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INTRODUCCIÓN. 

¿ Qué es la Eepiíblica Argentina ? ; ¿Qué es esa tierra 
de leche y miel, con sus painpas llenas' <íe gaiíados, y sts sel- 
vas llenas de abejar? ¿Qué parte ocupa en el mapa de Sud 
América? ¿Cuáles son sus rasgos físicos ; sus productos na- 
turales ; su suficiencia para sustentar las pobladones que 
á su tiempo la habiten, y para elevarlas á una posición im- 
portante entre las naciones de la tierra? 

Tales son las preguntas que naturalmente se hacen el 
geógrafo, el comerciante, y el político: preguntas que de vez 
en cuando se me dirigen aun, con motivo de haber yo des- 
empeñado por tantos anoí una misión en esa parte de Sud- 
América. 

De vuelta á Europa, juzgué que el modo mas propio 
de satisfacer esas investigaciones era dar al publico, en cuyo 
servicio los habia yo obtenido, un compendio de los conoci- 
mientos que habia podido adquirir sobre la materia; pero 
mientras me ocupaba en preparar mi obra, Don Pedro de 
Anxjelis principió en Buenos Ayres, bajo los auspicios del 
gobierno, la pubUcacion de una colección de obras y docu- 
mentos históricos relativos á las provincias del Rio de la 
Plata, que hacía innecesario estender mi trabajo, como en- 
tonces dije, á otra cosa que «á un bosquejo breve y gene- 
ral de la Repubüca, y de los descubrimientos y exploracio- 
nes hechas en esa parte del mundo de sesenta años á esta 
parte.» 

En esa época mi principal fin era hacer lo posible por 
esclarecer la geografía de esos países hasta entonces muy po- 
co conocidos, y muy imperfectamentQ delineados en loa m«- 
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jores mapaa de ese tiempo, y para lo cual liabia formado, 
con gastos considerables, y traídola á Inglaterra, una nume- 
rosa é importante colección de mapas y memorias manus- 
critas, que puse ea manos de Mr. Juan Arrowsmitli, quien 
emprendió levantar con ellas un mapa enteramente nuevo 
dé las provincias del Eio de la Plata, y de los paiaes adya- 
Cíaxtes; y que eu cuanto respecta á la delincación de las eos-" 
tas, podia llevarlo á cabo del modo mas exacto y completo, 
sirviéndose de los datos mas recientemente obtenidos, y de 
los inapreciables reconocimientos y cartas marítimas de los 
capitanes King y Fitz lioy. 

Juzgué que era de mi deber dar á conocer algunos de 
los datos sobre los que se habia formado un nuevo mapa de 
tan gran parte de la América del 3u.d, y que yo clasificaba 
como el mejor entre los que hasta entonces se hablan publi- 
cado sobre esa parte del mundo. Las opiniones qi?c desdo 
entonces se han emitido al efecto por algunas de las autori- 
diides públicas de Sud América, y me permitiré agregar, 
por el mas grande de los geógrafos modernos, el Barón 
Humboldt, me convencieron que no me habia engañado, 
llenando mis esperanzas de aumentar en algo nuestros cono- 
cimientos geográficos (1). 

^ [I] El autor recibió la carta aoexa del Barón ilamboldt en 1839, con mo- 
ti-vo déla aparición de su obra. Si esta carta se hubiera referido Folameote 
á lo9 esfuerzos y tareas del aator, podia haber titubeado en darla á luz, por 
mas- grata que le fuese la benévola mención que se hacia de aquellas; mas 
como esta importante carta se reñere con mucha mats razón á los trabajos 
científicos del Capitán Fitz Roy y de Mr. Darwin, el autor no ha oreido pro- 
pio reservarse para si el testimonio presentado por una autoridad tan emi- 
nente sobre la importancia óa las obras de fus compatriotas. Mucho menos 
puede retraer la opinión del Barón Humboldt con respecto á \\s masas de 
fierro de Otumpa y Atacama, después de repetir las ideas de otros, que 
fueron las que dieroíi lagar á que aquel señor la emitiera. 
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Paréciame ademas que. yp debia dar algunos detalles 
sobre el descubriraieato de eso» monstruos fósiles d^ láís 



*íMi querido caMUroi 

*'Si he' ctemopndo \9.^ en . piv^ataro« < 1 hoaijeiíaj^ de mi ^ii^o rwáfjxuf^ 
ck»i«nto.por vuestra. Jiermosa é ¡.mportanta obra sobre Huenos Ayres y [as 
Provincias del Rio de la Plata, tío lia eido otra la causa que el deseó que ne 
tenido de estudiar, por decirlo así, co'n la pluma en la 'mháo, ese ^áti ^^h^' 
dro físico y político. ■ ' 

"Vuestra obra, y «1 viage .de* cavilan Fite Roy onriquecidp cofíiasbie- 
Has observaciones de Mr. Darwin» hacen época en la historia de lar geogra- 
fía moderna. Sorpréndese uno al ver el acopio de materiales que habéis 
podido reunir para üustrar la topografía de esos paises, bosquejada tsttt' 
pésimamente eñ nuestro mapas de ia América del S«id. "& que ^stá; aatfxo' 
á vuélrtra dbfa, pomo el que ádoma k kistoria de la esípedicioQ;dtl^j9j?a^^»< 
«aráit las sólidaB bases de lo» mapas que pronto se coostrnirán aobre lu^^ 
eseiüa mayur, 

''Como geólogo y como iisipo, eo¡9 acreedor á mi particaíar agradeei- 
miento. A vuestras opiniones y raciocinios sobre economía política, ¿i que 
parecía invitaros vuestra posición como ájente públieo en aquel p:a4É,'h(^i* 
añadido excelentes observaciones sobre la conformación de I^ Pamp^e^. 
fdndo á6 alguu'golfo oceánico que ba quedado en seco: sobre las osamentas 
fósiles de animales tan estraños como el megaterio y el gliptodon; sobre la 
no existencia d» animales carnívoras; sobre el relieve general del páis, y 
los diversos pasos de las cordilleras del os Andes: , sobre la tnetéi>tológi^ y 
"eeas e£pÁttt)sa8 tormentas de tierra, >^ a^gtmas de las cnales'hd pfesetiiáaidd 
aunque no tan terribles, entre los desiertos que rodean el mar Caspio. 

"Observo que al en riqueoer el Mu^seo de vuestro pais^,.co,n^ el aerolito, 
mas colosal que se posee en Europa, ponéis en peligro su ocígen 4)1 anetario. 
Creo que las localidades merejcen (cuando se les haya hecho mas accesibles) 
un examen mas preciso por un naturalista acostumbrado á este^géneto de^ob*-' 
«ervaciones geológicas. En una época en que. las e^hcUaciQnes gozan de 
ta/ito crédito .en el mundo, no me atrevo á. ser de vuestra opinioi», ni á<con- 
si(lerar lux aerolitos de Palas^ tan idénticos á otros que se han yisto caei: 
estando ^n c<^lientes, como si se, hubiesen separado de alguna ve^a 9le.fnel;al 
terrestre. Dispensareis, señor, esta duda, cuya franqueza debe jujaii^ca/ 
los elogios que he hecho de tantos escel entes juicios y asertos como contie- 



Pampas, cuyos restos traje conmigo á Europa, y que tanto 
interfe excitaron entre los geólogos y paleontólogos (1). 

A mas de esto, una razón del comercio y deuda públi- 
ca de Buenos Aires, y algunos datos estadísticos, fiíeron 
los aaxmtos á que me limitó especialmente, al publicar la 
referida obra. Hace algunos años que fué impresa, y á 
consecuencia de haberse renovado el interés público hacia 
ese país, con motivo de los recientes sucesos políticos, se me 
ha soHcitado que dé á luz una nueva edición. 

Al corresponder á este deseo, me he esforzado por 
aumentar el interés de la obra, añadiendo una breve rela- 
ción del primer descubrimiento y colonización de la^ regio- 
nes del Eio de la Plata por los Españoles, que parecía nece- 
saria" para completar la historia de sus primeras conquistas 
en el Nuevo Mundo, recientemente publicada por Su muy 
ilustrado y elocuente autor, el Sr. Prescott, y con cuyo asim- 
to se encontrará de está mas ligada que lo que pudiera 
suponerse. 

Las crónicas de la conquista del Rio de la Plata, lejos de 
no poseer interés, abundan en narraciones de hechos, peli- 
grosos, de rasgos de energía y perseverancia, característicos 
del espfritu caballeresco de ese siglo^ y de los audaces aven- 



ne' vuestra importante obra, fruto de sólidas y difíciles investigaciones. 
"Aceptad, Señor, &c. 

[firmado] El Barón Humboldt. 
Sans Sonci, cerca de Postdim 

Setiembre 18 de 1839.» 
[1] Voz inglesa formada de las dos griegas— ;7a/eon antiguo, y 07i¿(r- 
/o^ia, la ciencia de los seres; y con la que se desígnala de los seres (> 
créütttrss antiguas, especialmente del estudio de los restos fósiles de antir» 
les antediluvianos. 

N. del T. 



tureros que se lanzaron á tomar posesión de esas regiónos 
recien descubiertas. Y esto sucede, sin embargo de no en- 
wntrarse en ellas lo que dá un encanto tan indescribible á 
las historias de la conquista de Méjico y del Perú: ese estrano 
é inesperado estado de civilización indíjena en. que los pri- 
meros conquistadores encontraron á los habitantes de estos. 
dos pueblos mas privüejiados en esta parte. 

En las comarcas del Eio de k Plata el estado de cosa» 
«ra muy distinto. En las vastas regiones descubiertas por 
Oaboto y sus compañeros no se encontraban ningunos mo- 
numentos ni obras de arte, semejantes á las de las cultas na- 
ciones que hemos mencionado: nada que indicase que las 
tribus indíjenas hubiesen salido del estado mag rudo de la 
sociedad humana: desnudos como los indios rojos de Norte 
América, divididos en pequeñas tribus insignificantes, y 
diseminados sobre esa vasta región que se estiende desde la 
frontera Sud del Perú hasta Patagonia, fueron en su mayor 
parte dispersados ó concluidos muy pronto entre sus inú- 
tiles esfuerzos por resistir á los invasores, ó bien, perecieron 
del modo mas miserable con el laboreo mortífero de las • 
minas á que los redujeron sus conquistadoa^es. Aun • los 
restos mas ffehcesde su raza, que se salvaron, de esa exter- 
minación en las célebres misiones de los Jesuítas, pronto 
desaparecieron cuando se les despojó de sus guardianes es- 
pirituales, dejando solo ruinas sohtarias para atestiguarla. 
existencia de las únicas parcialidades ó reducciones que 
formaron el episodio mas brillante de los anales de los 
indios. 

No hay escasez de materiales para una historia del Eio 

dela^Plata: la dificultad está en su^elcccion, en discernir en- 

,^re las narraciones discordantes de unas mismos acontecí- 
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mientos, y en examinar juiciosamente los asertos parcíaleís 
de los escritores contemporáneos. 

De las crónicas mas antiguas que principalmente he . 
seguido con preferencia á obras mas modernas, la primera en. 
cuanto á su fecha es la narración personal de Ulrique Schmi- 
del voluntario Alemán, que acompañó á Mendoza, el pri- 
mer Adelantado, al Eio de la Plata eñ 1,534, en donde 
durante veinte años tomó una parte activa en todos los 
principales sucesos de la conquista. A su vuelta fué comi- 
sionado por Irala para dar al Emperador una relación de 
la conducta y actos de los conquistadores, y de los paises de 
que hablan tomado posesión para la corona de España; 
prueba suficiente, creo, ' de que estaba bien informado en 
esos asuntos. La referida obra fue publicada en Nurem- 
burgo, en 1,559. (1) 

Aun mas interesante es "la Argentina Historia d^ las 
Provincias del Eio de la Plata» por Euy-Diaz de Guzman, 
escrita en el Paraguay, que contiene una relación de la 
conquista, hasta la llegada del Adelantado Zarate en 1,578. 

Su autor era nieto de Irala, el héroe de la conquista, 
de una hija de este desposada con un miembro de la casa 
ducal de Medina Sidonia, y que habiaido al Paraguay en 
1,540 con cabeza de Vaca. Nació y fué educado entre 
las escenas conmovedoras que describe, y escribió expresa- 
mente con el objeto de perpetuar los bizarros hechos de los 
conquistadores, entre los que sus mas cercanos parientes 
habían sido los primeros y mas distinguidos. 

[1] Está publicada en castellano en la obra de Barcia, de los histo- 
riadores primitivos de las ludias Occidcntalo?; y ha aparecido iiltímanieute 
«n francés en la interesante colección de los primeros escritores eobrc la 
América Española, publicarla por Mr. Tarnanx Coropaiis, 
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Martin del Barco Centenera, sacerdote que hl^o vi^je 
á Sud América con Zarate, hacia la <5poca en que termina 
la historia de Euy-Diaz, escribió también un poema históri- 
co bajo el mismo nombre de la Argentina. Parece que 
durante su residencia alli de veinte y -cuatro años, reunió 
con arduo trabajo un gran acopio de historias tradicionales 
relativas á la conquista, que incorporó en esa crónica rima- 
da. Cierto es que si ha mezclado en ella algunas historias 
maravillosas que estaban en voga en ese tiempo, y que no 
deben extraBarse en una narración poética sobre el muevo 
mundo, tiene el mérito de haber conservado algunos hechos 
que no se refieren en ninguna otra obra, lo que hace de ella 
una valiosaadicion á las primeras historias sobre la América 
del Sud. La narración abraza un período igual que la his- 
toria de Kuy-Diaz, y termina en la muerte de Graray, 
íicaecida unos diez anos después. 

Los comentarios de Alvar Nuñez Cabeza de Vaca, 
segundo Adelantado del Eio de la Plata, escritos por su se- 
cretario Fernandez dan una relación detallada de su memo- 
rable marcha á la Asunción en 1,542, por entre la parte 
Sud del Brasil. En otras materias, como por ejemplo, las 
medidas administrativas de su gefe, Cabeza de Vaca, y las 
causas de su espulsion del Paraguay, acaso puede ser cuesr 
tionable la imparcialidad del autor, debiendo pesarse bien 
su relación con las que otros historiadores hacen de ellas. 
Sin embargo, el autor ingles Southey los ha creido dignos, 
casi en su totalidad, de incluirse en su historia'del JBrasil. 
En tanto que los escritores mencionados pueden con- 
siderarse mas ó menos como testigos presenciales de las 
proezas y hechos de sus compatriotas en América, Herrera, 
el hií^toriador déla Corte, que tuvo acceso á lo^ archivo» 
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reales en España para formar su grande historia de las In- 
dias, proporciona los detalles necesarios respecto de los pre- 
parativos y formación de las diversas espediciones dirijidas 
alEio de la Plata según se iban enviando desde Europa, y 
de las instrucciones dadas á sus gefes y comandantes. 

No es de estranars^ que sus informes sobre el resultado 
de ellas sean muy defectuosos, si se considera cuan pocas 
eran las oportunidades que se ofrecían hasta la época de la 
terminación de su historia (que concluye con el reinado de 
su soberano, Carlos V) para poder obtener informes fidedig- 
nos respecto de los hechos y conducta de los españoles en el 
Paraguay, exceptuándose los del desastroso éxito de la es- 
pedicion de Mendoza, y de la expulsión de Cabeza de Vaca 
por los pobladores — sucesos que, parece, no poco lo indis- 
pusieron contra Irala y otros, que permanecieron en el pais, 
y fueron los verdaderos fundadores del dominio de la Es- 
paña en esa parte de Sud-x\mérica. 

En tiempos mas cercan.os los jesuítas pubhcaron varias 
relaciones sobre Sud América en conexión con sus tareas 
misioneras, que impresas en casi todos los idiomas de Euro- 
pa, obtuvieron muy extiensa circulación, y fueron leidas 
con tanta mas avidez cuantos mayores eran los esfuerzos 
del Gobierno español por impedir se divulgase ninguna 
clase de informes ó conocimientos relativos á sus pose&iones^ 
coloniales. 

Entre las que merecen una mención particular se en~ 
cuentr^n las narraciones de Techo, Charlevoix, Dobrizhofíer,. 
Lozano y Guevara. 

La historia del Paraguay, Buenos Aires y Tucuman 
por el Dean Funes, publicada en Buenos Ayres en 181 6^ 
es poco mas do un compendio de esas obras, continuada has- 
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ta la declaración de la independencia en ese afio. En tanto 
que filé la última, fué considerada la naejor y mas completa 
historia de los paises referidos; pero está extraordinaria- 
mente desprovista de fechas, lo que disminuye su utilidad 
en mucha parte, considerada como obra de referencia (1). 

Pero de todas las obras de un interés histórico, relativa» 
á los paises que en un tiempo formaron el Vireinato, y ahora 
la Eepubhca del Eio de la Plata, la colección de documentos 
á que ya he hecho alusión, pubhcada por D. Pedro de An- 
GELis, bajo los auspicios del Gobierno de Buenos Ayres, 
debe ocupar un lugar preeminente. Su publicación se ve- 
rificó al mismo tiempo que la de la primera edición de esta 
obra, y hoy se compone de seis grandes volúmenes en folio: 
es con mucho la obra mas importante que ha sahdo de la 
prensa de Sud América, y comprende una abundante reco- 
pilación de documentos públicos del mas alto interés sobre 
la historia, estadística, geografía, &a. de esos paises, tan nue- 
vos en cuanto tiene relación con esas materias para los ame- 
ricanos mismos, como lo son para los Europeos; siendo real- 
zado su mérito con las notas y apuntes introductorios de su 
ilustrado editor, como fruto de im largo y atento estudio de 
la historia é instituciones de su pais adoptivo (2). 

Antes de entrar á enumerar detalladamente los mate- 



[1] Apesar de la respetable opinión del Sr. Parish, creemos que el 
Ensayo del rlustrado Dean Funes será siempre una de las produccionc» 
mas dignas de encomio de las letras argentinas; y las observaciones mo- 
rales y fílosófícas que acompaña á los sucesos que refiere, harían honor 
á alguYios célebres historiadores europeos. 

N. del T, 

[2] Colección de obras y documentos relativos á la historia antigua 
y moderna de las Provincias del Rio de la Plata, ilustrados con notai y di- 

•ertaciones por D, Pedro de Angelii. Buenos Aires, ltí36 — 39 — 6 tomos» 

folie. 
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Tiíiles geográficos de que me lie valido, no puedo menos de 
mencionar lo que en gran parte me estimuló en mis primeras 
investigaciones sobre estos asuntos. Al partir yo para Sud— 
América, Mr. Canning, en sus palabras de despedida me 
hizo el encargo siguiente: "Enviadnos, me dijo, todos los 
datos que podáis adquirir con respecto á los paises adonde 
vais; y mapas, si los hay." No hay duda que estaba con- 
vencido, como me convencí yo aun con mas razón cuando 
llegué á Buenos Ayres, cuan pequeño era el conocimiento 
que se tenia en Europa, aunque maá no fuese, de la geografía 
del interior de estas antiguas colonias Españolas. 

La mayor parte de los informes y datos que la nusma 
España habia adquirido á costa de injentes gastos, en vez 
de permitirse su publicación ó conocimiento, habia por el 
contrario permanecido encerrada en los archivos de los 
Vireyes y del Consejo de Indias, hasta la época de la revo- 
lución, en que á consecuencia de declaraciones ó denuncias 
de algunas autoridades Españolas, las oficinas públicas fue- 
ron saqueadas sin escrúpulo ni ceremonia, desapareciendo 
de ellas muchos documentos interesantes, y haciéndose de 
este modo mas insuj^erable la dificultad de obtener, después 
informes, en los mismos centros de donde debian tomarse. 

Sin embargo, debo decir que en cuanto les fué posible, 
las autoridades de Buenos Ayres contribuyeron a hacerme 
mas fiicü la tarea de obtener datos y nociones con el fin de 
hacer que su pais fuese mejor conocido; y con su auxilia y 
mediante la benevolencia de algunas personas, conseguí 
durante mi residencia en Sud- América reunir una gran 
colección de documentos orígiuales relativos á paises de los 
que ereo que la mayor parte del mundo ha permanecido 
hasta hace muy poco en completa ignorancia; como sindudiu 



puede decirse respecto de esa parte del continente situada 

al Sud de Buenos Aires, y de las colonias establecidas por I03 

Españoles en las costas de Fatagonia, 

Entre los documentos citados se liaUan los Diarios áé 

Piedra y de los hermanos Viedma-, que fueron enviados de 

España en 1780 para, explorar esas costas, y fundar en ella» 

algunos establecimientos. 

El Diario de Villarino, que en 1782 exploró el gran rio 

Negi'o hasta sus vertientes en la cordillera Cliilena. 

El de D. Luis de la Cruz, que en 1806 atravesó las 

l?ampas del Sud, por entre tierras de Indios, desde Antuco, 
en Chile, kasta Buenos Ayres. 

El deD. Pedro García, que mandábala grande expe- 
dición á las Salinas en 1810. 

Y una diversirlad de otros informes oficiales y dato» 
respecto de las regiones al Sud, recopiladas por .el Gobienio 
especialmente con él designio de ensanchar las ifroarteras. 

El General llosas ordenó al Departamento Topográfi- 
00 levaíitase expresamente para mí algunos mapas de la 
Provincia de Buenos Ayres en grande escala, en que se in- 
corporaron todos los matei^iales geográficos quo poseía el 
gobierno hasta el año de 18Si, incluso las marchas ó jorpia- 
das de la^ fuerzas militares que á sus órdenes invadieron el 
territorio de indios, como igualmente las de lastrop^is envia- 
das de Mendoza para cooperar con aquellas, en las que se 
obtuvieron muchos nuevos informes, particularmente eu 
cuanto concierne al curso de muchos de los nos que descien- 
den de la cordillera al Sud del paralelo S-i de latitud, y que 
constituj^en una de las faces mas notables de esa parte del 
continente, y hasta aliora ima de las mas imperfectamente 
descritas. 
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La tra^Tsia que cruza el continente desde Valparaijío 
en Chile hasta Buenos Aires, fué minuciosamente reconoci- 
ila ix)r D. Felipe Bauza y D. José Espinosa, oficiales que 
fueron -destacados de la expedición reconocedora de D. Ale- 
jandro Malaspina en 1789, determinando á la vez la situa- 
don de los puntos principales, por medio de observaciones 
íistronómicas, desde las costas del Pacífico hasta la emboca- 
dura del Eio de la Plata; y su mapa, publicado en 1810 por 
la Dirección Hidrográfica de Madrid, forma la base de todos 
los demás que han aparecido de entonces acá, y es im docu- 
mento inapreciable para los geógrafos. 

En diverso rumbo, los comisionados nom^brados de 
acuerdo con los tratados de 1750 y 1777 para fijar los lími- 
tes de los dominios coloniales de la España y deLPortugal, 
habian antes determinado detalladamente los sitios principa- 
les de una gran parte de las rejiones situadas en ambas már- 
genes del Paraná. 

Las aptitudes especiales de los individuos empleados 
en esta última operación, el espacio de tiempo que se em- 
pleó en ese servicio (mas de 20 años) y los enormes gastos 
hechos por la España con el fin de completar los reconoci- 
mientos, contribuyeron á que se acumulase una gran varie- 
dad de informes y conocimientos generales en extremo- 
útiles, como también datos geográficos los mas precisos res- 
pecto de las regiones que avecinan la línea de demarcación, 
que se estendia sobre una distancia de cerca de 1,500 millas 
desde el Eio Madera á los 12. ® de latitud, hasta el prin- 
cipio de la frontera española sobre la costa del mar en la- 
titud 84. o 

No se limitaron tampoco las tareas de los reconooedo- 
rcs españoles á la demarcación de las fi-onteras. Kjaroi^ 
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de tiempo en tiempo durante su residencia en Sad-Amérií^a, 
la altura de los puntos principales en la provincia de Bue- 
. nos Ayres, determinaron el curso de los grandes rios Paraná, 
Paraguay y Uruguay, y de sus mas importantes tributarios, 
y redactaron diversas memorias' de grande interés respecto 
de los países ribereños, espeoialmente de la parte superior 
del Paraguay, que á consecuencia de las pretensiones de los 
portugueses en esa dirección, se les hacia mas preciso 6 indis- 
pensable el explorar con extraordinaria atención y cuidado. 
Somos acreedores á D. Feliz de Azara, uno de los co- 
misionados españoles, de la descripción mas interesante de 
esos países que poseíamos hasta la fecha de su pubhcacion 
en Paris, en 1809, por el Sr. WalckenaBr. . Desgraciada- 
mente con motivo de haberse d ido á luz en Francia, mien- 
tras nos hallábamos "en guerra con ella, y estar el espíritu 
público preocupado con otros asuntos, f uó poco conocida en 
Inglaterra hasta mucho después de su publicación (1). La 
dificultad de conseguir libros y publicaciones del continente 
en esa época estorbó materialmente el que circulase con al- 
guna generalidad en nuestro pais; permaneciendo nosotros 
por consigmente tan ignorantes del valioso contenido de 
aquella obra, como si, con otras obras de igual naturaleza, 
hubiese estado encerrada en los archivos secreto^ del Conse- 
jo de Indias en España. 

Excepto la parte que comprendía el atlas de Azara, no se 
permitió que se publicasen los resultados geográficos de la 
gran expedición á que habia pertenecido, y reconocimientos 
que- habla practicado; y probablemente habrian permanecido 



[1] Se publicaron algunos extractos de ella 6n la Revista Británica 
¿e Septiembre de 1811. ' 

2 
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hasta hoy desconocidos silos Sud-Americanos no hubiesen 
asumido la dirección de suff propios astintoe. 

Durante mi residencia en Buenos Aires entablé rela- 
ción con im antiguo gefe de ingenieros, el coronel Cabrer, 
que habia sido empleado en esa grande operación desde su 
principio hasta su término. En su poder vi ima colección 
completa de mapas levantados por los comisionados, copia- 
dos en grande escaía de los orijiííales que habian sido, según 
me informó él mismo, enviados á Madrid, Era un tenaz y 
viejo realista, siempre persuadido que el Eey de España 
habia de restablecer algún dia su dominio en Sud- Amé- 
rica, y que con ese convencimiento nada hubo hasta su 
muerte que pudiese inducirla á presentar á las nuevas auto- 
ridades la mas mínima parter de esos valiosos documentos. 
Después de su muerte tengo entendido que el Gtobiemo de 
Buenos Aires estaba en trata para la adquisición de todc 
spas papeles. Serán invaluables no solo para ese gobierne 
sino también para los de la Banda Oriental, Paraguay ^ 
Bolivia, para cuando llegue la ocasión de determinar defi- 
nitivamente sus límites, entre si reciprocamente y con el 
Brasil. 

Obtuve de él copias de algunas partes' separadas de esjte 
reconocimientos y cartas, y un mapa levantado por él mis- 
mo de los territorios antes españoles al E^te del Paraná, pa- 
ra el uso del general Al vear cuando estaba á sus órdenes el 
ejército de Buenos Aires que libertó la Banda Oriental del 
dominio del Emperador del Brasil, y que aquel General me 
presentó á la terminación de la guerra, como también un. 
gran mapa manuscrito apresado con el equipage del Mar- 
ques de Barbacena,, el General enemigo, en la batalla de 
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Como debe suponerse, estos dos mapas expresamente 
preparados para el uso de los respectivos comandantes en 
gefe, fueron compilados y levantados, echándose mano de 
los materiales mejores que se pudieron encontrar en los ar- 
chivos de Buenos Aires j Eio Janeiro. 

El mapa brasilero comprende toda la región situada al 
Este del rio Uruguay desde la isla de Santa Catalina hasta 
Montevideo, correjido por los gefes brasileros durante la 
marcha del ejército hasta el dia antes en que cayó en manos 
de sus enemigos. 

Con respecto á las Provincias arribeñas, ó provincias 
situadas hacia el Oeste del rio Paraná, los informes son me- 
nos satisfectorios. A la verdad, puede decirse que de al- 
gunos grandes distritos de esas regiones, hasta el dia no se 
conoce mas que el curso general de sus rios principales. 

La inmensa región llamada el Gran Chaco está aun 
poseída tranquilamente por tribus indíjenas, y muchos otros 
distritos extensos están habitados por gentes que, aunque 
de diversa raza, parecen muy poco mas adelantados que 
aquellas en civilización. 

lío entraba en los cálculos de la política de la España 
ib1 emprender ningún examen detenido sobre Sus posesiones 
coloniales, exce^pto cuando se veia obligada á ello en prose- 
cución de medidas para su propia defensa, 6 con la esperanisa 
4e obtener una lucrativa ccnnpensacion en metales preciosos, 
lo que en realidad era el grande objeto de su anhelo; y si 
el camino real desde Potosí á Buenos Aires no hubiera 
pasado por ei^tre ellas, estoy persuadido que ni aun los nom» 
*bres do las capitales de algunas de las provincias interme- 
dias, serian conocidos apenas en Europa. 

Cuttdo «mbé á Buenos Ayxes, «aperando obtoier al« 
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gunos-informes estadísticos sóbrelas provincias del interior, 
* ■ 6'scribí 'directamente á sus' diversos gobernadores, y me asis- 
'■"* ten razonen para creer que bajo tales circunstancias, se ha- 
llaban sinceramente dispuestos á corresponder á mis deseos. 
Recibí al efecto las mas corteses promesas, pero exceptuando 
los de Córdoba, la Eioja y Salta, reconocí que los demás se 
encontraban completamente inaptos para comunicar cosa 
-alguna de una naturaleza definida 6 satis&ctoria; y aunque 
me prometieron reunir los datos que yo pedia, conocí que 
no tenian los medios de llevarlo á efecto, y que en su mayor 
parte, tenian otros asuntos entre manos que ocupaban con 
mas urjencia su atención. 

El gobernador de Salta me remitió ima noticia detalla- 
da sobre la extensión y productos de esa provincia, y lo que 
menos esperaba yo, un buen mapa de ella, levantado por 
su hijo el coronel Arenales, autor de una obra sobre el 
Oran Chaco y el Eio Bermejo, en la que se ha esforzado por 
Uamár la atención de su pais hacia las ventajas de establecer 
una compania para navegar este rio, eosa que en la actuali- 
' dad está demostrada sin la menor duda como perfectamen- 
te practicable en todo el curso de ese rio, desde Oran, en el 
corazón del continente, hasta el Paraná, y 'de este al Océano. 
• En la impoBibilidad de obtener algunos informes mas 
por medio de las autoridades locales (1), en1;ablé una corres- 
pondencia epistolar Gon dos^ompatriotasmios de los mas in- 
teligentes en ese pais, residentes en extremos opuestos de la 
Eepóblica, el Dr. Gillics, médico escocés establecido en 



[1] He recibido bastantes datos á este respecto, y espero que por sa 
exactitud y extensión formará en la parte III| '-rcierento á ias provlBcias, 
«1 complemento de eata obra. 
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Mendoza, y el Dr. Eedhead, que habia residido muclio tiempo 
en Salta: ambos de capacidad y dispuestos á auxiliarme en 
mis investigaciones científicas. Consiguieron reunir y m» 
transmitieron una variedad de datos é informes, que yo no 
habría podido obtener por otros conductos públicos ó pri- 
vados. 

En el capítulo XIX, al tratar de las provincias de 
Cuyo, he mencionado todos los conocimientos y noción^ 
que debo al Dr. GiUies (1). 

Las pertenecientes al Dr. Eedhead se referían particu- 

[l] De una ioiportante obra que se publica actualmente en Mendoza y 
cuya 1. ^ entrega hemos recibido, tomamos los siguientes datos sobre es- 
te distinguido corresponsal del Sr. Parish. 

**E1 Doctor GiUies de Edimburgo vino á Mendoza por el ano de 1820 y, 
amigo de la ciencia, estudioso, y con bastante caudal de conocimientos, 
prestó á aquella y al pais, con un zelo extraordinario, servicios importantes' 

"En seis á ocho años de residencia, hizo muchos viages de exploración 
en el interior de la provincia. 

**Visit6 los Andes y midió sus mas principales alturas en esta latitud* 
cornil eXTupungato, la' Cordillera del Portillo, ^a. 

"Se dedicó particularmente á un examen botánico de las producciones 
herváceas de nuestras tierras y entonces descubrió la planta llamada Giie- 
aiana que con tanta justicia lleva su nombre desde que ía presento á su re- 
greso á Inglaterra, á la real Academia de Medicina de Londres. 

*<Habia reconocido sos saludables efectos, viéndola aplicar como reme- 
dio á la estírangurria, por las mugares curanderas del campo. 

c'El Doctor GiUies Uevó á su pais una escogida colección de nuestras 
producciones las mas notables y raras. 

"Tomó en el adelanto de Mendoza, una parte activa y verdaderamente 
filantrópica. 

"A él le debemos los primeros gusanos de seda, 

"Como Colaborador después de la Revista de Edimburgo áiv artlcu-. 
}os de EstadUtica, de Historia y Geologia. do los ^países que recorriq cu 
esta parte de Améri(^, escritos con una exactitud, con un acopio tal, de 
uces y nuevos conocimientos, que bien le merecieron la distinguida repu* 
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lannente á las provincias del Norte. Fué el primero qtn 
Hamo mi atendon á los liiiesos fóales encontrados en Taiija^ 
y al Yáerro meteórico de Atacama. También le soy deu- 
dor de nna serie interesante de obeervadones barométricas, 
hechas con motivo de haber viajado repetidas veces de 
Buenos Ainesá Potosí, las que unidas alas de Mr. Pentland, 
á quien se debe casi todo lo masque se sabe de la geografia 
fisica del Alto Peni, han proporcionado los materiales para 
formar la importante sección anexa al mapa levsoitado por 
Mr« Petermann para esta obra; siendo estala primera tenta- 
tiva que se hace de semejante delincación gráfica del aspec- 
to ñfflco de la América del Sud por entre ima línea que se 
estiende del N. O. al S. E. en mas de nul doscientas millar 



La otra sección semejante de Chile á Buenos Aires, es- 
tá fondada en las observaciones barométricas de Bauza, 
Miera, GHllíes, Ktz-Eoy, y Mr. Pentland. 

Ambos secciones, creo, se admitirán como de grande 
ínteres para ilustrar la hipótesis del depósito gradual y re- 
gular de los aluviones y derrubios de los Andes en la gran- 
de hoya colmada ó ce¿da hoy por lo que se llama la pampa. 

Debo mencionar que el mapa en cuestión por Mr. Pe- 
termann, está principalmente copiado del levantado por Mr, 
Arrowsmith, en 1839, con los materiales á que me he referido 
en cuanto tocaá ese mapa; pero ha sido necesario disminuir 
6u escala á fin de incluir en el mismo espacio una parte del 
Alto Pera (copiada en su nlayor parte del mapa de Mr. Pent- 
land, de los Andes Perá-Bolivianos, y del lago de Titicaca) 

taeion ^ce aun goza entro loa aabíoa britáoicoa.** /punfi» cronolégleM 
fvbro U antigaft provineia doCnyo, por D. Demian Hndton, Meiidoo, lt5S* 

N, M T. 



lo que parecía necesario para mejor inteligencia de la reía- 
<5Íon que he hecho en este volumen del primer descubrimiento 
j conquista de los paises al Norte del Paraguay, 

Aunque no cabe duda que tenemos aun mucho que 
investigar y estudiar aiítes de poder obtener una perfecta 
delincación de una parte tan extensa del nuevo continente,, 
el mapa de Mr. Arrowsmith, que está anexo hoy á su Atlas 
general es en todas sus partes el mejor que se ha trazado. 
ÍASta el dia de la sección que comprendo de la América del 
Sud. Como dejo referido, le sirvieron en sumo grado para 
compilar dicho mapa, los importantísimos reconocimientos 
publicados de las costas de Sud América y cartas de mar 
trazadas por oficiales de nuestra marina real, y cuyos re- 
sultados han sido últimamente dados á luz en nuestro pais: 
trabajos, y reconocimientos que es imposible, al enumerar 
los materiales existentes para ese mapa, dejar de mencionar 
con especial distinción. 

Los reconocimientos hechos y cartas marítimas deli- 
neadas sucesivamente por los capitanes King, Eitz-Boy y 
Sullivan, completados recientemente por el capitán Kellet, 
se estienden hoy desde la embocadura del Bio de la Plata 
hasta la bahia de Pan^á, sobre la costa opuesta del con- 
tinente, abrazando toda la costa de mar de la Confederación 
Ai^ntina, las costas estériles de Patagonia, las isW Falkand 
6 Malvinas, el inhospitalario grupo de islas de la Tierra del 
Fuego, las costas de Chile con sus intrincados canales, es- 
trechos, y numerosas islas al Sud, las costas de Solivia y 
del Perú, y la línea de costa hasta hoy poco explorada des- 
de el rio de Guayaquil hasta Panamá. 

Merced á los reconocimientos y cartas delineadas por 
los capitanes King y Pitz-Eoy, el estrecho de Magallanes 
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se ha transformado hoy en un camino real por decirlo así, 
para la navegación á vapor entre las dos grandes océanos 
del hemisferio austral, y los puertos y abras de las costas en 
un tiempo tan temidas de la Tierra del Fuego, se han he- 
cho seguros puertos de abrigo para los buques de vela de to- 
das las naciones. Las instrucciones náuticas que liacen re- 
lación á esos reconocimientos ycartas que han sido publica- 
das al mismo tiempo, y para cuya circulación general ha 
hecho toda clase de esfuerzos el Departamento Hidrográfico 
del Almirantazgo, bajo la dirección del distinguido gefe que 
lo preside, Sir Francisco Beaufort, lo hacen acreedor al 
agradecimiento de todas las personas dedicadas al comercio 
y tráfico con los Estados Sud- Americanos. 

Es á la verdad dificil el calcular la extrema importan- 
cia de estas grandes obras hidrográficas, en cuanto á su ten- 
dencia á influir en el desarrollo fiíturo de los recursos y co- 
mercio de los nuevos Estados de América; pero cuando aña- 
dimos á ellas los resultados ulteriores de obras inapreciables 
para la ciencia en general como las dadas á luz por personas 
tan activas 6 ilustradas como Mr. Darwin, y otros, que si- 
guiendo su ejemplo, han tomado parte en nuestras mas re- 
cientes espediciones exploradoras, creo que con razón po- 
demos enorgullecemos de ellas, considerándolas como una 
obra nacional tendente al progreso déla ciencia y á la ciieu- 
lacion de útiles conocimientos, y que forman en los países á 
que especialmente se refieren, un contraste tan remarcable 
con la política restrictiva de la antigua España, que si ad- 
quiria alguna clase de informes ó conocimientos, parecía ha- 
cerlo con solo el objeto de ocultarlos del resto del mundo. 

También la Francia no so ha quedado atrás en el lau- 
dable deseo de rivalizar con nosotros en esas tarcas. Sus re- 
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conocimientos y cartas de las costas del Brasil que forman^ 
la obra del «Piloto del Brasil,» son caá tan importantes ala 
iudrografia de esa parte de las costas de las antes posesiones 
Americanas de los portugueses que se ha delineado, como 
las nuestras lo son para las que lo fueron de loa españoles. 
Si nosotros podemos envanecemos con los trabi^s do 
Mr. Darwin, también se ha completado últimamente en Pa- 
rís una obra, bajo los auspicios del gobierno, por Mr. Alci* 
des D'Orbigny, el bien conocido Zoólogo (1) enviado hace 
años á Sud- América para hacer colecciones de objetos de 
historia natural, que contiene no solo los resultados de lai 
investigaciones propias de ese ilustrado escritor, sobre los 
diversos ramos de ciencias de que habia hecho un particukr 
estudio, sino también, como la mayor parte de 1*8 obras pu- 
blicadas bajo la, protección del Gobierno Francés enogtos úl- 
timos años, un resumen de casi todo lo que se ha eacrito 
por otros sobre los países descritos. Poco menos que uiva 
enciclopedia en volumen y materias contenidas, es un bello 
ejemplo de la liberalidad con que el Gobierno de Francia 
está siempre pronto á patrocinar y contribuir á obras sobre 
ciencias y artes. Pero el inconveniente grave que tiene di- 
cha obra es que se compone de ocho grandes volúmenes en 
cuarto, y cuesta noas de 50 libras esterlinas (250 pesos fuer- 
tes), lo que' obsta á su utilidad y circiüacion entre la gran 
masa de los lectores. 



[1] Viage ¿ la América Meridional [el Braeil, la República Oriental 
del Uragnay, la Repííblica Argentina, Patagón ia, la República de Chile, 
de Bolivia, y la del Perú], Practicado en los años 1826, 27, 28, 29, 30, 
^l, 32 y 33, por Alcides d*Orbigoy. Obra dedicada al Rey y publicada 
hojo los auspicios del Sr. Ministro de Instrucción Pública en Paris, princi- 
|)iada e« 1835—8 volúmenes en cuarto. 
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El »Diario de las investigaciones sobre la historia natu- 
ral y geología de los paises visitados durante el viaje al re- 
dedor del mundo hecho por el buq.ue de guerra de S. M. B. 
Beagh^ puede comprarse por unos pocos shelines, y es difí- 
cil que pueda ponerse en manos d^l común de los lectores 
uitüí>ro mas instructivo ni interesante. 

Hice en mi primera edidon una exposición del des- 
cubrimiento de los restos lí osamentas de algunos de los 
grandes cuadrúpedos extinguidos de las pampas. Algunas 
adquisiciones subsiguientes me han proporcionado mejores 
datos para describirlos, y he aumentado el capítulo que trata 
¿e aquellos, insertando ademas eñ el apéndice ima relación 
detallada de la, osteología de los mas remarcables de estos 
monstruos íosiles, que el profesor O wen ha tenido la bon- 
dad de escribir, á solicitud mia, expresamente para esta 
obr» 

Las inyestigaciones.de este Señor, y las de algunas otras 
personas ilustradas que los han descrito, revelan el origen de 
las tradiciones fabulosas, trasmitidas por los indígenas, res- 
pecto de un raza de Titanes, probando á la vez incuestiona- 
blemente que las vastas llanuras aluviales de esa parte del 
mundo eran habitadas en un período remoto por animales 
herbívoros de las más colosales dimensiones, y de formas en 
extremo diversas-de las de todos los animales hoy existentes. 
Al tratar de este asunto merece nptarse que entre los 
varios restos de animales extintos que hemos obtenido hasta 
ahora de los encontrados en las pampas, no creo que se haya 
comprobado de un modo fidedigno un solo caso ó egemplo 
de haberse descubierto en ellas ninguna parte ó resto de un 
animal carnívoro. , 

La cuarta y ultima parte de esta obra^ que contiene una 
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Telacion del comercio, y deuda pública de Buenos Aires; 
fundada sobre datóse informes que recopilé duranter má per- 
manencia en Sud América y sobre los estados y razones 
oficiales publicadas subsiguientemente en este y en otros pai- 
ses sobre su tráfico y comercio con elEio de la Plata* Ellas 
muestran el grande y creciente aumento del comerciade esa 
parte del mundo, y su importancia para los intereses miaz»!- 
£sw5tureros de la Eurc^a, y en espedai, para los de la Gran 
Bretaña (1). 

Los detalles que presento respecto de la deuda púHfea 
son tomadosde los mejores informes qiielie podido adquirííí 
de las mismas razones publicadas de tiempo en tiempo p(Mr 
el gobierno de Buenos Aires, y de las presentadas por loe 
Sres. Baring en este pais sobre el empréstito ó deuda inglesa. 

He reunido- en el apéndice algunoá dcJcumentos que 
pueden ser convenientes para loa que en su oportunidad 
^emprendan escribirla historia de esos países desde los albo- 
res de su independencia, y para dar algunas nocioneé sobre 
los planes de diversos partidos tendaites á su organización 
política. Probablemente los mas importantes de entre ellos 
nunca habrían sido conocidos á no haber dado margen á 
ello las luchas de partidos en Buenos Aires y en Eio Janei- 
ro, y en el curso de las cuales fueron dadas á luz, creyendo 
el partido que las divulgaba desacreditar á sus enemigos 
revelándolas al pubHco. 

También quizá se leerán con interés lias instrucciones 
secretas dadas por el finado Emperador del Brasil D. Pe- 
dro I, como que arrojan alguna luz sobre cuales sean los 

[1] Agregaremoa todos lof concernientes á esio respecto, hasta fínes 

4e 16S2. 

N. del T. 
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fines que se propone la nneva intervención Brasilera en Ion 
n^ociosde la Banda Oriental y de los estados adyacentes. 
Londres, Febrero de 1862. 

POST-SCEIPTÜM. 

Las notician políticas recibidas del Bio de la Plata por 
d paquete de Febrero me indujeron á suspender la publica- 
ción de este volumen en la espectativa de unanueva 6 im- 
portante crisis en los negocios de esa parte del mundo. 
Esas noticias anunciaban que una fiíerza naval Brasilera, 
sin previa declaración de guerra, habia entradoal Paraná, y 
se ocupaba en ayudar á las Provincias situadas sobre la mar- 
gen izquierda del rio, á desconocer la autoridad y suprema- 
cía del General Eosas, contra el cual se habia sublevado el 
General Urquiza, Gobernador de la Provindade Entre-Rios, 
sostenido por las tropas que el mismo Bosas habia enviado 
de Buenos Aires para apoyar á Oribe en la Banda Oriental, 
y que habían quedado sin gefe desde que este abandonó to» 
da ulterior contienda ó tentativa para el estaf>Iecimienta de 
su poder. 

Parece que Eosas no ha podido contrarrestar esta nueva 
combinación contra él, y que después de una reíEída batalla 
ha sucumbido áxma fiíerza levantada y organizada por él 
mismo, como le sucedió á su predecesor, el General Borrego, 
que fué depuesto y fusilado por las tropas de Buenos Aires, 
á su vuelta de la Banda Oriental, después de la gtíerra. del 
Brasil. Mas afortunado que Borrego, el General Sosas ha 
salvado su vida buscando un asilo abordo de un buque de 
guerra ingles. 

Poco se sabe mas allá del hecho de haberse dado una 
batalla en las cercanías do Buenos Aires, el 3 de Febrero, y 
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que en su consecuencia la capital debia rendirse bajo capitu- 
lación al partido victorioso. Bosas ha caido; pero quienes, ó 
qué cosas le seguirán? Será acaso para tjue sobrevenga el 
^^despues de mi, el düuvio^\ 6 bastará la experiencia de los 
íiltimos lareinta años para convencer á esas provincias de que 
la federación queestáblederon en 1820 (1) es una conapleta 
falacia que no contiene mas, como creo haberlo demostrado 
plenamente en el capítulo VII, y en otras partes de esta 
obra, que vclementos de discordia y desunión ? Estarán al fin 
dispuestas á aimarse sinceramente áj Buenos Aires, y subs- 
tituir de este modo los poderes constitucionales á los extra- 
ordinarios, cooperando á^que STO. confederación sea definiti- 
vamente algo mas que una palabra vacia? Si tal aconte- 
ciese;, debemos esperar (josas mejores de esa parte del mundo. 

Marzo 20 de 1852. 



* [1] EliSr, Paríáh probablemente se refiere á la "Constítucion de las 
Provincias Unidas en Sod-América", sancionada en 22 de Abril de 1819, 
p<nr el Congreso General Constituyente qae eli9 de Julio de 1816 redactó y 
afirmo, en la ciudad del Tacnman, la acta de la Independencia de dichas 
'provincias. Acompañaremos á esta obra el memorable y noble manifiesto 
dirigido por «I mismo Congreso i todas las Provincias incitándolas á la nnion. 

K.dtlT. 
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PARTE PRIMERA. 
CAPITULO 1. 
ÍSt5-ta9*. 

Deeeubrimiento del Río de la Plata por Solía en 1515. (laboto lo esplora 
en r526, asciende el Rio Paraná, y funda en sus márjenés el primer 
establecimiento Español. Obséquianle loa indios la primer plata 
que sé encuentra salida 4el Perú, y envíala al Emperador C&rlos V. 
Fizarro arriba casi al mi»mo tiempo á España, hubiendo llegado al 
Perú desde Panamá. Dilaciones en el envío de aosilios ¿ Gaboto, 
qae regi'esa en conseonencia á Europa. 

En 1515, Juan Díaz de Solk ocupado en buscar un 
paso por el Occidente á la India, objeto del anhelo que ha- 
bía llevado á Colon á la América, encontró al explorar la 
parte Sud del continente poco antes descubierto, la embo- 
cadura del grande Estuario del Rio de la Plata, llamado por 
los naturales, Paraná- Guazú, ó río semejante al mar^ por el 
que subió hasta llegar á la isla de Martin García (nombre 
que le dio del de su piloto), á cuyas alturas, habiendo baja- 
do incautamente á tierra, fué sorprendido y asesinado poi 
los indios. No ae sabe á punto fijo si alcanzó á entrar has 



ta la boca del Paraná, brazo principal de acjuel gran caudal 
de agua que desagua en él en un punto distante nías de dos 
cientas millas de la mar. Estaba reservada la exploración de 
ese magnífico rio á persona mas distinguida— á Sebastian Ga- 
boto, navegante sin igual entre los de su época, (si se excep- 
túa á Colon), ingles de nacimiento y por educación, aunque 
de padres Venecianos, y renombrado ya por su descubri- 
miento de la América del Norte, en nombre de Enrique 
VII de Inglaterra, y por su tentativa practicada en esos re- 
motos dias, con el objeto de encontrar un paso Nor-Oeste á 
la India; servicios que, sin embargo de su magnitud, pare- 
ce que en esa ^pocá fueron apreciados en otras naciones mu- 
cho mejor que en la nuestra. Kefiérese que, desagradado 
al ver la tibieza con que se apoyaban en Inglaterra seme- 
jantes empresas, aceptó Gaboto en'1512 una .brillante oferta 
que le hizo Fernando el Católico para trasladarse á España, 
donde fué recibido con señaladas muestras de distinción. 

En 1518 fué elevado al honroso y arduo empleo que 
Amérieo Vespucio y Solis hablan desempeñado antes, d*. 
Piloto Mayor del Reino; y pocos afíos después, cuando Ma- 
gallanes hubo resuelto el problema de un paso por el Oeste 
á la India dirigiéndose hacia el Sud, y pasando por el estre- 
cho que lleva su nombre; el Emperador Carlos V confió á 
■Gaboto el mando do iuna expedición preparada con el ob- 
jeto de establecer el tráfico en las islas Molucas en el Océano 
Indico, por la reden descubierta ruta. Esta expedición se 
•componía de tres pequeños buques equipados por el Go- 
bierno, y lina carabela aprestada por cuenta de un particu- 
lar, y se hizo á la vela desde España, en Abril de 1526. 

A la altura de las costas del Brasil naufi^agó uno de los, 
buques; mas lo peor de ello fué que se amotinó abiertan»en- 



te una parte de la tripulación, encabezada por tres de los se- 
gundos ó tenientes de Gaboto, a consecuencia de un espí- 
ritu de odio y celos contra este, que habia ido fomentándose 
al parecer desde antes de su salida de Espaila, de donde 
traia su origen; y aunque dicho amotinamiento fué sofocado 
con grande energía por Gaboto, parece que lo obligó á de- 
sistir de la idea de llevar adelante el viaje á las Molucas. 
Pero no era Gtiboto hombre para regresar á Espáiía con ma- 
nos vacías, ó sin hacer algún esfuerzo en servicio de su Real 
Señor, que indemnizase el abandono de las ventajas que se 
esperaba sacar del cumphmiento de las órdenes que al prin- 
cipio se le dieran. Llevaba consigo como doscientos hom- 
bres y muchos bizarros aventureros (entre otros, tres her- 
manos de Vasco Nufiez de Balboa, descubridor del Océano 
Pacífico) que se habian incorporado á la expedición, según 
era costumbre en ese siglo, ansiosos solo de señalarse en 
cualquier empresa que llevase por objeto ulteriores descu- 
brimientos en el nuevo mundo. 

. Llegado que hubo á corta distancia de la boca de ese 
inmenso estuario que Solis habia dado á conocer, y cuyo 
mejor reconocámiento y esploracion solo la muerte habia 
ipodido estorbarle; nada pareda mas natural que, estando en 
'^us cercanías, con medios suficientes á su alcance, se resol- 
viese Gaboto, en tales circunstancias, á obtener conocimien- 
tos mejores sobre ese';enorme caudal de agua dulce, que, de 
seguro, debia presumir formaba el desagüe de algunas vastas 
regiones no exploradas hasta entonces. 

Habiéndose, pues, decidido á llevarlo á efecto, desem- 
barcó en una isla los sublevados, y dio la vela al Eio de la 
Plata* Costeando el Brasil, dobló el cabo de Santa Maria, 
y ^trando al rio subió por su margen oriental hasta el ar- 



royo de San Juan, sitío^dela catástarofe de Solis. El 8 de 
Mayo de 1527 dejó allí anclados los dos buques mayores, y 
entró al Paraná con un bergantín que habia construido y la 
carabela,ypasando el Delta que forma su desembocadura por 
el canal, que llamó de las Palmas. Los indios al verlo su- 
bir el rio, bajaban'en muchedumbre á las riberas, asombra- 
dos y extáticos á la vista de sus embarcaciones. Eclió an- 
clas frente al Carcarañal, llamado hoy el Tercero, á los 
82 grados 50 minutos de latitud, y viendo á los naturales 
amistosamente dispuestos, y atraido por la lozana vejetacion 
del?terreno, envió en busca del resto de sus gentes, y de los 
depósitos dej)rovisiones que habia dejado en San Juan, 
dando principio entonces á la construcción de una fortaleza 
ó reducto, á que dio el nombre del Sancti-Espíritu, primer 
establecimientoMe los españoles en esa región. 

Terminado esto, encomendó su guarda á un capitán 
de confianza, y de nuevo prosiguió su viage el 22 de Di- 
ciembre dep527 en el Paraná luchando durante tres me^es 
con arduo trabajo contra la corriente, en la enorme distan- 
cia de 300 leguas, mas allá de las cuales no pudo adelanta? 
cerrándole el paso una sucesión de cataratas ó saltos, que 
principian á los 27 grados 27 minutos de latitud, y que ha* 
cen impracticable mas allá la navegación de ese rio. El 2^ 
de Marzo de 1528 dio la vela rio abajo hasta llegar á la 
confluencia del Paraguay, por la que habia pasado al subir 
el Paraná, y ascendió por aquel hasta su unión con el rio 
Bermejo, á los 26 grados 51- minutos de latitud, donde fué 



[1] Llámase Carcarañal desde la esquina en la provincia de Santa 
Fé linsta su desagüe en el Paraná ; dándoselo el nombre de Tercero en la jo- 
risdiccion de Córdoba. 



ataéado por la tribu belicosa de • los . p^yaguá^ ó ^gí^jes 
(següú la Uarnaa-on los españoles) que los atacaron con unas 
8ÓG piraguaá; y aunque el. denuedo da Gaboto I03 puso en 
'Vergonzosa fuga, haciendo en ellos gran mortandad, . tuvo 
Tíiempre que lamentar' la pérdida de su segundo en coman- 
do, 'MíotcI Rifos, á mas de: otro oficial y quince de, sus sol- 
dados, que fueron muertos por los salvages. , , . . 
* » ■' Estos indioá que formaban la tribu mas guerrera y 
formidable que habia encontrado • hasta entonces, desde el- 

* Momento que experimentaron la superioridad de los hom- 
'*'breS' blancos, no hicieron mas q\ie manifestar su anhelo po;r 
.■obtener la amistad y alianza de los españoles. No solo les 
. surtían en abundancia de toda clase de provisiones, sirip 
.que, co;i asombro suyo, les presentaron diversos adornos y 
joyas de plata y oro, que les ofrecian encambio de abalorios 
ó cuantas de vidrio y otras bagatelas europeas que consigo 

■ llevaban los españoles. Según lo que ellos miamos refq- 
^irfanj habian sido tomadas entre el botin recogido . algunos 

■ -áflos antes por su nación en una incursión hecha en ÜQjrrí^ 
*t -del •Perú, durante el gobierno del inca Huayna Capac, pa- 
dre de Atahualpo, que murió en Quito en 1525.. • JEsto dii9e 
Herrera, autor de la Historia de las Indias, tomándolo de 

'lósinformes presentados por Gaboto al Emperador (X), 

• añadiendo qtie "amas del oro y de la plata que hahi^fi 
■' traidó: del Peni, Gaboto obtuvo de ellos, tales eran las xm^^- 

tras de' amistad que se prodigaban, muchos secretos refe- 
rientes á esas tierras» (2). ;, 



•..; [l]*H«rrera, Decada IV, libros. C-ip. 11. . - • 

i[2] RaaoD tiene Funes pura deeir con candoraia soina que "en efqck», 
jamás indios de mejor aspecto se presentaron á estes españoles." 

N. del '!'. 
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Fácil es figurarse las pasmosas relaciones que esos in- 
cultos 5?alvages harían de la opulencia, poder y civilización 
de un imperio que tan gran contraste formaba con su mise- 
rable estado de barbarie, y cuan grande interés excitarían en 
el ánimo de Gaboto, cuya vida entera habia sido absorvida 
por la pasión de los descubrimientos, y que, por su antiguo 
empleo era quizá el hombre mas competente para apreciar 
en todo su valor dichos informes y relaciones. En su carác- 
ter de Piloto Mayor era de su deber examinar y pesar las 
diversas relaciones y noticias que, después del primer des- 
cubrimiento del Pacífico por Balboa, se enviaban continua- 
mente á España desde Méjico, respecto de un pais abundan- 
te en oro y plata, situado muy lejos hacia el Sud, precisamen- 
te cri la misma dirección que entonces se le designaba por 
los indios del Bermejo, y cuya existencia parecia ser corro- 
borada satisfactoriamente por las piezas de metales preciosos 
y obras artísticas que ellos mismos hablan traido de esa le- 
jana tierra. Puede muy bien creerse que Gaboto se per- 
suadiese qué habia descubierto el camino á esa región por 
tan largo tiempo buscado, por medio del Paraná, aunque le 
era imposible sin una fuerza mucho mayor que la que te- 
nia á sus órdenes, atravesar la distancia intermedia, por 
entre impasables bosques y tribus barbaras; distancia que 
según los naturales, se calculaba en mas de 500 leguas. 

A fin de obtener los precisos medios de auxilio y apo- 
yo, resolvió Gaboto enviar al Emperador una relación de 
sus viajes, y de las importantes nuevas que lehabian comu- 
nicado los indios. Una imprevista circunstancia vino á ha- 
cerle mas urgente el poner en egecucion este proyecto. 
Don Diego Garcia comisionado para llevar adelante en el 
Paraná los primeros descubrimientos de Solis, pues no 
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podian presumirse los que practicaba Gaboto, presentóse 
neón su expedición en el rio; y aunque este con su natural 
cordura alejó todo choque con aquel, en cuanto a su auto- 
ridad, tales fueron sus pretensiones, que filé de absoluta ne- 
<5esidad el recurrir al Eey. 

No perdió, pues, tiempo en regresar á Santi-Espiritu des- 
de donde despachó á España dos de sus oficiales, uno de ellos 
un ingles, llamado Jorge Barlow, con una detallada rela- 
ción, para conocimiento del Emperador, de todo lo que ha- 
bia visto y oido, y de las inmensas riquezas que debian es- 
perarse de estas recien descubiertas rejiones." Aprovechóse 
de esta oportunidad para enviar á la corte algunos indios 
guaranís que prestasen homenaje á su imperial Señor, y 
una colección délos adornos de oro y plata del Peni, que 
habia conseguido, como antes se d^o. 

Algunos historiadores españoles y otros que los imi- 
taron, han censurado severamente á Gaboto el haber dado 
el nombre de Rio de la Plata al Paraná, con motivo de esos 
descubrimientos, aunque no está bien averiguado si fiíé el 
el autor de ese nombre. Pero suponiendo que asi sea, si 
<;onsideramos el convencimiento que entraría en su ánimo 
de que alguno de sus grandes tributarios del Oeste, ya que 
ño el mismo rio principal, bajaba de esas comarcas ricas en 
plata y oro de que se le habia noticiado, y cuyas muestras 
tenia ala vista, parece que todo justifica en esa época una 
dasiftcacion cuya exactitud vino á ser recien desconocida 
después de muchos años y de multiplicadas investigaciones. 
Alégase injustamente contra Gaboto, que filé invención 
suya la de esa región abundante en preciosos metales con la 
que quiso dar una importancia indebida á sus descubri- 
mientos ante la opinión del Emperador. Pruébase esta in- 



justicia, oon el hecho de que Ayolas, que después de Ga- 
boto filó el primer europeo que llegó al Paraguay, recibió de 
los naturales precisamente las mismas noticias y datos so- 
bre "una nación que habitaba lejos en una provincia rica de 
oro y plata, &a." Y por relación de otros anadian "que 
eran tan sabios coijio los cristianos.'^ Esto dice Sohmidel 
que lo acompañaba en su exploración. 

Parece que la vista del oro y de la plata bastó para que 
la corte de España se persuadiese de la importancia de los^ 
descubrimientos de Gaboto; y aprobase plenamente el 
abandono que por aquellos hizo de los objetos comercia- 
les de su viaje á las Molucas. 

Dice el jesuíta Guevara, historiador del Paraguay, que 
"los ajentes de Gaboto fiíeron admitidos con soberana digna- 
ción, conferenciando largamente con ellos el César, é inqui- 
riendo varias curiosidades concernientes á diferentes mate- 
rias. Concurrieron al agrado del recibimiento los guaranís 
embajadores caracterizados con fisonomía peregrina y moda- 
les Índicos, que llamaban la atención del Monarca, infor- 
mándose largamente sobre sus genios, ritos y costum^ 

bres Mas que todo admiró su grande entendimiento el 

artificio de los tejidos y deUcadeza de labor, maniobra de 
artificio superior á lo que prometía la torpeza de sus 
manos. 

"Todo lo cual inclinó al Emperador á favorecer á Gaboto 
y enviarle socorro de jente para la prosecución de la con- 
quista, pero como la monarquía se hallaba embarazada 
con la alianza de Inglaterra y Francia y el año de 29 grg.- 
vísimos negocios sacaron de España para Italia al César, 
este proyecto no llegó entonces á ejecución." . 

Otros motivos habia que acaso contribuían á esa pos 
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tergacion. Francisco Pizarro habia llegado á K«paua poca' 
antes que los enviados de Gaboto (en Mayo de 1528), para 
dar en persona una relación de sus maravillosas aventuras y 
descubrimientos. Navegando de Panamá al Sud, á lo largo 
de las costas del Pacífico, habia efectivamente llegado á lo» 
confines de ese poderoso imperio de los^ Incas, sobre cuya 
existencia solo podia Gaboto comunicar los rumores que al- 
gunos indios le habian trasnátido. Pizarro, ademas venia 
no á pedir, sino á ofi-ecer auxilio, parala prosecución de sus 
descubrimientos; circunstancia de gran valia para Carlos V, 
cuyo exhausto tesoro mal podia contribuir en ese tiempo 
con auxilios pecuniarios al fomento de una expedición tan 
apartada, mientras que por el contrario los mensageros de 
Gaboto, no hallándose en estado de liacer semejantes propo- 
siciones, venian á solicitar un apoyo á expensas del gobiemoy 
que no era probable pudiesen obtener de otro modo. Ya 
Pi2arro, en premio de su promesa de agregar esa región de 
prometida riqueza á los dominios españoles, habia obtenido 
del Emperador la concesión del gobierno de ese pais, cuyos 
límites estaban aun por conocerse; y debe suponerse que 
Carlos vacilaria con las escasas noticias que se le daban, an- 
tes de tomar medidas que promoviesen la internación de 
Gaboto al Pcru por rumbo opuesto, y con el natural temor 
de que chocase con Pizarro. 

Cualquiera que fuese la primer resolución del Empera- 
dor, el resultado fué que nada hizo, permaneciendo entre 
tanto Gaboto en el Paraná en la mas ansiosa espectativa so- 
bre la suerte de sus comisionados, hasta que agotada su pa- 
ciencia, resolvió regresar á Europa para dar cuenta en per- 
sona á S. M. de sus descubrimientos. 

Arribó á España en 15S0, después de una ausencia d» 



—la— 

de]?cad6cinco'años, pocos meses después (ie*ti salida, 4e#riiv- 
iiiscbíPiesaiTo para él Perd, con plenos pddjESFes!dQ;la.(y>^p%. 
' • Inkagínese cttantó seriael deaagnadb deI<(Jí^boto ^al ^u.- 
donítraíáísu llegada, queríais relácioneá?é informes á. <i\ie jai 
prestaba taíiíalía importancia^ hablan sido .pre?venida3 por &1 
descubrimieíQto del mismo Perá-por^los efepafíjoi^; salidoe 
de P^nsüná^ Pareo^sini embaí^, ;qüe^-.era sngetOiifle.siíigyiar 
desinteTés, preocupado scrbre .todoipOí la pasioB[ de los .deSíQH-- 
brimientos, grande objetoí.detoda su vid^ yt^abajos. ; ^u% 
que nadies'Q líubiesé distinguido nuae que él .^nBU peauji**^ W9: 
íb^ion, peleo ambicionaba al parecer títulos ni bonpres, m envi- 
diaba la fortuna de uijibombueoomo Pizarro. ."Pbu^in Ga- 
boto" de -lá Argentina,- 'tegeto tan.^gentil.y.oorjbeswo'', cpn^p 
lo llama ^im contemporáiiúek), nopOidia anhpl^reflpi'esidir p3C^- 
nas desangre y atroz injusticia. á. trueque de adqujfjr. el dv^- 
dosareíiombre.de "Gran, conqiuistador"; y no tas. 9;x1;r|app, 
cáonjocájendo su carácter, que aceptase el q£reciin¡je^f.Q;¡qiii^..se 
lelázio dq.suiántiguo emtpleo' de Piloto Mayor, 'qí)Aw,p?:^- 
j!eíBi/QÍaiá,waÍquii$r: ptyo.v; Es- probable, que., .^budnútir epe 
p^^to, consultase no solo el, ser el mas aparente para, sus gu^- 
. tos yiíéajpaaídad, sino también el que lo colocaba en .unfi; pq- 
sicÍDÍ<mas fevorable para llevar a4í?lante el objetaj.que mas 
. apecho liabiatomadoy cual .era el; de Uam^j? la ívten^ipn pú- 
blica hacia las nuevas región^ quQ élhal^ia descubiertp, y h^- 
• cia el Paraná,, como uii canúnQ e^xpedito.para llegar al Per4. 
Claróla que'<X)n este designio, solo pjrecisaba tener- un pgcb 
depooieneia, y. esperar noticias de Pizan-o, quepqcQ tardarou 
-"eiji»llega¿rle;. • ..«, • ;• .,j., ■ •..•.: ? _| 
'. En Ewro:4iQ 1534, cuatro años después de la.^pajctida 
de Francisco Pizarro do España, volvió á ella. su .lieimaiio 
lleníando, conductor ciedla pasmosa ñueya de la conquista 
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leí imperio del Peni, de la captura delinfeliz Inca Ataliual- 
pa, y de la maravillosa cantidad de plata y oro adquirida 
por los españoles, de la que enviaba Pizarro al Emperador 
el real quinto, á mas de un brillante donativo de joyas pre* 
(3Íosas y de curiosos adornos : tesoro cuyo igual no se habia 
visto jamas en Europa, y que realizaba todas las nociones 
que se tenian en ella sobre un pais lleno de oro y plata» 
situado en el interior del nuevo continente, y sobre el que 
acaso Gaboto fué el que obtuvo las primeras y mas verídi" 
cas pruebas y datos por medio de los indios del Paraná. 

Mas fócil seria imaginarse que describir el efecto que 
produgeron en España los prodigios que contaba Pizarro, y 
los demás españoles que con él regresaban cargados con su 
parte de los despojos del Pera. Era pasado el tiempo eñ 
que se trataba de alistar unos pocos aventureros para em- 
prender un viaje cuyo término y objeto se ignoraba : ya no 
habia hombre que no ansiase lanzarse á ese remoto pais- 
Nobles del mas alto rango é hidalgos de todas las categor 
rias atropellábanse por ofrecer sus servicios á la corona, 
solicitando como una gracia el permiso de embarcarse á sus 
propias expensas para esas regiones nuevamente descubiertas- 

Hasta entonces nimca habian partido para el nue- 
vo mundo tantos caballeros de noble alcurnia como Ue. 
vaba consigo á su regreso Hernando Pizarro, en 1634, 
para reunirse á su hermano Francisco, en el Perú ; y no 
bien habia zarpado esa brillante expedición, cuando 
otra se preparaba ya, que en número é hidalguía ecHpsaba 
del todo á la anterior; y que, si se considera la incerti- 
dumbre del objeto que se proponia, patentizaba axm mas se- 
ñaladamente el ingobernable espíritu aventurero que predo' 
minaba en esos dias sobre todas las clases de la sodedad' 
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Tal era la expedición aprestada por Don Pedro de Mendoza 
para la conquista del Eio de la Plata, y establedmiento en él 
dfi los españoles. 



CAP1TVI.O 11. 
1S34-1S38. 

Brillante armada alistada por lVlen(loza para el Rio de la Plata. Sale dcr 
San Lúcar en 1534. Desembarcan los españoles en Buenos Aires. 
Son atacados por los indios y sufren grandes pérdidas. Acósalos e 
hambre. Abandonan su establecimiento de Buenos Aires, y suben 
por el rio. Regresa Mendoza á Eepafia, y muere en la travesía. 
Perece Ayolas en su empresa de penetrar al Perú. Establécese Ira- 
la en el Paraguay, y es elegido Gobernador, 

Instigado no solo por los brillantes informes que Pizar* 
ro enviaba á España, sino también, como puede inferirse por 
la convicción en que estaba el Piloto Mayor (1) de la posi- 
bilidad de llegar á esa región de tesoros por medio del Eio 
de la Plata, D. Pedro de Mendoza, gentil-hombre de Cámara 
del Emperador, y que, como Pizarro, habia militado con el 
Gran Capitán en las guerras de Italia, obtuvo permiso para 



[1] Llegado Sebastian Gaboto á Castilla, dio cuenta á Su Magestad 
de lo que habia descubierto y visto en aquellas provincias, la buena dispo- 
sicion, calidad y temple de la tierra, la gran suma de naturales, con la no- 
ticia, y muestras de oro y plata que traía ; y de tal manera supo ponderar 
este negocio, que algunos caballeros de caudal pretendieron esta conquista 
j gobernación. — La Argentino de Gvzmany Cap. X. 
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íS!qiiij;jai* uiía ariuada con el fia de tomar jx«esioii délos píii» 
sea descubiertos jx)r G abeto, y fundar establecimientoa eu 
ellos á su propia costa; en compensación de lo cual debia ser 
nombrado su gobernador, con el título de Adelantado y va- 
rios otros privilegios de importancia concedidos en jxn. asiento 
ó pacto formal, otorgado por el Emperador, Según diojbio 
contrato, Mendoza se comprometía á llevar consigo 1,000 
hombres bien armados y equipados, con suficienteft provi: 
aiones para un año, con médicos para asistir á los enfermos 
y algunos misioneros para la conversipn de los indios; objeto 
que, á la vez que su asistencia médica, deseaba el Empera- 
dor se tuviese bien entendido que era de su especial anhelo. 
Debia Mendoza suplir todos los gastos de lal expedí' 
cion; y se estipulaba expresamente que no podía reclamarse 
del Emperador ningún auxilio para los gastos; y aun el suel- 
do ó renta del Adelantado que ascendía á 2,000 ducados, 
con otros tantos para su sustento ó ayuda de costas, debia 
ser impuesta sobre las tierras que aun estaban por conquis- 
tarse: : 

Concedíase á los que voluntariamente quisiesen acom- 
pañarlo, todos los privilegios que era de uso acordar á los 
que emprétidian viage á las Indias; y para aguzar sü avidez, 
y fijarles quizá en la memoria el inmenso botín que á pre- 
testo de rescato so había arrancado hacia poco del desdicha- 
do Inca por las gentes de Pízarro, se especificaba en el 
asiento, que sí acontecía caer en su poder algiin príncipe 
soberano, el total de su rescate, aunque perteneciente por 
ley al Emperador, debía ser dividido entre los conquista- 
dores, deduciendo únicamente el quinto real. 

No bien se habían promulgado las condiciones del 
asiento, cuando hombres de todas clases se presentaron á 
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Mendoza, atraídos en parte jx>r sn rang^o y posición en la 
corte, y no menos quizá por el tiombre alucinado del Rio 
de la Plata. Menciónanse mas de cincuenta caballeros de 
distinción que tomaron parte en esta empresa. El primero 
entre todos, el caballero D. Juan de Osorio, militar que La- 
bia alcanzado gran renombre en las guerras de Italia, fué 
nombrado comandante de las tropas expedicionarias; Don 
Diego de Mendoza, hermano del Adelantado, lo fud de al- 
mirante de la ilota, y Juan de Ayolas, de Aguacil Mayor; 
ínientras que Don Domingo Martínez de Irala, mas conoci- 
do por sus proozíus subsiguientes, Francisco de Mendoza, 
mayordomo del Rey de los Romanos, y Don Carlos Dubrin^ 
hermano de leche del Emperador^ iban como voluntarios, á 
mas de otros muchos, algunos de ellos comisionados por la 
corona para desempeñar empleos especiales relativos á los 
proyectados establecimientos, y animados otros, tan solo 
del deseo de correr aventuras, y de la esperanza de futura 
riqueza. 

Tal era, á mas de estos caballeros, la multud de gentes 
ansiosas de embarcarse, que se hizo preciso apresurar la sa- 
lida de loa buques, antes del plazo designado. Asi mismo, 
en vez de 1,000 hombres que Mendoza habia estipulado, la 
primer vez que se tomó nota de la jente embarcada encontró- 
se ascender á 2,500 españoles y 150 alemanes, ademas de las 
tripulaciones de los catorce buques que componían la expe- 
dición, la mayor en todos sentidos de las que hasta entonces 
habían partido de España para las Indias. 

La flota sahó del puerto de San Lúcar en Agosto de 
1534:, llevando fehz viaje en esa estación favorable del añOy 
tocando en las islas Canarias, en las de Cabo Verde, y en 
Rio Janeiro para hacer aguada y obtener víveres. Insi 
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denles hubo sin embargo en la travesía que no hamn mu 
cho honor á los conquistadores. En las Canarias, algunos 
de los buques que habían recalado á Palma^ tuvieron un re- 
cio encuentro con los habitantes, á causa de la perfidia de 
Don Jorge de Mendoza, pariente del Adelantado, que 
prendado de la hija de un sugeto distinguido de esa ciudad^ 
bajó una noche á tierra con algunos otros miserables, y ar- 
rancando á la joven de la casa de sus padres, robaron can - 
tidád de joyas y dinero. Tan pronto como esto se descu- 
brió, se hizo fuego desde la- ciudad á los buques, que pro- 
bablemente habrían sido detenidos por los indignados natu- 
rales, á no ser la interposición del comandante de un buque 
de guerra del Emperador, que habia hecho' escala en aquel 
puerto, de viage á Méjico, y que insistió sobre que Don Juan 
fuese conducido á tierra con la joven, para desposarse con 
ella: única reparación que podia ofrecerle. Celebróse esta 
ceremonia con gran pompa, en presencia del gobernador de 
la ciudad, y de los principales gefes de la flota. 

Una escena mas trájioa tuvo lugar en Eio Janeiro. Pa- 
rece que la popularidad de que gozaba entre los expedicio- 
narios el valiente Osorio, habia irritado la envidia del Ade- 
lantado, que valiéndose de un frivolo pretexto, no trepidó 
en ordenar se le pusiese arrestado. Conducido a su presen] 
cia, a solicitud de aquel para justificarse de los infundados 
cargos que se le hacian, encolerizóse sobre manera el Ade- 
lantado, y al mandar retirar á Osorio prorrumpió con lige- 
reza en algunas expresiones, que interpretadas infelizmente 
por el Alguacü Mayor Ayolas como una orden de asesinarlo, 
lo acometió con daga en mano, traspasándole el pecho con 
ella. Intentóse después hacer recaer sobre Osorio la acu- 
sación de pérfidas maquinaciones contra aquel, á que no se 
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fió c!r<$dito; y üd fae la execración general por tau atroz 
Eísesinato, qu3 muchos caballeros se negaron á continuar ea 
ía expedición; siendo á la vez tanta la indignación éntrelos 
soldados, <jue idolatraban á Osorio por su benevolencia j 
denuedo en todas ocasiones, que Mendoza, para desviar las 
desgracias que pudieran sobrevenir, se vio obligado á or- 
denar que los buques se hiciesen á la vela sin demora. 

Hicierón^su entrada al Eio de la Plata en el mes d& 
Enero de 1585,' donde encontraron al almirante Don Diego^ 
que se habia "adelantado á ellos. Dícese que horrorizado al 
oír la muerte de Osorio, con un presentimiento instintivo de 
sus resultados, y conociendo ademas su propia incapacidad 
para el mando superior, que con motivo de dicho asesinato 
'pecaia sobre' el, pronosticó el éxito desastroso de la expe- 
dición (1), y reprochó con dura severidad la conducta de 
su hermano. 

Anclados los buques en la dirección de la Isla de 
San Gabriel, principió inmediatamente Mendoza la funda- 
ción de su primer establecimiento, sobre la margen del pe- 
qtuéfio arroyo situado en la costa Sud del rio, y que aun 
conserva el nombre de Eiachuelo. Llamó Mendoza á su 
'colonia, el puerto de Santa Maria de Buenos Aires, en ho- 
nor del dia, que lo era el 2 de Febrero, y á causa del deli- 
cioso cHma que en esa estación del año encantó sobremane 
rá á sus gentes después de tan largo viage. Pronto se disi- 
paron sin embargo estas agradables sensaciones. Al descar- 
gar Jas'provisiones que conduelan los buques, vióse que en 
vez del abasto para un afío que se habia estipulado, tan 



[l]"" ''Dios qaiera que la ruina de todos, no »ea un jupto pago da la 
iBucrte do Osorio !^^- 'Funct, 



grande' babiía sido éfltío't^súmo, á causa-de la muchedumbre 
superabundá-nte que nos3habia -tenido eii.cii3ata. ^ prin-. 
cipio, que fué preciso reducir la» raciones diarias ásela .on- 
zas de- galleta por persona; escasísima alimento para hom- 
bres que á nías de su taarea común, tenían que trabajar ter 
vantando paredes ó tapiales' que los protégieseui de los in- 
dios, cuyo carácter beüooso pronto aprendieron á conocer^ 

XJiíás veces por curiosidad, y otras por temor.de la mu- 
'éhedmnbre y talante guerrero de los españoles, los natura- 
les al principio íes llevaban provisiones de ¡carne y pascado; 
pero no éfrá fácil satisfacer del todo á tantos hambrientoü 
•extraños,! y al fin después de un corto tiempo se ftteix)n gra- 
dualmente alejando. En algunas disputas y riñas que me- 
diaTbn entre sí, fueron descubriendo que los hombres blan- 
cos eran seres tan mortales como' ellos, y se preparaiK)». á 
probar sus brios, llegado él caso, contra sus invasores. 

Pronto se les presentó esa oportuiíidad. Creyendo el 

Adelantado que podia aterrarlos y someterlos, obligándqh 

*lós a surtirlo dé proviáones, ordenó la salida de una* fuerza 

*dé 300 hbmbres con uña partida de doce hombres de qaba- 

' Hería á las ordenes de su hermano Don Diego el almirante, 

que se internó en la campaña, hasta .avistar ¡una muc^- 

dúmbre'de indios formfidos en orden y aparato de pe^ea, y 

preparad<>s á dar ae^ioni á los españoles al extreme) opuesto 

de una laguna; Era esta una posición ocupada con mucho 

* tino, como no wse ocultó á algunos viejos militares, que insis- 

üeron soblreque el Almirante les atrajeise lejos de ella ajites 

de dar el ataqué,^ • 

' • ! Muy feliz habría sido si» hubiese tomado tal consejo; mas 

el audaz marinó que no- podia ■ concebir can;io unos salva- 

gies desnudos pudiesen resistir, con uxito á soldados eurO' 
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peos bi^ diciplinados, no quiso adoptarlo, in perder tiempo, 
y ordeáó inmediatamente la carga. Al ejecutarla la infan. 
tería se halló casi en el tnomento atollada en un pantanoso 
bañado en el que se veia expuesta á los golpes de sus ene. 
m^os, que la atacaron entonces con sus terribles hondas y 
"bolas, y con tal efecto, que muchos de los españoles estaban 
ya fiíera de combate, antes de haber podido disparar sus 
arcabuces. Entonces la caballería con Don Diego á la ca. 
beaa acometió á los indios, que, no por esto intimidados, se 
replegaron inmediatamente, y rodeando á Manrrique, uno 
de los caballeros españoles, consiguieron desmontarlo. Don 
Diego acudió á su protección, y mató á un indio que iba ya 
á degollarlo; pero después, el mismo fué en el instante cerca- 
do y echado á tierra por ima piedra partida de una honda^ 
que hiriéndole en el pecho, lo dejó casi moribundo. En, 
vano el valiente hidalgo Don Pedro de Guzman tentó el 
salvarlo levantándolo sobre su propio caballo; ambos fue- 
TÓn en el acto muertos por los salvages. 

Retiráronse estos después de perder cerca de 1,000 
hombres, dejando como unos 140 españoles dueños del campo 
que no eran ni la mitad del numero que habia entrado en aci 
cion. A mas de Don Diego de Mendoza, hermano del Ade^ 
lantado, seis caballeros de distinción perdieron la vida en este 
primer y desastroso encuentro con los beUcosos querandies' 

Si malo era este principio para los conquistadores, ei^ 
nada era comparable con lo que debia sobrevenirles. Lp$ 
indios, después de la acción, se contentaron . con observar 
por algún tiempo á los españoles á ima distancia, é impedií 
que obtuviesen ninguna clase de provisiones; conducta que 
pronto los redujo á la mas espantosa miseria. 

En vano se enviaron buques á la Casta del Brasil y 
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Paraná arriba, en busca de alimentos; antes, que p^diíA 
sen regresar, aquellos infelices habian sufrido el hambr© 
en todos sus horrores. Devoraron sus caballos, dieron 
fin con perros, gatos y ratones, y luego recurrieron i 
sus zapatos y correas de suela. Tres hombres fueron 
ahorcados por robar tm caballo, y al dia siguiente se 
encontró que sus cuerpos habían sido descolgados y. 
medio comidos por sus camaradas; y aun se recuerdan 
algunos otros casos demasiado horribles para que se les dé 
erudito. i 

Para cualquiera que conozca como abundan en aque' 
lias cercanías toda clase de animales, aves y pescados, 
parecerá casi increible que mas de 2,500 europeos bien armari 
dos se hubiesen sometido á verse asi encerrados, ó mejor, en-; 
terrados vivos por los feroces salvages de las Pampas. Pero 
no pararon aqui sus padecimientos. El hambre les trajo la: 
peste; y en tanto que los españoles morían á centenares, los 
infelices estenuados que les sobrevivían fueron repentina- 
mente acometidos por una multitud de indios, que se calcu- 
la llegarían á 20,000, de distintas tribus, que se habían 
ido gradualmente reuniendo desde el interior, para ayu- 
dar a los querandies contra su común enemigo, y que 
poniendo entonces cerco á sus fortificaciones, arrojaban 
dentro sus bolas envueltas en raices, ó maderas ardien- 
do, que cayendo sobre los techos de paja de sus habita- 
ciones, pronto las redugeron á cenizas. Del mi^no modo 
fueron incendiados cuatro buquecillos que entre otros 
estaban anclados frente a la costa, en el Riachuelo; pero 
los demás buques pudieron felizsmente hacer jugar -sus 
bombardas contra los indios, haciendo en ellos tal des- 
tro7x>, que fueron rechazados, aun que no sin haber 

4 
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heisho peíder á los españoles treinta de los sayos (1), 
* • En estas circunstanciafí, Ayolas que habia sido enviada 
Paraná arriba en bascada ptoviaones, regresó muy oportu- 
fliaiiietite'oan tina cantidad de maiz^ que liabia conseguido de 
los indio» timbues, en las cercanias deí Carcarañal, la mis- 
mik> tribu con la que Gabofco habia antes tenido relaciones de 
buena amistad, y de la que tan satisfecho quedo Ayolas, que 
dejó 100 de sus soldados entre ellos, levantando el nuevo 
^erteí de Corpus Cristi, en la proximidad del primer esta- 
Uecimiento de Gaboto de Santi Espíritu,que habia sido aban- 
donado después de su regreso á España* 
. : üesqlvió el Adelantado establecerse allí con el resto do 
am fuerzas, y de seguro que por muy felices se tuvieron con 
p^dfar salir de Buenos Aires, escena para ellos de tantos su- 
frimieutos y desastres. Schmidel que venia en la armada, 
refiere que cuando se tomó reseña de la gente antes de par- 
tir, de toda esa, brillante espedicion que no hacia aun un 
año que habia llegado de España, solo quedaba á mas de loa 



[t] Entre lof gnilindlofl qné acompañan la edición inglesa de eAtar 
lobr», be "«ncaenlm üoG representando el asalto de los qnerandiea en 1535 
al .primer establecimiento de los españoles en Buenos Aires. Como diel^o 
^rabadA es tomado de «a dibujo de Schmidel, que se halló presente, paedo 
rconsiderarse de algana autenticidad. Vénse en él, seia ó siete buques, 
«ciatró de elfos ardiendo, aacladaa al parecer muy próximos á la costa, y 
una machedumbre bien ordettada de indios, armados de flechas, lanzas y 
!b^las«^or medio de las cuales arrd] na. algunos combustibles, como ]o haa 
becho con los buques, sobre unos catorce ó quince ranchos circunvalados do 
tapiales, que defienden ios españoles. Con motivo de este grabado pono el 
ár. Parish la siguiente nota. 

• <*PiStf) vista ti9ne un particular ínteres por razón de aclarar dos puntos 
que hasta hoy estaban «a dada: el primero, sobre el sitio exacto del primer 
fi^tablecimieotu cspañoi en Buenos Aires, que por la posioton de ice baqnef 
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100 hombres que habia dejado Ayolafl, en Corpus Cristi, 
560 individuos, y de estos 69 murieron de puro exhaustos 
antes de poder reunirse á sus qompañeros de Corpus : habian 
perecido cerca de 2,000 personas. 

Desde aquel punto despachó el Adelantado de nuevo á 
Ayolas con 300 hpmbres á explorar hacia la parte superip/ 
del rio, y obtener, si posible fuese, algunos informa sobre 
la probabilidad de abrirse paso al Perú. Pero Ayolas n? 
regresó; y Mendoza después de esperarlo cerca 4o.un aüQ, 
frustradas todas sus esperanzas, y estenuado por s^^^ef- 
medadíes y por las pesadumbres de la pérdida de su. herma- 
no y de tantos otros bizarros cabtJleros, determinóse, á ápx 
la vuelta á España» Murió en 1537 durante el. viaje, pre- 
sade un sombrío abatimiento siendo su postrer enxjarga.qu0! 
se enviasen socorros á los pobladores que habia. dejado en 
Corpus, Bien le estuvo en no volver con vida á Espaí}jí> 
porque habría tenido que dar estrecha cuenta de las desas- 
trosas consecuencias de su incapacidad y mal gobierno.- . , > 

Antes de la partida, nombró para sucederle en el tnaür 
do,á Ayolas, hombre que, aunque valiente y emprendedpr, 
se habia hecho objeto de odio y de terror para sus csíEoíara^ 
das, por la parte que habia tomado en el asesinato del bíi 
«arro Osorio. ; :r 

Las instrucciones secretas que Mendoza le habiaidet 



«olo paede haber sido sobre el Riachaelo; y el segando, sobre si los qne- 
randies usaban ú nó arcos y flachas^ lo que muchos autores nieg:an, Eki'e 
grabado, como tomado del dibajo de Suhañdel, qpe so baiiuba entre lo» si 
liados, debe considerarse en mi opinión, como buena evidencia; y nun sin 
agregar que en la re'acion que él hnce, hublu de los arcos y flechas de que 
iban armados^ ' , 

N. del T. ' 
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jado para su conducta se conseívan (1), y arrojUn alguna 
luz sobre sus miras, y sobre las esperanzas que aun abriga- 
- ba en una empresa que tan caro habia costado ya. No 
poco so hubiera sorprendido Ayolas al conocer su conteni- 
do, a menos que no hubiesen sido concertadas de antemano 
con él, como parece mas probable. Ordenábosele en ellas, 
•subir rio arriba hasta donde pudiese coa todos los espauo- 
leB,y dejando entonces una buena guarnición en algunos pun- 
tosa propósito,para asegurar la comunicación con el rio de 1» 
Plata, abandonar ó echar á pique sus buques, ó internarse^ 
si podia, atravesando el continente interraedio liasta las cos- 
tes del Océano Pacífico. » Proyecto era este un tanto insen- 
sato á no ser por lo que se sigue, y que parecer esplicarel fin 
á que realmente aspiraba Mendoza. 

Suponiendo que en cumplimiento do estas órdenes^ pu- 
diese su teniente Ayolas llegar á encontrarse con Almaga^o a 
Pízarro, el Adelantado le recomendaba que en tal caso s0 
esforzase por mantenerse en buena intelijencia con ellos, cui- 
dando sin embargo de sostenerse en su posición, si tenia fuerza 
suficiente, á menos que Almagro no so conformase con dar- 
le 150,000 ducados de oro,lo que habia hecho en idénticas cir- 
cunstancias, con Alvaradó, gobernador de Guatemala, para 
Í?id\|(árlo á que se retirase de la incursión que habia practicado 
en la provincia de Quito, en cuyo caso, ó aun por 100.000 
ducítclos, 3Íno podia obtener mas, lo ordenaba Mendoza que 
Opii viniese en retirarse pacíficamente de sus territorios. Do 
cualquier cantidad que de este modo obtuviese de Almagro, 
Ayolas debia guardar para sí una décima parte, comprome- 



[»] Herrera, Década VI, übro 3, Cap. 17. 
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tiéndoae Mendoza á obtener para estos actos la aprobación 
del Emperador. De cualquier otro despojo ó botín que se 
pudiese adquirir en oro ó plata, Ayolas debia tomar una mi- 
tad, dividiéndose el resto entre los demás capitanes y sus 
gentes, después de separar una parte suficiente, que compen- 
sase los gastos Lechos por Mendoza, que ademas solicitaba 
que todoloque.fuese alhajas ó piedras preciosas que "el Se- 
ñor quisiese poner en su camino," deberían ser reservadas 
para ól^ como un compensativo especial por sus esñierzos 
personales en iniciar y llevar adelante la empresa. Agre- 
gando algunos otros encargos sobre diversas materias, ter* 
mina encomendando á su teniente, que en todos sus actos 
cuide, en primer lugar de sus deberes hacia Dios, y en segun- 
do de los que lo ligaban respecto de él, Mendoza. 

Evidentemente no era nueva la idea de este de sorpren- 
der ¿Almagro para compartir con él los despojos del Perú, 
pues que él mismo confiesa que seguía el ejemplo dado por 
Al varado con su invasión igualmente desdorosa de Quito, y 
del conocimiento que tenia de la enorme suma que había 
recibido de Almagro á trueque de asegurar su retirada pa- 
cífica de un territorio, para entrar al cual ningiin otro dere- 
eho habia tenido que el de la fuerza. 

Los detalles de este episodio singular en la historia de 
la conquista del Perú habían llegado á Espafia antes de la 
sahda de la expedición al Eio de la Plata, produciendo, co- 
mo debe suponerse, no poca sensación entre los aventure- 
ros que debían embarcarse para la América, en busca de ri- 
quezas, sin curarse de quien, ó por qué medios debían ser 
obtenidas. He ahí lo que eran los conquistadores : tan lis- 
tos para robarse los unos á los otros, como para saquear á 
los infelices indios, si podían hacerlo con algunas probabili- 
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dades de impunidad. Bien que como Mendoza, hubiesai 
sido educados en los mas deKcados usos de la corte, ó coma 
el ignorante Pizarro, que no sabia firmar su nombre, alec- 
cionados en la ruda escuela del soldado, todos eran igual- 
mente rapaces, sin escrúpulos ni conciencia (1). 

Mientras Mendoza escribia estas instrucciones en el 
Bio de la Plata en 1587, Almagro daba la vuelta de su me- 
morable expedición á Qhile, frustradas todas sus esperanzas 
de botin, y preparándose de nuevo á disputar á Pizaxro la 
posesión del Cuzco, ya que no del Perú; y es probable que 
no teniendo nada que dar, si se hubiese encontrado con los 
soldados del Adelantado del Rio de la Plata, ambos se hu- 
bi^an coligado con el mismo fin, y como este solo podia lo- 
grarse en el Pera uniendo sus fuerzas, habrían puesto á loa 
Pizarros en grandes dificultades. 

Pero los compañeros de Mendoza no se hallaban en es-* 
tado de dar cumplimiento á ningunas de sus órdenes. Juan 
de Ayolas que era el especialmente encalcado de llevarlas 
á efecto, después de abrirse paso rio arriba hasta los 21 gra- 
dos de latitud Sud, desembarcó con 200 hombres, y se diri- 
gió hacia el interior, para no volver nunca. Tiempo des" 
pues se tuvo noticias de él, dadas por un indio que habia po* 
dido escapar y que comunicó que todos los espedicionarios 
después de hacer un rico botin entre algunas de las tribus 



[1] El Sr. Parish olvida injastamente los beneñcios que de vez en 
«onndo haciaa esos conqaistadores á loa pueblos de que se apoderaban. 
Como es bien notorio los portugueses, los france-es, los holandesost en sos 
eolonias respectivas, y sobre todo los ingleses, han seguido el mismo camino 
y acaso peor, sin tener la escusa de ser en tiempos remotos y poco cultos 
«orno le sacedla á esos españoles. 

N.dolT. 
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Frontérissas al Perú, habían sido traidoramente asesinados a 
SH regreso por los indios paytiguaces. 

Irala que habia quedado al mando de los buques que 
los habian conducido hasta allí, después de esperarlos inú- 
tilmente por nueve meses, se vio forzado, por falta de víve- 
res y por eí estado de lás embarcaciones, que se abrían por 
todas partes con las fuertes calores, á volver de nuevo ál 
Paraguay, cuyos habitantes, después de una decisiva victo* 
ria ganada contra ellos por Aydlas el año antes, habían pro- 
metíáiO lealtad y obediencia á los conquistadores: 

Ocupábanse los españoles en fortificar su posición en la 
Asunción, cuando con grande alegría suya, vi^on llegar los 
buques enviados de España, con motivo de las últimas re- 
comendaciones de Mendoza, con instrumentos y. útiles de to* 
das clases,á mas de un refuerzo de 200 hombres,y provisionea 
para, dos años. No iban tampoco mal provistos de auxilios 
espirituales para los pobladores, porque junto con todos los 
ornamentos y demás para celebrar el servicio divino, iban 
algunos frailes franciscanos, por orden expresa del Empe- 
rador. A solicitud de éste promulgóse un ámpUo perdón á 
favor de algunos desgraciados, que se creía vivirían desam- 
parados por sus cristianos compañeros, excomulgados por 
haber, durante la espantosa hambre sujBrida en Buenos Ai- 
res, sustentándose como caníbales con carne humana. 

Casi al mismo tiempo, Francisco Euiz, el capitán que 
Mendoza había dejado al cuidado de las embarcaciones en 
aquella población con órdenes de transmitir sus ínstruccío 
nes y encargos á Ayolas, se habia decidido á ascender rio 
arriba con su gente en busca de eyte. Asi es que con 150 
hombres y la guarnición de Corpus que llevó también con- 
sigo, arribó al Paraguay poco después de los buques quQ 
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acababan de llegar de España, reuuióadose nsí en la Asun- 
ción todos los españoles que existían en el Eio de la Plata, 
que entre todos, alcanzarian á unos 600 individuos. 

El Emperador habia dado órdenes para que en caso de 
ñiUecer el delegado de Mendoza, se reuniesen, los pobladores^ 
y eligiesen su gobernador, á cuyo nombramiento acordaría 
su beneplácito ; y como ninguna duda babia, sobre el de- 
sastroso fin de Ayolas, procedieron á la elección. Recayó 
esta casi unánimemente en D. Domingo Martínez de Irala,. 
que en debida forma faé proclamado Capitán General del 
Eio de la Plata, en 1538 (1). Buenos Aires fué abandona- 
do, y la Asunción, en que se estableció el gobierno, sejele- 
v6 á un alto grado de importancia bajo su enérgica ad- 
ministración. 



[l] "Porque Biempr« se había mostrado justé y benávolo, cspo- 
eíalmeate con los soldados." Schmidel, Cap. 26. 



CAPITUI^O lU, 

is38~-isao. 

Irala. Constícuencias do lo» m«ítr¡monio«i de los espano'es con las mugcres 
guaraníes. Cabeza de Vaca ea nombrado Adelantado. Su extrt- 
oriinario viftje al través di^l Brasil. Subya^a á los gnáicnroces. 
Expedición por el Rio Paraguay. , Entra en tierrra de ios Jarayes, 
y yésft obligado á volv^-rse, Conspiración contra él. Ea depuesto 
(ii»l mando, y rnanrlndo á España. ReeÜjese á Irala, que logra llegar 
hasta el Perú. Ordénale el presidente La Gasea queso retire. 

Hasta esta época, de paco mas tenio-n los. conquistado- 
res de que envanecerse que del vacio título de tales. En los 
cuatro años que habían permanecido en el Rio de la Plata 
C9n la ineptitud y mal gobierno del Adelantado y sus ca- . 
pitaues, sqIo habían experimentado desastres, derrotas<y 
desengaños, -^ En tales circunstancias, era para ellos una fe- 
licidad el que el Emperador hubiese 4ispuesto dejar á su 
arbitrio la elección de la persona ma^ adecuada para dirigir-, 
los y guiarlos en lo fatiiro. 

Muy acreedor era su nuevo gobernador Irala, á la con- 
fianza qi^c tan unánimemente 3e hí^bia depositado en él. ÍTacii 
' ' ' ' 5 
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í'lo.fij Vergarii, de noble cuna, seliabia educado en la carrera 
Tuilitar distinguiéndose entre su3 camaradas por sus brillan- 
tes prendas. Habíase dado á conocer como gefe emprende- 
dor 6 infiítigable, bondadoso y considerado para sus subal- 
ternos, y dotado de esos sentimientos audaces á la vez que 
generosos, que eran los mas á propósito para captarle la afec- 
ción de sus soldados. Algo habla de maravilloso en sus 
proezas personales, repetidas en distintas ocasionas, pero es- 
pecialmente en un encuentro que poco antes habia tenido 
con los payaguaes, los enemigos mas belicosos que hasta 
entonces habían encontrado los españoles, en que muricrou 
á sus manos, doce de los guerreros que lo habían embestido 
impetuosamente, con la esperanza de vencerlo por el númc- 
«To. Su primer objeto fue fortificar y asegurar el estableci- 
miento, que él ó mas bien Ayolas, habia fundado en la 
Asunción. Delineóse la ciudad, construyóse una. iglesia y 
varios otros edificios públicos, se estableció una policía, y 
so olieron Iqs primeros pasos, que habían de servir de norma 
para Jos cabildos ó instituciones municipales en esa parte de 
Sud America. 

Muy . favorable y mejorada era la situación de los 
españoles . en la Asunción, comparada con la que habían 
ocupado poco antes en Buenos Aires. En vez de pere- 
cer de hambre, hallábanse en una tierra abundante de todo 
lo necesario :para la subsistencia. Mas civilizados que los 
nómadas habitantes de las Pampas, cuyo único alimento 
consistía en algunos pescados, y en los venados que cazaban 
con sus hondas y talas, los naturales del Paraguay eran 
industriosos, cultivaban sus tierras, y cosechaban grandes 
cantidades de mandioca ó yuca y de batatas; tenían en abun- 
dancia pescados y aves, y una gran variedad de anhnales 
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moutesss de caique ^sabrosa; inagotables acopios ó depositojí 
de miel, con la que, como también con la yuca, preparaban 
la chicha, especie de licor fermentado; y algodón, deí que 
sus mugeros tegian las telas %necesarias para sus vestidos» 
tan escasos y lijeros en ese cálido clima. 

D3 todo esto disponían á su antojo los españoles. Eé- 
conocida completamente su superioridad, después de algu- 
nas estériles tentativas por sacudir su yugo, los dóciles natu- 
rales se entregaron con todos sus bienes á la merced de los 
conquistadores. Así es que trabajaron con empeño en levan- 
tar las fortificaciones que debian perpetuar su sujeción, y no 
hay duda que á la par que se alzaban esos muros y estaca- 
das íicrecentábase en ellos el respeto hacia sus nuevos amos. 

El pago que los españoles les dieron fue el de dividirse 
sus tierras, y apoderarse de sus liijas para vivir con ellas; 
y aunque al principio, como debe suponerse, estos enlaces 
eran de un carácter muy irregular, no hay duda que ellos 
contribuyeron materialmente á asegurar el permanente esta- 
blecimiento dal predominio, de los conquistadores. Los sen- 
cillos naturales, que los consideraban como de una raza su- 
perior, anhelaban esos enlaces, persuadidos de que tales re- 
laciones con los hombres blancos les darian mayor importan- 
cia. Y no se equivocaban, porque el aumento irresistible 
de la influeucia femenina^ segundada por una generación 
naciente, á favor de la cual hablaba en cada casa la voz de 
la naturaleza,, i^ronto produjo su efecto natural sobre' hx posi- 
ción relativa délos conquistadores y desús nuevos vasallos' 
en provecho especialmente de estos últimos. Ansiosos los 
españoles de fomentar los intereses de su progenie, coucedic- 
ronles una parte en el goce de sus derechos y privile- 
gios: les legaron siis apellidos y sus bienes; y de está 



suerte los hijos de las rimgeres Guaraníes llegaron á fbf- 
mar una clase nurderosay muy influyente en la tierra 
úe sus antepasados. Lo que es aun mas notable es que han 
perpetuado su propio idioma mire los descendientes de los 
conquistadores, y hasta el diá, la lengua Guarani, casi con 
exclusión de la Castellana, es la que se habla en el Paraguay 
en todas las clases de la sociedad'. 

Poco mas de un año hacía que los españoles se halla- 
ban establecidos eh la Asunción, cuando la fidelidad de una 
de esas mugeres salvó á todos los colonos de una conspiración 
en que, con el fin de exterminarlos, habian entrado algunos 
caciques de las tribus circunvecinas. Invitados por los es- 
pañoles á presenciar las ceremonias de la Semana Santa, que 
se disponían á celebrar con todo el esplendor posible, in- 
trodujeron en la ciudad algunos centenares (1) de sus guer- 
reros, con la intención decaer sobré los españoles cuando es- 
tuviesen ocupados en las devociones del Viernes Santo, á las 
que se entregariañ desarmados, y sin medio alguno de de- 
fensa.' La conjuración era bien urdida, y por algún tiempo 
se conservó el secreto de ella con la fideUdad proverbial en 
los indios; en tanto que los españoles, completamente des- 
prevenidos, y pensando solo en las óeremonias próximas, 
miraban con regocijo el numeró de sus huéspedes, que pro- 
Wblemente consideraban como otras tantas almas que so 
Xjonvertirian á la fe cristiana; 

Muy cercano estaba el dia señalado, cuando un indio 
queriio de una joven guaraní que vivia con uno de los ca- 
pitanes españoles, fuá en su busca, y k aconsejó que huyese 
'con él del peligro que la amenazaba, y para darle una idea> 



[1] Fiínes dice, que ocho mil. N . del T. 



ie reveló tóia la conspií'acion, y la liorA y iñudo de su pro. 
yectada ejécueiou. Alarmada mas la joven india por la se- 
guridad de su amo, que por la suya propia, después de son- 
sacar de su amante todo lo que sabia, fingió acceder á sus 
deseos, y corriendo á la casa áopretesto de salvar su hijo y 
algunas alhajas, denunció á los españoles todo el riesgo cu 
que se hallaban, y se volvió luego a buscar al indio, 
para adormecer las sospechas, que pudiese infundirle su 
ausencia. 

Al recibir la noticia, Irala no perdió un momen- 
to, y tan acertadas fueron sus medidas, que logró apo- 
derarse de loa principales caciques conspiradores, y 
antes de que los indios pudiesen intentar el hbrarlos, sus 
gefes fueron enjuiciados, convictos de su crimen,, y ejecu- 
tados en la misma hora que ellos habian destinado para el 
degüello de los españoles. 

La rapidez con que Irala frustró y aniquüó ésta conspi- 
ración, aterrorizó á todos los indios, que atribuyeron su des- 
ctibrimiento á los poderes sobrenaturales peculiares á.los 
hombres blanóos. 

Mientras irala se empeñaba en consolidar su pobla- 
ción, y completar la cont^uista del Paraguay, Don 
Alvar Nuñez Cabeza de Vaca, que habia regresado 
á España después de un largo cautiverio entre los in- 
dios caníbales de la Florida, no intimidado por el de- 
sastroso ^xito de la espedicion de Mendoza, solicitó 
se le nombrara su sucesor en el Adelantazgo del Kio de 
la Plata, prometiendo gastar 8,000 ducados de oro en 
el equipo de una nueva armada para protejer á los po- 
bladores ya establecidos alli; y aceptando el empera- 
dor sus propuestas, compráronse los buques, y se embarcaron 



4.00 soldados con 46 caballos. IBion provisüi de todo Ic? 
que pudiera ncccsitarso (1), dióse á la vela la flota el "2 de 
noviembre de 1540 desde Eápaüa, poro con motivo de algu- 
na demora sufrida en las islas C.iaarias, y en las de CaT)o 
Verde, no arribó á la isla de Santa Catalina hasta fines de 
marzQ de 1541. Refiérese una liistorieta sobre el modo mi- 
lagroso como se salvaron los españoles de un naufragio fren- 
te á la costa del Brasil, por medio del instinto de un grillo 
que uno de los marineros liabia llevado á bordo para divcr- 
tii-se, j que después de un silencio de mas de dos meses, 
principió una noche á hacer tan fuerte ruido, que llamó la 
atención de la tripulación, j subiendo algunos á la cubierta 
descubrieron la costa muy inmediata á proa, v sobre la que 
estaba á punto de estrellarse pereciendo inevitablemente, íi 
no ser por el aviso de su pequeño amigo, cuya mas viva 
percepción de la proximidad de la costa los salvó del inmi- 
nente riesgo. 

Agregáronseles en la isla de Santa Catalina algunos de- 
sertores del Rio de la Plata, que les comunicaron las pi'í- 
meras noticias sobre la muerte de Ayolas, y la partida de 
todos los españoles á la Asunción. Estos y otros informes 
que j)udo obtener, determinaron á Cabeza de Yaca á llevar 
á cabo el auda:5 intento de dirigirse á los establecimientos' 
españoles del Paraguay, atravesando directamente las co- 
marcas intermedias desde Santa Catalina, en vez del rodeo 



[1] Entre otras estipul.jciones c'el rsleato pactado con Cabezü de 
Vaca, nriiírece notarse la prohibición siguieut-í y la r^zoii que se dá para ella: 
*'>Iandóie que no hubiese letrados ni prof,araiores, pirque la experiencia 
h<bia mostrado que en lia tierras nuavarriiute pobladas se seguian inachris 
áiferincias y pleitos por su cau?a.*' Il^rreruy Dicida Vil, libro 2, Cip. S. 



y rñayor demora do la navegación por el Rio de la Plat* 
y Paraná arriba; empresa que llevó á efecto con un é^iitó ad^ 
mirable y que con razón se considera como uno de los su»' 
ccsos mas memorables de la conquista. 

Despacliando la armada al mando do D. Felipe de Ca- 
lieres para que entrase por el Paraná, con órdenes de reu- 
nírscle en la Asunción, desembarcó con 250 de sus mejores 
soldados, 20 caballos y algunas yeguas de cria, cerca del rio 
Itabucu, sobre tierra firmo, un poco al Norte de la isla de 
Santa Catalina, desde donde se puso en marcha para el inte- 
rior el 2 de noviembre do 1541, sirviéndole de guia algu- 
nos indios que se ofrecieron á acompañarlo. 

Después de diez y nueve dias de incesante trabajo para 
abrirse paso por entre espesísimos bosques, y al través de 
las montañas qué circundan la costa, avistaron los españo- 
les una vasta inmensidad de fértiles llanuras, prolongándose 
hasta donde alcanzaba la vista, y regadas por el- gran rio 
Iguazá ó Ouritibá, que corre en dirección Oeste. Estos lla- 
nos estaban poblados de aldeas de los guaranies, que salie- 
ron á recibir á los extrangeros con un asombro mezclado 
con no poco miedo, que se trasformó muy pronto sin em- 
bargo, en jubilo, cuando los españoles les ofrecieron los re- 
galos que llevaban consigo; en cambio de los que los indios 
les proveyeron de maiz, mandioca, y aves y patos que ellos 
íftismos criííban; Caucábales la vista de los cíiballos el ma- 
yor plasmo y zozobra; y les echaban largas arengas, promc- 
tióttdoles alimentarlos con aves y miel, manjares los mas es- 
qafeito^ que podian ofrecerles. 

Liat antigua esperiencia de Cabeza de Vaca sobre las 
c€^as(.maá apetecidas por los indios, y sobre sus újsos y eos- ^ 
tambres, Wfñé del mayor provecho en todo eí curso d« 



este notable viaje. Saoia que á sus ojos loé tlones ina- pre- 
ciosos eran hachas, navajas, tijera?, puntas de lioehas, v otros 
objetos semejantes, para surtirlos con los cuales, llevaba 
una firágua portátil, y cada soldado á mas de su mochila y 
equipo, conducía una pequeña cantidad de fierro en barra^ 
para ser trabajado según se precisase. Anhelaban tanto lo» 
indios estoa instrumentes ó útiles, que por obtenerlos acu- 
dían de grandes distancias, ofireciendo á los españoles toda 
clase de auxüios. Encantado con tan hermosa tierra v con 
sus dóciles liabitantes, Cabeza de Vaca tomó formalmente 
posesión de ella en nombre de la corona de Espgiíía^ asistién- 
dole el derecho de su primer descubridor, llamándola pro- 
vincia de Vera, su apeUido de familia. 

Dirigiendo su camino hacia el N. O., los expedicionarios 
llegaron el 14 de diciembre á los 24 =* SO' latitud S., según 
las observaciones hechas por uno de los pilotos que 1(» acom- 
pañaban. Con gran regocijo de todos ellos encontráxonse 
por aquellas cercanías con un indio convertido á la fe cris- 
tiana, llamado Miguel, que regresaba á su pais desde el Pa- 
raguay, en donde habia permanecido algún tiempo éntrelos 
españoles, de quienes podia darles una completa noticia; lo 
que para ellos era del mayor interés. Ofrecióse á volver con 
elloSj disipándose asi las dudas que tenian sobre la posibili- 
dad de su arribo á la Asunción. 

Entre -v^arios de los alimentos que les traian los indios, 
habia una pasta hecha de piñones, siendo tan gruesos los ár- 
boles que los producían, que cuatro hombres tomados de 
las manos no podian abarcar el tronco ; y que como eran de- 
rechjps y altos en proporción, les parecían los mejores que 
hast^ .entonces hablan visto para maderas de construcción. 
^ C-on e,sps piñones se alimentaban inmensas oantidades de monos 
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y chanchos cimaxrones, que peleando incesantemente, divcír- 
tian no poco á los españoles: perseguidos los monos por los 
chanchos, trepábanse á los árboles, y los apedreaban con los 
grandes pifias, cuyas almendras devoraban estos con avidez. 
En vano bajaban los monos á participar al menos del convi- 
te que eUos mismos proporcionaban: con mas prisa aun te- 
man que volverse á subir; y de este modo se repetía la bata- 
lla desde la copa de los árboles, con gran satisfacción de los 
chanchos que estaban debajo; no pudiendo darse por cierto 
un ruido mas discorde que el agudo chillido de miles de mo- 
nos, y el áspero gruñir de sus insaciables adversarios. 

Durante dos meses los españoles siguieron adelante en 
su camino, atravesando siempre un pais bien regado y fér- 
til, y provisto de todo lo que pudieran necesitar. Los rios 
abundaban en pescados diversos, y las llanuras en caza de 
toda especie, ciervos, javalíes, feisanes, y perdices. Hasta 
entonces nada les faltaba. Pero poco ^ poco se fué cam- 
biando el aspecto del pais, haciéndose cada vez mas ingrato, 
viéndose por espacio de algunos dias detenidos y embaraza- 
dos en su marcha por interminables pantanos cubiertos de 
cañas tacuaras elevadísimas por entre los que á duras penas 
podian abrirse paso; y lo peor de todo era que no habiendo 
habitantes por allí, se encontraban por la primera vez sin 
provisiones, teniendo que recurrir, pues no hallaban otra cosa 
en esos desiertos, á unos enormes gusanos, que abundaban 
dentro de las cañas, y que cuando firitos, no dejaban de pa- 
recerles sabrosos. 

Después de cruzar el rio Peqüiri, el 31 de enero de 
1642 en los 25 ^ 30' latitud S. llegaron al Iguazú, en 
donde encontrando á las naturales provistos de canoas, Ca- 
beza de Vaca pudo reunir las suficientes para embaix5ar toda 

6 
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ñi gente excepto los que segoianá caballo por la costa. Así 
deaosaáieraa por el rio liasta su confluencia con el Faiaai 
en los 24 * 5' encontrándose aDí con gran mnehedümbre 
de indios, armados de arcos y flechas, muy pintados en suS 
cuerpos, y adornados con plumas de loro, que al prindpio 
dieron muestras de querer disputarles el paso: pero Cabeza 
de Vaca parlamento con s-is caciques, y la vista de algunos 
gorros colorados, y de otros regalos, pjonto los atrajo, obte- 
niendo su auxilio para la construcción de algunas balsas con 
que cruzar el Paraná, que en ese parage era hondo, y de rá- 
pida corriente, y como de im tiro de flecha de ancho. 

Atravesado el Paraná, habíanse terminado todas las di- 
ficultades de consideración; los enfennos fueron enviados á 
la Asunción por agua, al cuidado de Nuflo de Chaves; y Ca- 
bezíi Je Vaca, y el resto de sus gentes siguiendo la costa del 
rio jionday, entraron al Paraguay, en donde avanzando 
hacia la Asunción fueron prsentándoseles muchos de los 
naturales, que hablaban español, y que al darles la bien ve- 
nida les ofrecian su auxilio para atravesar las lagunas y ca- 
iíaxlas del Paraguay, únicos obstáculos que aun les quedaban 
por superar (1). Sabedores también los eápafioles de su 
venida, enviáronles una diputación que los recibiese, y oon- 
dugese á la Asuncion,donde hicieron su entrada el 11 de mar- 
zo de 1542, entre los regocijos de los habitantes. 

Según los cálculos del Adelantado, la distancia que ha- 



[1] Salina ai camino machos iódids con bastimento dándole ]a en- 
faorabnena de su llegada en lengua castellana; faf recibido con singolar 
contento de los csprtanes, y de toda la gente castellana, que se admiró 
como habiesc tan pacílicamenle caminado tantas leguas por cíitre indios.'* 
líerrcra, Déc:da VIÍ, !. 4, Cap. IS, 
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■ biá atravesado era de 400 leguas, pero probablemente 
no pasarían de trescientafl treinta y tantas. Para ello 
se emplearon 130 días; j si se ^considera que el viage 
fué hecho por entre un país del todo desconocido, muy 
poblado de indios, que á la menor falta de prudencia de su 
comandante, se habrían alzado contra eUos, retirándoles le» 
víveres y en el que ademas, solo húbola pérdida de un hom- 
bre ahogado en el Paraná, por habérsele volcado la canoa, 
^debe reconocerse que hacía mucho honor á Cabeza de Va- 
ca, y era una palpable evidencia de lo que podia conseguirsQ 
de los naturales por medio de una conducta conciliatoria 
con paciencia y perseverancia. Cuan diverso fué el resul- 
tado^ de la expedición de Mendoza, con uña fuerza numérica 
diez, veces mayor, por la falta de prudencia en su conducta 
kácia los indígenas ! 

Desgraciadamente para Cabeza de Vaca, sus medidaa 
administrativas no tuvieron un igual buen éxito: las duraa 
pruebas y trabajos que habia sufrido durante los diez afias 
de su cautiverio entre los caribes de la Florida, le habian he- 
cho muy severo sobre el cumplimiento de sus deberes reli-. 
giosos, haciéndole desear fuertemente el mejorar en cuanto 
le fuese posible el estado de los indios. Con tal modo de pen- 
sar, reprochó sin embozo la desenfrenada licencia ea que ga- 
vian los españoles de la Asunción, y que tanto contrastaba 
con el buen ejemplo que anhelaba darles; pero sus esfuerzos 

^or reformar las costumbres fueron infructuosos; á la vez 
que la importancia que queria dar á los sacerdotes y frailea 
consultando con ellos las materias de importancia temporal 
y espiritual referentes á aquel establecimiento, ocasiortó pron- ' 
to reconvenciones y desafecto entre los capitanes de los 

conquistadores, y particularmente entre los empleados ixamr 
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biados por la Corona, que se hallaban poco dispaestos i to^ 
lerar ninguna intervención en materias, sobre las que con. 
aderaban tener una completa autoridad. 

Irala había subyugado completamente las tribus de los 
guaranis en el Paraguay, pero aun era necesario tomar me- 
didas para protegerlos contra sus mas belicosos vednos, los 
agaces y los guaycurus, cuya? incursiones depredadoras en 
los territorios de aquellos, los mantenian en continua alar- 
ma y zozobra. Los españoles llamaban piratas á los aga- 
ces, que por su parte se titulaban los señores y dueños de* 
rio Paraguay, cuya navegación habían valerosamente dispu- 
tado tanto á Gaboto, como á Ayolas, con gran pérdida de 
vidas para los españoles en ambos encuentros. 

Los guaycurus eran reconocidos como la mas guerrera 
de todas las naciones de indios que habitaban estas comarcas. 
Vivían en la banda opuesta del rio en el Gran Chaco, in- 
menso territorio situado al Oeste del rio Paraguay, y regado 
por los ríos PUcoma j o,y Bermejo, adonde buscaban un reñigio 
para librarse de los conquistadores, y en donde viven hasta 
el día de hoy en tranquüa independencia. Se mantenian 
aUi especialmente con la caza, y con el saqueo de los gua- 
raníes, sus industriosos vecinos, á quienes robaban su maiz 
y otros diversos productos y frutos, que eran demasiado or- 
gullosos para cultivarlos ellos mismos. Envanecíanse de 
nunca haber sido derrotados en sus batallas, y desafiaban 
á los guaraníes á que, sí tenían bastante valor para ello, vi- 
niesen á atacarles en unión de sus aliadc» los españoles. 

Ya era tiempo de poner coto á tamaña insolencia, y 
para dar á sus enemigos como también á sus amigos, una 
prueba convincente de la superioridad de sus armas, resol- 
vióse el Adelantado á hacer una expedición, dirigiéndola él 
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en persona. Llevando consigo 200 infantes y algunos sol- 
dados de caballería, con un gran número de guaraníes, an- 
siosos de presenciar la carnicería de sus enemigos, atravesó 
el Paraguay, y caminando á marchas forzadas de dia y no- 
che, sorprendió á los guaycurus en sus rancherías antes de 
que tuviesen tiempo de prepararse á la fuga, ó la defensa* 
Hicieron sin embargo una desesperada resistencia, no que- 
riendo darse por vencidos hasta no hacerse entre ellos gran 
carnicería, tomándoseles prisioneros algunos centenares de 
sus mugeres é hijos. La vista de los caballos enjaezados 
para la pelea, con muchos cascabeles y campanillas, y que 
de este modo tenian un aspecto mas formidable, contribuyó 
en gran parte á la victoria de los españoles; pues, como debe 
suponerse, para gentes que nunca habian visto tales anima- 
les, su repentina aparición no podia menos de causarles un 
terror pánico. 

Cabeza de Vaca regresó con sus prisioneros á la Asun- 
ción, adonde filé pronto seguido por una embajada de los 
guaycurus, para solicitar su libertad, y presentar su humil- 
de sumisión á los hombres blancos, cuya superioridad rp- 
conocian plenamente, prometiéndoles homenage, y que nun- 
ca volverían á molestarlos, ni á ellos, ni á los guaraníes que 
estaban bajo su protección. Habiendo el Adelantado con- 
seguido su objeto, de convencerlos del poder de los españo- 
les, recibiólos afectuosamente, y devolvióles sus mugeres 6 
hijos, despidiéndolos con algunos regalos, que poco espera- 
ban recibir. Su clemencia produjo en ellos un efecto dura- 
dero, y causó no poca sorpresa entre los salvages, no acos- 
tumbrados á recibir tal tratamiento de sus enemigos. 

También los agaces, y algunas otras tribus presenta- 
ron ^ sumisión, viendo que los g\iaycurús, la nación mas 



belicúisa eatre eil«je, kJiia ádo Un [>jÍ3roratineiita hu:iú- 
Uada. 

La gante que el Ady.u.iit:vl> liiibia man Jalo dosLj 
Santa Catalina por mar, no H^^ó :í1 Paraguay kiisia 8 mes 3s 
después que el. Beñerese que ?i ¿iibir el Paraná sufiieron la 
víspsrvi del dia de Todos Santos los cfjfctos ue un terrible terie- 
moto, suceso muy raro en esas rejioacá. Durante Ia noche^ ha- 
bían echado anclas, amarrando algunos de los buques á los ár- 
boles que crecían sobre las barrancas del Paraná, que en partes 
sobresalían mucho sobre el rio, cuando repentinamente pareció 
que la tierra so entrechocaba como las olas del mar, los árboles 
gobre las barrancas rodaron al rio y las mismas barrancas sacu- 
fJidas y separadas cayeron sobre Ljs buques; uno de ellos filé 
completamente tumbado y arrastrado media legua rio abajo; y 
los otros sufideron mas ó menc^ gravemente, peRXíiendo en es- 
ta catástrofe catorce personas. Los que sobreviWeron descri- 
bieron esta escena como la mas aterrante y espantosa queja- 
más habían presenciado. 

Por este tiempo se preparó el Adelantado á llevar á 
cabo el grande objeto do su elección y empleo : la apertura 
de ima comunicación con el Perú. Con esta mira había ya 
despachado de nuevo á Inda para que esplorase esmerada- 
inents la parte Norte del rio á fin de asegurai*s3 en lo po' 
eible si no había algún camino mejor para llegar al interior, 
que el que había seguido Ayolas. Dio aquel la vuelta 
á mediados de febrero de 154-3, habiendo subido coa 
dirección al Norte hasta el principio de las lagunas de 
las Jarayes, á los 18° de latitud S., ^áage que le costó 
tres meses de arduo trabajo. Las noticias que obtuvo 
allí por medio de los indios chañes y el examen que 
él en persona hizo de aquel paij^, en una grande exten- 
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sion, lo convenoieron de qu© era el punto mas próximo y 
mejor para emprender desde allí toda expedición dastinada 
al jPerú. Los indios se manifestaban amistosamente dis- 
puestos, ofreciéndose espontáneamente á servirles de guia; y 
sus aldeas y rancherías parecían abundcir en toda clase de 
provisiones : también mostraron á Iralá-..algunos adornos 
de plata y oro; lo que era un incitante mas párá inducirle á 
yeriñcar el viage en esa dirección. 

Eecibidas estas noticias y dejando á Irala para gober- 
nar en su ausencia, Cabeza de Vaca salió de la Asunción en 
setiembre de 1543 con una fuerza do 400 españoles, y 
1,200 guaraníes, con una gran escuadiilla de canoas, carga- 
da de toda clase de víveres. 

Parece que la buena fortuna del Adelantado lo aban- 
donó en esta ocasión : no solo se frustró la espedicioa en bu 
principal obgeto, sino que fué acompañada de consecuen- 
cias muy desastrosas é inesperadas. Habia perdido tanto 
tiempo en parlamentar con las diversas tribus d^ indios 
que iba encontrando en el camino, que cuando llegó al 
puerto, llamado por Irala de los Reyes, sobre las Jarayes, 
que era el punto de desembarco, principiaba ya la estación 
lluviosa en que durante meses seguidos se inundan esas 
tierras en una grande estension, haciéndose del todo impa- 
sables para gentes ó bestias. Cabeza de Vaca intentó pe- 
netrar d interior con 300 soldados, pero se vio forzado por 
falta de víveres á volver sobre sus pasos, siendo también 
infructuosos los esfuerzos hechos por algunos de sus capi- 
tanes para explorar el país en distintas direcciones. En el 
entretanto,, pricipiaron las inundaciones periódicas; y cu- 
briéndose la fez de la tierra de agua y el aire de miasma», 
las tercianas y otras graves enfermedades se propagaron 
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ttitre sus gentes. Millones de mosquitos los atormentaban 
incesantemente, j los vampiros los acosaban de noche, con 
terrible efecto. El mismo Adelantado se despertó una ma- 
ñana sangrando tan copiosamente por la mordedura de uno 
de estos animales, que al principio creyó haber sido herido 
por un aaesino. Hallábase muy abatido por la fiebre, y la 
mayor parte de sus soldados completamente estenuados, no 
pudiéndose encontrar provisiones, y por consiguiente ha- 
ciéndose su situación cada vez mas desesperada. A pesar 
de todo esto, el Adelantado hubiera permanecido allí has- 
ta pasadas las inundaciones, á fin de emprender de nuevo 
el reconocimiento de aquellas comarcas, á no ser por sus 
soldados, que no prestándose á ello, insistieron sobre que 
se les condujese de una vez al Paraguay, al que muy mal 
de su grado tuvo que regresar con ellos. 

Antes de reembarcarse, juzgó propio ordenar se devol- 
viesen á sus familias unas cien indias que á su arribo allí 
hablan sido traídas por sus padres para que viviesen con 
los españoles; orden que tanto exasperó á la gente, desconten- 
la ya con la expedición, que dificilmente se les pudo conte- 
ner para que no se sublevasen contra él. Llegaron á la 
Asunción en abril de 1544, muy desalentados y desconten- 
tos con su gefe. 

Infelizmente para él, otras personas, y especialmente 
los oficiales reales, encabezados por Cáceres el Contador; 
hablan trabajado en la Asunción durante su ausencia, para 
desacreditar sus medidas y minar su autoridad. Irritados 
con él antes de su partida por algunas disputas sobre sus 
privilegios y emolumentos, tomaron ahento con el desafee 
to de la soldadesca, y se declararon abiertamente • en rebe- 
lión. Aprovechándose do la ausencia de Irala, qué habia- 
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salido en una expedición contra loa indios del Acay, alguno 
de los conspiradores en numero de doscientos, tuvieron la 
audacia de dia claro de ir á prender á Cabeza de Vaca en 
pu propia casa, arrancándole de su cama en que yacía en- 
fermo, encarcelándole y aun poniéndole grillos, hasta que 
pudiesen enviarlo á España para que se le formase causa 
sobre los cargos de mala administración que, á fin de tran^ 
quilizar al pueblo, hicieron correr la voz se preparaban á 
formular contra él en la metrópoh. 

Los partidarios y amigos del Adelantado, demasiado 
débiles para resistir abiertamente, tuvieron pronto que ce- 
der ante la brutalidad de los conspiradores; mientras que 
aquel infeliz reconoció á su costa que se habia hecho de 
enemigos inexorables y tan poco escrupulosos que acaso fué 
feliz en poder escapar con vida de sus manos. Enfermo 
como estaba, fué arrojado á un insalubre calabozo, severa- 
naente incomunicado de todos sus amigos, y con centinelas 
de vista, que tenían orden de matarle si se hacia alguna ten- 
tativa para ponerle en libertad. Asi permaneció durante 
diez meses hasta que se hizo á la vela el buque que debia 
conducirle á España : yendo al cuidado y vigilancia de sus 
dos mas inveterados enemigos. Cabrera el Veedor, y Banc* 
^as, el tesorero, eiicargados por los conspiradores de apoy^ 
las acusaciones que contra aquel habían elevado aLemjxr- 
tador. 

Bícese que estos dos individuos en el eurso del viage^ 
dwante uiia violenta tempestad, sintieron vivos remordi- 
mientos por k severidad con que trataban al desdichado 
pveso, y que en consecuencia, le sacaron los grillos, y aun so- 
Hiátaron su perdón por la parte que habian tomado contra 
-él en la con^iracion. Ambos tuvieron un prematuro fin 
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yoao después Je su llegada a Espalla; Cabrera se enloqiie- 
.ci6, y pu colega Banegas, murió repentinamente. El mis- 
mo Adelantado después de haber permanecido ocho años 
en suspenso sobre la decisión del consejo do Indias, al que 
habla pagado su causn., fuu al fin puesto en libertad y ab- 
suelto de los cargos que se le hacian; mas no se le permitió 
regresar á Sud Amtírica, ni so le dio nada en compensación 
ilela perdida que habia sufrido de sus grandes caudales, de 
que le despojaron los oficiales reales en la Asunción. 

Depuesto Cabeza de Vaca,, procedióse en el Paraguay 
como autesá la elección de un gobernador, salvo la aproba- 
ción del Monarca, y de nuevo fue Traía llamado por una 
gran mayoría de votos, á ocupar la vacante. Hallábase 
entonces tan enfermo que ya había recibido la extre- 
ma-unción; y cuando se lo notificó haber recaido en el la 
elección, contestó suplicando se le admitiese su escusacion, 
ftindándose en que no se hallaba en estado de pensar en co- 
sas terrenales. Sin embargo no admitió el pueblo su re- 
nunclay y como le instaban que aceptase el nombramiento 
no solo sus propios amigos, sino aun los del Adelantado, 
conformóse cuando Kubo convalecido un poco á ser llevado 
en \m sillón á la plaza pública, en donde prestó el juramen- 
to de uso, siendo de nuevo aclamado gobernador de la pro- 
vincia.: 

Muy inquietos hallábanse, sin embargo, los ánimos 
con estos aconteeimientos, é Irala tuvo bastante que hacer 
por algún tiempo paja mantener en paz^ lacolania. Tam- 
bién los indios por su parte, observando laa disensioiies 
que dívidian á los españoles, se aprovecharon de la oqasio» 
para -rebelarse contra su autoridad, viéndose Irala obligado 
á abrir la campaña con fuerzas imponente^. Batióronse los 



—45^ 

indios con desesperación, no rindiéndose iiasta ver muer- 
tos mas de 2,000 de los sujos y prisioneros de los españoles 
otros tantos ó mas» La matanza fué mayor á consecuencia 
de que los españoles tenian á su favor á los guerreros Ya- 
pinís, que como los indios de Norte- América acostumbra- 
ban en el combate degollar á sus enemigos, para ostentar 
sus sangrientas cabelleras como trofeos de la victoria. Los 
cautivos que sobrevivieron fueron divididos entre la sóida- 
desea por Irala, cuya conducta á este respecto, comparada 
con la de su predecesor, les cautivó su buena voluntad ha- 
ciendo de ellos partidarios obedientes y fieles para otra ten- 
tativa que proyectaba á fin de resolver el gran problema de 
la posibilidad de Uegai-al imperio de los Incas por el Rio de 
la Plata. 

Las tentativas hedías hasta entonces no habian sido 
del todo infi-uctuosas, porque aunque mas no fuese, tanto 
los capitanes como sus soldadas se habian faraiüarizado ya 
con lo que debian esperar al arrojarse á tales empresas. Ya 
no les eran desconocidas las dificultades que debian supe- 
rarse. Habíase explorado en alguna distancia el pais que 
debia atravesarse; habíase averig'iado ya el carácter de las 
tribus intermedias, y se habian experimentado todas las vi- 
cisitudes y efectos del clima. En vez de disminuirse con 
estos conocimientos, la sed del oro se aumentaba mas y mas, 
incitándoles á continuar esas* expediciones; y solo parecia 
necesario el que fuesen dirigidos por un gefe en quien tu- 
viesen plena confianza, como sucedía con Irala, para ase- 
gurar un buen éxito, si tal cosa- estaba al alcance, de los hu- 
manos esfuerzos. ■ . . * : : 
• Cuatro .veces .habia- Irala subido' por el-rio Paraguay, 
surcándolo en casi, toda su. extensión ria^reg^bl^. . En una 



distancia de cerca de 150 leguas desde la Asunción al Norte 
conocía todas las tribus situadas sobre sus márgenes, y to- 
dos los puntos que presentaban facilidadas ú obstáculos par 
ra semejante empresa. Asi es que se creyó bien f andada su 
determinación de proseguir los descubrimientos anteriores, 
y cuando esta se anunció públicamente, la sola dificultad 
que hubo consistió en la elección de los que deberían que^ 
darse en la colonia. 

Nombrando de su delegado en la Asunción á D. Francis- 
co de Mendoza, emprendió Irala la marcha en el mes de i 
marzo de 15-48, con 350 soldados, 130 de los cuales lo eran 
de caballería, y 2,000 guaranís. Desembarcaron en la ve- 
cindad de la sierra de San Femando enfrente de la llamada 
Pan de Azúcar á los 21° de latitud, desde donde siguien- 
do su camino al través del pais de los Chiquitos con direc- 
ción al Nor-Oeste en una distancia de 300 á 400 millas lle- 
garon sobre la frontera de la provincia de Charcas, al gran 
rio Guapey ó Grande, brazo del rio Madera, que desagua en 
el Amazonas. En aquel punto se les presentaron algunos 
indios, dándoles la enhorabuena, con grande asombro suyo, 
en español. Por eUos vinieron en conocimiento de que al 
eabo habian llegado álos confines del Perú. Estos indios 
estaban al servicio del capitán Peransules, que diez años an- 
tes, en 1538, habia fundado la ciudad de Chuquisaca, en la 
provincia de Charcas. 

Algunos historiadores han descrito esta expedición cor 
^ mo sin igual, y llena de toda clase de riesgos y. privaciones; 
pero Schmidel, que iba con ellos, nada de esto refiere, á pe- 
sar de ser su narracicp muy circunstanciada y minuciosa dea- 
de el principio al final. Según él, á pesar de su muchedumbre, 
los expedicioíiíwios tuvieron siempre un abundante acopio 



—48— 

de víveres, al que contribuian en parte laatribtis que encon- 
traban en su paso. El pais era en su mayor parte fértil, abun- 
dante en toda clas3 de animalea de caza; los indios habita- 
ban en aldeas y rancberíoa, cultivaban maíz, yuca, y otras 
clases de vegetales y frutos, criando ademas en grandes can- 
tidades patos, pavos, gansos, etc. ; el agua era escasa en 
algunos porages, pero los indios les mostraron una espe- 
cie de pita cuyas ojas abriéndolas, proporcionaban una can- 
tidad suficiente para satisfacer su sed (1); las langostas tam- 
bién en algunas partes habian asolado completamente el 
campo, y al acercarse al rio Guapey tuvieron que atravesar 
algunas grandes salinas, ó llanuras cubiertas de una sal 
blanca como la nieve, que se estendian hasta donde alcanza- 
ba la vista, y en donde naturalmente no podian encontrar 
nada de comer ni beber. En general los indios eran humil- 
des, y les traian voluntariamente las provisiones que nece- 
sitaban; y aunque aJgunas-tribus armadas de arcos y flechas 
enponzoñadas, intentaron cerrarles el paso, fueron £icilmen- 
te derrotados, pagando siempre cara su resistencia. La sol- 
dadesca en estas ocasiones, no refrenada por su gefe, cometia 
toda clase de atrocidades, matando y esclavizando á los 
hombres, arrebatándoles sus mugeres é hijos, y saqueando y 
destruyendo sus rancheríos. 

Schmidel describe uno de estos encuentros, en el que 
tomó una parte personal. Refiere que los españoles anda- 



(1) Morían de 6pd síganos de los nuestros si en este viage no en- 
oootráramoa ona raíz qaa estabí fueni de la tierra, de qao salían grandes 
hojafl, en qae había agua tan firme coma (»n nn vaso, qne no se derramaba, 
BÍ factlnsertt^ se eoBsumia» y tendría cada ona medio caart¡lIo.->-SchmÍde1, 
Cap. X. I Vi, 



ban en busca de algunos Irnbayás traicioneros, que lo5 lia- 
bian atacado durante la noche; y entonces agrega: "tres días 
*i después caímos inesperadamente sobre una tribu que habi- 
«taba en un bosque con sus mugeres é hijos. No era la qua 
tfiosotros perseguíjimos pero sí su aliada, y no parecía tener 
«la menor idea sobre la intención en que estábamos de ata- 
«carla; lo que sin embar^^o verificamos,, matando y capta 
«rando como unos tres niil indios, y á no haber sobrevenido 
«la noche, nincruno liúbria escapado. Mi parte do botín oqn- 
«sistió en 19 hombres y algunas mugares, por cierto po vic*- 
«jas, y algunas otras cosas." 

En venganza de estas crueldades, los indios dieron 
muerte á tres infelices españoles, que residían con ellos des- 
de la expedición de Ayolas de áfilos antes, que este habia de- 
jado por enfermos entre ellos, cuando regresaba de su in- 
cursion al interior. Algunos prisioneros que después hizo 
Irala le noticiaron de esto, añadiendo que uno de aquellog 
era un corneta llamado G onzalez, lo que prueba que Ayo- 
las habia llegado hasta allí. 

Los españoles del Paraguay, hablan permanecido tan* 
to tiempo sin noticias di ninguna parte del mundo, que 
ignoraban completamente los sucesos extraordinarios que 
tenian lugar en el Pora. Ili^idn catantes, y por la prima- 
ra vez, se informaron de la guerra civil «xistsnte entre Al- 
magro y Pizarro, y de sus desastrosas consscuencias; de . la 
ejecución* dol primero, y del asesinato de este ultimo; y 
de las aun mas sorprendentes nuevas do la rebelión subsi- 
guiente de Gonzalo Pizarro, que acababa de ser sofocada 
por ese hombre extraordinario, el Licenciado Lagasca, que 
se hallaba por entonces en Lima, ocupado en complemen- 
tar sufí raedi^'las para la pacificación y buen orden del paÍ5. 



Pronto rooibio íivla inllmacioii uj ña pasfir '"at.t»5Íani<^ 
haski recibir cDiTLanicacioiiS'? dal prosiJsnte; teniendo por 
esto quo hacer alto, j enviando una diputación, encabezada 
por Ñaño ds Chavos, para participar á Lagasca si situa- 
ción, y operaciones, 'ofreciéndole sus servicios j ío;s do la 
gente del Rio d3]a Flata en sosten de ias autorid.vJes ro.al(*íí. 
- • Lagasca recibió á sus mensajeros en Lima cou gi-ando 
agasajo,' pero parece que su. principal deseo era vcrí'.e libre 
tan pronto como -fuese posible de tan inesperados huéspe- 
des. Dio con este objeto á Irala una atenta contestación 
agradeciéndola sus ofrecimientos y auxilios, "libróle al mis- 
mo tiempo una buena ayuda do costa," pero le ordeno que 
do ningima manera se internase mas al Pera, receloso, de- 
cíale, de que sus soldados se encontrasen con algunos de los 
partidarios derrotados de Gonzalo Pizarro, y causasen de 
4Bste modo nuevos disturbio?;; cosa 'á ' que por cierto esta- 
ban aquellos muy dispuestos, especialmente cuando supie- 
ron la prohibición que el presidente los hacia de entrar á 
aquel reino, al que habian llegado con tanto trabajo, y qiie 
por tantos años habla sido objeto de todas sus esperanzan 
y anhelos. 

Otras varias razones lo asistían a Irala para estar des- 
<5ontento con Lagasca, y entre ellas sobre todo la de haber 
pretendido, prevaliéndose délos poderes extraordinarios de 
que estaba- investido, conferir el 'gobierno del Paraguaya! 
áaciano Diego Centeno, que tanto 'le había ayudado á. sofo- 
car ia' últiína'réibelioH. Afoiiiunadamente para Irala, hallába- 
se éste agonizando en Chuquisaca, y aun parece dudoso que 
tuviese tiempo para saber el nombramiento que de él se ha- 
.bia hecho. El pi-eeidente tío júzgd p'ropi'o elegir otro en su 
lugar, é Irala se preparó en cumplimiento de las órdenes 



recibidxuB, í volverse á la Asunción, sigoiéndolo mal con- 
tentos sos soldados. 

Empleóse en esta expedición nn año j medio, siendo sos 
resoltados, según refiere Schmidel, "en vez de plata y oro, do- 
ce mil mngeres, y mozos qne los españoles llevaron consigo 
como esclavo^'' tocándole 50 á Schmidel, como voluntario. 
Lo que fué quizá de mas importancia para los pobla- 
dores del Paraguay, fué la adquisición de algunos came- 
ros y cabras traidas de Europa, que compraron á sus paisa- 
nos del Perú (1), los primeros que se habian visto en el 
país. Tres años después se introdujeron también desde la 
costa del Brasil algunos animales vacunos, que son el orí- 
gen de esa inmensa cña de ganados que constituye la rique- 
za actual de los pueblos del Bio déla Plata. 

Irala encontró todo en desorden en la Asunción, á cau- 
sa de la creencia en que alli estaban, fundada en su larga 
ausencia, de que cortado por los indios, había temdo el mis- 
mo fin que Ayola^ con cuyo motivo habian mediado algu- 
nos combates por apoderarse del gobierno, en uno de loe 
cuales su teniente Mendoza habia perdido la vida á manos 
de los partidarios de Abreu, que ocupó su puesto, y que fué 
derrocado á su tumo por Irala, y poco después ejecutado. 
Ko sin dificultad pudo Lrala arreglar estas contiendas; pero 
consiguiólo al fin, á costa de sacrificios personales, dando la 
mano de sus hijas á los principales caudillos del paartido ene- 
migo, D. Francisco Ortiz de Vergára y D. Alonso Biqud- 
me de Guzman, padre de Buy-Diaz^ el luistiCHÓador de la 
conquista. 



(1) ErftD muy escasos en ese tiempo, evn ea el Per& doade tos «e^- 
nercs ee veodian <2e 40 á 50 pesos fuertes cada nno. 



CAPITULO ir. 
15SO-.I630. 



Conquifila ¿eh Gaayra. Irala es confirraado en sa gobierno. Divide loa in- 
dios entre los conquistadores, y reglamenta sus trabajos. Muere, y 
sacédele Vergara. Funda Nuflo de Chaves á Santa Cruz de* la 
Sierra, Persuade á Vergara que se interne al Peni. El Virey 
reemplaza la vacante haciéndola ocupar por Zarate. Opónese el 
Obispo á reconocer á su teaiente Cáceres, que es desterrado del Pa- 
raguay. Llega Zarate á la América y muere. Garay es nombrado 
gobernador delegado. Funda en 1580 la actual ciudad do Buenos 
Ayres. Es asesinado por los sal voges. Establecimiento del Gobicr- 
no del Rio de ia Plata, en 1620. 

Irala, viendo que el Perú le estaba cerrado por las ór- 
denes de Lagasca, fijó sus miras en nuevas conquistas en 
dirección opuesta, por la parte del Brasil. Atravesando el 
Paraguay, posó el rio Paraná, mas arriba de los Saltos gran- 
des, subiendo después por la margen izquierda hasta el Tic- 
te, desde donde recorrió toda la provincia de la Guayra lle- 
vando el terror á los indios Tupis, que acostumbraban ha- 
cer incursiones en tierras de los guaranís, tomándoles pri' 
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«loncros, y vendiéndoles como esclavos á los portuguese» 
de la costa del mar ; y para evitar esto eficazmente, fimdo 
un establecimiento español en 1544 sobre la costa oriental 
del Paraná, al que dio el nombre de Ontiveros. 

Los avances de los portugueses traficantes en esclavos 
amenazaban ya intervenir en esta dirección Con los estable- 
cimientos de los españoles; é Irala de regreso a la Asun- 
ción, despachó un agente á España, para llamar la atención 
hacia este hecho, elevando al Emperador un informe deta- 
llado de sus actos y conducta, y del estado y esperanzas que 
daban las colonias del Paraguay. 

En reemplazo de Cabeza de Vaca, el Emperador habia 
nombrado á D. Juan de Smabria dé Adelantado del Eio 
de la Plata: mas como si alguna fatalidad estuviese unida á 
este título, después de hacer los preparativos para la parti- 
da, cayó aquel enfermo, y murió. No era dable ya deseo* 
nocer por mas tiempo los largos 6 importantes servicios de 
Irala: por dos ocasiones habia sido elegido Gobernador por 
el voto unánime de los pobladores, y aunque dos veces fue 
depuesto cuando menos lo esperaba, primero por Cabeza de 
Vaca, y luego por el nombramiento que hizo Lagasca en 
Diego Zenteno, habíase mostrado siempre en todas circuns- 
tancias y pruebas como vasallo obediente y leal de lá corona; 
habia terminado por sus medidas vigorosas la cónqtiista de 
todo el Paraguay, y estendido la influencia, ya que no la au- 
toridad, de las armas españolas, bástalos confines del Pero, 
por una' parte, y hasta la costa del Brasil, por otra. Aunque 
tardía, el Emperador hizo justida á sus méritos, confirman- 
do la elección de los pobladores, y enviándole en debida for- 
ma, su nombramiento de Gobernador y Capitán General de 
todos los países de que habia tomado posesión á nombre de U 



Corona. A principios del ano de 1515 recibió sus despa. 
chos de manos de Fray Pedro de Latorre, que en ese año 
fué enviado de primer obispo titular del Paraguay, llevan" 
do un numeroso séquito de clérigos y frailes, con gran jubi- 
lo de los colonos, que mucho precisaban sus auxilios expiri- 
tuales. 

Tiempo hacia que se esperaba su llegada : las nuevas 
del nombramiento del obLspo le hablan precedido, y mucho 
antes de que llegase á la Asunción se sabia que los buques 
habian entrado al Eio de la Plata, noticias que hasta allí 
trasmitieron los indios de tribu en tribu, por entre las co- 
marcas intermedias, valiéndose de señales telegráficas cono- 
cidas de ellos solos y comunicadas por medio de fogatas, 
que liacian por la noche, y de humaredas durante el dia (!)• 

El Gobernador en persona, salió á recibirlo al desem- 
barcadero, y cayendo de rodillas, besó sus manos, y solicitó 
humildemente su bendición, ante todo el pueblo. 

Tocóle entonces á Irala la ardua tarea de dividir entre 
los españoles los indios subyugados que ascenderian. en el 
Paraguay solo, á unos 60,000, con sus familias, debiéndo- 
seles repartir entre los españoles que habian tomado parte 



[I] "Mochos diafl había qnfi se tenia noticia por vía de los indios de 
nbajo romo habian Iletrado de Castilla ciertos nnvios á la boca del Rio de la 
Plata cuya nueva se tenia por cierto, que la distancia del camino era grande» 
y por la facilidad con qufí lus naturales de aquel rio, se dan avisos, unos á 
otros, por hunmredaí y fuegos, con que se entienden." argentina. Cap. 
XVI. pág. 106. 

Estos medios telegrafíeos de comunicación que estaban en uso entre 
los indios del Paraná, causaron no menos asombro á los españoles del Pa- 
raguay, que el que habian sentido sus pai^sanos del Perú, al ver el estable- 
cimiento de postas regulares y de correos pedestres, mucho antes de que st 
tumrsn eH ninguna parte de Europa medios tan rápidos de eomunicucion. 
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«n la conquista del pais, según sus servicios. Eran estos 
como unos cuatrocientos ; y en proporción al desengaño 
de sus primeras esperanzas de saqueos de plata y oro, tanto 
mas importante se les hacia el producto de las tierras con- 
quistadas, y el trabajo personal de los naturales para culti- 
varlas. Era esta en realidad la única recompensa á que po- 
dian aspirar en premio de los trabajos y privaciones que 
liabian sufrido ; pues se recordará que en el priuier convC 
nio, ó asiento con Mendoza, cuando éste emprendió la con- 
quista y colonización del pais, se estipuló expresamente que 
Ja corona no debia contribuir á ninguna parte de los gastos. 
Asi es que los que tomaban -parte en esas expediciones lo 
hacian de su propia cuenta y riesgo, esperando por única 
recompensa el participar de las ventajas que resultasen de 
<isas expediciones y de sus propios esfuerzos. 

Los conquistadores, desde los primeros'dias del descu- 
brimiento de la América, consideraron como de su propie- ' 
dad legítima el trabajo personal de los naturales del pais ; 
pero el excesivo abuso que se hacía de ese derecho de pro- 
piedad, que habia producido la total despoblación de algu- 
nas de las comarcas primeramente descubiertas, obligó al 
•Grobiemo de la madre patria á intervenir en favor de los 
infelices indios, promulgando algunas leyes suaves á fin de 
reglamentar su trabajo, no solo para salvarlos en lo futuro 
de tan malos tratos, sino también para mejorar su condición 
social, y atraerlos á la fe cristiana. 

Notoria es la oposición que se hizo á esos humanos re- 
glamentos. En el Perú ocasionaron un levantamiento, que 
para sofocarlo fue preciso enviar á Lagasca ; y en otras par- 
tes faeron recibidos de tan mal grado, que el gobierno tuvo 
que aparentar que quedaría satisfecho con que por algún 
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tiempo rijiescn otras leyes modificadas do las suyas, dejan. 
do á las autoridades inmediatas el reglamentar los trabajo-^ 
que se imponían á los indios, aunque imitando en lo posi - 
ble las ordenanzas prescriptas por el Consejo de Indias. 

En los distritos minerales del Perú, en donde la can 
tidad *de oro y plata extraída y beneficiada, dependía do^ 
trabajo forzado de los indios, eran estos tratados con poca 
menos crueldad que en la isla Española, asolada y despo- 
blada por los primeros conquistadores. Lo contrario sn. 
cedía en el Paraguay, donde la utilidad reportada de lo5? 
trabajos de aquellos se limitaba al cultivo de una tierra en 
extremo fértil en productos; y en donde por consiguiente 
sus amos no necesitaban recargarlos de trabajo, habiendo 
muchos de estos que, por su interés propio, los trataban con 
cariño esforzándose por conservarles su vigor y salud. 

Parece que las disposiciones tomadas por Irala (1), con 



(1) Vencedor Iraln de sur eneminfos, amado nun de sus émulos, res- 
petado de todos», condecorado con el gobierno, rominiió manejándose en 
adelante, como magistrado sabio, capitán prudente, padre de su pueblo, y 
arbitro equitativo de los estranos, etc. 

"Los pueblos sometidos, lejos de provocar su ira, recibieron sin mur- 
murar el destino que á bien se tuvo señalnrles. Siéndooste el délos re- 
partimientos, nunca convenia menos el exterminarlos: por el contrario, pro- 
mover aquella tal cual cultura de la razón, que permitían las circunstan- 
cias, y que conduce á los principios de la vida social, aficionarlns al Irabüjo, 
mostrándoles las riquezns que la tierra abriga en fu seno, dar un nuevo per 
á la vegetación, enpefíarles todos los medios, no foIo de conservar su exis- 
tencia, sino también de labrar el opulento patrimonio de los encomenderos, 
y en fin adelantar los establecimientos con aumento de la felicidad públicíi 
y privada: esto era todo lo que exigía el plan de una conducta sensata. El 
genio vasto del gobernador Irala capaz de abrazar las combinaciones mas 
complicadas del mando, desempeñó estos obgetos, y le hizo digno de vivir 
en loa fastos de estag provincias." etc. — Funes, Ilist. 



«uxilio del Oblá^x) para su gobierno y tratanilcato ílivore- 
cian sus intereses, y progreso social, al mismo tiempo que 
sus amos quedaban satisfechos del limitado trabajo que solo 
podian imponerles, en un pais sobre todo en que no se nece- 
sitaba pensar mas que en una provisión abundante para sus 
necesidades diarias. Todo lo que pasase de esto no era mas 
que una inútil superfluidad pues que nada podia comprarse 
ni venderse en una sociedad donde el uso del dinero era 
desconocido, y donde las necesidafles de los hombres se li- 
mitaban al principio al sustento déla vida. 

Los indios conquistados estaban reunidos en aldeas 
bajo reglamentos municipales muy simples, gobernados por 
alcaldes que generalmente se elejian de entre sus propios ca- 
ciques, sujetos á la inspección de empleados españoles nom- 
brados al efecto, y que debian examinar si se atendia á su 
instrucción religiosa, y si eran ó no recargados de trabajo 
por sus amos. 

En estas comunidades, ó encomiendas, como se les lla- 
maba, se exigia que todo hombre desde la edad de 18 á 50 
años trabajase para su amo una sexta parte de su tiempo, ó 
lo que es lo mismo, dos meses en los doce del año ; perte- 
neciéndoles los demás á si propios : y para hacer aun este 
trabajo lo menos oneroso que se pudiese, debia ser hecho 
por tumos, por lo que se les llamó Mitayos de m¿to, vocablo 
indio que significa por tumos ó sorteos (1). Los caciques, 



(1) ílfLftñ el a Fío 1 SOS, los indios especialmente déla populosa in- 
tendencia de Puno, que hoy forma parte del Perú, eran ilevados en nna mitcí 
compuesta de 5,000 hombrea, y sus respectivas familias, al cerro mineral 
de Potosí, en cuyas minas debian trabajar desde uno á cinco anos, siendo 
muy pocos los que sobrevivian á ese tiempo^ Horroriza la relación de las 
f'rueles tareas que se imponían á los indios, diciendo con razón Funez, 
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laó inugeres y los Lijos mayores estabiui exentos de todo tfíí* 
bajo forzado. Así es que los indios no se mianifestabaii que- 
josos de su poco trabajo, que se compensaba plenamente 
con el progreso que les resultaba en su condición social se- 
gún lo dispuesto por las ordenanzas del gobierno español. 

Estos establecimientos Mitayos se eonstituian en enco- 
miendas mas ó menos extensas que se cónferian á los con- 
quistadores dm'ante dos vidas : la suya propia, y la de sus 
herederos inmediatos. No podia venderlas ni trasmitirlas; 
y al término de las dos vidas se les prometia á los indios 
su absoluta libertad de toda servidumbre, suponiéndose que 
llegado ese caso estarian suficientemfente preparados y aptos 
para entrar al goce de todos los derechos y privilegios so- 
ciales de que gozaban sus mismos amos españoles. Hasta . 
entonces se les consideraba, con ciertos límites, como los 
vasallos feudales de sus señores. 

Este sistema de reducir a los indios á la sujeción, con- 
tinuó en práctica durante los primeros años del primer si- 
glo de la dominación española en aquellas regiones^ hasta 



*'que para desenterrar metalen, se enterraban hombreis." Estas arbitra- 
riedades y las inicuas espoliaciones que cometían los corregidores españoles, 
fueron á las que dieron origen al gran levantamiento dé indios promovidos y 
encabezado por el bizarro y mal afortunado, Gabrieh Tupac-Amám, des- 
eaarttzado bárbaramente en la plaza del Cusco el 18 de mayo de 1781 con 
toda su familia. Hasta el referido ano de 1808, y durante los cinco años 
de BU mando, el noble español González, intendente de Puno, á pesar de 
Vas reales cédulas que le venían de la corte y de las reiteradas órdenes, y 
Yeclamaciones de los Vireyes de Bttenos Aires, y Lima, y dé lá audiencia 
del Cusco, se negó perentoria, y tenazmente á llevar á efecto dicha **mita" 
que como se vé es ii!uy distinta de la establecida en el Paraguay en la épo- 
ca que describe el 0r. Parish, sin que por eso dejase de ser también gravo^ 

sisima. 

N. d«l T. 
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que liablondo llegado á España algunos reclamos y quejas 
sobre las crueldades cometidas por los conquistadores del 
^J^ucuman, y el mal trato que daban á los naturales, dióse 
<>rden á Don Francisco de Alfaro auditor entonces de la cor- 
te Suprema del Perü, para visitar al Paraguay, como tam- 
bién aquellas provincias, con poderes si lo creia necesario 
f^n bien de los indios, para revisar todo reglamento exis- 
tente relativo á ellos. El resultado de su examen 6 inves- 
tigaciones filé la promulgación en 1612 de un código nue- 
vo, estableciendo el trato de los indios, conocido por el nom- 
bre de las ordenanzas del visitador Alfaro, por el que se 
prohibía enteramente á los gobernadores de aquellas pro- 
vincias el intentar reducir á los indios por la fuerza como 
lo hablan hecho hasta entonces: abolíase el derecho de exi- 
girles sus servicios personales, y en su lugar se les obligaba 
íil pago anual de una pequeña contribución 6 tributo por 
persona. 

Aun fué de mas importancia para los indios la llegada 
casi al mismo tiempo de los jesuítas al Eio de la Plata, mu. 
nidos por la corona de privilegios especiales, para reducirlos 
y civilizarlos de muy distinto modo. En 1610 los padres 
de la compañía inauguraron sus bien conocidos trabajos en 
la Guayra, y en la parte superior del Paraná, convirtiendo 
gran jiúmero de tribus guaranís al cristianismo, y á un es- 
tado comparativamente de cultura en sus célebres misiones. 
La extrema docilidad de esas tribus las atraía. Éicilmenteá 
sus miras y consejos, que tenían para los indios el gran ali- 
ciente de un predominio pacífico superior á cualquier otro. 
Pero no pudo llevarse á efecto el establecimiento de esté 
sistema sin grande oposición por parte de los gobernadores, 
que se quejaban que se les privase del trabajo y servicios 
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útiles, ya que no necesarios, de tan gran parte de la población; 
alegando que los reglamentos de Irala eran mucho mas 
conducentes á hacer buenos vasallos de los indios, y á dar una 
importancia permanente á las conquistas de la monarquía 
en aquellos paises que las comunidades esclusivas estable- 
ddas por los jesuítas para sus propios fines. Estos sin em» 
bargo gozaban de suficiente influencia para consolidar su 
poder con exclusión de cualquier otro, y de toda interven- 
don cualquiera con los indios que estaban á su cargo. 

Pero volviendo álraJa; después de reunir los naturales 
del Paraguay en las reducciones antes mencionadas, estendió 
el mismo sistema ala Guayra, adonde destacó una fuer. 
za para tomar posesión permanente del pak Trasladóse 
el lugar de Ontiveros á una posición mas saludable, fun- 
dándose algo mas arriba sobre el Paraná el pueblo de Ciu- 
dad Real. Los indios fueron subyugados, repartiéndo- 
se 40,000 familias entre los conquistadores, del mismo modo 
que se habia efectuado en el Paraguay con tan buen éxito. 

Con el mismo fin envióse á Nuflo de Chaves rio arriba 
por el del Paraguay con una fuerza de 200 españoles y 
1,500 guaranis, para fundar un establecimiento en tierras de 
los indios Orejones ó Jarayes, que se esperaba facilitaría los 
medios necesarios para establecer una comunicación futura 
«ntre los pobladores del Rio de la Plata y los del Perú* 

Después de estas medidas tendentes á consoHdar y es- 
tender el dominio español en aquellos paises, pudo Irala 
prestar su atención al ensanche y embellecimiento de la 
ciudad de la Asunsion, asiento entonces de un obispado, á 
la vez que capital de la colonia. Estos fueron sus últimos 
trabajos. Hallándose en Itá, aldea de indios poco distante 
sobre el rio, adonde se habia dirigido para apresurar el cor* 

9 
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te- de maderas, con las que se debia terminar la constmeciou 
de la catedral, en la que tomaba gran empeño, fué repen- 
tinamente atacado de una fiebre maligna que á los pocoa 
dias concluyó con su vida, á la edad de 70 años. Murió en 
1567 llorado en todo el Paraguay, tanto por los indios co- 
mo por sus propios compatriotas. Durante mss de veinte 
años fué iniciador y director de una serie de empresas y. 
trabajos relativos al descubrimiento y colonización de los 
paises que habia agregado á los dominios españoles; lo 
que le hacia acreedor mejor que nadie á ser llamado el 
héroe de lia conquista del Rio de la Plata (1). 

Dejó el gobierno del Paraguay en manos de su yerno 
Mendoza, que le sobrevivió pocos meses; procediendo en- 
tonces los pobladores á llenar la vacante por votación, y 
resultando electo como su sucesor, Don Francisco Ortiz 
de Vergara, casado con otra de las hijas de Irala. 

En el entretanto, Chaves que habia subido por el rio 
Paraguay, con la expedición ya referida, y que habia llega- 
do á la embocadura del rio Jauru a 16® 26' de latitud, re- 
cibió la noticia de la muerte de Irala, determinándose en. 
tonces á internarse en el país, por su cuenta y riesgo, en 



n> "El que. serenó estas provincias, aquietó los turbados ánimos, cotf 
las pasaéas desgracias de! tíempo, las conquistó, redujo á policia, estable- 
ció por capital y república de todaa ellas la ciudad del Paraguay, co« títul^ 
de la Asunción de N, 8. é hizo todo, porque ninguno hizo otro tanto, es y 
rué D. Domingo Martínez de Irala." Véase la serie de los SS. Goberna- 
dores del Paraguay, según consta de los libros/ capitulares que se conser- 
yan en el archivo de la Asunción por el P. Bautista. {De Jíngelií, Collec.) 

^*£1 sentimiento universal que dejó su muerte en todas las clases de) 
estado, es el mejor elojio fiinebre que pudo dedicarle la patria." 

Funes, Jffist 



busca de nuevos descubriflaientoe; y aunque la mayor parte 
de SU6 gentes ae negaran á aoompafiarle volviéndose ala 
Asunción, consiguió con unos 60 hombres que Voluniária*- 
m^te se prestaron á compartir sú suerte, abr&se paso hasta 
los Char<^ donde encontrándose coxi el español Manso 
que venia del Peru^ oomo él en busca de nuevas conquista?; 
originóse entre ellos una disputa sobre sus derechoá respea* 
tivos. Con este motivo, dirijióse Chaves á lima para ha- 
cer valer los suyos ante el virey Marqués de Cañete, sú pa- 
riente lejano, conduciéndose de tal inodo que obtuvo de é' 
que no solo confírmase sus preten£¿one3, sino que le dies^ 
«Imando de uifca fuerza con ói^enesde regresará toim^r 
posesión permanente de los territorios en cuestión, como 
parte del Ferá, á nomine del Virey, 

Poeo después, en 1560^ íundó^Chaves allí la ciudad de 
Santa Cruz dé la Sierra, el más distante de los estableci' 
mientos de los conquistadora del Bio de la Plata. De, est® 
modo se aproximaban sus descubrimientos á las posesioüíes 
dé la corona en el Perü, dilatándose así los dominios espa. 
fióles en Sud América desde la embocadura del Bio de la 
Plata hasta Panamá, en el Océano Pacíñco. 

Seguro Cfaa\nes de la protección del Vírey obtuvo des- 
pués de álgun tiempo permiso para volver á la Asunción, en 
busca de su m^ger é h^, y para llevar al Perú 2,000 gua- 
zunies que le habían tocado en suerte en el repartimiento 
ó subdivisión de indios hecha por Irata entre los conquista- 
dores del Pairajuay; y aunque poco lo mereoia, él y otros es- 
p^tlüoles que veniím del Perú en su oompañia fueron recibi- 
dlos con grande agasaj<;) por el gob^iiador. 

Esforzóse en retorna de esa buena acogida, por pe;-- 
-suadir á T«r^*a siguiese su ejemplo y emprendiese un 



viage í Lima á fin de que el Virey aprobase y coafirmase 
en debida forma su elección como gobernador del Paraguay. 
Fácilmente se supondrá que las relaciones que Chaves y sus 
compañeros debian hacer de las riquezas y opulencia en que 
vivían sus compatriotas del Pera, no tardarían en reanimar 
en los españoles deí Paraguay todo su primer anhelo por 
abrir á toda costa una comunicación con esatierra de promi- 
sión á que siempre hablan a^irado como la recompensa fi- 
nal de sus afanes. 

Es probable que^el mismo Vei^gara desease enccHitrar 
un pretesto plausible para visitar un pais cuya descripción 
habia exictado el asombro del universo. También el Obis- 
po, su principal consejero en todo asunto^^ tenia iguales de- 
seos, y con él otras muchas personas, en especial los que 
desempeñaban empleos reales, entre los que se distinguía el 
contador Cáceres, soHcitando todos que se les permitiera 
aprovecharse de la oportunidad para presentar sus lespetoB 
y homenages al Virey. 

En mala hora dejóse el gobernador alucánar, saliendo 
á esta malograda espedicáon. Acompañábanle él Obispo y 
Cáceres y (según Guzman), no menos de trescientos espa- 
ñoles, con unos 2^000 indios, á mas de otros tantos que al 
mismo tiempo llevaba Chaves del Paraguay. 

No está bien averiguado si todo esto filé un plan com- 
binado de antemano entre Chaves y Cáceres^ para verse li- 
bres de Vergara, ó si Se urdió después de su salida del Para- 
guay ; pero no cabe duda que mucho antes del término de 
su viage el gobernador descubrió con zozobra, que estaba 
rodeado de traidores, que la hablan alejado del Paraguay 
con el solo fin de satisfacer sus miras. Mas lo cierto de 
dio es que apenas hubo entrado á la jurisdicion de Chav^ 
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su escolta fué desarmada y menospreciadas sus ordenes jxjr 
la mayor parte déla gente que llevaba consigo, que se es- 
tableció en el pais; á la vez que él fué detenido por Chaves, 
bajo diversos pretestos, impidiéndole siguiese adelante en 
su viaje. 

Cáceres y sus coligados se dirigieron entretanto á 
Chuquisaca, donde funcionaba la audiencia, y presen- 
taron ante ese tribunal, que era una especie de corte su- 
prema en Sud América, una serie de acusaciones que habian 
tramado contra Vergara, á las que este se vio precisado á 
contestar. 

Fué en vano que protestó contra la competencia y au- 
toridad de cualquier tribunal del Peni para adoptar hacia él 
semejante proceder. Se le argüyó quelashabia recono- 
cido desde que se internó en su jurisdicción; siendo en de- 
finitiva condenado á la pérdida de su gobierno por haberse 
inhibido á sí mismo desde que abandonó el Paraguay sin 
permiso del Monarca, y con un niímero tal de gente, que 
segunsus acusadores, había puesto en peligro la seguridad 
de la colonia. 

Predispuesto en su contra el Virey, ratificó la senten- 
cia de la audiencia, ateniéndose siempre á la aprobación del 
Emperador, y no contento con este abuso de su poder, 
nombró en su lugar á Don Juan Ortiz de Zarate, que inme- 
diatamcn^ partió para EspaSa, á fin de obtener la realrar 
tificacion de su nombíiamiento : cosa no muy difícil de con. 
seguir, sobretodo, cuando se le vio dispuesto á desembolsar 
una suma considerable en auxilio y sosten de los colonos- 

Cáceres, en premio de ^traición, recibió de Zarate el 
nombramiento de Delegado en el gobierno del Paraguay 
híw?t.a su regreso de España : honor y elevación mal aciqui- 
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ridas, quecomo tales, «olole trajeron muy desagradables re- 
cluitados. 

Las gentes del Fataguay vieron oobl gran disgusto la 
ijitervencion, y entrometimiento en sus n^odios del gobier- 
no del Perú; descontento que se ammentó cuando los amigos 
de Vergara, y especialmente el Obispo, les refirieron deta- 
lladamente los sucesos tales como habian ocurrido. El Obis- 
po que, como Vergara, se veia burlado en los resultados de 
su yiage al Perú, • se puso inmediata y abiertamente á la ca- 
beza de un partido opuesto á Cáceres; que para entonces se . 
había hecho impopular entre sus compatriotas, por algunos 
de sus actos públicos. 

Cáceres llegó ala Asunción en Enero de 1569; desde 
€a34x)nces hasta 3 6 4 aflos después, yióse dividida la colonia 
por los dos bandos enemigos, que la tuvieron ea un estado 
<le continuo desquicio. Parece que taato el Obispo como 
el gobernador Delegado, con la violencia de sus opiniones 
•de partido, olvidaron todo disimulo y decencia* Solo por 
que esperaban de im momento á otro la U^ada de Zarate 
de España, dqaron de echar manos de recursos extremos y 
escandalosos. Pero indignados al fin los adictos del Obispo 
por algunos nuevos ultrages que Oáceies le habia inferido, 
recurrieron sin embozo ¿medidas audaces, logrando apode- 
rarse de él mientras oía misa en la catedral. Obrando con 
la sanción, ya qué no por orden delOlaspo, lo arrojaron en- 
grillado á un calabozo, hasta tanto se presentase la oca- 
sión de remitirlo á Espafia como prisionero de estada; no 
^ndo esto sino una repetición délo qu&el mismo Cáceres 
habia hecho SO a£k)s antes con su superior Alvar Nuñez, 
<K)mo uno de los prineipalea coaspiíadores en áu contra. 
Siicedia esto en ir>72. 
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Cuato años habian trascurrido ya desde el nombramien- 
to hecho por el Virey en Zarate, sin que se tuviese ninguna 
noticia de él en el Paraguay, cuando un mensajero indio 
11^6 á Santa Fé, en donde Don Juan de Garaj formaba 
USA nueva poblíKdon, en las cercanías dol antiguo fuerte de 
Gaboto, sobre el Carcaraña, trayendo la noticia de que 
aquel había, á costa de muchos peligros, arrívado al Rio de 
la Plata, desembarcando en la costa Oriental, frente á la isla 
de San Gabriel, donde atacado por numerosas hordas de 
gueneros Charrúas, se veia en innúnente riesgo de ser corta- 
do por ellos, si no recibia inmediatamente algún socorro. 
Como persona de nobles prendas, no trepidó Garay en mar- 
char sin demora en auxilio del infeliz Zarate, aunque no 
se le ocultaba que para llegar hasta él, debia abrirse paso 
con sus pocos soldados por entre tribus enemigas, que se 
jactaban de nunca haber ¿do derrotadas por los españoles. 
Asi filé que tuvo que sostener una reflidísima batalla, pero 
con su bizarría alcanzó un buen éxito, consiguiendo socor^ 
rer á Zarate, y salvarlo de su peligrosa situación. 

Parece que Zarate habia salido de España en 1572, 
como con unos 500 voluntarios, pero tantas desgracias y pri- 
vaciones habia sufrido en el viage, que la mitad de su gen- 
te habia muerto antes de entrar al Rio de la Plata, mientras 
el resto muy difícilmente pudo escapar de un fin igual al 
de Solis, por haber desembarcado entre los mismos caníba- 
les que ya antes de la llegada de Garay habian matado en 
distintos encuentros mas de 80 españoles. 

Bajo la escolta de aquel pudo Zarate llegar al Para- 
guay, pero tan quebrantado por sus sufrimientos y desalen- 
tado por la anarquía en que encontró sumida la colonia, 
que cayó en un estado de profunda melancolía y^urió po- 



eos iiicsea dtíspues en 1575. Ea prueba de su agi^adeci- 
iniaato dio á Garay la tenencia de Gobernador y Capitán 
General de toda la provincia y sus dependencias, constitu- 
yéndolo en guarda ó tutor de su única bija, Doña Juana, 
á quien legó el adelantazgo, que por derecbo le perteneoia. 
Habia esta joven quedado en el Perú, mientras sn padre co- 
misionado por el Virey iba á la corte á solicitar la goberna- 
ción del Paraguay; y en el entretanto Labia eUa prometido 
su mano al Oidor Don Juan de Torres de Vera y Aragón. 
Sabedor el Virey de la muerte de Zarate, y deseoso de 
asegurar la heredera y su Adelantazgo para alguno de 
sus fieles partidarios, esforzóse por cruzar aquel enlace; mas 
Garaj'', apresurándose á ir á recibirla en Chuquisaca, y á 
pesar de las prohibiciones del Virey, burló sus designios, 
haciéndola desposar en debida forma con su prometido. 

Frustrados los planes del Virey, echó toano de varios 
pretestos para detener á Torres y su muger en el Perú ; 
l^ero no por esto pudo impedir que aquel confirmase con el 
derecho de su esposa la autoridad y plenos poderes conferi- 
dos ya á Garay por Zarate, con los que reasumió el cargo de 
Gobernador. del Paraguay, con gran satisfacción de todos 
sus habitantes sobremanera complacidos por la animada de- 
cisión con que se habia opuesto á que el Virey interviniese 
de nuevo en la elección de sus gobernadores. 

Dedicóse Garay durante cuatro años á restablecer la 
paz y buena armonía en la colonia, llevando á cabo algunos 
de los primeros trabajos y proyectos de Irak, para ensan- 
char la jurisdicción de su gobierno sobre los países circun- 
vecinos. Fundó los pueblos españoles de Villa Rica, en la 
Guayra, Santiago de Jerez sobre el rio Embotebí, mas aba- 
jo de las Jaíaye?, y Talayera sobre el Jejuy, á más de for- 



mar algunas importantes reduccioaes 6 eatableoimieiitos de 
indios. 

Entre sus proyectos, el favorito era el de fortificar al* 
gun punto cerca de la entrada del rio de la Plata, en que los 
buques que llegasen de Ultramar pudiesen encontrar abrigo 
y víveres frescos después de su largo viage, y antes de en- 
trar en la ardua y penosa navegación del Paraná. Se cono- 
cia la necesidad de un puerto semejante de refugio, hacién* 
doee esto tanto mas palpable visto el desastroso éxito de la 
espedicion de Zarate. 

Parece que la posición mas conveniente que se en- 
contró fué la de las cercamas del primer establedmieü- 
to deMendoza en Buenos Aires, que ofrecía la doble ven- 
taja de una bahia accesible á las embarcaciones que vi- 
niesen de alta mar, y lo que era de igual importancia 
ai se consideran los riesgos de la navegación del rio do 
la Plata, un puerto de abrigo para los barquichuelos que 
bajasen del Paraná, que serian el medio principal deco* 
inunicacion entre los establecimientos espaficoles de rio 
adentro y la nueva ciudad. Asi es que deqmes . de 
bien meditado, fué resuelto fundar allí una niieva pobla- 
.cion. 

' . Qaray no podia confiar á otí:o que á sí mismo tal ope- 
ración, y después- de hacer varios, arreglos para el buen or- 
den y gobierno del Paraguay durante su ausencia, bajó por 
el rio con una pequeña pero valiente partida de voluntarios, 
y efectuó 3u desembai-co cerca del riachuelo, sin encontrar 
oposición, por no hallarse alH los indios, , 

Sm embargo, no bien supieron los querandíes la nue- 
va invasión de sus tierras, que se prepararon á rechazarla 
vigorosaijiente, reuniendo toda^ ]m tribus ai^as aUn laü 

10 



tkas^d^tátílids, y <iáyekda fiobr^ los e^)all^ee, según fas^Gb 

pon innumerable muchedumbre. " ' 

L '. Encabezados por Tabobá, uno de gusmas renombra- 
dos eaoiques, y teniendo en mamoria sus victorias anteriores 
«óbrelos españoles^ combatieron con increíble valentía; pero 
por su desgracia, tuvieron que aprender en eisa ocasión -una 
teccion muy diafinta. Los soldados de Garay salieron' dé 
ana trüicherasi esperándolos á pie firme, y después de una 
desesperada aodbn, de la que se cuentan maravillosas his- 
torias de valor personal por ambas partes,, la muerte deTa- 
bohá, por el caballero D, Juan de Encizo, que lo degolló en 
d acto, -decidió la victoria á favor de los españoles.. Vién* 
dcde oáer,' huyeron los indios en todas direcciones, perse- 
guidos por los vencedores, que solo hicieron alto . cuando es- 
tuvieron canáados deí matar. Tanta fué la carnicería que 
en los indios hicieron^ qtie hasta el dia conserva el nom* 
hrede p(^o déla Matanm^ el lugar de la acción. Cum- 
pKaen esto Cboray sus deseos de dar á los indios una lección 
qjie los convenciese de la superioridad de las armas esbaSo- 
las, sometiéndolos para siempre. 

Tanto lo feeroh efectivamente, que sé dejaron repartir 
¿n resistencia entre los conquistadores, como se habia prac- 
ti0ado..cu el Paraguay. Aun se conservan los nombres de 
los 65 compañeros de Garay, entre los que dividió en lotes 
latí. tierras que existen sobre la márjen delirio desde Buenos 
Ayres hasta el Baradero sobre el Paraná, comoiambi^ los 
indios que habitaban los territorios vecinos, bajo' .sus res^ 
pectivos caciques (1). . • ^ ' : - ' -'^ -' .■■ 

<1) Al fínil de esta obrase agregará el plano en q«e fofrdivjdida la 
BB'4v»p>b!ac¡on, y loi nombres de las gentes de Garay entre qaienes se re* 
fXiX\ó':t\ XetntLO 4tie debía potílar^tt. (JV*. dil T.) 
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A, la inversa de Meotdoza, no era 6aj:^jr hombre pa^a* 
eíicerrarae con sujente dentro de tapiales, 7 daja^ sitiar y. 
moúx de hambre por los indios. Conooia que dd oad^ h b^t* 
via fundar un ,establ(5CÍmiento sin poseer las tierraa .^ya.^ 
cesQtes de donde, proporcionarse las provisiones y alimentos 
necesarios. De acuerdo con esto hizo extender las líneas d^. 
la nueva ciudad de Iq. costa para adentro, como á una legua 
m^ allá del sitio del primer establecimiento de Mendoza 
sobre, el riachuelo; y por ser dia de la Trinidad del año 
1580, en el que desembarco Garay, cnarbolandola*'ban,de-: 
ra espanolí^ sobre su conquista, dióle el nombre, de Giudad^^ 
de la Saná^ima Trínidafilj conservándole al puerto jet; do- 
Santa Mana de Buenos Ayres, que antes le habifi dado^ 
Mendoza. La posición oscojida era la r^as dominante so- 
bre el xip, y bajo la activa inspección; de Garay pronto estu- 
vo fortificada de tal suerte que infundiese respeto á los in- . 
dios, y protejiese eficazmente, no solo, á la nueva cíu4^d,^ 
sino también á los i)obladores d« las oercacnias. ; > 

Por tres aS.osi continua. Garay ti:abajandp.^ su esta- 
blecimiento .incesantemente,.. sin- separarse de él\haefa qj^e. 
hubo despachado uaibuq\?ie.á Espafia, dando cuenta de su 
importante conquista, y subsiguijentesop^raeionies.. Tam^ 
bien llevó ese buque á España el primer cargamento de 
productos de los paises del Rio de la Plata, que lo eran cue- 
ros y azúcar del Paraguay; siendo los primeros una prueba 
del aumento que había habido -en.la cria/l^.^^ganado vacuno 
que treinta años autes.sehabia'intPoAuoid&de Europa, y la 
otra una producción indíjénade la Provincia. ' • 

El establecimiento de Garay en Buenos Ayres com- 
pletó la conquista del Eio de la Plat^. . Sin emh^go, aun- 
que lo^^spajoles Qran entonces los dijeños nominales del 
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tío, y poco era lo que debían teiüer de las abiertas hostili- 
dades de los naturales del país, • sus establéciraientoB eran 
:múy pocos y estaban demasiado apartados unos- de otros 
para impedir que los salvages sorprendiesen, é interceptasen' 
algunas partidas pequeñas o imprudentes que cruzaban de 
un punto á otro, siempre que lo pudieran hacer con impu- 
nidad. El mas deplorable egemplo de esto mismo fué la 
triste suerte de Garay. Desembarcando incautamente de 
regreso á la Asunción para dormir cerca de las ruinas de 
Santi Espíritu, fué sorprendido por una horda de los Mi. 
núas, tribu de las mas insignificantes de aquellas comarcas, 
y asesinado á sangre fría en alta noche, con todos los que 
habían bajado á tierra con él. 

Confiado por demás hasta entonces en su buena fortu- 
na, se había hecho negligente, no habiendo tomado eñ esta 
ocasión, ni aun la precaución ordinaria de poner un centi- 
nela que vigilase (1). 

Grande fué el sentimiento de todo el Paraguay por es- 
ta lamentable é inesperada muerte de su vahente Goberna- 
dor. Habíase captado la buena voluntad de todos por su 
conducta juiciosa y conciliadora, no menos que s^ respeto 
y admiración, por los hechos de valor que habían distinguí» 



(1) *<Garay fué de prndencik siempre falto, 
Y asi por no tenerla, feneciendo 
En esta desventara y triste bsalto, 
Fué causa de este caso tan horrendo. 
Loa Minuaes descienden por un alto 
Con gran solicitad y sin estruendo, 
Al capitán mataron el primero, 
Que nadie ha de fiar de buen tempero.*' 

La Argentina de Barco Centonen. C. S4, 
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do el período de su mando, haciéndolo memorable para 
siempre en los anales del Eio de la Plata- 
Si la conquista del Paraguay fué obra de Irala, de 
igual modo se debió sin disputa á Garay la de la Provincia 
de Buenos Aires. Arabos eran hidalgos de Vizcaya, do 
noble cuna, ambiciosos de fama, y de igual modo favoreci- 
dos por la fortuna en sus empresas. 

Los restos de Irala reposan dignamente en la iglesia 
que ól edificó en la Asunción. A su tiempo quizá algún 
monumento público adecuado recordará igualmente los he- 
chos valientes y nobles del fundador de Buenos Ayres, D. 
Juan de Garay. 

Pronto se conoció la importancia de las ciudades fun- 
dadas por ól; y en 1620 todos los establecimientos al Sud 
de la confluencia de los rios Paraná y Paraguay, fueron 
formados en un gobierno separado,, independiente del Pa- 
raguay, con el nombre de Oobiemo del Río de la Plata, eli- 
giéndose á Buenos Ayres para su capital, como también 
para diócesis de un nuevo ol^ispado instituido al . mismo 
tiempo por ¡el Papa Paulo V á solicitud del rey Felipe III. 



CAPITULO V. 
Ift88~-1680. 



PoÜtica comercial de la E«p<iña en las Provincias del Rio de ú Plata. Trá- 
fico per contrabando hecim por los ingleses y portagueses. Disputas 
y guerras en consecaencia. ' Establecimiento de ua Yireynató eoí 
Udenos Áyres. Pronauigacion d&l r^gtainéotQ de liherud:da Co« 
inercioGiil778. Aumento de comercio y pol^U^pn. 

Un siglo habia trascurrido desde el primer descubri- 
miento del Bio de la Plata y sus inínensos territorios,' tega-* 
dos por ese gran caudal de agua y sus tributarios, y ya so 
hablan agregado á las posesiones de la corona de España 
^res estensas gobernaciones: las del Paraguay, Buenos Ay- 
resy Tucuman, comprendiendo esta última los pueblos del 
interior que habian sido fundados por los compañeros de 
Almagro, y otros aventurero» del Perú. Las tres eran 
igualmente favorecidas por la naturaleza con abundantes 
riquezas, y poseían en sí propias los medios para aumentar 
indefinidamente su importancia y valor respecto del tráfico 
y comercio con la madre patria. Pero como no se encon- 
traba en ellas el principal, y al parecer único objeto que la 



España y lo3r españoles codiciaban y so proponían: es decir, 
el oro y laplata, bastaba esto p^ra que fues.en condenado» á 
la Uiá» culpable incuria y negligencia por parte de sus q.utq- 
rid'ades inmediatas. Sin embargo so hubiera esto sido de 
una cmiseouencia tan Tital para los colonos si se les hubie-" 
se permitido,. cuaiído menos, el enviar bs frutos de su pais 
á loa mercados de Europa, rQcibiendo en cambio de Espa^ 
tíalcte artículos que necesitasen para su consumo; pero esto 
les fué prohibido de un modo absoluto al principio y bajo 
•tan miserabks condiciones en lo sucesivo, que basto para 
destruir todo lo que pudiese incitarlos, á la industria, y toda 
probaTjílidad dé desarrollar regularmente los recursos de 
los nuevos establecimientos! 

Los comerciaíttes de Sevilla, que ' habían obtenido un 
monopolio para el surtimiento tanto del Perú como dé Mé- 
jico, por medio de las f jrias que de tiempo en tiempo se 
abrían en Porto Bello, sobre las que predominaban comple- 
tamente, ajando loa precios no soto de lo que ellos, vendiáii 
sino de lo qufe compraban, miraron con extremados. ;célo&y 
envidiáis apertura- al comercio por el Eio de la Plata; -y 
hAciendo-uso de sus empeños d influencia lograron con. id 
mejor éxito que se dictasen por la corte disposiciones pro- 
hibitivas contra todo tráfico- con Buenos Ayres: evitando 
de éste ¿odo qué se aíbriese por esta' ciudad un camino a la 
internación de artefactos europeos al Pcrlí, . cosa .que ios 
péijudicaba'en te vent& de los -ca5rganiento&:^ue remitian 
periódicameá'le éh sus gálfeotüeBallstfndde Panamá. '^. :;.:• 
' • Eh-^fehO^' fué (Jijfe-tós comeiíciafflítes de Btien»s Ayres 
elevaron algunas representaciones y quejas contra tamaña 
injusticia; to(lolO:que ¡pudieron alcanzar iftíé 'que se láí per- 
mitiese durante a,lguH09 años e;sport^r anualmente, dos mil 



fimegas de trigo, quinientos quintales de came salada, j 
otros tantos de sebo, para los establecimientos portagneses 
del Brasil, ó para la costa de Guinea. Estendióseles el per- 
miso en 1618 á que pudiesen enviar á España dos buques 
por ano, que no debian conducir mas que 100 toneladas 
de carga cada uno; y por temor, según Azara, de que aui> 
esta miserable concesión propendiese á la introducción de 
manu&cturas destinadas al Perú, por mas insigniñeante 
que ñiese su cantidad, como necesariamente debia serlo, 
establecióse una aduana en Córdoba en la que se cobraba 
un derecho de'oO por ciento sobre torios los e&ctos que se 
internasen por esa vía, y que ademas debia impedir toda 
estraccion de plata ú oro del Peni á Buenos Ayres. Los 
consulados de Sevilla y Lima hicieron la mas fuerte, oposi- 
ción á que se estendiese mas allá dicho tráfico, logrando al 
fin cumplir sus deseos (1). Prohibióse bajo las mas seve- 
ras penas toda relación mercantil con las demás cploaias de 
España en el mismo emisferio, y con esoepeion de uno que 
otro buque que en provecho de alguna persona &vorecida 
obtenía licencia especial para conducir allí un calamento; 
continuó el tmfico del Eio de la Plata restringido por los 
ruines reglamentos y aduana ya citados, por casi todo el 
primer siglo desde la ñm dación de Buenos Ayres, creyén- 
dose suficientes dos buques para suplir las neces^jdades de 
tres provincias populosas 

En cuanto á las comunicaciones por los magníficos 
rios de Sud América, parecia que estos habian sido única- 
mente descubiertos por los españoles á fin de q^e ln torpe 

(1) Memorias históricaí sobre U legislación j gobierno del comercio' 
ét los espa&oles con scs colonias etc., por el Sr. Rafael Antdnex y 'A'ceve- 
áo, niiníilró del supremo consejo de ías lárdins. M&drid WOl,- ^ ~ -i-^ 
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política de sa gobierno los inhabilitase para todoa los ob- 
jetos útiles á que la naturaleza parecía haberlos destinada. 
En 1715, después del tratado de Utrecht, los ingleses 
obtuvieron el asiento ó contrato para suplir de esclavos 
africanos las colonias españolas de América; en virtud del 
que se les permitía fundar una factoría, eíitre otros puntos, 
en Buenos Ayrcs ; despachando anualmente para esté 
cuatro buques con 1200 negros, cuyo valor podian ex- 
portarlo en frutos del pais; y aunque les era estrictamente 
prohibido introducir otros efectos mas que los necesarios 
para sus propios establecimientos, so pena de ser decomisa- 
dos los que se descubriesen y quemados publicamente, píon- 
to se vio que era irresistible la tentación de burlar esos re- 
glamentos, tratándose de un pueblo que estaba absoluta- 
mente falto de géneros de ropa y otros efectos, y pronto á 
tomarlos á cualquier precio; y como debia esperaráe, los bu- 
ques del Asiento sirvieron para establecer un tráfico de 
contrabando, que aunque en oposición á las estipulaciones 
del tratado, se justificaba por una necesidad que no reíjono- 
cia ley alguna. Parece que las autoridades locales ni que- 
rian ni podian concluir con un comercio que suplíalas nece- 
sidades maá premiosas de la colonia, y en cuyas utilidades 
tomaban una parte los capitalistas del pais. Si una que 
otra vez hacian alarde de ejercer su derecho practicando 
la visita de los buques, era solamente una amenaza ostensi- 
ble, que por otra parte pioco respetaban los contrabandistas, 
que eran mirados con un terror casi igual al que infundían 
los bucaneros que por tanto tiempo habían sido el terror de 
aquella parte del mundo. 

El Bean Punes, cita el caso de un capitán Kiñg, co 
mandante de un buque inglés llamado «El Duque de Cam- 

11 
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bridge» pertenecáente á la cOTipafiia, que llegó al rio, con 
Tm valioso cargamento de efectos europeos. Cuando los 
oficiales reales fueron á pasarle visita según el reglamento, 
desafiólos abiertamente amenazándoles que rompería el fue- 
go sobre ellos. También habla de otro buque el «Carte- 
ret,» que según era notorio habia salido del Eio de la Plata 
de regreso á Londres, con dos millones de pesos fuertes en 
metálico, y un cargamento de cueros por valor de sesenta 
mil pesos fuertes, en retorno de efectos europeos que habia 
vendido clandestinamente en la colonia. Asi se sostuvo 
este comercio ilícito hasta el año 1728 en que intentando 
la España, daxle fin por madio de sus guarda-costas, y re- 
sistiéndose la Inglaterra, las dos potencias se declararon en 
abierta hostilidad, terminando de este modo el Asiento. 

Después de la captura de Porto Bello por los ingleses, 
permitióse por la primera vez que los buques de registro^ 
como se les llamaba entonces, diesen la vuelta por el Cabo 
de Hornos para surtir á los habitantes de las costas del Pa- 
cífico, que de este modo reportaban un inmenso beneficio. 
No por esto se concedió fi-anquicia alguna á las vastas pro - 
vincias del Rio de la Plata, en donde se continuaron las 
mismas restricciones sobre el comercio, aunque ya habia 
desaparecido la principal razón que se habia alegado para 
imponerlas en su principio, es decir, la continuación del 
monopolio que las ferias de Porto Bello aseguraban á los 
comerciantes de Sevilla y Lima (1). 



(1) "Es de advertir qne cxtingnidos los galeones en 1740, y no res- 
tablecidos con las flotas en 1754. subsistió sin embargo la navegación de 
Buenos Ayres. con las mismas limitaciones que antes, no obstante haber 
faltado los dos poderosos motivos que las causaban, esto es, el fomento de 
4a» ferias de Porto Bello por los comerciantes de España, y el int«rée de Im 



t.;-J' -^ 
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En el entretanto, los ingleses no eran los peores con- 
tarabandistas que habla en el Rio de la Plata. El tratado de 
Utrecht por el que se les habiá concedido el Asiento, había 
conferido á los portugueses el importante establecimiento 
de la Colonia del Sacramento sobre la costa Oriental del 
rio, frente por frente á Buenos Ayres; posición que les pro- 
porcionaba toda facilidad para comunicar con los estableci- 
mientos vecinos de los españoles; y aunque la corona de 
Portugal se comprometía solemnemente por el mismo tra- 
tado á prohibir todo contrabando, no solo se surtían abun- 
dantemente por este punto de efectos europeos las Provin- 
cias de Buenos Ayres, Paraguay y Tucuman, sino que tam- 
bién eran aquellos internados al centro del Perií, y vendi- 
dos allí á menos precio que los mismos artículos envia- 
dos á Lima por los comerciantes de Sevilla por la via de 
Panamá. 

Loshabitanteá'estrangeros y los artefactos también es- 
trangeros reemplazaron á los de España, perdiendo la ma- 
dre patria no solo un mercado para sus propias manufactu- 
ras, sino los derechos sobre los artículos importados. La 
carga anual de los galeones que á fines del siglo anterior se 
calculaba ascender á quince mil toneladas se disminuyó has- 
ta do5 mil, limitándose los retomos á poco mas que los 
quintos reales de las minas de plata. 

Tales fueron las consecuencias de ese sistema restricti- 
vo que los consulados de Sevilla y Lima hablan sido los 
primeros en aconsejar con instancia al gobierno, y del que 
entonces se quejaban mas que nadie. 



del P«ni, en qne no habiese otra puerta que aquella para la coctratacioA 
con sus proviaclaa.*' Acevedo, fol. 128. 
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Aun les quedaba por saber á las autoridades españolas 
que, asi como no puede desviarse el Océíino por medios arti- 
ficiales, tampoco puede desviarse el comercio de la corrien- 
te por donde sigue su curso: que mas tarde ó mas temprano, 
directa ó indirectamente, sobrepasa todas las barreras, y 
encuentra su cauce natural, fiel á ciertas leyes inmutables- 
En vano el Virey de Lima escribia á Zabala, Gobernador de 
Buenos Ayres, ordenándole castigase á sus empleados pues 
que las gentes del interior del Perú habian cesado de diri- 
girse á Lima, para suplirse de efectos de su consumo, á con- 
secuencia de la cantidad de mercaderías que ilícitamente se 
internaban por la via del Rio de la Plata. 

ZabaJa, uno de los empleados mas activos é inteligen- 
tes enviados á esos paises por la corona, tuvo que contestar, 
que la esperiencia le habia demostrado como inútiles é ine- 
ficaces todas las medidas que pudiesen tomarse para impe- 
dirlo mientras existiese tanta facüidad .para mantener ese 
tráfico, y resultaren tan enormes ganancias á los que en él 
se empleaban. Tuvo sin embargo el atrevimiento de espre- 
sarle su opinión de que el único medio de hacer cesar im 
comercio tan perjudicial á los intereses de la España, y tan 
desmoralizador para los colonos, era, ó bien abrir sin trabas 
un comercio legal, por el que el gobierno percibiría los de- 
rechos impuestos sobre las importaciones, ó bien arrojar á 
los portugueses de la Banda Oriental. 

De las dos alternativas la última pareció en ese tiem- 
po la mas adecuada á las miras del gobierno de España, que 
con razón se habia alarmado por los avances descarados de 
sus vecinos. .... 

No satisfechos los portugueses con sus limitadas pose- 
siones en la Colonia, habian principiado á fundar un esta- 



—81— 

t 

blecimienU) mas importante en las ccrcaniafí de Montevideo, 
del que sin embargo fueron pronto desalojados por Zabala, á 
quien su gobierno, al recibir noticia de su operación, dio 
órdenes para que procediese inmediatamente á fundar esta- 
blecimientos permanentes en este punto y en Maldonado, 
para mas firme ^sosten de Jos derechos de la corona espa- 
ñola. 

Bajo estas circunstancias fué que se principió en 1726 
la fundación de la actual ciudad de Montevideo, bajo el 
nombre de San Felipe, puerto de Montevideo. Trasportá- 
ronse de las Canarias algunas familias y otras se trageron 
de Buenos Aires á Montevideo, á fin de asegurar los pri" 
vilegios ofrecidos á los primeros pobladores. El Virey re- 
mitió de Potosí grandes sumas de dinero para la prosecu- 
ción de los trabajos; las murallas tomaron en poco tiempo, 
con auxilio de los indios guaraníes, la apariencia de una 
importante fortificación, con la que el gobierno español es- 
peraba atemorizar á sus vecinos. Sin embargo, parece que 
esto tuvo un efecto contrario: los portugueses aumentaron 
sus establecimientos, y se fijaron permanentemente en el Eio 
Grande, desde donde invadían las tierras circunvecinas, sa- 
queaban á los pobladores españoles, y mantenían el tráfico 
por contrabando con mas impunidad que nunca. Funes 
dice que se calculaba que el tráfico en cuestión importa- 
ba dos millones de pesos fuertes anualmente á la nación 
portuguesa, que eran otros tantos perdidos para la Espa- 
ña (1). 

(1) "Los portugueses siempre consecuentes seguian su p'&nde usur- 
pación con una perseverancia inmutable en el seno mismo de la paz. Ante 
Codas cosas el latrocinio de ganados en tierras de españoles se hallaba en^ 
trc olios reducido á regUsy principioa de qne so formaron un arte. Nada 
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Por razón natural sobrevinieron nuevas disputas, quer 
en vano se esperó arreglar definitivamente por medio de un 
tratado que se celebró entre las dos naciones en 1750, en 
uno de cuyos artículos se estipulaba que el Portugal cede- 
ría á la España todos los establecimientos que habia for- 
mado sobre las costas orientales del Eio de la Plata, incluso 
la Colonia, en cambio de los siete pueblos de Misiones so- 
bre el Uruguay. Pero los Indios se levantaron con las ar- 
mas en la mano contra un arreglo que debia entregarlos 
con sus pacíficas y hermosas moradas á una nación que les 
era conocida únicamente por sus atroces crueldades hacia 
los indígenas, é hicieron una valiente resistencia contra las 
fuerzas unidas de las dos potencias, que mandaron tropas 
á batirlos y obligarlos á que se sometiesen á los términos 
del tratado. Habian ya caido mas de 2,000 de ellos al filo 
de la espada, y sus pueblos se veian asolados y reducidos á 
ruinas, cuando los portugueses se negaron á apoderarse de 
ellos, pretestando esta resistencia para no cumplir su com- 
promiso de entregar en cambio la Colonia. 

Los Jesuitas tuvieron que sufrir la inculpación, de 
que por ellos se habian frustrado los objetos de este tratado, 
acusándoseles de haber instigado á los indios á la subleva- 
mas averigaado en la historia como el que de las villas del Rio Pardo, y 
Viamont salían partí. tas de ladrones, cuytis gefes iban autorizados con las 
patentes de FUS mismos gobiernos. El que mas se distinguía en esta ca» 
rrera de robos acompañados de incendios y asesinatos de toda especie, pasa ■ 
ha por un héroe. Fué por estas gloriosas hazañas ^ que fatigando las 
campañas el célebre ladrón Pintos Bandeira se adquirió entre sus compa^ 
ñeros t una fama inmortal. Para proteger esta clase de hostilidad levan, 
taron los portugueses varios establecimientos en la sierra de los Tapes y 
banda meridional\de los rios, Grande y Yacuy^* 

Funes, Liv. V, cap. XL 



táon: acufiacion que no fué probada, aunque uo puede ha- 
ber la menor duda de que ellos se interesarían vitalmente 
^n un arreglo que afectaba los establecimientos á cuyo cui- 
dado espiritual se habian dedicado por tan largos anos; pero 
al mismo tiempo propagándose estos cargos obtuvieron 
mucho crédito contra su orden, cuya supresión fué senten- 
ciada. 

En 1757 el marques de Pombal los hizo salir de Por- 
tugal, y en 1767, Carlos III, desafiando abiertamente lafl 
amenazas y las amonestaciones del papa Clemente XIII, los 
desterró de todos sus dpminios de Europa y América. 

Renovadas las hostilidades en 1762, don Pedro Ceva- 
Uos, gobernador entonces de Buenos Ayres, puso sitio á la 
Colonia consiguiendo apoderarse de ella; pero habiéndose 
arreglado la paz al año siguiente, la recobraron los portu- 
gueses, en cuyo poder continuó hasta 1777, en que se la 
volvieron á tomar las fuerzas españolas al mando del mis- 
mo distinguido gefe Cevallos; y fué definitivamente cedida 
á la España, bajo circunstancias de que luego haré men- 
ción. 

. Los continuos avances de los portugueses enelEío 
déla Plata, la impunidad con que se llevaba adelante el 
contrabando, las disputas que continuamente se suscitaban 
con las naciones estrangeras, y la continuación de un estado 
tal de cosaí», habian -demostrado mucho tiempo hacía la ne- 
cesidad de un cambio en el gobierno local de esa colonia. 
Era por demás claro que para contrarestar esos males, la 
superintendencia de un Virey residente en Lima, á mil le- 
guas de distancia, era algo peor que inútil; sirviendo solo 
para embarazar la acción de las autoridades subalternas de 
Buenos Ayres. 
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Al mismo tiempo otras consideraciones había, que 
acaso contribuyeron á inducir al ministerio español á asu- 
mir una actitud mas imponente, dando mayor vigor y lati- 
tud á los empleados de la administración en el Rio de la 
Plata. Ya el estado indefenso do esas posesiones en aque- 
lla parte de Sad América habia llamado su atención, ha- 
biendo bastantes motivos para recelar que si por acaso se 
rompian las hostilidades con la Inglaterra, cosa que era mas 
que probable, serian ellas las primeras en ser atacadas. Es- 
to solo parece que podia haberle hecho creer necesario el 
ponerlas en estado de defensa; pero el motivo ostensible 
que se alegó para llevarlo á efecto, fíié el de nuevos ultra- 
gés y provocaciones de los portugueses en la Banda Orien- 
tal, que era preciso que la España vengase, si en algo tenia 
su honor y sus intereses en aquellos países, valiéndose de 
medios mas eficaces que los de que hasta entonces habia 
echado mano. 

Tomóse en 1776 la importante resolución de separar 

las provincias del Rio de la Plata de la dependencia del 
gobierno del Perú, erijiendo en ellas un nuevo Vireynato 
cuya capital seria Buenos Ayres. Debia comprender la 
provincia de este nombre, y las del Paraguay, Córdoba, 
Salta, Potosí, La Plata, Santa Cruz de la Sierra ó Cocha- 
bamba, la Paz y Puno, á mas de los gobiernos subalternos 
de Montevideo, Mojos y Chiquitos, y las Misiones sobre los 
ríos Uruguay y Param. 

La elección hecha por la España de don Pedro Ceva- 
llos para primer Virey, era una indicación á sus vedños 
portugueses de que no estaba en ánimo de tolei^r por mas 
tiempo sus demasías. Como gobernador de Buenos Ayi^ 
desde 1757 hasta 1766, Cevallos les era bien conocido por 



el vigor con que S3 habla opuesto á sus avances en la Ban. 
da Oriental durant3 la guerra de 1762. 

Encomendóaele el mando del mas formidable arma* 
mentó que hasta entonces habia enviado la EspaQa á las 
Américas. Se componía de jiiez mil hombres, conducidos 
por ciento diez y seis buques de transporte, convoyados 
por doce buques de guerra. Con esta fuerza imponente que 
salió de España en 1776, dirijióse Cevallos en primer lugar 
á la Ida de Santa Catalina, posesión la mas importante so- 
bre la costa del Brasil, que se le rindió sin el menor aso- 
mo de resistencia. Desde allí dio la vela al Eio de la Pla- 
ta, en el que hizo rendir la Colonia del Sacramento, arrasó 
sus fortificaciones hasta los ciinientos, -y arrojó á los portu- 
gueses de todas sus posesiones en esas cercanías. 

La noticia' qne se recibió de la muerte del rey don Juan^ 
soberano de Portugal, interrumpió las hostilidades,, agre- 
gándose á esto la remoción consiguiente de su ministro, el 
Marques de Pombal, á cuya política agresiva hacía tiempo 
se atribuían las desagradables diferencias que habían ene- 
mistado las dos coronas. La princesa María, que le suce^ 
dio en el trono, debía muchos servicios personales á su tío 
Carlos III de España, y anhelaba terminar lo mas pronto 
posible aquellas desavenencias. 

En Octubre áe 1777 se firmó el tratado de San Ilde- 
fonso para el restablecimiento de la paz, y arreglo definitivo 
de todaslas cuestiones que se debatían entre las dos nacio- 
nes sobre sus derechos respectivos en America. 

£u virtud de este convenio, la España devolvía la isla 
de Santa Catalina; y él Portugal desalojando completamen- 
te el territorio de la Banda Oriental del Bio de la Plata, le 

oedia la Colonia, y desistia de todas sus pretensiones á to- 

12 



. maf parte . en la navegación úd £¿o de la Plata, y de.sus 
afluentes, mas allá de laá Kneai? de bu fkaatem* . 

' EstipTilábase finrimenté qxm^ ncanbrarian comisiona- 
dos por ambas partes, qne determinasea definitivamente sns 
respectivos límites desde la frontera Sud Este del Brasil ^.- 
bre la costa, hasta los confines del Perd. 

Eazon tenia el miniístro espafiol, Conde de Florida 
Blanca, para enorgullecerse de este wnvenio. En d in- 
forme dirigido á su soberano, que se ha publicado posterior- 
mente, dice que «consideraba coijao uno de los sucesos mas 
faustos de su ministerio, el haber asegurado la Colonia á la 
corona de España, con lo que los traficantes estrangeros.de 
contrabando perdían su principal .guarida y apoyo,.end 
mismo centro del Bio de la Plata, no teni^do ya los e?ie- 

. migos dé la España los itiedios de perturbar la paz de aque- 
llas provincias y de apropiarsíB para sí las riquezas de Su^ 
América.» 

^ Bajo estás drcunstancias y aseguradas definitivamente 
parala España ambas máiígenes del rio, con la presencia de 
un ejército grande y vkítorioso, y á^su .c^e;?;^ m gefe cuyx) 
Sólo üoóibre valia un géteito émwiueHs^ re^i^j ^We- 

'"cióse^l nuevo -vireynato bajo Jos masffiliee§ai|ppiqioB. 

Para consolidar la prosperidad fuíuaja dé Buenó^ Aj- 

'res solo páreeia necesáiió llev«r .á ^ofeeto • los iijipQirtantes 

'cambios que la España proyectaba :ieatonces m-h^: legla- 
iríentóá-coinéreiales désufi<K5l«iiaíB;^y.afinituaaá«ú^te e^s 
npsehicieroh-esperar'HiHchtí. ; : ..^.3.:., -. 

^"^^ ' Diveráas^eran laa modáfiGatáoüesJEjuÁ dfldd¿,«i ftdveni- 

'ji¿énW de <^rios lií W lír6:9^ ^S^^ hecho- &i aq^ ^• 

^^típó^ástemar^e tantos ^éliáb^^ que h^s. 

"^íiécho qtie todo, el tráfi^©- de Efepafia mn lá ÁXíérm Sm^ 



pecó menos quó un moli6polí<[5 ó5i iiíancísdé I<5S e^éícláíífóSí". 
de Sevilla y Oádíz. 

Ea 1764 se estabfeoieron alguno* paquetes perióáico», 
buques de considerable porte, que se ^a(3fen á 1* vela -dsscfe'- 
laCoruníi para todos los- principales puertos de las coto-*, 
niafí con permiso, á mas de la correspondencia^ para con- ' 
diioir cargamentos de maaiufec*nrafi^ españolas, trayendto 
en retornó los productos cótoniáleft Permitióse también 
por la primera vez qué se establede^ una comunicación - 
directa con Cuba y las demás islas en las Indias Ocddeñtá- 
les, y en 1774 se concedió á las coloniae traficasen unas cíoií 
otrasj cosa- que ha^á entonces ae habia prohibido rigurosa* • 
mente, .... 

El que primero inició estas medidas fué don Juan José 
de Galves; secretario de Estadoenel Departamento dé In--^ 
días, que habia pasado muchos años en América, presetL- - 
ciando personalmente las graves pérdidas que sufría la Es-- 
paña con el sistema adoptado basta aquella época, y cuánto , 
mejorarian materialmente sus intereses con U3i cambio total' 
en sir política colonial, ... : 

Siguióles en 1778- la promulgación de un código co-- 
mercial enteramente nuevo para las Indiiís-, que en esa ^jo- 
ca se juzgó digno de llevar el título dé «Eeglaraentos para 
ei Comercio libre;» y ciertamente que era liberal si se le • 
comparabacón las antiguas restricciones y arancel de 1720; 
pero únicamente para los españoles. El tráfico debía limi- ' 
tarse • esélusivámente á ellos, y éOá marina mercante espa- 
ñola, y la tarifa estaba enteramente basada sobre el priú-. 
oipio de- protección á la iiiduat^'iá iiacio¿al, y ál fomento de 
la venta' de-Ios^ productos éspaSdle^, «on preferencia á todos ' 
los- demás, cualquiera qúefiiera" su 'proíírf'encm.- - Nu6V6' 



jmertos en Espafia y veinte y cuatro en las colonias fueron 
declarados aPuertos habilitados ó de entrada.» 

Durante diez años se permitió que los artefactos espa- 
fíoles de lanas,'algodones, lino ó hilo, acero, vidrios, etc. so 
exportasen libres de derechos para las colonias, como tam- 
bien los principales artículos de materias primeras que en 
retorno se traían de América, como algodón en rama, ca- 
fó, azúcar, coahinilla, aüil, cascarilla ó quina, y cobre. 
Eedájose el derecho sobre el oro de un cinco á un dos por 
ciento, y el de la plata de un diez á cinco y medio por cien- 
to; á la vez que para el fomento de la marina española, 
exceptuábanse á los buques que cargaban únicamente pro- 
ductos nacionales de una tercer^ parte de los derechos que 
de cualquier otra manera .tuviesen que pagar. Los dere- 
chos sobre los artículos enviados á las colonias que no se 
hubiesen exceptuado espresamente se calculaban generala 
mente, termino medio, en un tres por ciento sobre efectos es- 
pautóles, y siete por ciento sobra las mercancias estrangeras, 
á mas de los impuestos que tenian que satisfacer para ser 
importadas á España antes de su reembai'co, lo que en rea- 
lidad lo hacia subir á un derecho advaloreni de un cuarenta 
i un cincuenta por ciento. 

Era absolutamente prohibido el trasporte de algunos 
artículos de fabricación estrangera como los algodones, pa- 
ños, sombreros, y medias de seda, aceite, vinos, y aguardien- 
tes, que pudiesen competir con los de España. 

Desgraciadamente, teniendo en vista el mismo princi- 
pal fin de protejer los intereses españoles, se renovaron al- 
gunos edictos que habían caído en desuso, que restringían 
el cultivo y mejora de diversas producciones de las colonias 
tales como las viñas y ohvares en algunas partes, y el cá- 



fiBáíio y el lino en otras, recelándose que llegasen á oompe* 
tir con los mismos artículos que se cultivaban en la tnadte 
patria. Sus manufacturas domésticas fueron también en* 
torpecidas donde quiera que eran semejantes á las de Espa* 
fia, y en algunos casos eran del todo prohibidas. Ko se 
permitía á los americanos que tejiesen las telas que les eran 
necesarias, y se les prohibia arbitrariamente el uso de uno 
de sus mas valiosas productos, la .lana de la vicuña, que 
por un edicto especial se ordenó á los Vireyes acopiasen en 
nombre del Rey toda la que pudiesen encontrar para ser 
enviada á España y manufiícturada en la real fabrica de pa- 
ños de Gua'^alajara. 

Otro perjuicio y agravio mas serio infirió la adminis» 
tracion de Galves. Con extremada parcialidad, repartíanse 
los empleos públicos de todiis clases á los españoles euro- 
peos con preferencia á los naturales. Véase lo que dice 
Punes: **Lo3 demás empleos, civiles y militares jamas se 
Vieron distribuidos con una predilección mas parcial, á fa* 
vorde los españoles europeos. Por lo c^mun, excluidos 
los nacionala'í, no se les hallaba dignos ni para poneros de 
las oficinas; al paso que todo español, principalmente si era 
andaluz malagut^ño, tenia en esto solo acreditado el méri- 
to y la capacidad." 

Los Americanos se quejaban amargamente de estas 
medidas, y las citaban para comprobar la persuasión en qu3 
estaban de que Galves en sus nuevos reglainentos de co- 
mercio, como todos los demás ministros de la España, solo 
habia tenido en vista el fomento de los intereses de la me- 
trópoli, con absoluta prescindencia délos de las colonias. 

De cierto, era un grande error por parte del ministerio 
español el perpetuar tales motivos de queja y desapego con- 
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k» la m^dre patria, - especialmente en unft ^<5a, cffx qafí'_ 
tímto préocupabáu tó aíenckm . piíblica las ouéstiones que» • 
se. Jmbiáa suadtedó sobre k» d^echotí y oMigaeíones re- 
latóvaB de. los gobiemos enropeos, con s\is subditos colo- 
niales; cueatiofaes que .'se Ventilaban en la .lucha pendien-: 
te entonces entre, la Gran Bretaña y. sus posesiones Nor- 
te- Amtocanafe; y Quando tarabien, lo que era aun mas ex- 
traordinario, la misma España babia determinado aliarse 
con la Francia y demás enemigos de la Inglaterra par^ 
abrazar la causa de los Norte- Americanos, sosteniendo y 
fcanentando así en las colonias británicas las mismas aspi- 
raciones de independencia y de gobierno libre, quemas que 
nunca se hallaba decidida á combatir y sofocar en las suyas 
propias. 

Dícese que el E^y de España se hizo un honor en no 
celebraren esa ocasión, como lo hizo la Francia, un tratado, 
con los Estados Unidos: pero séase como se qxiiera, no cabe 
duda que contribuyó á establecer en principio el derecho 
de todo subdito á resistir y levantarse contra su soberano 
por causa de agravios desatendidos, ó no indemnizados; • 
prÍQcipio que los Sud Americanos no. dejaron de enrostrar 
á su sucesor en el. trono, cuando, algunos años después, to-- 
maron también las armas rebelándose contra su opresión y 
mal gobierno. 

Pero seanse las que se fuesen las recriminaciones, y 
quejas de los Sud Americanos sobre la línea .de conducta, 
que se ha bosquejado,, no cabe duda que los, nuevos regla?, 
mentes comerciales resultaron en general muy ventajosos- 
tanto para la madre patria como para las cobnias, -espe- 
c'uJmente para las que por su situación podian , aventajar 
mas con ellos, como Buenos Ayres, que d^ un nido de coñ-. 
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trabaadistas llegó pronto á aer mm de l^ eludas mev^ 
cantilea mas importantes del ntíevo mufido. 

Maniflestase esto, jcou exceso por los estados del com^ 
do qae de tiempo e¿ tien^D sq han publicado. P^f^ ^ 
un egemplo, veamjos el ramo de Queros que es el p^íiu,oto 
principal del pais. Antes de los nuevos reglamentos de 
Í7Í8 se Dafculában laa exportaáonea anuales a Ei^piaSa en 
un término medio de ciento cinoueQta mil. líegpu^ <fe 
eUos llegaron de 700, á 800,000; y en un aSao, ^1 de 1733, 
celebrada la paz con la Inglaterra,, se ^zporto pí^ra Euí?op^ 
el extraordinario número de 1.400,000. Los precios subie- 
ron en proporción de la mayor demanda, y en vez de dos 
6 tres buques, salián anualmente de 70 á 80 áel Río de la 
Plata para puertos de España. 

Bajo estas circunstancias la población de la provincia 
de Buenos Ayres únicamente se duplicó casi en los primeros 
veinte años. Subió de 37,679 almas en el ano de 1778, á 
72,000 en 1800. 

Parecia en verdad que la nueva perspectiva de empre- 
sas y riqueza mercantil descubierta por la primera vez, ante 
una colonia tan palpablemente destinada por la naturaleza 
para ser el emporio del tráfico con el interior del continente 
Sud Americano, bubiese absorvido todas las demás ideas. 
Mientras que todas las naciones de la Europa se hallaban 
en un estado de conmoción sin ejemplo á causa de las es- 
pantosas consecuencias de la revolución francesa, los sud 
americanos permanecian pasivos y al parecer en un estado 
de apática indiferencia respecto de los sucesos contemporá- 
neos (1). No hay duda que las autoridades hicieron cuan- 

(1) Se libraron providencias las mas activas para que no prendiese 
tn América alguna chispa de aqael inceodio rerolacionorio El Yirey 



to les faó posible en cumplimiento de las ordenes que reoi- 
bian de España para mantenerlos sojuzgados, é impedir la 
propagación de las doctrinas revolucionarias que amena- 
zaban la paz del mundo; pero puede tomarse como una 
' prueba remarcable de la abrumadora influencia del sistema 
colonial español, el que bajo circunstancias tan extraordi- 
narias y excitantes se lograse sofocar tan eficazmente todo 
sentimiento popular, /y esto á pesar de la debilidad del go- 
bierno español para poder conservarlos de un modo abso- 
luto en su condición de pasiva servidumbre. 



Arredundo tomó todac Us medidas de legoridad» asi para pravenir en eatai 
Provincial, caalqaiera agreiioo del enemigo, como para manteoerlaa es la 
mas estrecha dependencia.'' 

Funes, Hj>t vol. Illy 



'CAPITULO VI- 

fifaetot ¿é tas íntasldnei lng1«tat á Bnenot Aires •n \$(iñ y 1807, y dt U 
oeapaeion tuhiiigaientt de la FspaRa por los pjlrcitotfrancéfef. fna» 
tiliaf* en Baenos Aires en 18 10 ona Junta Proviróris. £■ considerado 
tato por lili Cortea Cipnñolaa cnmo un acto de rebelión. Se dec'alift 
la paerrri. Obrimss Fernando VI I dipnea da aa rMtaaraeicm, tn nü 
\alarae da medioa conciliaiori a. Contriboye á que it emancipen loa 
áod Americanna. Derlararion de la lodepa&daoeia por lat ProvincUf 
del Rio da ¡a Plata efi iSlff. 

La heroica y afortunada resistencia que en BucnoB Ai* 
res se hizo en los años de 1806 y 1807 á las invasiones 
Británicas, cuyo buen éxito á nadie debia sorprender xnaa 
que á ese mismo pueblo, hizolc despertar de su letargo, y 
conocer por vez primera toda su pujanza y la debilidad de 
la madre patria, reducida de hecho entonces poco menos 
que á una posesión francesa. 

La raprescntacion elevada por Buenos Aires al gobier* 
no español después del primer ataque del general Beresford 
pidiéndole auxilios militares, pues que se sabia con cerii* 
'dumbreque aquel debia repetirse poruña fuerza mas im* 
ponente, solo mereció la contestación de que esa ciudad de- 

13 
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bia defenderse á si propia como pudiese, pues que el go- 
bierno no se hallaba en estado de poder enviarle ayuda de 
ningún género. 

Al año siguiente de 1808 fué de nuevo amenazada por 
una invasión proyectada por el Príncipe Bejente de Portu- 
gal, que al parecer se persuadió desde el momento de su 
arribo al Brasil de la posibiüdáí ¿eieíisanchar sus dominios 
americanos agregándoles las ^provincias del Eio de la Plata, 
prevaliéndose para cUq d^ derecho hereditario de su mujer 
la princesa Carlota, hija de Carlos IV, y hermana de Fer- 
nando VIL No bien desembarcó en Eio Janeiro cuando 
dirijió una nota al Viréy y al Cabildo dé Buenos Aiíésj 
intimándoles, que con motivo deja disolución aparente de 
la monarquía española, y de los derechos que recaian.en la 
^Princesa Carlota, por la abdicación de su padre y cautive- 
no de "sus hermanos, se sometiesen á su protección y go- 
bierno, ' amenazándoles en caso de repulsa con romperlas 
hostilidades, en unión desús aliados los ingleses (1). 

Una animosa respuesta del Cabildo, (2) espresando su 



(1) Véase lo qae sobre esto expresaba el Vtrey' Liniers en una cxp0- 
'«itcion'ó manifíevto dirijido ai Rey de España, con fecha 10 de julio de 
^809'^ éfi que explicaba loa 8tt6eid08 principales ocnrridoa durante $tt f(!lneT- 
-díj», y- 'ac\asbb& »]' Gobernador '4Íon Franeisoo Javier <^£lío> de la Pl»3ard« 
.MQUt.^y>deo».p.or ^pjnsabQrdinacipn y naa nejos sobversÍTOfl. . - . , . * , 

«*EI MinÍBtro de la (iuerrá y do Relaciones Extrangeras don Rodrigo 

8oiiz<) Ca tinho, cuando creyó que Espsl&a estaba perdida'se deelaró^gefe 
'áe nna revofucion contra éstas provincias, diríjiendo al Cabildo' de -esta ciu- 
. dact nnft cnrta subversiva, capas de haber ocasionado nn incendio genst^l, 
. é intentó descuidarme por medio de una negociación pacifica dirijiéndome 

un enviado en nombre de su amo el principe rejente. ^ Portugal, el cuál 



(2), Véanse loa documentos histórlccs del apéndice. 



láecision á-sóstenéf los derechos de la España li^aato-el-^^. 
mo trance, y á defenderse á si propios, como lo habían he-^ 
cho hasta entonces contra todo agresor estrafio, entibió las 
pretensiones de sus vecinos los portugueses, á la vez qu^ 
presentó una nueva evidencia irrecusable de la incólume 
lealtad de los americanos hacia su legítimo soberano. Se 
enórgullecian con el hecho de haber combatido y vencido 
bajo las banderas españolas; esas banderas, ligadas á tantos 
hechos de glorias en ¿pocas anteriores, y que los descei^t 
dientes de los conquistadores tremolaban con justo orgullo. 
Si el pabellón español ha cesado de enarbolarse en las 



maoifditó muy luego qoe su conducta era mas propia de un eipit, qat dtf 
un negociador. Después que concitó el ánimo del gobernador de Moott* 
video, y de algunos adictos á sus ideas. . . .se retiró precipitadamtntt d» 
aquella placa remitiéndome un oficio atrevido en que me pedia entrégate i' 
su amo nada menos que la banda septentrional de este Rio de la Plata. . . . 

El ministro Sonsa tomando por instrumento á la Sra. Iniaota éou% 
Carlota y al Sr. Infante don Pedro, inandó el Vireynato coa carus y maní*. 
Tiestos impresos, alegando en ellos derecho de estos dominios, indicando al 
mismo tiempo actos de soberanía los mas completos y decisivos.** 

£• cÍ9rto qae el Cabildo de Buenos Aires, dio esa contestactont y qie 
«1 Virey Liniers rechazó las propuestas del onvíado portugués, don Joeanilk^ 
Carado. Pero también lo es que Liniers uo se mantuvo tan firme siempre- 
«a su fidelidad ai monarca español. 

£1 ArequipeRo Goyeneche, hombre intrigante si los ha habido, despoet 
de engallar por «na parte al rey José; impuesto á la Espafia por Napoleón,, 
«ngañó también á la Junta Central de Sevilla qne lo hizo Brig%dier, y 1% 
confió «na misioo á América. Llegado al Janeiro, abocóse coa el Rejent% 
y su ministro, y se encargó de la entrega de un sin número de cirenUret j^ 
notas dirijidas por la Carlota á los Vireyes de Baenos Airea y Limn, á lot 
Intendentes y Gobernadores, á las .audiencias, etc. á fin de que la- reccnocie*. 
sea como única y lejítima sobarana de las Américas. Llegado Gcyenecha. 
»k Buenos Airee, entregó sus comanicacionea á Liniers, que lo agasajó sobro 
manera, y le prodigó toda 'clase do auxilio» y rccoirendacioncs para los Go- 



Américas, no ha sido por falta de lealtad hasta ese tiempo 
por parte de los Sud Americanos. No pudo ser mas ine- 
quívoca la manifestación de amor hacia la familia Real, 
cuando se recibió la noticia de su detención en Francia por 
Bonaparte, de la abdicación del Rey, y del nombramiento 
hecho porNapoleon de su hermano José en 1808 para ocu- 
par el trono vacante de la España. 

El mensagero francés que condujo a Buenos Aires las 
primeras noticias de estos sucesos, llamado Mr. de Saste- 
nay, ájente despachado por Bonaparte para asegurar, como 
se lisonjeaba conseguirlo, la pronta sumisión de los habi- 



b«raadores. Intendentes y ChanciUerias del Vircynato. En prosecacion dé 
este plan, llegó Goyeneche á Chaqoisaca para caya Real Aodtcncia, UnU 
verúdad ó Cuerpo de Doctores, Arzobmpo, etc. condncia también püegcs. 
En Pitarro, presidente de aquella Audiencia de Charcas, encontró Goyene- 
che on faerte apoyo. No ññ en el Rejeiite de ella, y tHi nno que otro Oidor 
qne se opusieron, como tambit^n en el Dr. Zadanes, Rpctor de la Ufíiversi- 
dad, y en algunos jóvenes abajeños^ como se llamaba entonces allí á los ar* 
gentinos. Los principales opositóles á los Carlot'nos fueron encarceladas el 
25 de ro^yo de 1809 por ó vienes q^ie llegaron del Vireyé inmediatamente 
estalló la r<!VoIacion de Chaqaisae-i, que ann que, como la fnbsigaiente en 
Baen^s Aires del ano 10, proclamaba su fidelidad al monarca Fernando VIÍ, 
tehía, como «>ts, muy distintas mjras; prueba de ello, «1 envió del Dr. Bus» 
lámante, relator de aquella audiencia, á la intendencia de Salta para obte» 
ner su cooperación, que fué acordada. Por desgracia, no se quiso odoptar 
d pían enérjico aconsejado por don Jua>i Antonio A. de Arenales, Delegado 
i la sazón de Yamparaez, (que llegó á ser uno de los mas distingu do» ge* 
aérales patriotas en la guerra de la independencia ) y por Montea gudo, Otero, 
él mismo Bustamante, y otr03: y esta tevolucion, qne pndu haber sido la 
primera en dar la independencia á Sul América, se terminó, parte por la 
inmovilidad é inacción á que se redujo, y en parte debido á la expedición 
que, á las órdenes del General Nieto, envió Líniers desde Buenos Aires para 
sofocarla. 

N.delT. 
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tantes del Rio de la Plata, y para inducirlos á que jutaséif 
fidelidad á su hermano Josó, fué recibido como no podia es- 
perarlo. Las proclamas del usurpador, de que era conduc- 
tor, fueron entregadas á las llamas, siendo el conductor en- 
carcelado, al mismo tiempo que las autoridades procadian 
sin demora á proclamar no á José, sino á Fernando Vil, 
como único sucesor legítimo dé Carlos IV, y á reunir las 
Buscriciones voluntarias, con que por todas partes se apresu- 
ró el pueblo á contribuir para mantenimiento de sus de- 
rechos. 

En medio de estas leales demostraciones, recibióse el 
anuncio oficial del levantamiento desús compatriotas de 
Espafía contra los Franceses, y del principio de esa lucha 
para siempre memorable, que, felizmente para la libertad de 
toda la Europa fué coronada con tan eeSalado buen éxito. 

Los sucesos de los dos años siguientes fueron sin em- 
bargo de una naturaleza tal, como par^t hacer pasar por du- 
ras pruebas la constancia de los españoles de ambos hemis- 
ferios. Un incontrastable ejército francas de mas de 300,003 
•hombres, mandados por José Bonaparte en persona, tomó 
posesión de toda la Espafía, arrollando todo lo que se le po- 
nia por delante hasta los muros de Cádiz, único punto que 
pudo mantenerse contra los invasores á principio de 1810. 
La Suprema Junta Cantral, reconocida hasta entonces co- 
mo Gobierno nacional, habia sido no solo disuelta por ua 
tumulto popular en Sevilla á la aproximación de los Fran* 
ceses, sino que también habia sido acusada de traición por 
los mismos españoles; y aun que reemplazada por una re- 
gencia, siendo esta nombrada por la misma Junta, parecía 
dudoso que pudiese con mejor éxito que aquella mantener. 
6u autoridad. 



r :• Era impoidble que las eolonias lío se afectasen seria-: 
mente de este estado de cosas, que las aislaba y restrinjia 
¿sus* propios recursos, y que las impulsó á todas ellas á ve- 
rificar reformas importantes en su condición. 

Cuando en el afío de 1808 se recibió en Buenos Aires 
la noticia de la abdicación del rey, y de haberse declarado 
la guerra contra la Francia, hallábase el gobierno del Vircy- 
nato en manos de D. Santiago Liniers, elevado á ese puesto 
en premio de la bizarría con que se puso á la cabeza de los 
habitantes contra los invasores ingleses; mas como por des- 
gracia para él era francés de nacimiento bastó esta circunstan- 
cia para que con el cambio de cosas ocurrido en Espafia, se 
tornase en objeto de desconfianza y celos para los españoles. 

El primero en dar rienda suelta en público á esta ani- 
mosidad, fué Elio, gobernador de Montevideo. Negóse á 
cumplir las órdenes de Liniers, y convocando los vecinos, 
instaló una junta independiente de Montevideanos, si- 
guiendo el ejemplo de las que se habian establecido en la 
Península. 

Poco tiempo después, en enero de 1809, algunos do- 
los españoles mas distinguidos de la municipalidad de Bue- 
nos Aires intentaron hacer lo mismo; pero este movimien- 
to fué sofocado oportunamente por Liniers, con auxilio de 
las liopas, que le eran muy afectas, y las personas que ha- 
bían tomado parte en él fueron arrestadas y deportadas á 
Patagones, quedando pendiente la aprobación del Gobierno 
español sobre estas medidas. Informada de ellas la Junta 
Central de Sevilla, y creyendo calmar quizá el espíritu pú- 
blico, muy ajítado con estas ocurrencias, depuso á Liniers^ 
enviando pnra reemplazarlo á Oisneros, antiguo. capitán do. 
marina. 
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Pero OisjLoros'fué sin gentes, ain' tropas, sm armas, sin 
dinero, y lo que era aun de mas importancia, sin peijmiso 
algitap para poder modifiGar en lo mas mínimo la estrechez 
de los reglamentos coloniales que la España, en la plenitud 
4^ bu: poder, pudo estatuü*, pero que en su condición crítrf 
«u'.y alterada era imi>osible que sus empleados pudiesen har 
cer ejecutar: 

A su llegada a Buenos Aires, se encontró con el era: 
rio todo agotado y sin tener de donde poder proveerse do 
los fondos necesarios para atender á los gastos usualéis del 
gobierno, á causa de la paralización del tmfico con la Espa- 
ña; y de la consiguiente improduccion de los derechos de 
aduana; mientras que el pueblo, falto de todo, y teniendo 
acumulada ó almacenada una enorme cantidad de frutos del 
pais, pedia en alta voz que se abriesen los puertos, por al- 
gún tiempo al menos. Sus demandas fueron en este senti- 
do hábilmente sostenidas por don Mariano Moreno, uno de 
^sus hombres públicos mas distinguidos, en una memorable 
solicitud' ó representación que dirijió al Virey, abogando 
por los principios del "comercio franco", diametralmente 
opuesto á la política comercial restrictiva de la España: re- 
presentación que no cabe duda contribuyó mucho á obli- 
gar á Cisneros á que poco tiempo después tomase la impor- 
tantísima medida de abrir el tráfico de Buenos Aires á la 
Inglaterra y otras naciones (1). 

ÍT) El Sr. Parlsli hace Justicia á lo» méritos relevantes del I)r. More- 
no, cuyo mejor eloj'to á este respecto puede hacerse contrastando la defensA 
que hacia el aüo 9 de Iob principios del comercio libre, con él Arancel de 
Aduana que aun rije en este auo 52 en la de Buenos Aires, para vergüenza 
dé flus sucesivas Administraciones, y gfaVe perjuicio del pais. Casi idénti- 
cas son las restrtcoiones comerciales que aun exisféni^hre ciertos artefacto.* 
europeos que las que imponía el torpe sistema colonial. Todo articulo de 
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Sin embargo, miróse con natural descontento la reéia- 
tencia que el Virey opuso á esa apertura; y aunque al fin 
tuvo que prestarse a ella decretándola, no evitó que esa re* 
sistencia causase irritación y lo hiciese sobremanera impo« 
pular, desde que ella acaecía en una época como aquella, y 
sobre un punto de tan manifiesta importancia para los íime^ 
ricanos. Mucho contribuyó esto á acelerar la crisis que se 



ropa hechn, calzado, poinbrern«, etc. pnga nn 50 p'>r ciento en iQ importa- 
ción, )oé niiiebUf, un 39 pnr ciento, el liierro tr.ibHJ ido un 19 pgr ci( nto, U 
cerveza un k4 por ciento; y afi por e-te entilo. Y no se dig;i qau ento lab* 
ti«te para protHJ^-r y fomentar Ih in<ia«tr¡a de pais, porqae esta pi r d(*Fgr&* 
VIH, se reducp histH hoy en güneral, al fuitil, al »Hble y á las revolucione»; 
tienlo los eátrangf*r09 á los qi ) de e^te modo se protfj j, con grave daAo de 
'ot ht'o<;del país. Tampoco puede ello atribo rse con justicia á Roshs, p'T 
que ni antea ni después de él se h:i hecho iint refirma cualquier i en tan iu¡« 
no^r y r' tró¿r»ido ai»tem-i, si se esce toan hlgunis pocas hochis en Hgoütoúl* 
timo. Vá isis lo que decía el Sr. M jreno, subre este punto en iquella re^ 
presentación: 

**Q,\ie SH prohiba toda rop i hichi, muebles, corhe«, f>tc. Esta rs otra 
traba tan irregular cmuo his interinreí): un pain que enipu Zi á pros eiur no 
puede (>er i rivndo de Ioü muebles esquisitos que li^on!edh el buen gUhto, que 
ao'nentan el consumo. Si nuestros artintas sapieiien hjcerlos tan buenos, 
d< berian snr p'-efr^r do-*, aunque entonces di extrang-^ro nn pidrta sostened 
la concurrencia } ¿pero será ju^to qUe se prive comprar un buen lun 'ble solo 
porqae nu- siros artistas no han quer do cmtraorse á trai»»<j ríos b-<íi.? ¿\o 
es ecndaloso que en Buenos Aires cueste veinte p«*sc8 un p»ir de biit^a 
bien trab J d>.8? Admítanse tndis 'as nbrae y muebles delioidos que ae 
quieran introducir: si son iuf* ri(*res á los del paii*, no caus.'rén peijuicln; si 
son hupenores exitarán la emulación, y precisirin nu^stroj arti»tas á incjo^ 
raraui bras para so tener la concurretrii. . . .Fj ndo los térmiroi» déla 
cotition por el resultado que nece ariamonte 'leb.i tener ¿ mdria nadie dudar 
que sea conveniente < 1 país que sus habitantes compren por tr-s pesos wa 
paño que antes vaha ocho, ó que so hajm dod pares de ú ilzjaes coa «1 di« 
aero que antes costaba un par? 

F. del T. 
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J)reparaba de algún tiempo atrás, y que estalló por fin con, 
la publicación liecLtapor el mismo CisnerQs de las noticias 
dpsastíxMsas recibidafi de España sobre las victorias del ^jér- 
cito francos, y la disolución de la Junta de Sevilla, 

El Virey que habia recibido su nombramiento de e&ta 
corporación, parece que al recibir dicha noticia, no supo ni 
atinó cual seria el camino que debia adoptar; en tanto que 
por otra parte su manifiesta incon^petencia y vacilación, cou-i 
vencieron al pueblo, de que al fin era llegado el tiempo en 
que debia obrar por si mismo. • . - 

Un cabildo abierto 6 congreso general reunido á so- 
licitud del yirey el 25 de mayo de ISIQ, p^ra deliberai:, so- 
bajé las noticias, recibidas,, y sobye Jas. medidas que era nece* 
sajrio tomar en su consecuencia,' adoptó la determinación de 
establecer sin demora, eh Vez de la átitoridad del Virey 
una Junta J^rovisional, que se encargas^ dej gc)í:¡i^xno á 
nonabre del .Bey, del mejor modo qui? pudiese, y >. basta 
tiempos mas tranquilos. Los españoles hicieron una. mal 
ís«ionsejada tentativa para asegurat Uña influiencia prepon* 
aerante, nombrando presidente á Cisniei^ós; pero és^o solo 
sirvió para un contra jnoyimientQ por ps^rte del p^iq^^jo, y 
para que los ainericanos tomasen la. , determiiiaeipn: de ex- 
cluir á todoalo® españoles, de la nueva !jiimta(l):=yesK)lücioii 
muy importante én sus «eonisécuentíias, y c(tte' puesta eii 
• ■- * 

• (l) Hty ©n <»dto algunftB ihtfxActifndes qno m oportuno rectífíf ar. 
•I*»» t»otiet»R recibidas en Buetios Aires» «n ^biril y iVmyo 'de 1810 sobra 
los desastres sufridos por los «*spafíoleí!, y tictTHViíts alcaÁ^^idíifi por los frati- 
c«aés, <r«e el'Ykfcy Ik ftirlWíW de Cisiret «si hiio ' fcírcalaf ' por medió de im- 
presos en esta cindeü, hdbtoil'fiMifitoVklo f áhrmacto R f^lós sus habitanteák 
tanto éspsncAe* cnm» -mitericafios. ■ IíOK de mds valía ¿ importancia' entce 
4)8190 ni tim»iiiCDniictii)if»9 por ello»' ^iie éi'a ' llégéda'^lsF o'c'ásídn de er'Kar por 
tierr«:la donUnamon éspKfVtvKi '^ y' «iiísfíícirentts con tktú WeiA,' ífabajarotí coa 

14 
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práoticá en: segtiida de la indigní*eic«i y disgusto manifes* 
fados por los comerciantes de Gádiz, muy poderosos é in- 
fluyentes en aquella época, al saber la apertura del tráfico 
de Buenos- Aires á otras naciones, forfnó quizá 'el verdadero- 
agravio y motivo de la extraordinaria irritación qué pro- 
dujo en España esta 'noticia. ' .' ■"-'.'.' 



hetóiéo empeño por buscar partidarios, é infundir en 'fas masas indíjenas la' 
idea de aa propia importancia; á lu ve» qae §1 amM* § hi irr(|epeñdenc}A.'- 

No se le ocultaba á Cisneros el funesto gifa q^e pnni éi)f »^ aQlorifbifb 
iban tomando los sucesos. .Meses antes había pedido consejo ^ \^ principa- 
les fancionarios de) vireynato. Entre los üict,áiuene^ en coute^acion á esta 
pedimento, éhcontraiiiós onó én que se pretendía desviar eficazmente la pro^ 
xima tuiha. EIDp. D. Pedro Vidente Cañete, persórtajé de los más itós- 
Xxt^i^ deJ vireja^to,^ coq fepl^a .96 4e niayo> de ISia^ escribía ' daade Potoai 
al virey Ip siguiente, qn^ sq eacnentf a en Ja C^ac^t^ ,f xtc^prdfiniarif dd i^jienof 
Aires de. ^ de julio de 1810: 

"' **Será muy úlil alhajar á los Cabildos, al Comercio,^ Milicias, y Clero 
éonlak-gá? prom^sálsly ¿íojios' 'magní6co9para ganar sd« corazones, por ser 
ttt€A Ifít.mediot miMnniilogót^ñ sub caprichos háóítudlés y d sus pcisiones 
íUnf^iuantes^ ,\^ ^}\pe& pr«oÍ8p pnanejar con mafía purn BerjfíiríQ d« elNa ei 
Gobiernp. ... Por lo mi^mo, h milicia nacional ^niericaoii, sin ti^opqa d^ 
resguardo que 9e puedan reunir en los acontecimientos imprevistos, puede 
íns'plVár fdcihnfente' el espíritu republicano. No hay mas remedio que disi^ 
mnlar éste graiids riésg<o ^ paladear á losgefes Ina^ bien quistos con' distin« 
cioñef y fangos para ^ntri^twer su ambieiDn. . : .. Pefro ininca se debe perder 
de vista el pp(>nt^mp castigo 4e los diBljius, por a^r el^ tensor üq 9h qR« debe fif 

jar sa sogurídad ef Gobierno 

Todo^ esto^ j^í^blQ^ss^ ^c^niifz^en eu, ,^na eApectacúm asoMros^icomo 
^uien ^perq fl ^Qlp^ de, uita apestad. <U^ch^. . M finasen puaüosu ^i/e se 
irán, tras d^¡ yUntñ^qMe los moviere.* ^ . . . , • --.{.•" .- f,-^...', - 

Est^^s jr ótro^ mpíioa ^conspjadps áCiweiWflirwoltfliitn ¡B^ 

bordqse el t.orrente .si» hal)er.digi^e qff9.{)í^Í9rii,d48tckietÍ04 (i . t . n» ^ .- . j 

'. a*^l?l^l^f79»4^:.^Í<^reuHÍóí»Qeig^sa^ «a:e»te,«iudaá.p«p bowaf 

ren>^^Ío .4 í,*= ^W^}?^^ y (a^ar^^n.en,fl^a 9^ haJItiba. «|! iWQhlmruqoe arno lae^wfm^ 

?*S.**S^f:!íí^4í^P*9WA? mSvlwtiflapaa.fí^roenlií^Qij.V. Aímáóñé ofiabeBr 

il 



, . Xia. i^tíJaciDn de' una Jupta americai^a ^.yez¿^^9> 
íesp«iSLolí^:,ftQ-«e CQ^ádeíó allí (Je otro- modo ^.q^nje.cpiínQ-Uí^ 
I^^m1i^^,^^nswgfi3ite, ponjtni la i^di;e..patri;a;^ su? fiutorí}? 

.gJj^d^ed.JSey .que lpa.aa^€p^p,y.^íastigA^p .CQa^^;ria- 



,yire3f., suplicándole. concediere ,á este C^bil^o peririso franco para cofjvocar 
^9£i»¿^djp de esqueliis, Ja principal ^ jmas^ppna'.pp/tej del vecindario, áfin 
\3ft,q«e f^n Uí>j(^g^ngr,e^Q público exprese ía volunffid^dQJ puí|blq, y acordar Qn 
vista de ello las medidas mas oportunas para evitar toda ^esgr^cia^ j, ^^.^jS^~ 
^t^ nu^tra 8M,?rte íut¡ar,a." ^., . , . ^ . • , ¿ ^,. ^ ^ . . . .^^ • . . ,\ 
, . . , ,poj^c;edió p.l V/.rey. dicho pprinipí^, mas no sin revelar en.Us obsf rvacionep 
,CP5i,,9ve ,9pptealó- el rp,ceJo .qup Je ijofundía dicha convocatoria. Unafgran 
.j^í^Uilui, llena,b;i entonces ja pl>»za y conmovía sus ámbitos, 'con el ^rito de 
.¿abajo el:, Vij-ey,!,, ^ . . . . .^ . , . . ,, .. ^, , ,^^, : . r . wi,; ,. .... , 
^., ,..D. C9rnelio Sáavedra, comandante, de Patricios,^ de il i mit'^do. .influjo 
en la población, pudo con- sus. riegos f insinuaciones acallar el tt^multo^ y 
íiBce;; f^tijar, ^1 jei?tío,, ^. . . .,;.,,.-. j t . ' ■ • ■ . - ■ íJi; ••:■:'.• 

^ Xixyoae al día siguiente 22 el Coi^greeio.Q^p^íaJ ó r^upion ^fijlf) ipa9^,4!?*i|Cír 
guido del vecindario, díindose prmcipio con la Icctur^ del di^(^ar^p ^ pjp(;|^ri^i 
^(^al^.CflJbijcio,, en qpe ^pncontrjipio^ e^ta^.sipplaíes ;palal^r^ flij^^píi^ieran 
Pepir^d^ prefacio A la. qegra historia tlel^s guerras ^^ijesíqi^e ^»n Ij^ljí^^ 
este pais ej San. Lázaro .de los pueblos: 



•^* y uestró^princi pal , objeto d¡ebea¡er precaver tojla ¡divisíioii, radicar la 
confianza, entre e} súbclito y ej^ niajistrado,^ afi^nz^r vuestra unipp recáproca^ v 
.la.de toda? las. demás .provincias.. ., .Evitad toda innovación ó mudanza, 
,pues generalmente son peligrosas y espuestns á división. Tened, non cierto 
c^uje no ^podréis j)or ph .ia,8ubsistir sin la unión con las provincias interiores 
del reino, y ^ue vuestras deliberaciones serán frustniílns sino nacen dé la lev, 
ó del consentimiont» general de todos aquellos pueblos. . . "íiüid siempre de 

%- " -■•■* • ''-^ ^''/t, '..•.. ..(•.?:.. . '.,!•..... ;,, . .J.'i .»-,<;i».""-. 

^pcar en cualquiera extremo, q.-.e nunca deja de ser peligrosp." ' 

rrU .• ',l.í > , .S'-í.'í I •■-.<•'.•,• V/i_ ^.. \''r ..:'•.,.,, ..¡1,4 ■:-*. r.-'w^!,... .• u-:. í/;d 
A las 12 de la noche terminó este congresa general qu.i íi.ibjfi principiado 

-íHSTl U-'i'-i' ['•*/>'• lis ' ;'i'. ■' .¡'\ ,1^, . . y ' ¡f\}t§' ; c d, •;•,• .. i.j> 

^^•las 9 de lamaXíana^ v aun así no h,abian aun votado.,todos los^coqcurrefitefi. 

Reunióse al dia siguiente 23 el Ayuntamiento para ha.cer el escrutinio 

■tf.p .'•»■: i , <, , ... <.-f.j.', ;(, , ,■ '^•' , ¡ , ,- ,-. .,»r. ■ , .< !m:í,...; .r^t;. .> 

y resultó *'^ pluralidad con exceso, que el Excmo..Sr. Virev debe ceáür en 
.el mando V recaer este provisionalmente ea jeI Excmo. Cahilclo." 
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taá cü píactica demasiado ptx)ntb. Ellas ooásiónar^h una 
larga y sangrienta Iticlia entre las ñierzitó realistas de los 
'españoles por una parte, y los Sud-americaní« por otnt, 
en la que se perpetraron las mas horribles atrocidades. En 
vano estos últimos esperaron durante su continuación que 
el regreso á España, y restauración de Femando harían 



Pero como este se componía en sn mayor parte de españoles, avaitzése 
imprudentemente á qae **el £xemo. Sr. Virey no sea separado absolutatneiitiB 
sino que se le nonibren acompañados con quienes haya de gobernar.** &á. 
A lo que áé prestó Císneros. 

El 24, reunióle de nuevo el Cabildo, y decretó' la formación de una Jttn- 
ta, cuyo Presidente debía ser aquel. Pero temeroso de la exasperación del 
pueblo al ver qia se le engañaba, hizo citar en el seto a Ina comandantes de 
los cuerpos militares para **esp1órar su voluntad, instruiílcs de la resolución 
y da su objeto, y exijir de ellos sí se hallan en ánimo y posibítidád de soste- 
nerla.** Convocados estos ^'contestaron unánimemente que estaban apare- 
jados y dispuestos á sostener aquella autoridad.'* 

Tranquilo ya el Cabildo por esta psrte, pasó en el misníó díH k instalar 
h Exsmá. Jutita, que debía caer al día siguiehte Como un castillejo de naipes 
al soplo de Iti tnahitnd airada. ' ' 

El 24 á liis 9 y níedia de la noche la Junta pasó un oficio al Cabíl<lo 
para que &\tí pérdida de instantes procediese á elfjír una nuévB,''**p8ra cal- 
mar la ajítacíon y efervescencia que se ha renovado entre las juntes.** ' 

Contando con las tropas, y orgulloso de 1a continuación' de su obra, ne- 
góse el Cabildo á admitir dicha renuncia y cfíció el dia 25 á la Junta para 
que echase mano de la fuerza para hacer valtr su autoridad, **tOR)ando las 
provideocias mas activas y vigorosas para contener esa parte descontenta,** 

'**En estas circunstancias ocurrió multitud dejenteá los corredores" de 
'ías casas capitulares, y algunos individuos en clnsé de diputados, previo él 
competente permiso, se personaron en la Sala, exponiendo que el pueblo se 
hallaba disgustado y en cónnr.ocíon;'* quede ninguna' ntanera se conformaba 
con la elección déla Junta, y mucho menos que Cisneros fuese so Presi- 
dente. Rechazó él Chbíldo estas pretriñfionf s, y convoró de nuevo á los 
comandantes. Todos excepto tres de los mas realÍKtaF, maniftistarén que 
<*ol d^isgnsto era general en el pueblo y en las tropas, y "que íio solo no po- 
dían FostMer t] Gobierno establecido, pero ni aun sostenerse á ñ íuismos.*' 



--10. 

q«^áe ftdoptsise una distínía política, y áe les indemnizasen 
sus ágravíoí3. Seria inátil decir que' si se Im hubiese ' trata- 
do coii benevotenoia, y se hubiese adiada ¿lítoa d^' medida» 
conciliatorias, hay todaí clase de Rizones para creer,' qué^ los 
americanos habrían abundado en' lo» misinios sentímieütoB- 
<ie afectó y. de lealtad hacia la madre patria, de qué en repe- 
tidas ocasiones habian dado tan señaladas ptuebas. . 



Amotinado ya el pueWo, 4aba golpes á la pnerta de la Sala caprt^^r 
j en ronca voz proclamdba sus intenciones, teniendo que 8ulir á kpacÍ£aarIo 
el patiiota comandante de hnsares del Rey D. Martin*Rodriguez. 
* Cedió él Cabildo, y pidió sn rentiniria á Cismeroa, qne asintió. ' 

Pero el pa^lo, entusiasDiádd con e«ta victoria ; pidióla ilepo^icíoa de 
toda la Junta, y que se elijiese Otra cuyoa miembros designó. . Tuvo el Ca- 
bildo que pasar por esta nueva humillación,. 'y sin perdida de monientoa 
convocó en el mismo día 25 á los Vocales designados por el pueblo, y pro- 
cedió i la instalación, que se terminó '^retirándose dicho Sefíor Presid<éfite 
y demasi^Srea. vocales y secretarios á ia- R^al foitaleza por éAtre aa ÍAmeii< 
: so concurso, con ' repiquc^s de campanos y salva de «rtiUena ep aiineUi^," 

De este modo terminó el memorable dia 25 de mayo de 1810, en. que 
se instalóla * 'Junta Provisional Gubernativa de la capital dé Buenos AL 
res." 

Individuos que lá eomponian : 

Cor.ooel deTatricioa.D. CoTBeUo 3aa yedra, Presidente; el Orí P« J^oán 
, José. Casteili, , D. Manuel Belgrano, D. Miguel Azcuéaaga, el Dr. D. Ju^n 
Bautista Alberti, cura de San Nicolás, D. Domingo Maten, D. Juan Larrea, 
y los secretarios doctores D. Mí riar.o Moreno y D. Juan José í*aso. 

^éfés mn'íitdrés que mandálkn la guarnícfoh' 'qUe a'poyó la decWíoír ' i^ei 
pueblow ■ •• ' ■ '.,■■' ,'..,.■. Á '•-■■.-■/•..,■'' 

D. Estovan Ron ero, D, Francisco Ortiz dé.pqiAip^, l]j; fi^r^i;^.^^ 
teves Llac, D. Juan José Viamont, D. Martin Rodríguez, D. PedroAndres 
García. 

Persona^ qué cooperaron éficazmefi'te: I) . líip^ólho' VÍej tes, D. Nico- 
lás Peña, D. José Darragueyra, D*. Francisca Puso, D.' Florencio Ifcrrbdji, 
1>. Hft^on Vieyt^s» D, Juéñ Hi^ipon P»lparce, U. Aotouii LuÍ4 Béruti, D. 
Agusttn Donada,) y D. Matjas Irigoycn. . i ,. r 

■ ■ • ■■■ ' xdd'r.-- "■■■ ' 
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Muy distintos fueron lóscoDagos que siguió F^manr 
^o.YIL Sa unicá r^pue^taálaa rep^eaenfeacionos de losSucV 
ameríeaBipB, y á syxs fuegos por vaa gobicarnoo^joc; fué ^ 
IJaojarloB rebeldes é iosiirg^ntes, yireuair ]jmévo9 ejáxár 
toQ ^ará 8oixieiierlo6 á suarbitcam donúmcioar Olvidos^ 
del todo la calma y la reflexión, háátáiíqúe fué» ya tarde; y 
en esas circunstanciad, llevado el puebio.de su ira, levaoíóée 
con las armas en la mano, no en defensa propia, .sino para 
expresar su solemne determinación de nunca jamas someter- 
se ál gobierno de Fernando, .ni al de la España. 

Empero, tan grande, era aun la adhesión -^^ lan partido 
podei^o e inñuyente en aquel país liáoia la dinastía de sus 
antiguos monarcas, qne aunque declararon ser irréirocable 
su resolución de iiuncá doblegarse ul rey Fernando, el gó- 
bierAo- jirovisorio establecido en. Buenos AW^ euyiy pl^^- 
nipotenciarios, á Buuopa.para presentar .al. rey .Gáarlce -. lY, 
un iesp€tiK>so memoria}, sntplicáaidole-seitrasladaseá'Buenos 
Aires, ó que si esto era imposible, enriare á'D. 'Francisco 
de Paula, su hijo segundó, para ' asuiiiir' la sóberaníq, del 
paifi, como príncipe independiente, ..E^te notable documen- 
to', eétá datado dl«'de mayó- de 181o' desde *L6ridres,^ y fir- 
ihado, póí'D.-Mariücl Belgráno y D.'Bemafdiíi'o Ei'iladávi'a. 
(Vcánsc ' los docume^ntos íiistoricos 4eÍ^ Apéndice.) Esta 
4M<^.su,ult^^]ÍiCÍtud; laque..iJe8]4l^í^o.Íp;¿'.iiiQtuofía, las 
provincias del Kio de la Plata, que habían adquirido la^coij- 
xlenda '• W sn: proí)ia ^fiíferza é'iín'pbrt&TSci-a^ y la cbrfviccion 
' ¿onsigiíiente áé que nádáteriíatí qüb' éspeía?*, y'Á todb qué 
ti^pieif,. de.l^ iíi^fireíPí^tri^.,a^ pTQpl^^^paroft., ^puora^. .¿e su 
. suerte y destino? al afíO'fiigttientB^ : : ..-; : .y í> . ■■,'] . 
'El nueve dejuUo.de 181 ©j^reTfcidos éñ Oómg^eso eíí Ik 
ciudad del Tucura^n los diputaddá de todas las'provincids 
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del Eio de la Plata, declararon solemnemente su separación 
de la España, y su determinación de constituir un estado 
libre é independiente en los términos siguientes: 

Nos los representantes de las Provincias Unidas en Sud- 
América, reunidos en congreso general, invocando al Eterno 
que preside al universo^ en el nonihre y por la autoridad de 
los pueblos que representamos, protestando al cielo ^ á las nacio- 
nes y hombres todos del globo^ la justicia que regla nuestros vo- 
tos: declaramos solemnemente á la faz de la tietTa^ que es vo- 
luntad unánime^ é indubitable de estas Provincias^ romper los 
violentos vínculos^ que las ligaban á los reyes de España^ recu- 
perar los derechos de qu^ fueron despojadas^ é investirse del alto 
carácter de una nadan libre é independiente del rey Feman- 
do Vlly sus sv^cesores y metrópoli. Quedan en consecuencia de 
flecho y de derecho, con amplio j pleno poder , para darse la 
forma que exija la justicia, é impere el cúmulo de sus actua- 
les circunstancias. Todas, y cada una de ellas asi lo publican 
declaran y ratifican, comprometiéndose por nuestro medio al 
cumplimiento y sosteti de esta su voluntad bajo del seguro y 
garantia de sus vidas, haberes y fama. Gmnunfiquese á quie- 
nes corresponda, para su publicación, y en obsequio del respeto 
que se debe á las naciones, detállense en un manifiesto los gra- 
vísimos fundamentos impulsivos de esta solemne declaración. 
Dada en la Sah de Sesiones, firmada de nuestra mano y re- 
frendada por nuestros diputados secretarixys, en Iax <¿udad de 
San Migud de Tuxyaman hoy 9 dejtdio de 1816. 
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PROVINCIAS DEL RIO DE LA PLATA. 



PARTE SEGUNDA, 
CAPITOliO PRinERO. 

La Repüblioa Argentina. Sa eitension territorial y dfvisíooM. Stparaoioi 
del Paraguay, Banda Oriental y Bolivia. Aislamiento de las ProYÍA» 
cías. Principios del Federalismo. Caída del supremo |;obíerDO. Pro. 
y ecto francés de ana monarquia para el duque de Laca. Prioeipioiy 
progreso del gobierno provincial de Buenos Aires. Debilidad de lav 
provincias. Delegación provisoria de poderes extraordinarioa en el 
general Rosas. Comparación del estado de los sud-americanoe con el 
de loa Estados-Unidos al emanciparse. Lento progreso de los priroerof 
«>n su organización política. Origen y causas. Reconocimiento de 8« 
independencia, y tratados celebrados con ellos por la Gran Bretaña. 

Las Provincias Unidas del Rio de la Plata 6 como se 
les llama hoy, La República Argentina, comprenden toda 
<^a vasta extensión que (exceptuando al Paraguay, y á la 
Banda Oriental, que separados hoy forman estados in- 
dependientes) se dilata entre el Brasil y la cordillera de los 
Andes, y se extiende desde los 21^ de latitud sud, hasta el 
41. Hasta ahora el establecimiento mas al sud pertene- 
ciente á Buenos Aires, {^ el pueblito del Carmen ó Pattg^- 
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nes sobre el Rio Negro. Los indios están en tranquila po- 
sesión de todo el territorio "que desde aUí Se estiende hasta 
el Cabo de Hornos. Generalmente hablando, la Repúbli- 
ca puede describirse, como confinando -al norte con Soli- 
via, al oeste con Cfhile, aJ este con el Paraguay, el Rio Uru- 
guay, que la divide de la Banda Oriental, y el Océano At- 
lántico, y al sud, con los indios de Patagonea (1). 

En sü totalidad se estiende sobre unas 726,000 millas 
inglesas cuadradas, según el cálculo de Mr. Arrowsmith, 
con una población de 800,000 habitantes (véanse en el 
apéndice los eqtAd(¿.de la población), siá contar los indios 



(1) El Sr. Pariflh acaso sin intencioQ comste aquí el error tan general- 
mente admitidb y sancionado entre líáak los geógrafos y es^itoi^s europeos, 
al designar los limites de la república Argentina. Véanse todos los mapas, 
cartas y de8cri^)ciones jeográfícas que nos vienen de Europa, y en todas 
ellas se notará' que con estudiada malicia el Rio Negro S3 coloca y pinta 
siempre como último confía de la República, dejando toda la vasta extensión 
de terreno basta el Cabo de Hornos en posesión de los Pampas, sin reconocer 
en lo mas mínimo que ni ese continente ni sus islas pertenezcan á los argen- 
tinos. En prueba de esto traducirendos lo que á este respecto se lee en la 
Geograña de Balbí, la mejor que se conoce entre las fVancesas, en el capítulo 
que lleva el singular epígrafe de América indíjena independiente. 

**Como la extremidad de la América del Sud, que los geógrafos convie- 
**nen en llamar de algún tiempo á esta parte. Paiagonia no ha sido aun 
** ocupada por ninguna de las potencias europeas, y que estas están muy 
**distante8 de reconocer las pretensiones de la España (admirable!) sobre 
''estas vastas soledades, creemos propio hacer en esta sección,, mejor que en 
'*otra alguna, la descripción de esta parte del Nuevo Mundo. Agregamos 
"las islas menos apartadas que dependen de elln geográficamente 

''ConfiRos. Al norte la Confederación del Rio de la Plata &a.*'. . . . 
••Pág.1088. 

Ya€n un meeting de tenedores de bonos de Buenos Aires que tuvo lugar 
en Londres el 24 de junio de este año 52 según el Times de esa fecha "se 
•'¿ascitó la cuestión de si Patagonia pertenecia en renlidnd á Buenos Aires* 
^'pétoHñ decidió que esté no era aswnto sobre el que los tenedores de bonos 
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que se computan de 60 á 100,000, incluso todas las tribus^ 
desde el gran Cbaco, hasta las regiones mas al sud de Pata- 
gones. 

Este , vasto teíritorio se subdivide hoy políticamente 
en catorce provincias^ que pretenden gobernarse á sí mis* 
mas coa mas ó menos independencia unas de otras, aunque 
unidas para todos los asuntos nacionales, en una confede- 
ración general. 

Por falta de un poder egecutivp nacionaJ mejor defini- 
do y deslindado, el gobierno provincial de Buenos Airas, 
investido de poderes extraordinarios, está provisoriamente 
encargado de mantener las relaciones de esta confederación 



"tenían que entrometer^f^, hasta tanto que no se les presentase una propuesta 
*^bajo una forma determinada.*' 

Si se recuerda la reñida cuestión suscitada actualmente entre el Peni y 
la Inglaterra, sobre la lejitiaiidad deilos derécho» de aqoeUa Repiiblica á los 
alas Lobos, en la qae se adojo por Qsta última entre otras varías, la peregri- 
na razón de que en los mapas y descripciones geográficas se habían trazado 
y designado siempre esas islas del Haano, como no inclusas en las depende;i' 
das Peroanas, sin qae se hubiese hecho reclama alguno por el Perú, se pue- 
de augurar que tarde ó temprano la república Argentina verá repetirse sobre 
IQS' posesiones del Sud igual iojasta pretensión ; que por otra parte se ha lle- 
vado á efecto ya, por la Inglaterra en las islas Malvinas; por Chile, en la 
Colonia del Cabo; y por ciertos comerciantes extranjeros dej^onte video para 
ía esplota6ion del hnano en las costas Patagónicas. Si á esto se agrega el 
famoso derecho de posesión sobre tierras inhabitadas con que el fuerte lejtti- 
ma siempre sus usurpaciones sobre el débil, nada de extraño seria que si- 
guiendo las cosas como víin, y manifestando tanta inescusable desatención 
los gobiernos de la república Argentina sobre este vitnl é importantísimo 
asunto, tuviésemos por vecinos algunas colonias inglesas, francesas, ó espa- 
ñolas sobre la margen derecha del Río Negro, 6 en algunos de los puertos y 
bahías al Sud: usurpación que seguramente no les faltaría razones para Irji- 
timaria, como no les fdltú para su invasión armada del Paraná del ano 4€ 
al 47. 

Kdel T. 
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con las naciones estranjeras, y de la dirección de todos los 
asuntos relativos á los intereses comunes de la República. 
El poder ejecutivo de ese gobierno, según fué constituido 
en 1821, está depositado en el gobernador y capitán gene- 
ral, cuyo título lleva, ayudado de un consejo de ministros; 
y responsable á la sala ó asamblea lejislativa de la Provin- 
cia, por la que es elejido. La junta de representantes se 
compone de 60 miembros, la mitad de los cuales se renue- 
va anualmente por medio de elecciones populares. 

Geográficamente, estas provincias pueden dividirse en 
tres principales secciones. 

1. Las provincias litorales, ó que se hallan sobre am- 
bas márgenes del Paraná; eá decir, Buenos Aires y Santa 
Fe, sobre la márjen derecha de aquel rio; y Entre-Ríos y 
Corrientes, sobre la izquierda. 

2. Las provincias llamadas del Norte ó arribeñas, 
por las que pasa la carrera ó camino real qne va basta el 
Perú, que son: Córdoba^, Santiago del Estero, Tucuman y 
Salta con Jujuy, á las que pueden agregarse Catamarcay 
la Rioja. 

3. Las provincias de Cuyo, al oeste de Buenos Ai- 
res, y al pie de la cordillera de los Andes, que son: San 
Luis, Mendoza y San Juan, que antiguamente formaron 
una intendencia separada, conocida por aquel nombre, y su- 
jeta á la gobernación de Chile. 

Todas estíis forman hoy la Confederación de las Pro- 
vincias Unidas del Rio de la Plata. 

Bajo la dominación española el. vireynato de Buenos 
Aires, coraprendia ademas las provincias del Alto Perú, 
llamado hoy Bolivia, como también el Paraguay y la Ban- 
da Oriental; é inmensa como parece toda esta jurisdicción 
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para un solo gobierno, no era sino \ma subdivisión de la 
jde los antiguos vii^eyes del Perú, cuya autoridad nominal 
llegó á estenderse en un tiempo desde Guayaquil hasta el 
Cabo de Hornos, sobre 65® de latitud, comprendiendo casi 
todos los climas halMtables bajo el sol, pueblos de distintas 
razas, hablando distintos idiomas, y todas las producciones 
que pueden bastar á las necesidades del hombre* 

Era para la España uno conveniencia á la par que una 
economía en sus gastos, el dividir sus posesiones america- 
ñas en cuantos menos gobiernos fuese posible; y bajo su sis- 
tema colonial, sin esperanza alguna de mejorar en su condi- 
ción sodal, desalentada su industria indíjena, y aun prohibí- 
doles los frutos mismos de su suelo, á fin de que no intervi- 
niesen con la venta délos de la madre patria, de muy poca 
importancia era para la generalidad de los pueblofi,cual era 
el virey quelos gobernaba, ó á que distancia reaidia de ellos; 

Sin embargo esto cambiaba de naturaleza desde que^ 
derrocado ese sistema colonial, debian reemplazarle gobier- 
nos de su propia elección. Entonces, desde que se presen- 
taban á la luz pública Ibíí distintas variedades de taza, de 
idioma, de hábitos*, de climas y de producto», nscíattíando 
separadamente sus derechos a la consideración general, se 
hacia obvio que tarde ó tanprano seria precisa dividir y sub- 
dividir en distintos y separados gobiernos las inmensas e 
inatendibles jurisdicciones de los antiguos vireynatos. 

Desgraciadamente, en la mayor parte de los casos, es- 
tos cambios se han veññcado por medios violentos, que han 
contribuido á retardar la organización, y mejora social del 
pueblo; y en ninguna parte de sud América se ha exempli^ 
ficadoesto de un modo mas notable que en las dilatadas 
provincias del antiguo vireynato de Buenos Aires. 
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Durante la lucha con la madre patria, el establecimien- 
to completo de su independencia política, objeto común de 
sus miras, y superior á toda otra consideración, las mantuvo 
unidas y en armonia, pero las mismas circunstan<iia« de esai* 
luchas y las vicisitudes de la guerra, que con frecueneia 
durante largos períodos les cortaba toda comunicación con su 
antigua metrópoli, y consigo mismas, obligándolas á cuidar 
separadamente de su propio gobierno, y seguridad, dio orí- 
gen, especialmente en las que estaban á grandes distañidas^ 
á hábitos de independencia, que según iban adquiriendo 
fuerza, debilitaban mas ó menos los vínculos que las unian 
á Buenos Aires, produciendo en muchos casos un^t comple- 
ta separación. 

El Paraguay dio este ejemplo, y después de sostener 
su derecho ádirijir sus propios asuntos, estableció de hecho 
al menos, una independencia provisoria, deiTotando un ejér- 
cito de Buenos Aires que á las órdenes del geiieral Belgra- 
no filó enviado á imponerle la ley. 

También la Bí^da Oriental se separó de las autorida- 
des de la capital; siendo llevpda á efecto esta sepajfaeien pqr 
el memorable Artigas, cuyos anárquicos procedimientps, 
prefiados.de las mas fatales consecuenifias para la paz déla 
EepubJicíi, proporcionaron un plausible pretesto álos ved- 
nos portugueses, para ocupar á Montevideo: lo que bm el 
tiempo filé causa de unit l&tgÁ y ruínoáa guerra ente la 
Bepúblicay el Brasil, y cuyoténn^ose debió unictónente 
(1) á la mecUaoiou inglesa,y á que se ppjstase en 1828q3íe 

(1) A lo que se debió únicameote fué, en nuestra opinión, á la brillante 
victoria de Ituzatngó, ganada el 20^ de febrero ide ISdTjwr el ilístré ¿enéfil 
D. Carlos Alvear eon l^eo hembres de mffmtmiitjpffkim9:ycomQj69(M de ca- 
ballería enire.|K)rte5os y orientalea lobre un ejército m^xñ^ de brasileros y 
alemanes de mas de 10,000 plazas. Es muy probable que sin esa Tictoria el 
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v\ territorio eu cuestión seria erigido en un nuevo estado 
independiente (1). 

También las provincias del Alto Perú, comprendiendo 
el rico distrito mineral de Potosí, considerado en tiem- 
pos atrás como la parte mas valiosa del vireynato de Bue- 
nos Aires, no bien se vieron completamente libres del yugo 
español por las victorias deBolivar, que ya establecieron un 
gobierno propio, bajo uno de sus generales, Sucre, tomah- 
do en 1825 el nombre de Boiivia en honor de su liberta- 
dor (2), 

De este modo se fué desmembrando Buenos Aires de 
las mas importantes de sus antiguas dependencias, á la vez 
que las provincias q\ie permanecían nominaimente en co- 
nexión con él solo han continuado así en términos que ape- 
nas justifican el que sigan llamándose Provincias Unidas 
-del Rio de la Plata. 



imperio se habría extendido &un maflftcá áe'ia provincia Cispatina. Véase 

«n prueba de esto lo qae el genera) en gefe brasilero, mirqur>s de Barbacena, 

decía á sa ejército en una proclama del .17 del mismo fdbrcro: **A(Cancemo8 

)al enemigo: la victoria es cierta, y en la ciudad de Daonos Aires vengare- 

"mos ias hofltilidadea cometidas en las pequeñas poblaciones de Vayé y San 

Gabriei.»' 

JV. del T. 



(1) Como el tratado que garantid la independeacia del Estado Oríeiv- 
tal ha adquirido mnjror interés por los últimos sucesos quH tienen lugar en el 
Rio de h Plata, se ha agregado á los demás documfentos históricos compren- 
didos en el apéndice, 

(2) Como se sabe, e«a separación del Alto Peni déla república Ar- 
.gi'ntina fué instigada y traida á cabo por Bolívar, en odio y temor á los argen- 
tinos, que tanta oposición hicieron por entonces á sos proyector de engrande- 
cimiento y predominio. Ellos le habían ayudado poderosamente á ganar la 
victoria de Pichincha en Colombia, y el Taliente ejército de 4'j500 argenttpos 
«fue San >furtin dejó en el Perú le aseguró con su cooperación una carrera 

J6 
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Bajo el dominio de la España el virejmato estaba divi- 
dido en distintas intendencias ó provincias, gobernadas por 
los llamados intendentes, con el auxilio de los cabildos, ó 
corporaciones municipales que existian en las principales 
ciudades y pueblos. Dóciles é improductivos esos pueblos 
bajo la férula española, las autoridades establecidas en la ca- 
pital les prestaban muy poca atención: nada había por en- 
tonces que perturbase su paz doméstica; nada que los incita-" 
se á la gloria ó al progreso, nada que hiciese preciso el inter 
venir en la administración de las leyes coloniales; siendo tal 
estado de cosas como una consecuencia casi de las enormes 
distancias que los separaban de hecho unos de otros y de la 
capital, y por lo que bajo cualquier circunstancia, se hace 
impracticable toda tentativa de gobernarlos de distinto 

modo. 

De las provincias arribeñas, Córdoba la mas importante 

y próxima de sus ciudades, está nada menos que á una dis- 
tancia de 192 leguas; Salta, ciudad situada sobre la fronte- 
ra en la misma línea, está á 455; y Mendoza, la ciudad prin- 
cipal de las provincias de Cuyo, está á 319 leguas de Bue- 
nos Aires; Santa Fó, la mas próxima de las ciudades lito- 
rales, está á 117 leguas; y Corrientes,, Paraná arriba, á 261. 
Después de la deposición del virey, la junta gubernati- 

no interrampida de triunfo;?. En cambio, Bolivar cuando lo pudo desterró del 
Perú á los argentinos de nnas vilia residentes alli, infíriéndoles á mas del ultra- 
je, graves perjuicios; é hizo todo lo que en su mano estuvo para anarquizar 
y desmembrar las provincias del Rio de la Plata. 

Est'i es en compendio la historia de la política observada hacia 1 • repú- 
blica Argentina, por las que la rodean la Banda Oriental, Chile, Perú y hoVí^ 
viu. El Brasil no ha recibido los mismos beneficios, (sin embargo quo Rosas 
!e hizo ei incalculable de no alentar la revolución del Rio Grande) y arasur 
por eito KO hay qae extrañar que no se desvie de pu antigua política. 

JV. del T. 
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ya instalada para reemplazar su autoridad, deseando ad- 
quirirse la cordial cooperación de las provincias, invitó á 
sus cabildos para que enviasen representantes á Buenos Ai- 
res, á fin de que tomasen parte en sus primeras medidas ad- 
ministrativas; j aunque entonces no se hizo áesto oposición 
alguna, y fué de muy corta duración, bastó para darles un 
grado de importancia á que nunca habian aspirado antes, a 
la vez que el reconocimiento del jyrovmdalismo, como un 
elemento necesario en apariencia para el nuevo gobierno, 
no puede dudarse que contribuyó con razón á infundirles 
la idea de un sistema federal de gobierno, que subsigmen- 
temente se presentó en oposición á las miras del partido uni- 
tario dominante en Buenos Aires, y que desde entonces acá 
ha dado márjen á tantas luchas y discordias (1). ^ 

(1) Hay «D episodio may notable en la historia de este país entre 
los años 10 y 11, qae es ouortuno recordar. La junta gobernativa de Baenos 
Aires dirijió en 27 de mayo de 1810 una circular i las provincias en qoe se 
Íes pedia enviasen sos diputados para qne tomasen parte en la composición 
déla misma junta, qne debía rejir la nación. En diciembre de este año se 
incorporara á dicha junta compuesta entonces de siete vocales de Buenos 
Aires, ios que enviab'^n las t rovrncias: no sin haberse opuesto bastante ios 
mismos que los habian llamado á integrarla; lo que hace decir al deán Funes, 
diputado por Córdoba, en su Ensayo: ** testábamos á mediados de diciembre, y 
no se había dado cumplimiento a esta promesa." Es indudable que un poder 
ejecutivo compuesto de 16 personas era una máquina que solo podia servir 
para destrozarse é inutiliza rseá sí misma, Uevandn un jermen de confusión 
en todas sus disposiciones, sin unidad alguna de acción ni vigor gubernativo! 
Pero desgraciadamente, peor sin comparación fué el remedio que se le dio. 
D. Feliciano Chirlana, intendente que habia sido de Potosí, y que por sus 
manejos clandestinos é intrig-s con los españoles habia sido conducido de 
aquélla ciudad á la cárcel de Buenos Aires, en la que se hallaba por entonces 
«iguiéridopele proceso por aquella conducta, consiguió por medio de un motín 
militar, hacer que !a Junta renunciase y se disolviese y erijir un triunvirato 
del que se hizo presidente ó director, escojiendo por colegas á los distingui- 
dM jMtriotas SarriateA y Paso. Despees de esta usurpación, que, como acae- 



/ 
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Sin embargo, durante los diez primeros anos después 
de la sostitucion en 1810 «ienna Junta Americana en vez 



ce con toda», se vistid con colores brillantes qne la cohoftestasen, y que » 
pesar de todo no era sino un atsqne injusto é inolvidable á los fueros solem- 
nemente reconocidos cíe las intendencias ó províncía9,en cada una de las cua- 
les funcionaba ya una Junta Legislativa y otra Gubernativa, envióles Cbicla- 
iwi orden á estas para que prestasen en cabHdo abierto el juramento de obe-^ 
dioncia á su gobierno. La Banda Orienta] en la que D. José Artigas jugab» 
ya un rol imponente por algunos triunfos que había obtenido sobre los espa- 
ñoles, rechazó semejante exijencia, y en Salta y Córdoba hubo sn asomo de 
resistencia, qne solo pudo sofocarse por hallarse ya en eflas parte de los 30(^ 
hombres que á las órdenes, primero de Ocampo, y después de Belgrano y 
CaateUi, habb destacado de Boeoos Aires la Jlrnta Gubernativa, ^ara ayodái* 
á las provincias en su pronunciamiento eontra los espeAoleí». 

Dígase lo que se quiera : pero fíjande la atención en ese hecho, paede 
asegurarse que todia eea larga serie de goerras y odios provinciales que han 
ensangrentado y destruido la Repúbliea,. tienen su origen en esa y otras re- 
voluciones parecidas. 

Si á esto se dgregan laa rivalulades de lo» gefe» militare» que saltan á 
la cabeza de fuerzas die Buenos Aire» con los qne mandaban ya trepas levan- 
tadas en las provincias, no se estraüará que tan profundo» hayan sido eso» 
odios. Atacábase en esto% su poca cnltura, su impericia intlitar, ó sn ea~ 
rácter despótico: llamé báseles eaudilloi^ caeiqiméL^,i, y oada día se hacia 
mas difícil la reconciliación,, y mas envenenado el rencor. 

Vióse de este modo á Guemez, el berÁico* gverrillero Saltefio, luchar » 
la vez centra las tropas españolas y resistir con ventaja á k» de^ general por- 
teño Roadeau: á Artiga» lidiando con tropas enviada» de Boeao» Aires at 
mande de Olembergy de Dorrego, mientras eombatia^priiLero con los espa- 
ñoles, y luego con los portngneses^ á lo» paraguayo» derrotando al ilastre^ 
general porteño Belgrano ea Tacuarí=, a1 mismo tiempo que minaban y dcs- 
truian la dominación española del generaf Velasen d¿a. 

£»os errores y rencillos fatales, que muchas vece» tenían su origen en 
mezquina» aspiraciones, en eriminroles antagonismos, ó en una indomable y 
torpe altanería, por parte de unos y otros» han contribuido también poderosa- 
mente á hacer eadéraica etu enfermedad que diezma la República -*-la guei^ 
ya c'wil, 

JV. del T, 
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de un Virey español, el gobierno de dichas Provincias con- 
tinuó ejercido por las autoridades gubernatiyas que sucesi- 
vamente se fueron instalando en Buenos Aires. 

Una asamblea constituyente convocada en 1813 paní 
hacer la prueba de un triunvirato, delegó el poder ejecuti-* 
vo en un director supremo (que fué D. Gervacio Posadas), 
arreglo que provisionalmente se confirmó por el Con- 
greso General que le sucedió, y que proclamó la absoluta 
independencia de la Bepública en 1816. 

Pero los gobiernos establecidos de este modo, con una 
independencia en embrión, inciertos sobre su éxito, débiles, 
é instables, un dia democráticos y otro despóticos, dividi- 
dos y discordes por opuestos bandos, y con muy poco cono- 
cimiento ó experiencia para la tarea que se les habia enco- 
mendado, pronto se reconocieron demasiado débiles para 
hacerse respetables, ó para sostener su autoridad siempre 
que ésta en sus dictados fuese opuesta á las miras de los 
caudillos que en los primeros años de la revolución obtuvie- 
ron una importancia efímera en algunas de las provincias y 
ciudades remotas del interior (1). 

(1) Hasta principios de 1830 auií no se habia hecho sentir esa ioflaen- 
cia ú oposición de los caadillos del interior de qae habla elSr. Parisb; y 
sin embargo, tan instables eran los gobernantes» y tan rebeldes ios goberna- 
dos, que desde el 25 de mayo á» 1810 hasta febrero del afio 20, en qa^ 
inradia el Supremo Ramírez la provincia de Boenos Airea, es decir en me- 
nos de 10 aüos, diez y seis habian sido los distintos gobiernos qae se había» 
atropellado unos á otros en la capital. 

En el funestísimo año 20, en ocho meses únicamente, nueve fueron 1«» 
administraciones que gobernaron ^1 pais, hasta que ea 25 de setiembre de 
eso a&o y hallándose el gobernador propietario D. Manuel Dorrego en cam- 
pa&a contra Santa Fé, fué depuesto arbitrariamente por la misma Junta 
Electoral que lo había elejido, y substituido en su lugar el general D. Martin 
Rodríguez, que para bien y crédito del pais, pudo cumplir su término lega 
tiastt el 8 de abril de 1824, no sin haber corrido el mismo albur de sus pre> 
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Artigas el primero en la Banda Oriental (1) y después 
los gefea ó gobernadores de las provincias' cercanas de En- 
tre-Rios, Corrientes y Santa Pé, que se doblegaron ¿su fti- 
nesta influencia, tomaron la iniciativa dando el grito de fe- 
deración, en oposición al poder central establecido en Bue- 
nos Aires. Exijieron un gobierno como el de los Estados 
Unidos de Norte América, aunque al parecer ignoraban 
completamente que el fin y objeto de la Confederación Nor- 
te Americana era "la unión y la fuerza" — "^ pluríbus 

Sin embargo, estas exigencias tuvieron eco y conduje- 
ron á graves disensiones que no hay duda fueron fomen- 
tadas por círculos influyentes opuestos secretamente á la 
independencia del pais, que creyeron apoyar las miras y 
planes de la España, envolviéndolo todo en una espantosa 
confusión. Parece que hay mucha razón para creer que 
mientras el pueblo, abrazando la causa de la independencia 
de todo corazón, hacía extraordinarios sacrificios para su 
consecución, algunos de sus gefes aun los mas importantes 
trabajaban con muy distintas miras. 

No obstante, habíase encargado al Congreso General 

decesores. A log cinco dias de nombrada, el 1. ^ de octubre de 1820, es* 
talló ana fuerte revolocion encabezada por el Cabildo y sostenida por algu- 
nas tropas de cívicos, para sofocar la cual tuvo que recurrir al entonces 
■comandante de milit^ias D. Juan Manuel de Rosas, que á la cabeza del re- 
gimiento 5. ^ de campanil de los colorados entró en la ciudad el 5 de ese mes 
después de un sostenido tiroteo de dos dias; restableciendo en el mando al 
general Rodríguez, que lo recompensó ascendil§ndó1o á coronel de caballería 
de Un«a. JV. del T. 

(1) Olvida el Sr. Parish nombrar al Paraguay, que fué el primero eu 
proclamar la federación, que según se vé, puede decirse contemporánea d« 
la revolución del 25 de mayo de 1810, y como esta, de noble origen» di^jando 
á un lado preocupaciones raines de partido. 
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fodactase y sancioBOse una constitución; y mientras se A\&* 
cutia la que debia fijar su fiítura condición política, pudo el 
Supremo Director mantener su posición ayudado de la ma- 
yoría de los diputados. A pesar de intrigas y mucha opo- 
sición, llevóse á término la gran lucha de la libertad del pai.« 
del dominio de la Espafía; y por los extraordinarios esfiíer- 
zos del general San Martin vióse Chile libre del yugo de la 
madre patria, cayendo Lim% la capital del Perú, en poder 
de sus tropas victoriosas (1). 

Mientras que las fuerzas de Buenos Aires se ocupaban 
ala distancia en prep'Ja.rat estos triunfos, y se hallaba el go- . 
bierno sin ninguna fuerza adecuada, para hacerla respetar, 
fué que el Congreso creyó oportuno desgraciadamente pro- 
mulgar el resultado desús trabajos i una constitución que 
los gobernadores provitíciales del interior no se hallaban en 
disposición de aceptar y mucho menos de someterse tranquil 
lamente á ella, basada como lo estaba no sobre un plan de 

Después cíe las derrotas de í'aragüarí y Tai^üarí sufridas por el general 
Belgrano, enviado á la cabera de 500 á GOOhoi&bres por orden deU Jonta 
Gnbernntiva para invadir al Paraguay, y en que ncjuell.i corta división tuvo 
que batirae con 4 á 5,000 paraguayos, á las órdenes del generrl español Ve- 
lasco, se estipuló una conven(*.ion entre las Juntas de Buenos Aires y del Pa- 
raguay, el 12 de octubre de 1811, eu que se encuentra lo siguiente: 

"... »*'Con el objeto de acordaf las providencias convenientes á la unión 
f común felicidad de ambas provincias y demás confederadáSf y á consolidar 
el sistema de nuestra rejeneracion política, &a .... 

Art. 5. ® y bajo de estos artículos, deseando ambas partes contra- 
tantes estrechar mas y mas los vínculos y empeños que unen y deben unir 
ambas Provincias en nnñ federación y alianza indisoluble, &a.** 

J\r, del T. 



(1) Oportunamente <e acompasará un bosquejo déla vida de estcí 
Urande hombre. 

^. del T, 
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federación, en la que ellos insdstian en su mayor parte, sino 
sobre un sistema de centralización que perpetuaba en el 
presidente que debia residir en Buenos Aires poderes civi» 
les y militares muy extensos sobre toda la república, y en- 
tre otros el de nombrar los gobernadores de las provincias. 
Naturalmente consideraron esto como un proyecto por el 
que se limitaba su autoridad, ya que no se les privaba de 
ella; y con las armas en la mano, lo que no debe sorprender 
si se considera qué clase de gentes eran, se determinaron á 
combatir antes que pasar por ella (1). 



(l) Ya hablan tenido lagar algunos desgraciados acontecimientos que 
habían preparado los ánimos y ezalládolos á términos de no Ter otra sola- 
cion que la de las armas. Absurdo seria querer iostificar semejante modo 
de discutir y af reglar cuestiones políticas, pero por desgracia, los pnebloi se 
habian habituado á no echar mnno de otro, y esto acaso puede excusarlos. 
Haremos nna breve reseña de ellos. 

El 15 de abril de 1816, como á los tres meaes de estar en el poder, una 
revolución derribó de él al Director Snpremo del Estado, General Alvear, y 
al Congreso General de las Provincias que lo h^bia elegido, siendo electo 
en su lugar el 21 del mismo el genera! Rondenu, que se hallaba entonces en 
Poto*! íí la cabeza del ejército Argentino. Este delegó el mando supremo 
en el oronel mayor D. Ignacio' Alvarez, primer motor de la revolución, 
que en consecuencia asumió el Directorio. 

El general Alvear y su predecesor 1). Gervacio Posadas, habian adopta* 
do nna política de exterminio para con Artigas y los que como él procla- 
maban la Federación en Córdoba, Santa Fé, Entrerios y Corrientes. Hom- 
bres de ilustración y de valor, se alucinaban con la esperanza de cimentar 
á todo trance un sistema político que creian haria feliz al pais, y para al- 
canzar ese sneTio de su orgullo y de su patriotismo, no titubeaban en adopi> 
tar medidas las mas reprobadas y funestas. 

Ante ^a imposibilidad desn'etar á los que linmaba rebeldes, el Director 
Posadas, fundándose en que Artigas se habia separado del ejército porteño 
para pelear por su cuenta contra lo-* españoles, tiró un decrf>to, en que lo 
declaró infame, lo privó de sus empleos, y lo puso fuera de la ley y de la 
patria; ponieftio su cabeza á precio por seis mil pesos. Conjuatici» dicü 
Funes: 
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íío satisfeclios los gefes disidentes con rechazar laooní«k 
titucion en su totalidad, rompieron abiertamente las hostil!» 



**(Q,aé otro efecto podia prodacir an rigor impotente, sino el desprecio de 
la autoridad ,j Ib obstinación del delincujeirte? Aao.esto no era todo. Lqs. 
Orientales teniaa levantados tronos en sus pechos al general Actiga« ; oo- 
-nioniDca tiene razoo el qne es aborrecido, las. Qiismns praetMis en i)De el 
Director fundaba í^n decreto, eran otros tantos- oooveneimientos d^ la ino- 
cencia del General : su proscripción venia 4 ser la4e ai^u^Ilos vastos di^ 
triios, j su reconciliacioQ casi imposible. \ Ojalá i]iie esta trisle verdad n» 
la vi^^emos p^^rpetuada bajo el sello del tiempo !'* 

Alvet^c, sucesor de Posadas, le sobrepujó, por decirlo asi en impimde^t» 
y estéril crueldad, sin embargo de contar con menos recuj^^s que 41, (pues 
«I eÍ!§rcito de Buenos Aires que operaba en el Alto Pej^u se ha^ia sub)ev34«' 
centra su autoridad) y foizó al Cabildo de Buenos Aires á . iuacribir ona 
«Xiscfsble pioclama. 

Entretanto las fuerzas de los Directores babian sufrido duros reveses. El 
comandante D. Frnctnofio Rivera, á la cabera da tropas á» Artigas, había 
derrotado co/opleta mente ea enerado es« aHo al coronel- Dorrego qoe man- 
ddba el ejóreito de Buenos Aires, en. la acción del Guayabo. Garría qa* 
■mandaba iVierzas á las 6rdf>nefl del gobierno de Buenos Aires, lo íiid en 
Corrientea sobre el Rio Vatel. El general pnrte&o D. Eustaquio Diais V»- 
lez es derrotado y tomado prisionero en Santa Fé por fiíerzas de aquella 
provincia y de orientales; y otros desastres parciales bacian cada vez mas 
débil el partid<^ denominado de los Lautaros que encaheznba el genera 
Aívear. E'te, coíwio ftltímo esfuerzo, preparó unni expedición **paTa auJ4Í^r , 
n los puéhhs & un yugo aborrecido,^' Pero el coronel Alvarez gere d» ea 
vanguardia se sublevó, disolviéndose á poco el ejército de Alvear que acam-. 
paba en los Olivos. 

Con motivo He esta revolución el Congreao del aüo 16 en su manifiesto i 
los pvebl4s, del I ^ de agosto de «se aftn decía lo siguiente : 

"Aon está reciente la memoria del movimiento del 15 de abril antepasa^ 
do, en que la capital sacudió el yngo He la facción atrevida que la tiraniza- 
ba ; la dulce sati^far-rion de baher arrojado á sus opresores, la inspiró el 
desee generoso d«. asociar los pueblos á su nueva fortuna, atrayéndolos á la 
imitación del modelo con qne se con Pti tula, y de las franquezas que dispen- 
■saba á soaderpcbos el Estatuto provisorio con que los invitaba. ¿Podria creerr 
«e «^eji^a íj^in^aciojí cQtnplaciente fuese un toque de alarma que exci^as^ 

17 
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•Jades contra las aatoríckules existentes, enyolviéndose todo 
t^l país en discordias y guerras láviles. 



la sBspícacia j dcaeonfianzu, eon reaccioB tan caéi gi c a qac < 
píeas «I Miado ofaraae sa «üsotaeioo ?'* 

DepBMto j proacrito Alvear, fasílado sa teníante* coroad PaiDaidaDe, 
▼ eoiTÍeodo neago igaal saa demás adictoa, tonóce el estreno opácalo de la 
poKtíca de aqael. Maodóae qaemar por mano del Tcrdago la prodaD^a que 
el miaoio Cabildo había firmado dias antea cootia Ariigaa. En aa manüiea* 
to del 30 de abrü, prodigaba el Cabíido i este ¡oa eocomioa de "ei aostre, 
el beoeméríto, el héroe, el íoTÍeio, el bíea hetbor geaercoo qae ha acraditado 
da «a OMido ptaasiUe la reelilad de sm iattfiíeiooes, j aafiidocoa injaaácia las 
atroeea impostaras con qae oa lo ha preseaudo odioao la tbania.** Para eoU 
mo de estápida bajeza, pofqae no pedia tanto la joriieia qae se debía á 
aqael dialíngnido ^efe, se le remtieron eogn liado?, (habiéadoles embarga- 
do sos bienes) á seis de los militares (doa de ellos Orientales) que mad se 
habían hecho notar por opoailores á él y adictos á Airear, para qae los fasi- 
laae ó hieieae de elloa lo qae se le antojase. Artigas, con un desinteréa sa- 
blinM, los derolvíó al gobierno de Baenos Aires, no qaeriendo ser sa 
Tcrdogo, 

Por otra parte, el director AUarez en sa prortaraa de 23 de julio de ese 
afio decia á los habitantes de la ctMnarea de Santa Fe — **HabeÍ8 qaerido 
encar*aro« de Taestra propia dirección, nombrar Tuestro^ raagistradoa, y 
romper los ▼ídcoIos qae os anian al paeblo de Baenoa Aires, como á 
aapítel del Estado y parti«'.olar de raestra Provincia. No temáis qae an ejér- 
cito enviado por mis drdeoes vaya á hacer el cambio de vae^roa consejos. 
Ho se dirá en ios dias de mi gobierno qae he sabyogado á los pneblos her- 
manos : libres sois. ciadadanos Santaiécinos, creedme : amo vaestra 

tranqailidad; protegeré y respetaré vuestros derechos." 

Por entonces se habia promulgado el Estatato provisional para el Estado» 
de 5 de mayo de 1815, y onviádose de Buenos Aires á los Sres. coronel 
D. Blas José Pico y Dr. FVancisco Rivarola para celebiar con Artigas m» 
tratado de concordia qae resaltó de discordia. 

Apesar de todo lo antedicho no habían pasado machos días cuando faer- 
zas de Bnenos Aires á las órdenes del coronel Viamont marcharon sobro 
Santa Fé. Mario Candioti qoe gobernaba allí, y en la elección del teniente 
gobernador Tarragona, influyeron de Ul modo las trapas porteñas, qae % 



—Imi- 
lla renuncia de Puirredon, que durante tres años habia 
d«Bempefiado el cargo de Director Supremo, sirvió única- 
mente para infundir mayor confianza á los insurgentes, y 



pocos días D. Mariano Vera encabezó una revolocion contra ellas, logrando 
derrotarlas y rendirlas. 

Eato era ya nn desengaño para las provincias, que esperaban del nuevo 
Directorio el respeto á sus derechos. Rechazaron el Estatuto provisional, y 
ocnrrierpn nuevos disturbios. Córdoba se proclamó independiente, y el co- 
ronel La Madrid enviado por Belgrano 6 Púeirredon, fusiló en Santiago del 
Estero é Bordes y Parias, que pretendían lo mismo para su provincia. Ver- 
dad es que el Congreso habia dictado una ley al efecto. 

El 20 de julio de 1816 el Congreso reunido en Tucuman, nombró de Di- 
rector Supremo del Estado á D. Juan Martin Púeirredon que tanto se }^. 
biu distinguid» en la reconquitta de Buenos Aires. Dejando á un lado 
su conducta administrativa respecto del Estado juzgada ya por sus contem- 
poráneos, no cabe duda que se valió d^ cuantos medios estuvieron á su al- 
cance, malos y buenos (hasta contribuir á que el general portugués Lecor 
invadiese la Banda Oriental para destruir á Artigas), para hacer sentir á 
las provincias confederadas un sistema para ellas de inaguantable opresión. 
Entretanto el odio á Buenos Aires iba llegando en ellas á un extremo brutal 
y funesto. 

Después de la invasión á Santiago del Estero, Córdoba lo fué tres veces, 
la Riojaio fué también, Salta fué abandonada á sus propios recursos teniendo 
al frente un ejército de 6 á 7,000 esp8ño1<>.s. paite del cual llegó hasta el 
Bañado, 10 leguas de Salta para acá, para ser destrozada por las miünias 
Üel bravo GQemez; sé envió al coronel Mootesdeoca con fuerz-^s escogidas 
de Buenos Aires para invadir al Rntrerioá, aunque fué derrotado sobre la 
margen del Uruguay; envióse luego al coronel Marcos tíalcarce, que lo es 
«obre la del Paraná; y Corrientes que se hace revolucionar, queda abando- 
nada á las crueldades de Artigas. 

De todo<3 mudos no era esto una conducta para infundir confianza, ni 
atraerse simpatías. En el mismo Buenos Aires un partido poderoso aprestaba 
sus recursos para atacar al Directorio. Y no es extraño que los gufes prin- 
cipales, cualquiera que fuese su incapacidad ó su ilustración, ó lo que se 
quiera, cuando vieron que esa insoportable opresión debia ser sancionada y 
Ugitiraada por el Congreso por medio de su constitución de abril de 1819, 
Irvourriesen' apercibidos á las armas para derrocar la tiranía. 



ktítes de que se pudiesen tomar algunas medidas para íai-' 
pedirlo, su ejército invadió y tomó inmediatamente pose6Ío?> 
de Buenoís Aires, disolvió el Congreso, y derrocó eV^Direc- 
torio (1). Para paliar esta violencia, los gefes federales, co- 
mo se llamaban, acusaron al Congreso y al Gobierno del 



V.sa constitocíon, muy buena como todas las pscritan, p«»ro may exótica 
y prematura, era acompañada de un manifiesto á *af3 poebloi*. En él con- 
cluian loA Congresales con estas tristes y proféticas palabras: "Ciudada- 
nos ! Mirad que el interés de que se trata, encierra un largo porTcnir.- 

TTn calendario naevo está formado : el dia que cuente en attelanfe'ha de' 
ser ó para nnsstra ignominia, 6 nuestra g!oria." 

Pregúntese á los partidos que se devoren unos á otros después de 38 a!lo9 
ie esa invocaeion, y ellos conteR'arán de que iian sido esos diasT 

jY. del T. 



(1) Aciso se comprenderán mejor esos sucesos, y su verdadera cansa; 
por la siguiente convención, que como se vé al pié de cTfn, está firmada por 
algunos de los hombres públicos mas distmguidos de aquella época. 

Convención hecha y concluida entre los gobernadores D. Manuel de Sar- 
ratea de la provincia de Buenos Aires, de la de Santa-Ftt D. Esta- 
nislao López, y el de Entre-Rios, D. Francisco Ramirez, el dia 23 
de febrero del año del Señor 1820, con el fin de poner término á la 
guerra suscitada entre dichas provincias, de proveer á la seguridad 
ulterior de ellas, y de concentrar sus fuerzas y recursos en un gobier- 
no federal, d cuyo efecto se han convenido en los artículos siguientes: 

Art. 1. ® Protestan las Altas Partes Contratames, que el Yoto de la na- 
fcion y muy en particular en las provincias de so mando, respecto a) sistema 
de gobierno que deba regirlas, se ha pronunciado en favor de la Federacitín, 
que de hecho admiten ; pero que debiendo declararse por dipatadoá nombra- 
dos por la libre elección délos pinhlog, se someten á sns deliberaciones. 
A este fin, elegido íjue sea por cada provincia popularmente su respectivo 
representante, deberán los tres rennirsi* en el convenio de San Lorenzo de 
la provincia de Santa-Fé, á los sesenta diaa contados desde la ratificación de 
est* convención. Y como están perserdido*? dfi que tcdys las provincias dé 
ía Tiac^on aspiran á la organización de un gobierno central, se compromete 
bnda una de por tí de dichas partes contratantes, á intitáHiií*y svpljfearla^ 
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pérfido proyecto de convertir la República en una moíiaí'-' 
quia, cuyo soberano debia ser el joven duque de Luca^ 
bajo la protección de la Francia; y la publicación de la cor- 



concmran con «as respectivos dipatados para qae acaerden cuanto pudiere 
cofivenirlea y convenga al bien general. 

Art. 2. ^ AlJanadoa, como han sido, todos los obstáculos que entoipe- 
cian la amistad y bnena armenia entre las provincias de Buenos Aires, En- 
tre^Rios y Snnta Fe, en ana guerra cruel y sacgriema por la ambici on y 
rj'tminalid»d.d« unos hombres que hablan usurpado el mando de la nación, ó 
birlado Lis ¡íistii-jcjinnes de los pueblos que representaban en congreso, ce- 
sarán las hostili lades desde hoy, retirándose !a» divisionei beligerantes de 
Santa-Fc y Eutre-tíios á sus respectivas provincias. 

Art. 3. ^ Los gobiernos de Santa-Fé y fíntre-Rioft, por sí y á nombré 
4e sus provincias, recuerdan á la heroica provincia de Buenos Aires, cuna 
de la libertad de la nación, el estado difícil y peligroso á que se ven reJuci- 
dos aquellos pueblos hermanos por la iuvasion con que los amenaza una po- 
tencia extrangera que con respetables fuerzas oprime la provincia aliada de 
la Banda Oriental. Dejan á la reflexión de unos ciudadanos tan interesado» 
en la independencia y Celicidad nacional, ef calcular loa sncrifícios que cos- 
tará á los de aquellas provincias atacadas, el resistir un ejército imponente,' 
careciendo de recursos; y aguardan de su generosidad y patriotismo auxi- 
lios proporcionados á lo arduo de la empresa, ciertos de alcanzar cuanto 
quepa en la esfera de lo posible 

Art. 7.^ La deposición de la antecedente administración ha sido la 
obra de la voluntad general por la repetición de crímenes, con que compro-» 
metía la libertad do la nación, con otros excesos de una magnitud enorme: 
ella debe responder en juicio público ante el tribunal- que al efecto se nom- 
bre; esta nredida e^ muy particularmente del interés de los gefes del ejérci- 
to federal, que quieren justificarse de los motivos poderosos que les impe- 
lieron á declarar la guerra contra Buenos Aires en noviembre del año próxi- 
mo pasado, y á conseguir con la libertad de la piovincia de Buenos Aires 
la garantía mas segura de las demás unidas 

Art. 10. Aunque las partes contratantes estén convencidas de que todos 
los artículos arriba espreaados son conformes con los sentimientos y deseos 
fiel Cxcmo. Sr. capitán general de fa Banda Oriental, D. José Artigas, según 
lo ha eipucdto el Sr. gobernador de Entre«>Rios, que dice hallarse ron ins<^ 



responJeiicia secreta de D. Valentín Gómez su ájente eñ 
París (Yéanse los documentos históricos del apéndice) que 
contenia los detalles de un plan que al efecto les habia sido 

tracciones privadas de dicht Sr. Excmo. p»ra este caso*, no teniendo nificien- 
tes poderes en forma, se ha acordado remitirle copia de esta acta para qne, 
siendo de su agrado, enlabie desde luego las relaciones qae puedan conve- 
nir á ios intereses de las provincias de su uiando, cuya incorporación á las 
demás federad íss se miraría como un dichoso acontecimiento. 

Aru 11 Alas 48 horas de ratificados estos tratados por la junta de 
electores, dará principio á su retirada el ejército federal hasta pasar el Ar- 
royo del Medio; pero atendiendo al e«tado de devastación á que ha quedado 
reducida la provincia dé Buenos Aires pc»r el continuo paso de diferentes 
tropas, verificará dicha retirada por divisiones de 200 hombres, para que así 
sean mejor atendidas de víVereí y cabalgadura?, y para que los vecinos eaé* 
perimenten menos gravámenes. Queriendo que los Sres. generales no en- 
cuentren inconveniente^ ni escaches en su tránsito para sí 6 para stis tropas, 
el gobernador de Bnenos Aires nombrará un individuo que c»»n este ob^to 
les acompañe h^sta la línea divisoria. 

Arl. 12. En el término de dos día», ó afttes, si fuese posiblej será ra- 
tificada esta convención por la muy Honorable Junta de Representantes. 
Fecho en la capilla del Pilar á 23 de febrero de 1820: 

Manuel de Sarratea, Francisco Ramirez, Estanislao López. 

La junta de Representantes electores aprueba y ratifica el precedente 
tratado. 

Buenos Aires, á las 2 de la tarde del 24 de febrero de 1820. 

Tomas Manuel de Anchorena, Antonio José de Escalada, Manuel Luis 
de Oliden, .Tnan José Cristóval de Aiichdrena, Vicente López, Victorio Gar- 
cía de Zúñiga, Sebastian de Lezida, Manuel Obligado. 

A consecuencia del artículo 7. ® de !a anterior convención se levantó 
por orden del gobernado^ de Bnenos Aires, Sarratea, un proceso, que com» 
»e dice en él: "comprende lo relativo al delito de alta traición de que es 
acusado el congreso y directorio. Por cuerdas separadas se darán los que 
deben formarse particularmente sobre la última rel^elion, robos píiblicos, y 
quejas privadas que ocurran." 

De ese proceso se aclararon algunas iniquidades. Una de ellas un tra- 
tado secreto con Portugal por el que se entregaba á Artigas, que mal ó bien 
defendia la independencia de la B»inda Oriental» á los Ponugueaeé, obligan- 
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presentado por el gobierno francés, obtuvo todo el efecto 
que se habían propuesto, de destruir la confianza del publi- 
co en las personas que hasta entonces habían goberna- 



dose por el art. 8. ® el Gobierno de lag Provincias Unidas, *^á retirar inme- 
diatamente todas las tropas que con sus respectivas moniciones de guerra 
hubiese mandado en socorro de Artigas; y á no prestarle en lo futuro auxilios 
algunos de cualquier especie y denominación que sean;** y por último á pe» 
dir la cooperación de fuerzas portuguesas en el caso que Artigas se asilase ai 
territorio Argentino, del que se le debia expulsar. 

Once de los artículos de este tratado debian ser conservados secretos, 
bajo pena de muerte, hasta para el mismo Director del Estado si los descu- 
briese, obligándose el gobierno de las Provincias Unidas **á contradecir de 
un inodo tolemne y comprometiendo tu dignidad, si fuera preciso, la exis- 
tencia de tales artículos,** 

Felizmente parala dignidad del Congreso, que el 1(\ de diciembre de 
1817 discutió y sanciouó ese tratado, hubieron algunos diputados que salva- 
ron su voto en todo ó en parte. Los Dres. Maza, Zudaüez, Vicente López , 
Teodoro Bustainante, Matías Patrón, Dean Zavaleta y Pedro Araoz. 

Resultaron también del proceso dos ó tres traiciones ó entregas de Bue-^ 
nos Aires, á poderes extraaos. 

Una sobre **la coronación de un príncipe de la casa de Braganza en 
calidad de monarca de las Provincias Unidas, con sujeción á la constitución 
que el Soberano Congreso le presentare." (Nota Reservada del Director 
Pueirredon á éste, fecha 19 de noviembre de 1816), y otras sobre corona- 
ción del duque de Luca, protejido por la Francia. 

Agregúese á esto lo siguiente: 

El Dr, D. Antonio Saenz, diputado por Buenos Aires al Congreso da 
Tucuíüan, en su informe á la Junta Electoral de Buenos Aires fecha 1. ® do 
febrero de 1817 decia: 

A los diputados por Buenos Aires no les *'fué difícil reunir lajenera- 
lidad de dictámenes á favor déla Monarquía Constitucional. Los dipu- 
tados de Córdoba, de Salta, y casi todos los del Perú hicieron formal empeño 
'jara que al mismo tiempo se declarase por capital al Cuzco, y se pusiese la 
iinastia en la familia de los Incas.'* 

Todo esto pudiera llamarse criminal en extremo, sí no rayara en irra- 
cional absurdo. ¡Imcomprensible.anomalía! Los pueblos todos de la Repú- 
blica, porque en eso fraternizaban, no tenían otro Dios que la patria, la li- 
, ertad, el republicanismo, el odio á los Reyes, porque rey era el de España» 
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do el país, completando de este modo su propio triunfo, 
Sucedia esto en el año 1820, memorable por ser el mas 
calamitoso en los anales de la nueva Eeptíbliea. Como 
debia esperarse, el partido que set^un sé ha referido, habia 
logrado den-ocar los poderes establecidos en Buenos Aires, 
resultó completamente incapaz de reemplazar en su lugar 
algo parecido á un gobierno íexieral: y pronto se hizo mani- 
fiesto, en lo que hacia relaCion á los gefes provinciales, 
que su principal objeto era conservar su pequeña autoridad 
libre de toda intervención ó predominio de cualquier au- 
toridad superior fuese la que se fuese. Entre la anarquía y 
confusión que se siguieron á lá caida del supremo gobierno, 
no solo las provincias reconocidas como tales, sino casi to- 
dos los pueblos que contaban con un cabildo ó corporación 
municipal, proclamaron y sostuvieron su independencia de 
la Capital ; y mientras era mas dudoso que nunca el que 
existiesen allí elementos para la creación ni de un solo 
gobierno respetable, nada menos que trece fueron las pro- 
vincias que se establecieron, multiplicando enormemente 
sus dificultades (1). 

Fué en estas circunstancias que el pueblo de Buenos 

iaocnlados con el entusinomo santo de Ins batnllas mas encarnizadas de la 
guerra de la índependenciit ; oe pntrf^gaban á In embria^afzdesu emancipa- 
rion casi sfllvaje. Los triunfos de Alvoar, Belgrano, San Martin: la« proezas 
perponales casi Increíbles de Artigas, Rivera, Días Velez, í.aval'e, Gñenríez, 
Arias, Balcarce Pacheco, La^MídriH, Brandzen, Brown, Moldes, Aldao, 
tenian encandecida de orgullo la imajinacion de lo« pueblos qae veían derro- 
tados de este modo á los espaTíoles vencedores de Na,)oleon, y pretender en- 
tonces qne los cabalffase un Duque de Luca, ó un Príncipe Portugués! 
¡Pobres hombres de talento! JV. del T, 



(1) **Tucuman puede decirse que está en hostilidad gnnsricntacon loslimi- 
trofes á su territorio desde que tomó sobre si el arreglo de su administración 
wterior. Córdcba aunque había logrado por medio de un regular ejército so- 
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Aires, y su provinda se restringieron ^b&olutamente éist» 
propios asuntos, establecieron en 1821 por la primera vea^ 
aislados su Sala 6 Junta de Bepresentantes, y fiíndaion sk 
poder ejecutivo én lá misma forma en que hoy subsistej» 
En 1824 á invitación suya se reunió otro congreso gene- 



focar las conapiracumes» cobio aaeedi^ coo la de la noche del 22 de juoid 
del año aaterior, en el dia ae halla dúrídida eo dos partidos «roiadost y e|i 
mas Reprobable que sus diferencias oo terminen sin sangre, «in lato» y 
sin iguales ó naajores ruinas. Abura respecto de las otras*— La de Sfilta, 
es un campo de Marte perpetuo. Los intereses del territorio en general han 
•ido sostenidos con bizarría por sus habitantes y gobierno contra el enemigo 
común (la España) ; mas aUjada esta aten<^ion principal por los adelanta; 
ivientos del ejército libertador del Perú, las nairas de las autoridades % 
de los. individuos se fijan al presente,, mas que en el reposo de su» constan- 
tes agitaciones, en la ^erra contra el. presidente de la República Tucuma* 
na. . Me^dQza, después de M|l>er vísl^ ^e^ramar la sangre de suf habitantes 
en los motines de las tropas acantonadas en San Juan, capitaneadas |>or el 
i^orosel Corro, y n^tim amiente en la aproiümacion á aquel territorio del 
ytndalag<9, que inueve^el chileno ^ío^é Migual Cantara,, ha quedado reduci- 
da ^uáa stíaacioa juramente pasiva tanto «n sus negocios comerciales, 
.oooiA en stts rélaei^nes políticas con las demás pravinctas., 1^1 Paragttqy, 
ptra qnien la suertoiime^a ó oisk del territorio pareoe ser un asunta! úe po? 
co momenta, sé conserva siempre en eu ndutraHdad armaba. ^ Enirerios^ 
habiéndose deshecho de su aiiti|{iio furotectar, el de los pv^ebloa librea D. 
José Artigas, 'ha adquirido proteatieres por docenas, y gexti, «ti reeompensa 
de sm eañgoe d^vámada, y de las vicfeinkas i^ne.se lia& inmolado al furor de 
aquellos-, de todos los beneficio^ que fía capas de darles ui» gobierno sin 
prii»cipÍQs« sin costumbres y sin leyes. Montevideo ó la l^nda .Oriental 
del ftíu de la Plata, p^rmun^ce bajo la íésala. lucitana : l«s Jbahitantea de la 
campafia qae hasta ahora e| gobierna) portugués ha podido arrastrarles á su 
elevación, oo|i lamas sana eoa(?ie^ia, manifiestan sin «mbargo el niayor ce* 
io por «usdéFechosétatereaea; si ellos se roa^tuvieiien oh e^ta rf^olucipn, y 
Portugal en la de ¡ari^sfiar «us hacieod^s y fbrti^nas, no tardaría el desenlace 
peor mas ^ue hubiefie quieQ.seinterBsase de ellos ^mismos en pootinuaír cu- 
biertes bajoej manto imperial de ]% cosa de jBragaom. Elespf^ato 4« los 
otros pueblos menores^ Santiago del JET^^er o signe en guerra y,(d^«sj)ues^ df 
deber á la sangitp y stieriíicioá de sus habitantes, la independencia en que 

18 
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ral de dipntados de todas las provincias para acordar en la 
posible, algo que fuese mas definido en cuanto á la forma 
al menos de su gobierno nacional, promulgándose en con- 
Becúencia otra constitución para la República basada do 



•stá de la capital cíe &i provincia. Catamarca anida á Tucuman eetá en 
guerra con Salta. La Rioja pnrece haberse reconcentrado b^jn la tierra, 
por el silencio en qne está, despoes de haber sido el teatro de las escenav 
mas sangrientas. Jujuy debesegatr á sa frobierno capital, y partic'par de 
los bienes ó de los irales, que se resalten de la actunt giicrra civil. San 
Luis que también se ha buñaHo en sangr«», y San Juan qne ha vi^to sit 
territorio sembndo de cadáveres, vigaen á 9u tni»ma <aptul y pirtrcipan 
de BUS mismas privaciuncf. Corrientes se ha declarado poeUo adjrftcente 
á la repnbltca de Entrerios, y esto tKiitta para infcrime lo qae ha sido, y !o 
ijae pnede ser en adfl 'nte. Sania Fé desde h celebración de la phz con 
Buenos A^res ha mejorado notablemente sq situación, y sin embargo qae 
también se llalla amenoz^ido por fue^zn^ de E?itrérios, an 'a ana marcha 
inalterable, que pioporcion/irá á «ns fa-ib<tantes las ventajas de r,ae hasta 
ahora han e-^tade infelizmente privados. Naest*'a {latrii Bueno» Jiiref i 
medida que declinaba el aciago y ominoso año 2<), empero á despojarse •« 
horizonte político, y á mrjorar notablemente sa sitoacion espantosa'" — 

fíe tomado del Argos de 1823, perió lieo qite reJactaba el Dean Fonea, 
esta triste pintura de la sHaacion d» la repúbiicn Argentina en ese alio da 
qae habla el Sr. Pari«h. Por desgracia, esa lección terrible recibida en» 
tonces por la nación fué estéril aon en «as resirltados mas inmediatos. Lá 
corrapcion, las intrigns y e! despotismo de qae Pveyredon, Tagla y otros 
ee' valieron para avasallar esta y las demás provincias, lo que d<ó lagar i 
la foQpsta inva»ion de Ramirez, Carreras, &a. poruña |orte; y por otra, la 
icflaencia desmoralizadora y anárquica de caudillos como ettrs últimos* 
surgieron de nuevo á los muy pocos años haciendo di^i pais nn vasto y es* 
jpantüso matadero; y dejmdotrasde si para muchos a üos, como subáis» 
ten aun en la época actual, gérmenes de completa diso'ncion y ruina. 

¡Ojalá que todos los hombres que dirigen, ó tienen parte, en tos r.e^ocidt . 
públicos de eí>tas desgraciadas provincias, entes de practicar el mas mítri- 
mo de sus actos, escadri&asen los sangrientos «nales de la república, y teln* 
'blasen de no lanzarlas en el mismo lodazal de sangre en qae tfeiUlaa Vecc-a 
han perecido tu crédito, sus riquezas y su felicidad ! 

JV.tfe/r. 
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nuevo sobre un sistema de centreliza^ion 6 unidad. Como 
las provincias sq oponían á esto á toda costa, dicha constr 
tuoion, después de una prueba muy corta, abortó en sus re- 
sultados de igual manera qu3 la que le habia precedido; y 
solo condujo á nuevas disensiones con motivo de las tenta- 
tivas hechas por el presidente Rivadavia para forzarlas á 
que reconociesen una autoridad á que de ningún modo se 
hallaban dispuestas á someterse (1). 

Desde ese año de 1827 la organización nacional de es» 
Eepiíblica ha estado limitada á los débiles y precarios lazos 
de una confederación voluntaria que al presente constituye 
la titulada federación de las provincias del Rio de la Plata. 
Aunque en 1820, como se dijo antes, la disolución del 
gobierno supremo parecía disminuir no poco la importancia 
■ de Buenos Aires, sin embargo no ha dejado quizá de. ser eu 

(1) Ei Congreso del aüo 25, compa«§to de fo§ primeras capacidades 
^dela Repúbliciit á la vex qoe de ios partidtrios mna obcecados y ciegos d« 
un sistemí de gobierno muy bueno, pero incomp ttibiecon los hábitoe y modo 
de s€r de estas proviuc^as, tuvo no mr oposición la buena fé dé recooooef su 
ignorancia sobre el sistemí de gobierno naciimal, no mas adecuado, sino mti 
al paladar de aquellas. Para salir de la dificultad, y arrivar.al terminal de* 
•eado^ teni^do en TÍsta el tiiste fracaso de las constituciones anteriores del 
afio 15 y 19) dictó ln siguiente disposición, que se trasmitió á las provincias : 

"El congrego gener 1 do las Provinoi js Unidas del Rio de la Plata» ea 
«esion de ayer ha acord:ido .y decreta lo sigatcnte : ^ ' 

1. ® Para designar la base sobre que. ba de formarse la coastiCncion, 
coosniteso previamente la opinión de las provincias sobrd fa forma defobiar* 
Boqoe crean mas conveniente para* afianzar el orden» la libertad y la proa* 
paridad aactonal. 

2. ° La opmioDde las pmvinclas sobre asta importante materia se ea- 
plicafá pQ€ sus jautas ó iiwmbleaa representativas, y donde no laa hubieaa aa 
f^rmdiráo con eMe obje^Ok ^ ^ 

• : Z,^ Las asambleaa raprea^ntativafl-asgrcaario aa pafaaer. é ipünüra 
da al «I ooogreae i U mayor brevedad poaibja. 
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muchos respectos ventajosa para aus interesea. 13LéBttmgi¿A 
8u jurisdicción, sus gob^madorea pudieron dedicar mas es^ 
elusiva j eficazmente su atención á los asuntos que estaban 
bajo su inmediato cuidado 7 á la consolidación de las insti- 
tuciones provinciales. 

Un intervalo de paz que siguió á las disensiones mte$« 

Sttia del- congreso en Bnenoa Aires á 21 de jnnio de 1825 — Narciso La^ 
prida, presidente — ^Alejo Villegast secretario. 

^ Ezcmo. Sr. gobernador de esta provincia, encargado del po4«r ejecativ9 
nacional. 

Baenos Aires, janio 22 de 1825. 

Acúsese recibo é insértese en el Registro Nacional-^Heras — Msnnet 
J. da García." 

No se esperó á qae todas contestasen; y sin eqibargo, Mendoza, Ssi» 
Joan, Santiago, d(a., se declararon por k federación ; Salta y Tncnman por 
la unidad; y hubo provincia, como la de San Luis, <)ae mas previsora y sa-' 
bia qne el resto de la Repiiblica, contestó qne no atinaba sobre cual seria e) 
sistema de gobierno mas propio para la nación, 

Annm^s: avanzóse impradeiitenMBte ai Congrsso á tlejir el Presidente 
áti la República, y véase lo qne sobre esto dteian los Sres. Veles y *Qorriti« 
dipatadoe á él : 
j t 8r. D. Dalmaeia Vtlez Sartfi^d^En este artícwio (el 8. ^ déla con»«^ 
litación) priaeipaílnieote, ose be separado del dietimen de todos los demás 
«eftores, qne cemponen la comisión. Yo habría diferido é sns luces, si la 
gravedad del aaanto. y el pnesto qme ocmpo no me obligasen á obrar seg^n et 
juicio de mi concienciaé Faro yo tenso que si este articulo se «andona, de 
•ata misnBO logar deetinado por- la elección de los pneblov para hacer nacer 
la fraternidad, de este mismo higar va i nacer la discordis. » 

Una de las qitejtfs de los pveblos siempre ha sido, qne les qne estaban 
«kccbeaa del gobierno fueron siea>p«e naturales de Buenos Aires, y eK* 
pea4oAhpra noaotroe por poder ejecutivo al gobit»vno de Bneoos Aires, de*' 
bemoB tener presente, qne una ley de la Sala de esta provincHi dice : qne el 
gobernador de ella no pnede ser natural de otra. Y cnando por ana mala 
«lección^, so coloque en el gobierno de Bnenos Aires, ana persona indigna, 
tendrá el congreso que sufrirla. Yo creo que no será este vn caso difícil do 
tteed**' Por ¡o miimo TéaflO ^omo procede el ec»greso á elegir al que ha 
de elevar 4 ejecutivo nacional. «Mírese en ésto ef inftije grand* qic se*dá á 



Útm <iue hemos apUatado^ resultó de grande utilidad; j du^ 
rai](te iJguiL tiempo, deponiendo todos los partidos suA*odioá 
y qi;eíellaSy todos parecieron deseosos de promover el mis- 
mo obgeto: la recuperación del buen crédito, y bien e&tor 
del pais» Nunca quizas los negocios de Buenos Aires 'pre^ 
süÉoteron unft apariencia tan feliz y prometedora como du- 



la Sala de Buenos Aires, en los negocios hacionales, influjo contra el cqal 
se quejarán amargamente las prorincias, y quejas que el congreso oo tendrá 
conao calmarlas.*' {Sesión del 22 de eneró de 1826, en el Congreso General 
€aü8iUuyente)» 

Pero aparte de las objecionea que presentaba el diputado yelez ^r»- 
fíeld, y que en la práctica tuvieron un triste cumplimiento, véase lo que 
sobre esta elección decía el Sr. Gorriti diputado por Salta, en la sesión del 
6 de febrero de 1829. 

El Sr. Gorriti.'*-' ^Seilores, la cuestión no se ha puesto aun en su ver- 
dadero punto de vista ^ m trata Je proceder ya i la ^leccioa del Presiderttv 
de la República, ¿pero puedo hacerlo el actual congreso? ¿Está acttorizado 
para ello? Véase pues lo que debe ventilarse, y lo que aun no se ha discu- 
tido 

¿Donde está ik ley que nos ha de servir de norte? Ella no existe aun: 
luego eí congreso, ni es elector, ni sabe en que f«rma ha de elejir, ni conoce 
las cualidades que deberán tener los elejibles. Luego, ni tiene facultad para 

elejir, ni conoce las formas en que debe hacerso la elección Los ptieblos 

habiéndose reservado expresamente la facultad de examinar, aprobsr, 6 
repulsarla constitución, nos han inhibido mandar ejecutar disposición algu- 
na que pueda ó deba hacer parte de la constitución, antes de haber aid* 

aprobada por ellos Por amplios que hayan sido nuestros poderes, ello» 

no nos autorizan para esta elección. Los señores representantes debát pe- 
netrarse de esta verdad para no avanzar un paso que es capaz 'dé orijihar en 
las provincias contestaciones contra la autoridad del congreso .... que s» 
presentará como el primer refractario de sus propias luces, el primer inva- 
sor de las imprescriptibles prerogativaa de los pueblos, que él mismo tanr. 
solemnemente proclamó^. ** 

Aun no se había apagado el eco de estas sentidas palabras, que atendi- 
da p^Un ht^ben salvado la República, cuando al dia, siguiente 7 de febrero 
de 1826, se U«vó- ít «fecto la. eUccion de Presidente, que recayó por 95 votos 
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yatite los primeros años de la existencia de m aciimiiÍ8tm« 
oion provincial; y aunque esta fué seguida de la réfiida lu- 
cha con el Brasil por la libertad de la Banda Oriental, se 
hizo manifiesto por los mismos resultados de esa lucha, que 
sus recursos eran -mucho mas ilimitados délo que se supo- 
nian, y que aun solóse-porqué muy poco auxilio les pres- 
taron las provincias— los porteños eran bastantes para re- 
sistir eficazmente, y con buen éxito, todo el poder que el 
emperador del Brasil pudiese reunir contra ellos (1). 

A pesar de otras lamentables diferencias con otras na- 
-ciones aiin mas poderosas, y de una larga y muy destructo- 
ra guerra civil, los porteños han aumentado sus posesiones 
territoriales, su población y recursos de toda cla^^e, resulta, 
do de un comercio próspero con lo$ países extrangeros, que 
ha hecho de su ciudad, uno de los primeros emporios comer- 
ciales de la América del Sud. 



contra tres, en el distinguido estidist^ Dr. D. Bemardino Rivadavid. No 
habian pagado muchos dia»<, y ya ti grneral Qoiriga en la Rii ja procedía 
en consonancia con e^tas paJobrasde una comunicación suya del sfio S2 : 
••Vo fui el primero en detest^tr su marcha, y aun oponerme á ella del modo 
mas formal, como lo hice el año 2€ por ipí s i!o contra todo el poder del 
Presidentede U Repúblici: puesque v¡í»nflo yo la justicia de mi parte, no 
conozco p« igro que roe arredre ni que me h:iga desistir de buscarla." 

El 24 de diciembre del mismo año á pesar defuertps r^-sislencias se 
promulgó la constiturion y muy pncos mes^s después, presidencia, fonftitu- 
cion, y congreso (qu«hbia costado á Buenos A irfS iras de 400 000 pesos 
faertefi) rodbnn por *\ »ne\*\ con tudas las instituciones y rapacidades que 
los hablan «ostenido,^ y que habían hecho de esa época una de las mas bri- 
llantes y alucinodoras de la Repúbl.ca, y según el juicio de sus sucesores, 
de las mas fdniestss. 

JV. del T. 



( 1 ) No tengo á la vista el estaco general del ejército argentiiti» en < 
guerra, pero por datos seguros se componía del modo sigtiiente: 
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Por otra parte las provincias del interior poco ó nada 
han ganado en cuanto á verdadera importancia con su esta- 
do de aislamiento : la mayor parte de las provincias han su- 
frido todas las consecuencias de las luchas de los partidos 
por apoderarse del poder, cayendo bajo el dominio arbitra- 
rio de gefes militares, que á su turno y echando mano de 
medios dignos o indignos, obtiivieron la supreraacift sobre 
sus competidores; y sí en algunas de ellas se ha establecido 
•el aparato de una sala ó junta representativa á imitación de 
la de Buenos Aires, puede asegurarse que tales asambleas 
han mostrado ser en su mayor parte, poco mas que una 
convocación de los partidarios del Gobernador durante su 
administración, que según todas las probabilidades debian 
ratificar y sancionar, mas bien que limitar, su poder tirá- 
nico. 



i7e la provincia de Buenos Aires, 
De Infinteria— el h^lMllon n. ® I . ® d» 1 corone) Correa. 
De C'iballeria — el rejimiento n. ® 16 do lonceros de Olavarria 6 de Bal* 
bastro^el de colorados de las Conchas, de Vilela. El o. ® 8 de coraceros 
de Lavalle, y e*I n. ^ 4 del coronel D, Ángel Pacheco, 
De lu8 provincias del interior. 
De coyanos y cordobeses, el rejimiento de caballería n. ® 1. ® del co- 
ronel Brandzen. 

De Salta y J^jay, el batallón de infantería n. ® 6, deOlazabal, y antea 
del coronel D. José María Pttz. 

De i;iitre«Ki08, el n. <^ ?, de infantería, formado en el Arroyo de U 
China. 

Déla Banda Oriental. 

El n. ® 8 de infantería, del con.nel Alegre. 

El n. ® 9 de . aballeria, del corcnel D. Manuel Oribe. Y la división del 
general Lavalleji. 

Y milicias sueltas de caballería. 

j^. del r. 



Sin ninguna liga deñnida 6 conveliia goneml entre sí, 
(1) aunque naas no fuese que para gaiantir la int^ridad déla 
Sepública, 6 alguna cesa parecida ¿ un congreso ó. cuerpo 
repre^ntativo para velar sobre sus intereses comunecK- desde 
la disolución del de 1827, se han vi^to obligadas á delegar 
al poder ejecutivo de Buenos Aires el especial y completo 
eocargo de todos sus asuntos nacionaleB : éu defensa en la 
guerra : el manejo de la deuda pública: y el de todas Im vam- 
terias de interés común para la república en general : depó- 
sito que, en virtud de los poderes ilimitados, y estraordina- 
rios, concedidos al general Bosas, gobernador actual de 
Buenos Aires, ha llegado á ser conferido de heoho con to- 
dos sus deberes, y responsabiUdades, en un solo individua 
iS^tr^o término de una lucha por la fedei»GÍonI 

Las guerras civiles y extrangeras en que la República 
se ha visto empeñada, han servido de pretesto para confisí al 
general llosas esos poderes extraordinaHol^. Sin embargo, 
esto no puede Gontítiínar siempre; y para mayor Tespetábili- 
dad de la República, y en pro de todos sus intereses, parece 
que todos los partidos reconocen que cuanto mas pronto se 
pueda colocar el gobierno nacional sobre una base mas cons- 
titucional y prometedora, tanto mejor será para todos. 

En* la situación actual de las provincias, y después del 
fracaso de tantos congi-esos constituyentea,.s(3ha.in8Ínuado 
que quizá esteobgeto podria conseguirse con^nucha naenos 
dificultad ó riesgo de hacer que los pueldos del intexíor ten- 

(1 ) Esto es ínexnctQ: liga entre ti i la» proyincias de la Confederaeion 

el pacto federal, ó tratado cuadrilátero de 4 de enero üe 1831. .Sin.poieer^ 

.una constitución nacional, exceptuando Buenos Aires y í^antiá^Q. del Estero, 

todas las demás tienen 'sus constituciones provinciales, y como únicp aiste- 

ma legal de gobierno reconocen el federal, admitido, sancionado, y.puesto 

en ejecución por todli^ e1U%. 

^^-•~ •• Jsr.delT. 
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gan nuevos recelos aobre su independencia provinciai^ por 
medio de su avenimiento á la convocación periódica de 
una Dkta un tanto parecida á la de IO0 estados germánicos 
en Francfort, bajo la presidencia reconocida del gobierno 
de Buenos Aires; dieta ó asamblea que po<tóa ser tan limi- 
tada como se quiera en sus objetos, y circunscrita estricta- 
mente á abrir conferencias sobre los asuntos que afectasen 
en común á la confederación. Algún arreglo parecido á 
este realizaría la forma, como' también el nombre, de un^ 
confederación. 

Es fuera de mi intento el pasar de un bosquejo general 
de los acontecimientos que han producido este estado de co- 
sas en la República Argentina, ni entrar en los detalles de 
laa lucbas de partido y disturbios domésticos que h^sx, siflo 
tan fatales para el progreso de su organización social : seria 
muy ingrata la tarea de hacerlo en el estado aun irritado de 
, los partidos en esos paisas, y para los lectores ingleses esos 
detalles serian de muy poco interés dado caso, que se les pu- 
diese^ hacer inteligibles, como me indicó uno de sus secre- 
tarios de estado en cierta ocasión : "hasta ahora su gobier- 
no no ha pasado del A, B, C; y por consiguiente, vale mas 
que sus primeros pasos y. principios se oculten de la vista? 
cómo sucede con las piedras de los eimientoa de un edifi* 
cío" (1). 

' Debo sin embargo observar que si estas provincias han 
hecho hasta ahora muy poco progreso re?p$ctp de lo muoW- 



(l) Podría aiegurarse que aun para los mismos Argentinos seráinin- 
tetigible la historia de su país, cuando los partidos mas aleccionados depon- 
gan las armas, y, según el Sr. Sarmiento, **8e civilice 1^ nacioa.*' 

Coando issa friliz época llegue, cuan ingrata y colosal no será, la tarsa 
que se imponga el que pretenda escribir ^eZmenfó Ia> historia de ^sta Rrpi'u 
blica en los pocos aflos que ha atravesado desde su independencia? 

19 
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que de ellas se esperaba, la misma dificultad de arribará 
una organización política bien cimentada, se ha manifesta- 
do igualmente en todos los nuevos estados Hispano- Ameri- 
canos, aunque bajo circunstancias muy distintas, por su lo- 
calidad, clima, necesidades y condiciones físicas; no pose- 
yendo en- la realidad otro elemento común entre sí que el 
de haber sido habituados y educados bajo el mismo sistema 

Ud laberinto enmarañado de intrigas y arterias villanas: gaerrae inca-- 
fificables porque nuestro idioma carece de voces para designar su horrenda 
atrocidad: huecas invocaciones de principios y palabras santas que se hacían 
relucir antenaa multitud, ya estúpida, ya discola» para encubrir aspiraciones 
mipes: odios imbéciles de provincia á provincia» que se jualificabaD con ej. 
orgullo de cada una, y que querían santífícarse con una mutanza d^^a 6 re- 
cibida: congresales á quienes se les antojaba constituir é ilustrar la Repúbli- 
ca con 188 ó 191 artículos constituyentes, y caudillos que les demostraban 
C4>f» el saqueo de una provincia ó eon el* fusilamiento de un ejército, lo im« 
practicable de tal antojo: revoluciones militares tontra la legitimidad que en 
Dombrede la ley sancionaban la legitimidad del banquillo 6 de la horca: mi- 
norías que en su saña desesperada de vencidos iban á pedir, ya á los salva* 
ges del desierto, ya á los navios de linea de la Francia y la Inglaterra un auxi- 
lio ínefieacisiiao, y que asi mismo era concedido con soberbia, y recibido 
con repugnante degradación: sistemas de gobierno en que el degüello se re- 
ducía á reglas, y la opresión á independencia del pais; y luego! .,. 

¿Qué reputación ha quedado sin mancilla? ¿Cual es el hombre honrado». 
UDO solo siquiera, que haya existido en la república en 42 años de lucha y 
▼andalage? Pregúntesele á los partidos, y ellos, si se encuentra ese hombre,^ 

le mancharan el rostro con calumnias y oprobios! 

¿Q,oó nnonumento recuerda á los argentinos los heroicos hechos de ar- 

maa, ni las glorias de la inteligencia de tantos varones ilustres que mas que 

en oÍBguna otra han abundado en esia República? 

Ahí tenéis en !a plaza de la Victoria esa famosa pirárojde sin nombre», 

cuyo destino para los transeúntes no osaremos deciros. 

Luego, si pasáis por el atrio de Santo Domingo veréis uoa gastada 

lápida colocada por el caiiSo de un hermano, y en ella leereis^aqtú yace el 

general Belgrano-^y dad gracias que al menos en e«i piedra se ccnserv» 

su nombre ! . "^ 
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colonial de la madre pati'ia, sistema que parece haber sido 
tan eficaz como se esperaba, en inhabilitar á los pueblos pa- 

V para escribir algo sobre este desgraciado país, y sa historia, uo bQ«- 
qaeis na escritor argentino, porque para ser fiel á la .ictaalidad de los parti- 
dos y á su inveterado encono, tendrá qoe insultar uno á uno á 50,000 de sns 
competriotaa, ó enmadec^r acaso por un decreto gaberaatifo, ó verse iiisol- 
tadú ppr una m^cheduiubre irritada. 

Los europeos se encargan de escribir e^os menguantes anales, y excep- 
tuando al Sr. Parish que se retrae acertadamente de tan ingrata tarea (por 
lo que ya ha sido vejado por algunos) pregúntese qué es en Europa de 20 
año» i esta parte la poderosa RepiValica Argentina, que sostuvo «a honor en 
Obligado; y la encontrareis por los suelos, y acaso alguno de sns mismos hijoi 
ultrajándola allí. 

Así en Europa la República Argsntina para lus periodistas y escritores 
no es otra cosa que el escándalo y la mancha de Sud América. 

Asi las artes, la industria, lo» capitales, los brassos de la Enroqa prefie- 
ren ir á poblar y establecerse entre los inhospitalarios bosquea de las Monta- 
nas Rocallosas, ó en las playas donde el cólera diezma á los habitantes, antes 
que mirar siquiera el hermoso cielo argentino, en el que temerán ver en cada 
nube que pasa una revolución, y en cada lluvia que de él se desprenda una 
¿escarga á metralla. 

Y ¡estéril y vergonzoso fruto de las guerras civiles! si se )es pide á aque. 
líos escritores una solución para el problema de la felicidad del pais, acaso 
responderán — todo consiste en la extinción 6 anonadamiento de la raza d* 
tus hijos! 

Tiempo es ya que los hombres de corazón é intelijencia de todos los par- 
tidos reconocieren en el orden y la paz la única, única salvación de la Repú' 
blica. Con la paz á tcdo trance se adquiririan irremisiblemente todos ios 
goces y condiciones que distinguen á un pueblo libre, feliz, y progresista. 

Tiempo ed ya de proclamar en muy alta voz después de 40 afios de 
amargas lecciones, que el pretender los caudillos 6 los tribunos adquirir para 
tos pueblos leyes respetadas, instituciones liberales, gobiernos paternales, in- 
dustria, riquez.i y crédito, dando batallas, haciendo invasiones, encabezando 
motines, y armando las poblaciones en masa para degollarse unos á otros, es 
una aberración criminal, pero escusable porque es de las épocas pasadas; pero 
quede hoy en adelante debe ser estigma tizad^f como un canibaliBmo^ que ya 
ha costade á la nación mas de 40,000 victimas. 

JV". del T. 
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ra un estado de libertad é independencia civil, y que los 
redujo á la incapacidad de la niñez cuando se vieron entre- 
gados á sí propios, y dependiendo de sus propios recursos, 

Nuestra ignorancia en Inglaterra del verdadero estado 
de los pueblos de Sud América después de su emancipa- 
ción de la España, nos indujo naturalmente á volver la vis- 
ta á lo que habia tenido lugar en nuestras propias colonias 
norte-americanas, y con muy poco discernimiento quizá, á 
anticipar el mismo rápido adelanto y mejora en su condi- 
ción social, cuando nada en realidad podía ser mas deseme- 
jante que las circunstancias en que se hallaban los subditos 
coloniales de la gran Bretaña,, y los de la España cuando 
tuvo lugar su independencia política. 

En laa colonias británicas los fundamentos de un buen 
gobierno estaban ya establecidos, y comprendidos perfecta- 
mente los principios de la administración civil, siendo de 
este modo casi imperceptible la transición. Por otra parte, 
en las colonias españolas toda la política de la madre patria 
parece haber sido basada sobre la perpetuación del estado 
de sei^vilismo y de ignorancia de los naturales : señalados y 
rebajados como individuos de una raza inferior (1), eran 
con muy raras excepciones, excluidos de todos los empleo» 
de confianza y de honor, en los departamentos civiles^ mili- 
tares ó eclesiásticos del gobierno^ del comercio, y de toda 
otra profesión que pudiese contribuir al desarrollo de la in- 

(1) £a el dictamen fecha 26 de mayo de 1810 qae se ha eitado en una 
nota aoteríor, del Dr, Ca&ete, se lee lo sigaiente á este tespecto: 

"£q unoa pueblos, sin ilastracion, sin disciplina y sin costumbres» coma 
sonden la mayor parte los de América es imposible estable^ser un sistema de 
seguí idad, no teniendo un apoyo de protección aobre qaien fijen sus esperan^ 
zas los ciudadanos.'* 

wV. del T, 
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dastria del pais, y del talento de sus hijos. Aun la miánía 
historia de su propio pais, se les apartaba de la vista, sién- 
doles prohibida su lectura, por el temol* de que abriesen sus 
©jos á la realidad de su condición (1). 

Cuando la lucha sobrevino, pronto se arregló irrevoca- 
blemente laeuestion de su independencia; pero seguramen- 
te no existían los elementos precisos para el establecimiento 
inmediato de una cosa parecida á un buen gobierno. Bajo 
tales circustancias los sucesos subsiguientes eran perfecta- 
mente naturales; á falta de todo otro poder i^al, el del man- 
do militar que habia nacido déla guerra, obtuvo un ascen- 
diente cuya influencia se, hizo- muy pronto visible en todos 
los nuevos estados. Todos ellos maá ó menos cayeron de 



(1) Debe verte para ter creído el sigaiente decreto por el que se de- 
clnra prohibida la hisforía de América por Robertson, eupedido en 1779. por 
el ministro espafiol Galves. 

**ClRCÜLAR.*^ 

El ExcMo. Sr. Virey de estas provincias en oficio de 7 del presente mes 
dice lo siguiente: 

**£! Sr. D. José de Galves en carta de 22 de diciembre del año próxi- 
mo pasado me dice lo siguiente: £1 Dr. D. Guillermo Robertson, rector de 
Ja universidad de Edimburgo, y cronista de Escocia, ha escrito y publicado 
en idioma ingles, la historia del descubrí miento de la América; y teniendo el 
Rey justos motivos ptra que dicha obra no se introduzca en Empalia ni sus 
Indias, ha resuelto S. M. que con el mayor rigor y vigilancia se impida su 
embarco para las Américas y Filipinas, ni en el idioma ingles, ni en ningún 
otro á que se ha traducido 6 se traduzca: y que si hubiese algunas partidas ó 
éjempkres de dicha x>bra, en los paertos de unos ú otros domioiost ó introdn^ 
*cidos ya tierra adentro se detengan y embarquen á disposición del ministerio 
dt mi carero. Y de BU real drden, lo participo á V. K. para que tomando 
las providencias mas estrechas, y convenientes en esta jarisdiccion, tonga 
el debido cumplimiento esta resolución. Cuya real orden traslado á V. S. 
literal, á fin de que espida las mas eficaces, y conducentes á su cumplimien- 
to, en esta jurisdicci^in ^c su cargo." 
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hecho bajo el despotismo müitar; y ios pueblos, deslumhra' 
dos con las victorias y proezas marciales de sus gefes ó cau- 
dillos, pasai'on imperceptiblemente de uü yugo á otro. Ver* 
dad es que por todas partes se convocaron congresos nació* 
nales y asambleas legislativas; pero estas, aspirando general- 
mente á instituciones y cosas mas allá de lo que era compa- 
tible con sus circunstancias, fracasaron en su mayor parte, 
confirmando por esto mismo el poder absoluto de los gefes 
jnilitares. 

Los sud*americanos sin embargo, abolieron el tráfico 
de esclavos, pusieron fin al tributo j á la mita, 6 trabajo 
forzado de los indios, sancionaron leyes que garantiesen las 
personas de todo arresto arbitrario; establecieron mas ó me- 
nos nominalmente la libertad de la prensa; é invitaron á los 
estrangeros á establecerse en el paLs. Todas estas medidas 
les atrajeron las simpatías y cooperación de los hombres de 
principios liberales de Europa, que creyeron ver en ellas 
una evidencia de lo aptos que estaban, los pueblos en gene- 
ral para recibir instituciones libres; en lo que por desgracia 
3e equivocaban. 

Es verdad que en Sud- América esos pueblos proclama- 
ban con sus gefes: ^^independencia y libertad,** y que para 
adquirir la una, y establecer la otra combatieron con el ma- 
yor denuedo; pero en cuanto á libertad en el sentido que no- 
sotros damos á esta palabra, eran muy cortos sus conoci- 
mientos sobre ella : aunque á la verdad, ¿cómo podian ha- 
berios adquirido? 

Limitándonos a las provincias del Rio de la Plata: has- 
ta el periodo en que asumieron el manejo de sus propios 
negocios, por entre toda esa vasta estension de teriitorio que 
se dilata desde Buenos Aires i Lima, mas de mil leguas, 



Incluyendo muchas ciudades, y lugares populosos, con sus 
universidades, colegios, escuelas y tribunales de Justicia, ci- 
viles y eclesiásticos, se sabe que solo existia una prensa mi-' 
serable y vieja, que habia pertenecido antiguamente a los^ 
jesuítas de Córdoba (1). Hasta el dia en la mayor parte de- 
las provincias no hay una cosa parecida (2). 

Por decirlo así aun tienen atado á su cuello el verda- 
dero yugo de la madre patria— el Código de Indias — for- 
mado para un estado de cosas tótalmetite distinto : para es- 
clavos^ no para hombres libres. Aun tienen que aprender 
prácticamente que la verdadera libertad en una sociedad ci- 
vilizada puede única y realmente existir allí dond^ los po- 
deres é influencia de las autoridades dominantes estén de- 
bidamente deslindados y equilibrados, y en donde las leyes, 
no las leyes coloniales de la vieja España, sean de tal modo 
administradas por jueces independientes y rectos, que ase- 
guren á cada miembro de la sociedad una plena seguridad 
en su persona y bienes, una justicia en su desagravio, y el 
derecho de espresar libremente sus opiniones políticas (3). 

(1) Véanselas cartas de Pasos, sobre las provincias unidas de Sud- 
América, dirigidas al honorable Enrique C\ay en 1819. 



(2) Las hay actualmente en todas menos íina provincia, y las prensas 
de Mendoza, Córdoba. San Juan, Entre-Rios y Santa Fe, donde se publican 
periódicos y algunas obras de mérito, son bastante completas y buenas. 

JSr.delT.' 



(3) .Justamente á osta vital reforina se dedicó el decreto de 54 de ages- 
to de este año para la formaeioD **de Duevos códigoe, civil, penal, de comer» 
ció y de procedimientos." 

Para los hombres ilustrados y recto?, tanto del país como extrangeros, 
la actiat adrainístracioil de justicia y leyes vigentes sobre la materia en to- 
das las provincias de la Confederación, representan una de las causas mas 
inmediatas del atraso, ruina y descrédito del pais, y que cuanto mas pronto 



La promulgación y cumplimiento de estas leyes es la 
que liace á los hombres verdaderamente libres, y los habi- 
lita para el goce de instituciones liberales ; pero un estado 
semejante de cosas no se establece ni se consigue en un día, 
ni en una generación ; ni puede ser procurado por una 
constitución escrita por mas perfecta que ella sea en 
teoría. 

Citando las palabras de una de nuestras nwa eminen- 
tes autoridades en materias de constitución ; t Mirado en lo 
abstracto no existe una cosa semejante á la libertad : no 
puede ser el resultado de una sola ley, ni aun de la volun- 
tad del pueblo ; debe estar ligado á, y formar parte de, las 
costimibres y usos que distinguen, una nacioa de otra. El 
sistema mas perfecto de leyes en teoría, como igualmente 
las formas mas perfectas de gobierno que el filósofo puede 
imaginar, son completamente ineficaces y de ninguna fuerza, 
a menos que el uso las haj'^a hecho congeniar con los sen- 
timientos y hábitos del pueblo. Quid leges sine moríbusf 
dice el poeta, que habla el idioma de la verdad, al decir, 
que de nada sirven las leyes sino están basadas sobre, las 
costimibres y usos de una nación» (1). 

86 reforme la ana y se revoquen las otras, tanto mayor «etá ql beneficio que 
66 haga á la nación. 

Por lo demás, el refdtido decreto no tenia, á nuQslro entender, otr# d«lr 
fecto qae el de infrinjir el pacto federal tan solemnemente proclamado, 
pues con él se atacaba la soberanía de cada una de las provincias, qnven 
la práctica debían rechazar códigos y leyM par« cuya formación y saabton 
no se había éoUcttado ni su concurrencia nr su beneplácito. 

JV. del T. 



(1) Acusación de lord Abinger al Qran, Jurí de LeiccsUsr ep 1397. 
Véase lo qae, sobre esto mismo decía el 4iputa4o pQr Buenpa Aix;<S9, 
Dr. Agüero, una de las capacidades mas notableii del congreso del alio 26. - 
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Si tantas vecea ha fracasado este experimento en fljgu» 
nos de los mas antiguos estados de la Europa, no seria racio- 
nal que esperásemos pudiese tener un éxito mas feliis en es- 
tados tan novicios é infantiles, cómo lo son aquellas repú- 
blicas, en donde un sistema vetusto en su totalidad, y si»- 
tema español, debe ser descompuesto y amoldado á hk 
necesidades de uü niodó de ser completamente distiiito y 
atiévo de la población. 

El tiemp6-^y nosotros, con mas razón que todos los 
idemas pueblos del mundo, debemos conocer cuan prolonga- 
do debe ser éste-^-es necesario, es indispensable para madu- 
rar tan buenos frutos. La educación, la prensa, una comu- 
nicación tiaas frecuente con el restó del mundo, y la espe- 
riencia tanto mas valiosa cuanto se ha adquirido á caro 
precio, van gradualmente contribuyendo todas á ilustrar á 

**Lo que hace la felicidad de ua estado, lo que foriua lu ríqnezá, iii 
prosperidad, es jiu organización; pero una organización no la forma la cons- 
titución, dO Señor, antés al contrario. Si se quiere dar una constitttcion, f 
que ésta «eá baeriá, es preciso que se suponga la organización en el eltado, 
porque si no es ithposible que la con^titacioo tenga efecto ni pueda llevarse 
á ejecución. Lo que interesa al estado es organizarse bó con cóartitucioñ, 
sino con leyes particultires, segñn lo demanden las circunstancias. Se cree 
que es muy interesante el apresurar el momento de dar un código constitu- 
«ionál para dar orgaiiizaéión al estad di y yo creo qn^ esta seria la raiiía dfel 
«étádo iñibmo, y por lo tanto en lo que debemos ir mas despacio. Todo lo 
qbe debe baber en utta constitución adaptada á nuestra situación, está en 
oposición (y esto es lo mas difícil que hay entre nosoii:o«) con nuestra édú- 
eacion, con nuestros hábitos v con nuestras coétumbres, porque nos hémoa 
criado desgraciadamente bajo un sistema éh que no se conocía más tey qtíe 
la Vx>l untad dé uii solo hombre*'* (Sesión del 9 de junio' de 1325.) 

Lb quo se décia en ese año puede repetirse en el 62 ; y el fracaso de 
»quel congreso, que desoyó tan saludables consejos, debe ilustrar el buen 
sentido y experiencia de ios hombres quo procuren el bien del páis. 

20 
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los hijos de esas jóvenes repiSblicaí», preparándolos para sos 
destinos futuros. 

Bien pudo la Espafía, que conocía las consecuencias 
de su sistema colonial, y la incapacidad ;^ara gobernarse á 
si mismos en que Labia dejado á los sud americanos, va- 
Jerssde todo lo que dejamos dicho, como,un argumento con- 
tra el reconocimiento de gu independencia pot otros paises; 
pero de muy poco servia esto cuando era manifiesto á todo 
el mundo, que no estaba en sus manos traerlos ala sujeción, 
y que los pueblos de Sud América habian no solo alcanza- 
do fiu completa independencia, sino que estaban.resueltos y 
poseian los medios de sostenerla. 

Cualquiera que fuesen las opiniones de algunos en 
cuanto al porvenir contingento de los nuevos estados, la 
notoriedad de este hecho no dejaba otra alternativa á les 
gobiernos extrangeros (cv.ycs Eilldiíos se babicn rf rovceha- 
.do naturalmente de ese estado de cosas para abrir un gran 
comercio con aquellos paises. y para la protección de loa 
cuales y sus interese?, se hacia preciso proveer algo), que la 
de establecer relaciones adecuadas y reconocidas con las au* 
toridades que habian subrogado á Lis de la madre patria. 

Es aquí que creo deber espresar eíi cuanto á la Gran 
Bretaña, que, aunque entre las demás naciones era la po- 
tencia mas interesada en los resultados, no demostró nin- 
gún deseo de precipitar uña crisis que fuese perjudicial á 
su antigua aliada. Es notorio que el gobierno ingles repe- 
lidas veces durante algunos años insistió cerca del de la 
España sobre la necesidad de arribar á algún arreglo amis- 
toso con sus antiguas colonias, amonestóndola á no perder 
la oportunidad que hasta entonces se le presentaba de ase- 
gurar para sí las ventajas comerciales que tenia un lejítimo 
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derecho á esperar en todo avenimiento definitivo con aqu*^ 
Has, y aleccionándola enfáticamente isobre los riesgos qu© 
podia traer toda postergación, como también el rápido do- 
sarroUo de los sucesos, i 

Pero la España ni hacia, ni pensaba en otra cosa quo 
en continuar siendo siempre tEspaua y sus Indiaf;;» no que- 
riendo despertarse de ese letargo, hasta que estas se emanci- 
paron de su dominación, según todas las apariencias, 
para siempre. 

Fué entonces, en 1822, que el marques de Londonderry 
tuvo que declarar expresa c ingenuamente que las convic* 
ciones del gobierno británico eran « que una parte tan gran» 
de del mundo no podia continuar por mas tiempo sin al- 
gunas relaciones establecidas y reconocidas. Que la poten* 
cia que ni por sus consejos ni por sus armas podia hacer 
preponderar prácticamente sus derechos sobre sus colonias, 
se hacia responsable del mantenimiento de las relaciones do 
estas con los demás poderes. Y que desde que no podia 
traerlas de nuevo á la obediencia, debia tarde ó temprano 
ver establecidas aquellas relaciones, por la necesidad pre- 
miosa de las circunstaricias, bajo una forma distinta. » 

Dos años después, su sucesor, Mr. Canning, encon- 
trando que todas las amonestaciones hechas á la España 
eran ineficaces, é impulsado por la marcha de los sucesos 
tanto en Europa como en América, procedió á abrir nego- 
ciaciones directas con los gobiernos libres de Buenos Aires, 
Méjico y Colombia, celebrando tratados comerciales, los que 
prácticamente en todos sus fines y objetos suponian un re- 
conocimiento de su indepsndcncia política por parte de la 
Gran Bretaaa. 

Mr. Canning, al quejarse la España de esta conducta, * 
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oantestaba en fiu justiñcacion demostrando las exigencias 
del caso, y la ley internacional que, en la opinión del go* 
biemo ingles, hacían imposible el demorar por mas tiempo 
la adopción de semejante línea de conducta. «Ningún bien 
ni utilidad práctica, podía resultarle á la madre patria, y 
por el contrario, podia perturbar la paz del mundo, el con- 
tinuar llamando posesiones ó colonias de España, aquellas 
en que todo poder español y ocupación de su territorio por 
los españoles, se Labia estinguido, y borrado del modo mas 
completo. Las sociedades políticas, son responsables ante 
todas las demás de su conducta : es decir, están obligadas á 
practicar, y cumplir los deberes internacionales ordinarios 
y de uso, 6 á desagraviar 6 indemnizar toda violación de 
los derechos de otros por sus ciudadanos 6 subditos. Aho- 
ra bien, 6 la madre patria debe continuar responsable de 
aptos sobre los que ya no puede imponer ni una sombra de 
dominio 6 autoridad ; ó los habitantes de esos paises cuya 
condición independiente y política está de hecho estableci- 
da, pero á los que se les niega el reconocimiento de esa in- 
dependencia, deben verse colocados en una situación en 
que, ó ya son del todo irresponsables de sus actos, ó. de- 
ben ser tratados como piratas y bandidos por algunos de 
sus actos que pudiesen dar motivos de queja á otras na- 
dpnes. 

« Si la primera de estas alternativas — ^la completa irres- 
ponsabilidad de los estados no reconocidos es demasiada 
absurda para sostenerse, y si la ultima — el tratar á sus ha- 
bitantes como piratas y bandidos — es demasiado monstruo- 
sa para ser aplicada por un tiempo indefinido á una gran 
porción del mundo habitable; no le quedaba otro camino 
que escocer á la Grap. Bretaña, 6 á cualquier otro país que 



i 
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tuviese relación con las provincias Hispano- Amerícacaí, 
que el de reconocer á su debido tiempo su existencia polí- 
tica, como de nuevos estados, poniéndolos asi dentro del 
círculo de esos derechos y deberes que las naciones civili- 
zadas están obligadas mutuamente á respetar, y que tie- 
nen la atribución de reclamarse reciprocamente unas para 
otras. 1 

Los Estados Unidos de Norte América, adoptando una 
opinión idéntica, nos liabian precedido ya en la apertura de 
relaciones diplomáticas con las nuevas repúblicas, siguién- 
dose este ejemplo por los demás gobiernos, según iban sus 
subditos Jigándose comercialmente con aquellos pueblos y 
precisando de tal protección para sus intereses. 

Los tratados celebrados por la Gran Bretaña con los 
Bud americanos en 1824 han subsistiíjo hasta hoy por 
mas de un cuarto de siglo : sin estipularse en ellos, como 
decia Mr. Canning, ningunos privilegios esclusivós, ni pre- 
ferencias que pudiesen crear celos, sino por el contrario, 
pactando una libertad igual de comercio para todos : esos 
tratados han hecho la base de sus relaciones comerciales con 
los demás paises, que desde su origen se han entablado de 
ese modo sobre principios solidos y liberales. Casi seria 
por demás añadir que ellos han probado ser de grande im- 
portancia para los subditos ingleses establecidos en aquellos 
paises, que se han hallado en circunstancias muy inespera- 
das, y especialmente, los residentes en Buenos Airea (1). 

(1) Seria justo reconocer que la reciprocidaJ equitativa de esos tra- 
tados, de que ae habla como una concesión, ao'o exi^ftirá dentro de dos 6 
tres siglos : y solo entonces (lodrá ser excusable el malhadado prurito de las 
naoioQes iosignificantea y débilea por celebrar tratados con potencias de pri* 
roer órdjen. 

JN". dd r. 



CAPITULO TIII. 



Llegad» á Río Juaeíro. Entrida t\ Rio de la P'aU. £1 Pamr^ro. Fxtea* 
tennon ínmprai dt-l Rio. Va iz^a de Ra«*nr8 Air a. B;>j da á t¡«^iT*« 
Príio' raa í>n. re ion a « n li riociail. Cdific¡<« púb i t*s. Interior de laa 
CñMi", FalU He CKiiiOfií laHe-. Mtj*r»a mtrot acidas por lo^i eztra:*- 
gto*. Mili'» de c n ego r 'gm. Eiiipe *nido de gratiito ó piedra da 
Martin Gan-i i. Qa nt a y jardiius. Flotea y frotas. El agave ó pita. 
Cactus ó tuna- Picaflorea domesticados. 



Después de un favorable viagede 40 días desde Ingla- 
terra en el ^buque de S. M. Cambridge, llegue á Rio Janei- 
ro en fsibrero de 1824. Habia leido y oido refiírir con exa- 
geríicion las bellezas de su magnífica bahía, pero mis esiDC- 
ranzas fueron sobrepasadas. Nada hay en Europa que pueda 
compararse con el paisage espléndido. y variado, cubierto 
como lo vi en todas las glorias de aquella vegetación tu- 
pida y maravillosa que solo puede encontrarse en los climas 
ínter tropicales. 

Sin embargo, el calor era en aquella estación casi in- 
tolerable para el que no estuviese acostumbrado á él, in- 
fundiéndome mayores deseos de llegar á mi destino en las 
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regiones mas frescas del Rio de la Plata ; pero como nues- 
tro navio de 88 cañones debia dar la vuelta por el Cabo d® 
Hornos, precisaba muchas refaccione?, deteniéndonos así 
tres semanas mas antes de p o 1er seguir nuestro viage. 

Procuré tomar pasag3 en un buque mercante que sa- 
lió á los pocos días d;3 nuestra llegada coa dirección á Bue- 
nos Aires, pero la cámara estaba ya ocupada por otros pa. 
sageros; siendo esto una felicidad para nosotros porque lo 
primero que oimos al Uegxr á Montevideo fue que dicho 
buque se habia estrellado sobre una de las islas que 
hay á la entrada del rio, ahogándose muchos de los pasa- 
geros al intentar llegar -á tierra sobre una balsa. 

Apenas habíim^i ez\\\ \o aajla-i en el pi3rto, sir Mur- 
ray Maxwell, que estacionaba al mando del buque de S. 
M. «Briton,» nos anunció por su telégrafo, que nos prepn. 
rasemos para una tormenta inminente, de la que el baró. 
metro, según le habia enseñado la esperiencia, daba un 
aviso oportuno. Amoatonábaa^e negros nubarrones impul- 
sados por un fuerte viento Sal Oeste, que pronto arreció 
poco menos que á un huracán, acompañado de los mas ter- 
ribles truenos y relámpagos. Nuestro gran buque principió 
á garrear ante el viento, no pudiéndosele detener hasta ha- 
ber largado toda su enorme amarra ó cadena, quedando en- 
tonces inmoble sobre un mar de barro. 

Era esto lo que se llama el pampero. Muy cerca de 
veinte y cuatro horas continuó soplando furiosamente sin 
intermisión; entonces cambió el viento, y todo quedó tran- 
quilo; regocijando de nuevo la vista un hermoso cielo azul; 
pero el rio alborotado por el reciente temporal, podia lla- 
marse con mas propiedad un mar amarillo, á causa de sus 
turbias aguas y vasta anchura. 
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En su embocadura, entre él cabo Santa María, y el de 
San Antonio, su ancho es de 170 millas ; algo mas arriba 
desde Santa Lucía, cerca de Montevideo, en donde noso- 
tros estábamos anclados, hasta la punta de Piedras solaela 
costa del Sud, tiene de travesía 53 millas: un doble 
casi de la distancia que hay desde Douvres hasta Ca- 
lais ; y á no ser por sus aguas dulces, dificilmente po- 
dría un extrangero dejar de creer que aun está en alta 
mar. Sin embargo su fondo no está en proporción de la es- 
tensión de este inmenso caudal de agua (1). Hasta Mon- 
tevideo, excepto en el canal que hay entre el banco Chico, 
y el de Ortiz, la sonda toca término medio, en diez pies, 

lío se consideró seguro que el navio t Cambridge,» 
por el agua que calaba, intentase subir rio arriba, vién- 
donos por esta razón obligados áembarcamos en Moiitevi- 
deo abordo de una pequeña goleta empleada como paquete 
entre este punto y Buenos Aires, al mando de un ingles, 
que era considerado como uno de los mejores pilotos dd 
Eio. 

Salimos por la tarde, y al dia siguiente al amanece, 
estábamos á la vista de la costa Sud, aunque á causa dé la 
fuerza de la corriente nos hallamos á 20 millas menos de 
distancia del cálculo que habíamos hecho. Jíostráronsenos 
mástiles y varios buques idos á pique que sobfesaJiañ So* 
bre el nivel de las aguas, sirviendo de triste aviso de los 

(1) Puede decirse generalmente hablando que la profundidad del rio 
depende mucho del viento. Cuando prevalecen loa vientos nortes 6 del oes- 
te, se aminora considerablemente, en especial en su parte superior^ irobr^ 
el banco Ortix. Por otra parte con un Viento fuerte del este ó sud, «libé 
dé'sde 6, y machas veces hasta 12 píes; éntonbéa el tiempo es generalment* 
fresco y agradable, y la atmósfera limpia. Por el~ contrario, los vientos del 
Nort9 traen lluvia. 
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riesgos áe aquella navegación. No menos que tres- buques 
ingleses habían naufragado en el mes anterior en aquella 
parte del rio, cuyos cargamentos se avaluaban aproxima» 
d amenté en 500,000 pesos fuertes. 

De entonces acá se han construido algunas farola» 
(como la del Cerro) se han puesto boyas en los puntos mas 
peligrosos del Rio, y algunos prácticos lemiines circuláis 
por su ej3abocadura para conducir los buques bien á la ba- 
hía de Montevideo, ó rio arriba á Buenos Aires. Con su 
auxilio, y con las excelentes cartas é instrucciones náuticas 
que S3 han publicado, la navegación se ha hecho regular- 
mente segura para el inmenso numero de buques íner^ 
cantes que continuamente suben y bajan por aquel 
rio (1). 

Al amanecer del día siguiente de nuestra salida de 
Montevideo, arribamos á Buenos Aires. IjOs buques que 
calan 15 ó 16 pies tienen que anclar siete ú ocho millas 
distantes de la ciudad, de donde S3 les distingue muy pocoj 
por lo qu3 á menos que el tiempo esté sereno, el desem- 
barco no d3Ja de ser peligroso, especialmente cuando hay 
neblina, cosa muy común en el invierno; pero como el bu- 
que que nos conducía era pequeño, nos internamos ea se^ 



(l) Véanse enpecialmpnto las **obaervfic¡oneg respdeto de Iob YÍtrntOfi 
tiempo, ip 1^689, dta.;en el Rio de la P^ati'^ por el capitán .He>w«]|o4 en 
1613; y las "ia^^tj-accioneá náiiticaa p'«ra Sud Atnérica, por los capitanes 
j^ifig y Fizroy» publicidHS jor el departamento Hidrográñ o del Almiran- 
tazgo, QD ItíSO; como también lúa cartas pub icadas por el miismA departa* 
mcritu. Tambiin eoQ mny recomtínilabUs los tr^ibajos y cartas sie Espurua; 
Velez, Descalzi, ToÜ, y otros, hechas en Biienoa Aires; y que eii la indife» 
rieneiacon que al parecer se ha. mirado y ae mira tan importante ramo 
para elooiQ^rcio d^ este rio, mer«een aaa distinguida mención. 

a: del T. 

21 



—158— 

guida en lo que se llaman valizas interiores, pafalelas á la 
ciudad, y de donde se la vé en toda su estension coronando la 
lomada 6 barranca que limita por allí la costa Sud del rio ; 
viéndose de tal modo que las torres de las iglesias son lo 
único que interrumpe un nivel tan igual como el de las 
aguas del opuesto horizonte. No hay allí un fondo lejano 
para el paisage ; nada de montanafi ni bosques ; una vasta 
y prolongada llanura se extiende siempre igual por mas de 
800 millas hasta la cordillera de los Andes. 

Nada puede haber mas desagradable que el actual de- 
sembarcadero y modo de bajar á tierra. Difícilmente pueden 
los botes encontrar agua bastante para aproximarse á la 
orilla, viéndose al llegar á una distancia de 40 ó 50 varas, 
asaltados por todas partes por carretillas, que siempre en- 
tran al rio en la espectativa de pasageros, y cuya forma 
y armazón es en alto grado característica del pais. Sobre el 
ancho y grueso eje de un gigantesco par de ruedas de seis 
á siete pies de alto, se vé sostenida una especie de platafor- 
ma, compuesta de media docena de tablas separadas unas 
de otras dos ó tres pulgadas, dejando entrar el agua á cada 
olada que pasa. Las estremidades son abiertas ; un tosco 
enero estirado forma los costados, y una corta y gruesa 
lanza unida al eje completa el carruage. A esta grosera é 
ingobernable máquina se ata el caballo, pero únicamente á 
una argolla que hay én la estremidad de la lanza ó pértigo, 
prendiéndolo de la cincha ó sobre cincha, pudiendo el car- 
retillero ó ginete darle vuelta de este modo, y hacerlo gi- 
rar como sobre un eje, y ó bien tirar, ó empujar ade- 
lante el rodado como una carretilla de mano, según sea 
mas conveniente en un momento dado. De este modo 
por la primera vez de mi vida vi la carreta delante 
del caballo; en Europa nos causa risa esta idea, pero 
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en Sud América nada es mas ochsiuii que la realidad (1). 
La salvage 7 grotesca apariencia de los tostados car^ 
retilleros, medio desnudos, jurando y gritando, y empu, 
jándose unos á otros, y azot£^do sus miserables y exhaus- 
tos caballos por entre el agua, como para mostrar el ningún 
valor que dan á las creaturas irracionales en estos paiaes, 
«3 bastante para pasmar un extrangero á su primera llega- 
da, y hacerle dudar si verdaderamente desembarca en un 
pais cristiano. 

, En tiempos atrás babia un muelle que entraba alguna 
distancia al rio y evitaba una parte de estos inconvenientes, 
pero fué desmoronado con el empuje de las aguas años hace, 
y de entonces acá, ó el gobierno ha sido demasiado indp- 
lente ó ha estado demasiado ocupado en otras cosas para ree- 
dificarlo. Nada hao3 mas falta, ni merece la atención mas 
seria de las autoridades, mientras ,que creo que no habria 
una obra que el gobierno emprendiese que pudiera mejor 

(l) Cerca de 20 años han pasado desde que el Sr. Parísh hizo erta 
deiicripcioii, y en tudo esta espacio de tiempo la única mejora que le ha 
hecho en esa feo mueble que describe, ha f«ido el sostitntr una armazón de 
madera á loa coatados de entro que antea tenian. El extrangero que llega 
á eataa playas, y se vé condenado á bajar á tierra en ese carraage, machí- 
«inr^a razón tiene en formar ana ¡dea triste y desdefiosa de nuestra civiliza- 
ción. Si a esio »e agrej^a la torpe grosería de los carretilleros, y la poca 
obsecuencia de algunos empleados pasados ó presentes del paerto, el ma- 
tada r qoe actoalmente infíciona con sus miasmas toda la titulada alameda, 
y el sucio aspect» de casi todo su frente, cuan ruin no debe ser la idea 
que se formen de *Ma gran capital del Sud.>> 

Nueve ó diez han sido los proyectos de buenos y ro^^gniñcos muelles 
que se propusieron al gobierno hacen tres ó cuatro meses, el mas ínfimo 
de los cuales habría sido una mejora incalcalable para el pais en general 
y sobre todo de inmensísima ventaja para Buenos Aires» pero como tan- 
tas otras cosas buenas la guerra se ha encargado de dejarlas en proyecto. 

^r, del T, 
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ique la del mnelle cubrir sus gastos y costos: porque laco 
modidad para los pasageros es de poca consideración si se 
. Compara eon el valor é importancia que seria para el ce- 
mercio de Buenos Aires la adquisición de un muelle de 
descarga. La pérdida y perjuicios que cada año se sufren á 
causa del actual modo de conducir las mercancías á tierra, 
porque estas, d3 igual suerte quolo3 pas\gero?, se desembar- 
Odn en las toscas carretas que he descrito, es incalculable 
y en alto grado ruinoso para el puerto, bajo un punto de 
vista comercial. 

Si mis primeras impresiones al ser acarreado á Buenos 
Aires, del modo desagradable que he mencionado, no fue- 
ron de las mas gratas, pronto se disiparon, dando lugar á 
ideas distintas. 

Al atravesar la ciudad llamóme la atención la riegula- 
ridad de las calles, la apariencia de los edificios públicos é 
iglesias, y el alegre aspecto délas blanqueadas casas, pero 
mucho mas el aire de independencia de las gentes, que me 
presentaba un notable contraste con la esclavitud y escuálida 
miseria que tanto nos habia repugnado en Rio Janeiro. 

Buenos Aires, como todas las demás ciudades de la 
América Española, está edificada bajo el plan uniforme 
prescrito por el código de Indias, que consiste en calles 
rectas que se interceptan unas á otras en ángulos agudos á 
cada ciento cincuenta varas, y que forman cuadrados (cua- 
dras) muy semejantes á los de un ajedrez. 

Con exepcion de las iglesias, que aunque no concluid 
das en su esterior, ostentan en su interior todos los atrac- 
tivos de la religión á que pertenecen, y serán duraderos 
recuerdos de los Jesuítas que las edificaron en su mayor 
parte, nada hay de remarcable en el estilo ó ai-quitectura 
de los edifijdos públicos. 
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El antiguo gobierno consideraba que el dinero emplea- 
do en embellecer la ciudad era completamente tirado y per- 
dido para los colonos, y el nuevo ha sido hasta hoy dema- 
siado pobre para hacer mxs de lo que es absolutamente ne- 
cesario. Sin embarga lo que S3 ha hecho ha -sido bueno, y 
hace honor á las autoridades republicanas, especialmente la 
obra del complem'Mito de la catedral. 

Cuando llegue al pais carecian los habitantes en sus 
casas particulares de las comodidades europeas. Con pocas 
excepciones se limitaban á un piso bajo, con todos los apo- 
sentos seguidos, abriéndose unos en otros sin pasadizos ni 
corredores intermedios, con toda su distribución casi tan pri- 
mitiva y molesta como puede imajinarse. 

Los pisos eran de ladrillo, los tirantes de los techos casi 
nunca se cubrían con un cielo raso y las paredes tan friasy 
monótonas como podia hacerlas el blanqueo; los muebles 
generalmente del mas ínfimo trabajo norte americano, y 
unas pocas láminas francesas de colores muy vivos que ser- 
vían para denotar la estension del gusto en Sud- América 
por las bellas artes. 

En invierno calentaban sus frias y húmedas habitacio- 
nes por medio de braseros, á riesgo de sofocar á los que es- 
tuviesen dentro con el tufo y humo del carbón; y se creía 
quo las chimeneas eran conductoras de la humedad y del 
frió. Solo después de mucho tiempo do la introducción de 
.estufas por los residentes europeos, y do haberse probado 
prácticamente su seguridad y superioridad sobre los anti- 
guos anales españoles, se decidieron los hijos del pais á ser- 
virse de ellas. Ademas, era infundado el temor de que las 
chimeneas aumentaban el riesgo de incendios, pues como 
he dicho, los pisos y techos eran todos de ladrillo, y los po- 
co» tirantes necesarios para sostenerlos, de una madera del 
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Pamguay mucho mas dura que el roble, y casi tan incom' 
bustible como los mismos ladrillos. 

Tengo un recuerdo quizá demasiado vivo de la preo- 
cupación de los naturales contra las chimeneas, á causa de 
no haber encontrado sino una en las habitaciones que á mi 
llegada alquilé para mi familia, y que justamente cuando 
mas se necesitaba, porque el tiempo se hacia ya hámedo y 
frío, fue inutilizada eficazmente por el dueño de la casa, á 
quien se le antojó tapar el cano de ella con argamasa y la- 
drillos como el medio mas expedito para terminar una dis- 
puta que habia tenido con mi sirviente sobre la necesidad de 
limpiarla antes que entrase el invierno. Ni las quejas, ni 
las suplicas pudieron conmover la obstinada determinación 
del rancio español; y como tenia sobre nosotros la ventaja 
de vivir en el piso alto estaba decidido á hacernos reconocer 
la superioridad práctica de su autoridad. No necesitaba 
chimeneas ni estufes para sí, y nadie le podia hacer enten- 
der que un brasero español no podia llenar todas nuestras 
necesidades de ingleses, tan bien como satisfacia las suyas, 

Eesidí sin embargo en Buenos Aires bastante tiempo 
para ver muy grandes cambios á este respecto, o para de- 
cirlo mejor, una completa revolución en los antiguos hábi- 
tos y costumbres : lo que se demuestra notablemente con la 
comparativa comodidad ya que no opulencia, que se ha ido 
estendiendo en las casas de la gente decente : gracias á los 
decoradores y tapiceros ingleses y franceses, las paredes anti- 
guamente blanqueadas, se engalanan hoy con los papeles 
lujosos y variados de las fábricas de Paris; y en todas par- 
tes se encuentran muebles europeos de gusto. Se han ge- 
neralizado las estufes inglesas, que se proveen con el carbón 
que se lleva de Liverpool por vía de lastre, y que se vende 
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i precios mas módicos que en Londres, contribuyendo cier- 
tamente á la salubridad y bien estar de la ciudad, cuya 
atmósfera es tan afectada por la humedad del rio. 

No S3 limita tampoco la mejora al arreglo interior d© 
las casas : un cambio admirable se ha hecho en todo el estilo 
de arquitectura de los edificios de Buenos Aires. Con k 
acumulación de los estrangeros, él valor de los bienes raices 
especialmente en la parte mas central de la ciudad, se ha au- 
mentado ext'^aordinariamente, induciendo á los hijos del 
pais á añadir pisos 'altos á algunas de sus casas, de lo que se 
reportan ventajas tan palpables que no hay duda que antea 
de muchos anos generalizarán esa construcción, cambiando 
todo el aspecto de la ciudad. 

Algunas peculiaridades, sin embargo, se conservarán 
por mucho tiempo, entre otras, la de las rejas de las venta- 
nas, que mas de una vez han sido la mejor salvaguardia 
de los habitantes. Se necesita algún tiempo para que un 
ingles se acostumbre á su aspecto á estilo de prisión; á pesar 
que cuando están pintadas de verde no dejan de servir de 
adorno especialmente cuando se suspenden de ellas, lo que 
sucede frecuentemente, festones ó guirnaldas de las hermo- 
sas plantas del aire traidas del Paraguay, que se nutren y 
florecen aun sobre el frió hierro. A la larga habitúase uno 
á ellas, admitiéndoseles con gusto por la convicción, según 
creo, de su necesidad en el estado actual de la sociedad en 
esos paises, sin hacer mención de la comodidad de poder en 
las noches calorosas de verano dejar la ventana abierta sin 
temor ninguno. 

Hay sin embargo algunos ladrones muy diestros en 
Buenos Aires, como en todas partes, contra los que de nada 
sirven las rejas de hierro : casos han ocurrido en que han 



logrado llevarse la ropa de los que dormían, pescándola por 
entre las ventanas que habían quedado abiertas en la noche, 
valiéndose de un anzuelo atado á una de las largas cafias 
que traen del interior. De este modo, en un caso notorio, 
un rico reloj fue n)bado á un ingles, de la relojera en que 
lo tenia á la cabecera de la cama, á tiempo que despertado 
por su aterrada mujer, pudo echarle una última mirada, 
cuando salia bailando por entre la ventana, al parecer para 
siempre. 

Difícilmente se creerá que el agua es un artículo caro á 
cincuenta varas del Plata, p3ro asi sucedo. La que se saca 
de la mayor parte de los pozos es salobre y mala, y no hay 
cisternas ó fuentes públicas, aunque la ciudad está tan poco 
elevada sobre el nivel del rio, que nada seria mas fácil que te- 
nerla siempre provista por los medios artificiales y comunes. 

Según lóestd, losqu3 pueden tienen quehacer un gas- 
to considerable para construir grandes escavaciones ó algi- 
bes bajo el piso de los patios, en los que se recoge el agua 
de lluvia que cae do las azoteas planas de las casas, por me- 
dio de caneríao, y en general, se obtiene de e^te modo lo bas- 
tante para el consumo ordinario de la familia; pero las cla- 
ses bajas se ven obligadas á depender de un surtimiento mas 
escaso, que les viene de los paseantes aguateros que, á cier- 
tas horas del dia, se ven holgazanamente recorrerlas calles 
con grandes pipas que llenan en el rio, sostenidas sobre las 
monstruosas ruedas de las carretas del pais, y tiradas por una 
yunta de bueyes : armatoste pesado y castoso que haoe 
el agua cara aun á un tiro de piedra del rio mas grande del 
mundo (1). Tomada en la misma orilla raras veces es muy 

(l^ Esto existe como !o dejó el Sr. Purísh, d<>9pae9 d« taDtoe attoe. 
Lo tánico que le ha cambiado ha sido, «q vez de baeyes, caballoa. 
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pura 6 clara. Y generalmente se necesita que esté asentada 
24 horas antes para que haya depositado todos sus sedimentos 
cenagosos y se ponga bastante c^ara para poderse beber. Pa- 
ra mi propio uso generalmente ponia un pedazo de alumbre 
en las tinajas de agua, (1) con lo que muy pronto se purifi- 
caba su contenido. 

Las principales calles están ahora regularmente empe- 
dradas, con granito ó piedra que se trae de algunas islas que 
están frente á Buenos Aires especialmente la de Martin Gar- 
cía. Difícil es comprender como transitaban las gentes an- 
tes que estuviesen empadradas, porque en algunas ocasiones 
serian un prolongado lodazal a juzgar por el estado de laj 
que aun no lo han sido, y que después de algún tiempo de 
lluvia, son casi ó d^l todo impasables, aun para gentes á ca- 
ballo, y mucho mas para los carruages. He visto algunos 

A este r^spActo tenemot en Baenoa Aires mi eftablecimiento i vapor de 
primer «írden perteneciente i loi Sres. Rleunriütein y Laroche. DevgrAcia- 
da/nente« aegun tenemoa entendido, no ha querido el gobierno contriboir al 
dejarro lo y fomento del establecimiento, priiveyendo la capital de fuentes y 
aurtídores en las principales plazas y establecimientos públicos. Sin embargo, 
atfs doeíios abastecen de agua a todos Io« Attimos, gnnis, cobrando á tus par- 
tieatares nn peso papel por pipa de ana ngun muy agrid ble v pura« tan 
baena como la de loselgibes, y sin comparación prefr^rible á la comunmi nto 
turbia del rio. Se computa en 400 el número de pi| as de auua que »e cnn- 
turnen diariamente en la ciudad; ys'n emVirgn de e^^tiir el gr.in depósito de 
agua de aquel establecimiento sobre a barmno en la calle de Balcarce, y 
como á cuadra y meJia ó dos del rio, sus bombas pueden dar sin interrupcicn 
loo pipas por hora. A mes de esta atdicucion hidriultca, lu miquiíiH del 
**Vapor" muele p^ir dia 160 fanegas de trigo, y se divide en otros distiulob 
ramos importantes para frutos del pais. 

jv. del r. 



(1 ) De este modo es que tos chines purifican el agua que ncan de el- 
gucios de sus ríos, que cono el Plata, fluyen eatre grandes lechos de barre 
aluvial. 

32 
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pantanos tan profundos que no podían dos bueyes y á veces 
ni cuatro, sacar las carretas que tiraban; y en tales casos na 
raras veces acontece que no pudiéndoseles sacar, se deja á loa 
animales atollados, hasta que mueren y se corrompen en el 
pantano en medio de la calle. 

Era una excelente prueba de la miserable economía de 
sus antiguos dominadores españoles, el que una ciudad 
comercial de t- nta importancia, y en que el tráfico iba 
aumentándose cada día, se dejase por tanto tiempo en tan 
miserable estado, con una provisión inagotable de los me- 
jores materiales para empedrar que hay en el mundo á las 
veinte ó treinta millas de ella, y con tan fácil corducciou 
por agua. Sin embargo, se hacía creer al pueblo que erafl 
casi insuperables las dificuHades para la adquisición de una 
mejora tal como el empedrado general de la ciudad. 

El Marques de Loreto (que era virey cuando por la 
primera vez se suscitó la-idea de este plan) entre otras ra- 
zones en contra espresó oficialmente la del peligro qué 
había de que las casas se cayesen con motivo de la conmo- 
ción que suirianlos cimientos por el tránsito de las carretas 
pesadas sobre el empedrado tan prói' joo á ellas; al mismo 
tiempo que otra objeción, aun de mas peso en su opinión, 
era la necesidad en que pondría á los carreteros de usar 
llantas ó fajas de hierro para las ruedas, y de herrar sus 
caballos, cosas que, decia, les costarían mas que los mismos 
anímales. 

Afortunadamentesus sucesores inmediatos. Arredondo 
y Aviles, no tuvieron semejante temor. El primero dio 
principio á la obra con empeño hacía el año 1795 con ayu- 
da de una suscricion voluntaria délos vecinos, y el último 
le. dio aun mayor estension, imponiendo á este fin un pe- 
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quefio derecho sobre la ciudad, al que se prestaron todos 
gustosos, desde que avanzando la obra se hizo manifiesta 
la mejora. En los últimos tiempos, especialmente durante 
el ministerio de Eivadavia en 1822 y 24 se adelantó mucho 
y pocas son las calles principales que no estén masó menos 
completadai3 ahora. 

El granito ó piedra es excelente, y bien examinado en 
las mismas canteras por el ingeniero ingles Mr. Bevans, 
hace algunos años, declaró que era fácil de trabajarse, y su 
provisión inagotable. Cuando el corte y trabajo de estat 
piedra sea mejor entendido por los hijos del pais, probable- 
mente se hará muy general su uso para distintos objetos. 

Los alrededores de la ciudad están alegremente diver- 
sificados por las quintas, ó casas de campo, de la clase rica, 
en cuyos jardines se encuentran en gran variedad, mezcla- 
das con las del pais, las flores y fintas de otros países. 

Debe notarse que el amor "á los flores se lleva á un 
exceso estravagante por las señoras de Buenos Ayres : con 
motivo de un baile ó de cualquier diversión pública, toman 
á cualquier precio una diamela rara, una camelia ó un lindo 
jazmin del cabo, con lo que saben hacer resaltar su magni- 
fico cabello, con un gusto artístico que les es peculiar (1). 

Los jardineros ingleses y escoceses (2) han prestado , 



(1) La pasión por las flores existe siempre, pero pasada. la moda cíe, 
engalanar el peinado con ellas, han venido á realzar hoy otros encantos mas 
preciosos de las bellas porteüas. 

JV. dü T. 

(2) Mr. Tweedie entre otros se ha inmortalizado por el número io* 
menso de plantas que ha introducido en Earopa traídas de aquellas segionei 
y á las que merecidamente está asociado su nombre en nuestras colecciones 
botánicas. 



mn^os seiricios al país por d trabajo que 8e hatx tomado 
no solo en mejorar el cultivo de algunas de las plantas in^* 
dígenaSy sino en introducir otras de £uropa que han llegado 
á ser ahora de primera necesidad. La mayor parte de las 
legumbres que se producen en Inglaterra y en Francia me- 
dran muy bien en Buenos Aires, especialmente las de una 
materia pulposa ó suculenta y de pronto crecimiento y 
d 'Sirn)llo. Crecen admirablemente los melones de todas 
d.uses, sandías, sapallop, pepinos, c< liíiorep, FanahoriaF, to- 
mates, remolachas, csf árragoí», lí.Las y alberjas. Es cono- 
cido el rápido y estraordinario crecimiento' del caiclo gigan- 
tesco dj las Pampas, que en la estación del verano se eleva 
á una altura bastante para ocultar un hombre á caballo, y 



Son atombrofOt lo* progmrs que á e&te reipacfo m han herhxr 
•n Buenos Aires de poco» aftoe á esta parte por loa 9res. Leblane, Favier 
y otros. 

No hornos tenido oeasion de TÍfitar el hermosífitmo jArdin de Mr. Le- 
blane en el ba/o de los Hornos, ni otro-< mncbojí qvm no le son inferiores^ 
Pero el del Sr. FaTÍer en hi calle del Faragoaj, éntrelas de rMlcalinano y 
Vmgvajrt en el qve be mes eftsdo, debe consideiarse á pesar de su poca 
tiempo de cstaVleeido» como ana verdadera obra maestra de perseverancia* 
de babilidad, y de lojor a prt fusión. 

Rn praeba de esto enumeraremos algunas de las maravíRasqae nos baír 
atembrs do. 

Hay en ese }ardin ne menos que 822 variedndes c'e rosss (80 de lae 
euflips han sido nitrodue idss por et 6r. Caan artin,del cem* icio de estn 
plaz'i) I'O'? de camellas, 74 de ñ^jnbn^&fuxia», ñO de peonía», dtc. 

Kn cnanto á frutas no es m^nos admirable la diversidad. Poaee 49 va- 
rredfld^-s d« peras. 80 de manzana», 12 de guindas, varias de daNizdcs, fram-^ 
bue »s, groselinfi, dic; j como 4009 plantHs de té 8,000 morFrtii, plantas de 
café, biinaner'^s, ana-nW, la tuna de eocliioilla (oyuníia coccineÜifera) ef 
tabaco, U yerba del Paraguay, dio. 

AV d$l T. 



qtte cubre ciento de millas de esas vastas llanuras (1)^ 
Entre los cereales el grano indígena al rededor y al 
tiorte de Bueno8 Ayres, es el maiz, pudiendo cosecharse 
con muy poco trabajo en grandes cantidades. El trigo 
^requiere el clima mas fresco de la })arte mas al Sud de la 
Provincia, donde generalmente es plantado en la orilla 
Sud del Rio Salado, en suñcieiites cantidades para el con- 
sumo de la Provincia, y aun para exportación, siempre que 
ha habiiio demanda de él (2). El lino y el cáfíamo se han 
plantado con buen éxito, y pudiera sacarse de ellos mucha 
utilidad. Las viñas fructifican naturalmente en semejante 
clima, como sucede con las higueras y los naranjos, cuyad 



(1) Tomo lo sigatentc de Inn investigacioneB de Darwin, \o que en 
tiempos iotranqailos no df*j'i de i*er cierto. 

** Como dije antett, m) he vi»to el cardo Uamndo a«nnl ma^ allá dtl rio 
Salado al Snd; pero ta probable qae s<gnn sevay tri poblando enog c nipos. 
Jos cardales se irán ^^tendiendo. Sd'^ele lo contrario con el ciirdode Cislilla 
por<|ue lo he visto en aban inncia en el vniie del Rio i*lauco. Cunndo los 
car Jos están crecid s, los carJiíles son impenetrables, si sh PS(.*«*pUian algu-^ 
ñas sendas e^trechaü tan intrincadas y revaeltas romo las d« nn hibcrinto. 
Estas son solo conocidas por los Hait»'ador«*s, qne en es a estación se ocoltan 
entre su espejara y que «^e no('hes>ilf n para roi>ar y degnünr (*on m*ponidad. 
PregQiit-indo en an rancho si habi:« muchos ladrones se me contest<í — **toda-' 
yia no están muy crecid«M los cardos — '* cosa qne al principio nopudeeiim- 
prender bien su ^entido.** 

JV, del T. 

(2) Sobre este y otros ramos de la agri ultura de esta p'cvirria, 
hemos agregado a Igunusd tos en el Apéndice. Es sensible qae solo puedan 
ser aprotim tivos, porque á parte de lo distintas que son las cos' chas en 
todo Sentido segun el tiempo malo o bueno qtte haya predominado en el año, 
la incuria de los^biernosy de sus encarg idos, ó jueces dePuz decumpafia, 
con excepción de uno solo, ha desatendido siempre la adquisición de tan . 
importantes datos» óstt tratmision al publico. 

JV. del T. 
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suaves y aromáticas flores cuelgan de sus ramas en rica 
esplendidez. El olivo dá grande abundancia de aceitunas, 
pero necesita mucho cuidado y atención para preservarlo 
de la devastación de las hormigas, que parecen escoger sus 
raises desparramadas, con preferencia á todas otras para 
hacer debajo de ellas sus grandes oyas lí hormigueros. 

Pero el mas valioso de todos los árboles introducidos 
de Europa es el durazno ; su erecimiento es muy rápido, y 
se planta en grandes cantidades en las cercanias de la ciudad 
para leña. Su firuta es muy buena y abunda mucho : y en 
algunas chacras se recoge lo que se puede para el consumo 
de la población y después se echan' los chanchos en los 
montes ó bosques para que engorden con el sobrante. 

Los cercos de todas las quintas en los alrededores de la 
ciudad se hacen con el grande aíoe, agave^ ó pita, y con la 
tuna de ocho caras; y ciertamente que forman unos cercos 
formidables, cuando se plantan con tino ; ambos creicen 
estraordinariamente. La pita parece estender todas sus 
hojas y llegar á su completo crecimiento á los tres ó cuatro 
años ; entonces eleva su tallo floreciente hasta quince y 
veinte varas de alto desparramando su semilla en estraor- 
dinaria abundancia, y haciendo nacer de este modo innu- 
merables retoños al rededor de la planta principal, que 
van ocupando su lugar según se vá marchitando hasta se- 
carse después de florecer. 

En el cerco de la quinta donde yo residía he contado 
a veces a un tiempo mas de sesenta de esas magníficas plan- 
tas. Mientras va creciendo el tallo está llena de una ma- 
teria azucarada, y las flores son en extremo olorosas. Las 
vacas espian su caida con una avidez que es curioso pre- 
senciar, y si consiguen agarrar el tallo lo arrancan y devo- 
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raa su jugoso contenido, hasta que apíii'efttémente sé em- 
briagan. Es bien sabida cuanta es la cantidad de licor que 
se puede recoger en el hueco de estas plantas removienda 
los tallos de las flores cuando principian á brotar, con el que 
se fabrica en Méjico la chicha ó licor Waunsido pulque, qud 
es la principal bebida de las clases bajas en aquel pais, y 
origen para el gobierno de una valioaísima renta* 

Es en medio de las suaves flores y naranjos que abun" 
dan al rededor de Buenos Aires que se deleitan en alojarse 
los lindos picaflores. . En nuestro jardin habia siempre una 
gran cantidad de ellos con brillantes plumas color violeta 
en el pecho. En vano intentamos criar algunos pichones, 
por que no sabíamos cual era el alimento mas propio para 
ellos. Todo lo que podíamos hacer era conservarlos^ en sus 
nidos dentro de jaulas, suspendidos durante algunas sema- 
nas de los mismos áffboles en que los tomábamos, y en 
donde los padres venian á visitarlos y alimentarlos, hasta 
que los suponian bastante fiíertes para mantenerse á si pro- 
pios; cumplido entonces el deber de la naturaleza, invaria- 
blemente los abandonaban, muriendo naturahnente átlos 
pocos dias. 

No es sin embargo tan imposible el domesticar un pica- 
flor ó tmte en el airCj como se les llama allí, habiendo yo 
presenciado Un caso que merece recordarse en la historia 
de esa clase de avecillas. La esposa del general Balcarce^ 
uno de los ministros de Buenos Aires, con quien yo tenia 
mucha relación, tenia uno de estos pajaritos tan completa- 
mente domesticado y bajo su dominio, que acostumbraba 
llevarlo en el seno cuando visitaba á sus amigas, y lo solta- 
ba para que volase por las salas y aun por las ventanas al 
jardin, como lo ha hecho en el mió, y en donde volaba de 
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flor en flor, solazándose hasta que la bien conocida voa de 
su dueña lo mandaba volver á su lugar de descanso, lleván- 
dolo á su casa. Azara refiere una historia semejante de uno 
que pertenecía al gobernador del Paraguay D. Pedro 
de Meló, que conservó uno en su casa, ya crecido, durante 
cuatro meses; volaba en comjileta libertad, y conocía muy 
bien VL su amo, al que daba besos, y al rededor del que re- 
voleteaba para pedirle de comer Entonces D. Pedro 

tomaba un vaso con jarabe muy claro, y lo inclinaba un 
poco á ñn de que el picaflor pudiese introducir la lengua, 
de tiempo en tiempo le daba también algunas flores: con 
estos precauciones este hermoso pajarito pudo vivir tan bien 
como en el campo, hasta que pereció por la negligencia de 
los domésticos durante la ausencia de su amo. 

En estos dos casos estos pajnritos tenian suficiente li- 
bertad para alimentarse á si propios, lo que esplica su con- 
servación en un estado de domesticidad. Se supone que 
se alimentan principalmente de pequeños insectos, pero 
como nosotros los veíamos deleitarse, como los veian los que 
les dieron el nombre de picaflor, chupando como las abejas 
la miel de las flores fragantes, usábamos darles especialmente 
azúcar y dulces que probablemente no les convendrían, y 
que quizá fueron la causa d9 no haber conseguido varías 
veces criarlos y reducirlos á un estado de docilidad. 

Solo un caso he oido de que se haya traido un picaflor 
vivo á Europa y eso fué debido á un muchacho de cámara 
perteneciente á un buque que venia de las Indias occidenta- 
les que se dice haberlo conseguido trayendolo en un farol de 
buque hasta que llegó al Támesis. Si esto es cierto, siendo 
ahora tan corto el viage de todas partes de Sud- América 
por medio del vapor, podemos esperar que se traigan vivos 
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algunas de esas brillantes joyas de la creación volátil, como 
también las flores y frutos de que mas gustan en sus clima» 
nativoa (1) 



(1) Segan una descripción que hemos leído en el Illuitrated TitMs 
de Londres, uno de los objetos que mas excitan la curiosidad y admiración 
de los ingleses en los Jardines Zoolójicos, es una glorieta de cristal, donde 
se encierran algunos de estos pajaritos, que ál fín se ha conseguido conducir 
y mantener vivos allí. Esto esplicará para algunos lectores la atención que 

el Sr. Parish les presta. 

JV.iil T. 
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CAPITULO IX. 



Estadística eomparativa de la población en 1778, 1800, y 1825,1 Dismino- 
cion de la raza de color, y a amento de las elaaea blancas, EsclaTOt. 
Benéfolo trato que se lea daba, y carillol^á.snB amos.^f Cómo se eman- 
eiparon, y se hicieron útiles é industriosos. Grande inflnjo de los euro- 
peos. Tolerancia religiosa. Templo ingles. Costumbres y usos dv 
los bonaerenses. Influencia de la clase militar. ^ Abundancia de tra- 
bajo para los artesanos. Alimento barato. Todo se hace á cabull» 
por los ganchos. 



Don Pedro CevaJlos, primer virey de Sueños AireSy 
ordenó en 1778 que se levantase un censo de la población^ 
por el que se vino en conocimiento que los habitantes de 
la capital j su campaña, ó jurisdicción del campo, ascendían 
á 87,679 almas, de las que 24,205 pertenecian á la ciudad, 
12,925 al campo, y 549 eran miembros de comunidades re- 
líjiosas. Algo se debe añadir á estas cifras, particularmente 
de los distritos de campaña, no solo por la dificultad de le- 
vantar el padrón, sino también por lo dispuestas que esta- 
ban las gentes á evadir y burlar las tentativas de las autori- 
dades de que se tomase ima cuenta particular de ellas, por 
temor de que fdese el preludio de algunos nuevos impuestos 
6 exacciones en provecho y servicio déla madre patria. 
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También no se incluyen en la cantidad mencionada lo3 
militares, á pesar de que dos años antes se habian mandado 
de Espa&a no menos de 10,000 hombres para sostener la 
guerra contra los portugueses, á mas de las tropas que 
guamecian desde antes aquel punto. 

Tomando nota de estas omisiones del padrón de 1778, 
el número total de la población en ese tiempo era probable- 
i^aente algo mas de 50,000. 

En 1800, Azara, lo que debe considerarse como xm 
dato oficial, lo hace subir á 71,668, dando 40,000 ala ciu- 
dad, y 31,668 á los pueblos y aldeas de campaña dentro de 
su jurisdicción: grande aumento desde 1788 si se compara 
con el pasado, y atribuido á la modificación hecha por la 
España en sus antiguos reglamentos con respecto al comer- 
cio, y el nuevo impulso dado de este modo á la colonia. 

Esto, sin embargo, ño fué sino un indicio de los demaa 
principales resultados quedebian esperarse del abandono de 
las restricciones existentes, que aun embarazaban la eneqia 
de la población, y retardaban el desarrollo de las aptitudes 
comerciales de Buenos Aires. 

El comercio se abrió en 1810 á todas las naciones. 

En 1824 y 25 por las razones publicadas en el Be- 
jistro Estadístico (1) por la autoridad (tomando por 
base de que la medida anual de la mortalidad es de 1 en 
82 en la ciudad, y de 1 en 40 en la campaña) Ja población 
de la ciudad de Buenos Aires fué computada por las Tablas de 
Mortalidad de 1822 y 28, en 81,136, y la de los distritos de 
campaña en 82,080, haciendo un total de 163,216. El re- 
sultado de solo 1823 dá aproximadamente 183,000 almas; 



(1) Para los detalUa ds esta* razoncf, véunie ]áe tabla* de la pobla- 
tioncn e) Apéndice. 
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pero como estos cálculos son fundados en la suposición de 
que todos los Mlecimientos que habían tenido lugar en esos 
años -eran debidamente apuntados por las autoridades, cosa 
que probablemente no era posible, especialmente en cuanto 
á la campaña, debe darse algún aumento á los números ci- 
tados, y tomando éste en cuenta, se podría calcular que la 
población total de la provincia de Buenos Aires se compo- 
nía en la época citada cuando menos de 200,000 almas, ó 
casi triple de la que tenia veinte y cinco años antes. 

No estoy informado si se ha levantado algún censo de 
la población desde 1825 (1), pero debe haberse aumentado ex- 
traordinariamente por la inmigración de extrangeros, desde 
aquel tiempo, agregándole las causas naturales. La po- 
blación de la Ciudad únicamente se calcula hoy en 120,000 
almas. 

Si de los números pasamos á los cambios que han te- 
nido lugar en la composición general de la población, los 



(1) Por el contrario vemos que el gobierno del general Rosas, y esa 
cuando se encontraba en la neoesidad de una guerra para hacer subsistir aa 
administración, iniciaba este trabajo y emitia las siguientes liberales ideas. 

**No ha podido el Gobierno costear un registro estadístico que después 
dealgun tiempo descubriese al filósofo y al hombre de estado, la población, 
sus costumbres, productos y demás recursos y necesidades de su pais. Ha 
ordenado entre tanto, que todos los años se levante en la ciudad y campaña 
por medio de los jueces de paz un padrón exacto de la población. Algunas 
preocupaciones se oponían á esta medida; pero el Gobierno las ha ven- 
cido con la confianza que inspira su justo ptoceder. Por el de 1836 aunque 
ttdavia sujeto á errores, por ser el piimero, resultan como 170,000 habi- 
tantes. Ai mismo tiempo cuida que en el registro oficial, y on los perió- 
dicos se publiquen los datos pertenecientes á las rentas, comercio, navega, 
eion, pastoreo, agricultura, movimiento de la población, y otros que pueden 
servir de objeto á las observaciones presentes ó futuras.'* 

(MensBge del Gobierno en diciembre de 1838.) 
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resultados no son menos interesantes bajo nn punto de vis- 
ta estadístico. 

Refiriéndonos á las razones oficiales que se encuentran 
en el apéndice, se vera que en el primer censo de . 1778, la 
población se dividía en cinco castas. 

1. ^ Los españoles y sus descendientes nacidos en 
América, generalmente conocidos por el nombre de criollos. 

2. ^ Los naturales indios. . 

3. ^ Los mestizos ó hijos de españoles é indios. 

4. ^ Los mulatos, ó hijos de españoles y negros. 

5. ^ Los negros, ó africanos de nacimiento. 

Sin embargo, entre estas cinco castas las de los indios y 
sus hijos mestizos, formaban una clase muy pequeña é insig- 
nificante, y su domicilio en Buenos Aires solo podia conside- 
rarse como accidental, a causa de ser esta ciudad en aquel tiem- 
po el principal medio de comunicación entre el Perú, su 
suelo nativo, y la España. Los indios originarios de Bue- 
nos Aires pertenecían á una raza hostil, que rechazaba toda 
xelacion con sus conquistadores : asi es que en aquella pa^rte 
de Sud- América, no hubo mezcla de sangre española ó in- 
díjena, que produjese una distinta casta, como sucedía en el 
Paraguay y en las provincias del Perú, en donde los indios 
mas pasivos y sumisos continúan hasta el dia formando la 
parte principal de la población. En aquellas regiones no- 
tamos una diferencia muy señalada en los habitantes. 
Cuanto mas avanzamos al interior tanto mas escasos se ha- 
cen los blancos en proporción á los habitantes de color. 
La sangre indíjena india predomina decididamente en las 
castas mestizas, mientras que el negro y sus descendientes 
mulatos, comunes en la vecindad de la costa, son casi des- 
conocidos allí. 

Creemos que esto se esplica íucilmente. No llevando 
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durante mucho tiempo ni una muger europea al interior de 
la América, los pobladores espafloles se enlazaron con la^ 
hijas del pais, de cujas relaciones ha nacido esa numerosa 
raza de los mestizos, que forma una clase tan notable de la 
actual población de esos paises. No tenían los de Buenos 
Aires la misma dificultad para hacer venir sus mugeres de 
Europa; allí la raza europea» se ha continuado, aunque por 
algún tiempo se aumentó muy lentamente, y á no haber 
sido por la eventual circunstancia de ser durante algunos 
años un depósito para el tráfico de esclavos durante el asien- 
to, la población de Buenos Aires estaña casi dd todo exenta 
de toda mezcla de color. Según lo está, parece que en 1778 
la gente de color de todas las castas, formaba como una 
tercera parte de su totalidad. 

En el censo de 1822 y 25, se verá, que la clase india 
y mestiza desaparecen. La clasificación que se hace, es 
únicamente de la clase blanca y de la de color; y aunque 
esta última componia aun cerca de la cuarta parte del todo, 
habia cesado de aumentarse. 

En los cuatro años, los nacimientos de la casta de co- 
lor apenas excedian las muertes. Estas últimas iban aumen- 
tándose anualmente, mientras que habia una notable dimi- 
nución en el número de sus casamientos, aun desde 1822 
hasta 1825. 

Por un decreto de la primera asamblea constituyente 
prohibióse el tráfico de esclavos en 1813, y por consiguien- 
te ha cesado el aumento de la raza negra. Nunda se <lió al 
tráfico mucha estension en el Eio de la Plata. Bajo el 
asiento, cuando las cantidades que se importaban eran las 
mas grandes, se limitaban á 1,200 anualmente, siendo una 
gran parte para el Paraguay y Perú. 

Después de la espiración de este contrato, las oportuni- 
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dades para introducirlos fueit»n muy pocas, aunque es ver- 
dad que tampoco hubo gran demanda de ellos hasta que se 
abrió el puerto en 1778. Entonces el aumento del tráfico 
de exportación, dio lugar á mayor demanda de trabajo, que 
por la escasez de brazos en el pais, se puso exorbitantemente 
caro; y después de algún tiempo, deseando el gobierno es- 
pañol suplir á esa necesidad, permitió en 1798 que se in- 
trodujesen negros de AJ&ica, libres de derechos, para el uso 
de la colonia; y para mayor fomento, y protección á los es- 
pañoles que los importasen directamente, se les concedia el 
privilegio de exportar su valor en jfrutos del pais con desti- 
no á cualquier nación que quisiesen, tanto en buques de 
construcción extrangera como española, pero aunque esto- 
presentaba la certidumbre de una abultada ganancia en am- 
bas operaciones, tal era el desafecto de los españoles á entrar 
por sí en el tráfico, que en los tres primeros años después de 
concedido el privilegio, solo un cargamento como de tres- 
dentos á cuatrocientos negros se importó á Bueaos Airea 
directamente desde Aj&ica. El Virey habia calculado que 
se podrían vender 1,000 negros en Buenos Air^, la mitad 
para la ciudad y las Provincitis, y la otra mitad, para el Perú, 
pero no se consiguió que se introdujese ese mímero. Los 
que se traían, lo eran por los portugueses desde los mercados 
del Brasil. 

En la América del Sud Española, la esclavatura lo fué 
siempre mas en el nombre que en la realidad. 

Los negros eran tratados aun con mas consideración 
que los conckavados del pads. Las leyes los protejian de 
todo mal trato, y el sentimiento religioso en un estado de 
sociedad en que los sacerdotes tenían una influencia sin lí- 
mites, contribuyó mas á su fiívor. 

Se les empleaba principalmente en los servicios domes- 
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ticos de las casas, y como tales eran^lilijentes, fieles, y con 
frecuencia, decididamente afectos á sus amos. 

TiÍYOse una prueba notable de esto en la defensa de 
Buenos Aires contra los ingleses en 1807, y en la guerra 
subsiguiente de la independencia, en que como unos 5,000 
fiíeron enrolados como soldados al servicio de la Eepública. 
Hombres de gran sufrimiento en las regiones intertropicales, 
obedientes y valerosos, dieron pruebas de ser de los mejores 
soldados en los ejércitos patriotas; y he oido espresar á los 
mismos hijos de Buenos Aires, que á no haber ádo por los 
regimientos llamados de libertos, á veces habria sido 
cuestionable el término de la lucha con los españoles, en laa 
provincias del Norte. Como era de esperarse, fueron re" 
compensados con la libertad al terminar sus servicios nüli- 
tares. 

Las autoridades republicanas hacian muy asequible á 
los que no tomasen las armas el obtener su hbertad por me- 
dio de sus propios esfuerzos. El esclavo tenia el importan- 
te privilegio de poder en cualquier tiempo pagar una parte 
6 el todo de su primer dinero de compra, derecho del que 
tarde ó temprano se aprovechaban casi todos, ó bien de 
comprar su libertad con sus ahorros, ó con dinero que otros 
les prestasen á este fin. Los pocos que comparativamente 
permanecían como esclavos, continuaban así voluntariamen- 
te, no deseando en muchos casos cambiar de condición, ni 
dejar el servicio de amos cariñosos, que se veian legalmente 
obligados á cuidarlos bien, ya estuviesen enfermos ó ya sanos. 

Así se fué gradualmente estinguiendo la esclavatura en 
las provincias del Eio de la Plata, sin daño ni queja por 
parte de sus amos, contribuyendo mucho á la mejora del 
carácter en general de los mismos esclavos,, que acostumbra, 
dos seriamente á hábitos de disciplina y de trabajo antes de 



m emaupip^oioo, constituyen hoy quizá la mas útil é indus- 
triosa de las clases bajas de la sociedad. Por todas partes 
donde hay trabajo, vénse acudir con sus alares y ifenegri- 
dosiiostFoSj en un clima en que pueden trabajar mas que 
Jos demás. Los changadores, los carreteros y carreros, y 
casi todas las lavanderas de Buenos Aires son negros libres 
ó mulatas. . / 

Pero como lo he demostrado antes, estas castas de co- 
lor se van disminuyendo, y antes de mucho tiempo se habrán 
perdido del todo en el rápido crecimiento de la población 
blanca, y de la continuada inmigraciion de nuevos poblado- 
res de Europa. 

Auméntase esta hoy en grande estension. En la pri- 
.mera«dicion de esta obra, mencioné que en 1882 el número 
de extrangeros establecidos en Buenos Aires y su provincia, 
se calculaba ser de 15 á 20,000, de los que como unas dos 
terceras partes eran ingleses y franceses en proporción igual; 
componiéndose el resto de italianos, alemanes y gentes de 
otros países, incluso un gran número de norte-americanos, 
especialmente de Nueva York. 

En 1850 se calculaba que únicamente los franceses que 
habia en Buenos Aires, y en sus suburbios, pasaban de 
20,000, en^u mayor parte artesanos, obreros, y otros traba- 
jadores industriosos, dentro y alrededor de la ciudad. 

, Algunas circunstancias particulares conexas con la cues- 
tiion de Montevideo, han ocasionado esta aglomeración da 
pobladores franceses en la Provincia de Buenos Airea 

Los ingleses no se han aumentado en igual proporción, 
aunque mantienen todavía su superioridad, en punto ^ ca- 
pital, y en el número é importancia de sus estableQÍ^úentos 
mercantiles. Sus derechos y privilegios están definidos por 
el tratado (véasele en el Apéndice) que en 1825 firmé ,CQ5q, el 

'24 
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gobierno de Buenos Aires, en virtud del cual ademas de las 
estipulaciones usuales para la seguridad personal é inmuni- 
dad de toda contribución forzada, y de exacciones arbitra- 
rias, tienen la ventaja de gozar del libre ejercicio de su re- 
ligioo; objeto de grande importancia para una sociedad tan 
numerosa. | 

Inducidas ya á hacer esa concesión, las autoridades de I 

Buenos Aires la llevaron á efecto con notable liberalidad, 
regalando á los ingleses un valioso terreno en la parte me- 
jor de la<3iudad para sitio ó local de un templo ingles. Los 
readentes ingleses deben esto al general Bosas y á su ilus- 
trado ministro y consejero en aquel tiempo, el finado Don 
Manuel Grarcia, plenipotenciario por Buenos Aires para ce- 
lebrar el tratado antedicho, que asistiendo oficialmente álá 
colocación de la primera piedra de los cimientos, dio un 
apoyo á la obra por parte de su gobierno, dando un ejem- 
plo de algo mas que tolerancia á sus compatriotas, que ha- 
bian aprendido muy distintas leocioíies en los tiempos de sus 
antiguos dominadores españoles. 

Tuve la satisfeccion de presenciar ndns.olo el principio, 
sino la apertura de dicho templo, que fué comjjletado muy 
dignamente, parte por suscriciones levantadas eis^tre los re- 
Éttdentes ingleses, y parte por auxilios prestados p??r el go^ 
biemo de S. M. que nombra el capellán y contribuye á la 
imtad de los gastos anuales, de acuerdo con el acta ó le^ del 
parlamento sobre arreglo de estas materias. Contiene : 
aáentos. Ademas de este se ha construido de. entonces í 
'por los residentes escoceses un templo presbiteriano, y pa\ 
ra los sábdítos de.S. M. B. que son católicos romanos, hay ' 
-«n apellan irlaxr<tós que funciona en una de las iglesias del 

•p&is (1): :^ 



(1). Bita et la capilla de San Roque, al costado de la iglesia de Sas ^ 



\ 
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* 

£a ti^iApos aatigoos, luyo el goláenio colonial, los sa^ 
cerdote» españoles raoulcabaa sistemátLcameute en el ánimo 
4elpB habitantes im odio siii límites hacia los herejes, y qu 
espOGÍal contra los ingleses, inventando Chulas j patrañas 
iiobre noBotros lasxiaas extravagantes, y que solo podian ha- 
l^r obtenido crédito entre las masas de una sociedad habí- 
t^B(ÍA á dar entera íé á todo lo que se les antojaba decir á 
sus directores espirituales. 

No dejó de excitar alguna curiosidad la apertura .de 
auestrjo tanplo, en cnanto al carácter de nuestros actos de 
devoeion, y algunas personas que se habrían podido creer 
jm» ilustradas, se manifestaron sorprendidas de que ellos 
&€ia^ tan semejantes á.los suyos, y que en cuanto podian 
comprendió, parecíamos en la realidad tan cristianos como 
elJosinismos. Hoy eos conocen mejor (1). 

Muchos de nuestros compatriotas han eontraido matrír 
monio con las kermo&s porteñas, lo que sin duda ha con- 
tribuido bastante al boo^yolo cariño con que los hijos dd 
pai^ miran á los ingleses. Las hijas de Buenos Aires so^ 



Francisco. 

Lod norte-araericaiK^ han construido también el suyo, hacen caatro ó 
cinco anos; y actualmente los alemanes están levantando uno de estilo gó- 
tieo, y que, según sn trabajo y materiales, promete ser uno de los odiñcios 
piíblicoB masiiermbsos, y por su construcción y gusto, el nnieo en Bu«ros 
Aires. Jf,d9l T. 

(1) Mr. Jsabelle, firances que ha escrito sobre aquellos paises, refiere 
lo siguiente, t;omo parle de una conversación con unn seQorade Buenos 
Aires, relativo al ataque de la ciudad por los ingleses, en 1807: 

**Af^ daba I&stlma de ver aquellos ioglews tan rabio?, tan bonitos mo- 
eos» caer heridoe y gritar todavía, hurrah! pero creia,mQ8 de bwena fó que 
«rail herejes, y que tenían pola! Isabelle, Voy age a Bacnos Mrett 
étc,^ 1835. 
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renombradas coíqo las mas hermosas de Sad-< América, 7 
en la sociedad sencilla y sin arterías á que pertenecen, sus 
maneras francas jr cordiales las hacen doblemente atractivaÉi 
para lo3 forasteros. Si no estudian historia y geografla, 
Cultivan al menos las otras prendas ó dotes mas alhagüeños 
de su sexo. Tienen pasión por el baile, y su' afición á la 
miísica puede rivalizar con la de las jóvenes de cualqtáer 
pais del mundo. Entre los hombres, la misma inclinación 
parece desarrollada á mas alto grado por su talento poético. 
Es muy digna de mención para todos los amantes de la poe- 
sía americana, una colección de compofiidones, impresa en 
1828, con el título de "la lira Argentina," en que espedid- 
mente se conmemoran los sucesos de la indep^idencifi- 
Pero en cuanto concierne á educación, los hombres llevan 
muchas ventajas al bello sexo. En sus escuelas y univer- 
sidades son bien instruidos en la mayor parte de los' l-amos 
principales de las ciencias en general, y muchos jóvenes de 
la nueva generación pertenecientes á las familias mas de- 
centes y acomodadas, han sido enviados á Europa para 
completar aquí sus estudios. En general .son muy inteli- 
gentes y observadores, y muy afectos á todo lo que sea ilus- 
trarse y progresar. En cuanto á sus costumbres generales 
no hay duda que el clima tiene mucha influencia sobre ellos. 
No puedo decir que aquel sea un pueblo industrioso,. y no 
obstante, es raro encontrar con alguien que no tenga alguna 
ocupación nominal. Su principal y mas próximo defecto 
es la costumbre de postergar pf^ra mañana lo fc^ue debiera 
hacerse hoy: costumbre heredada de sus abuelos españoles, 
y confirmada por ese sistema colonial que ^focaba en su 
origen toda energía y todo adelanto; mañana, mañana^ cft 
la respuesta común sobre todo asunto, desdé los lúas trivia- 
les hasta los mas importantes : es como una piedra de moli- 
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no qvLt pende de su cuello inhabilitándolos, y que forma un 
impedimento serio para toda empresa. ¿Cuándo llegarán á 
conocer que nunca llega ese THawaña? 

Durante la dominación de los españoles los clérigos y 
los doctores influian en todo, y en todo predominaban- pero 
en la actualidad su poder ha decaido mucho, especialmente 
el del dero. Como en otros paises católicos, la independen- 
cia ha dado fin con esa influencia inconstitucional que este 
ejercia bajo circunstancias muy diversas (1). El gobierno 
se ha apoderado de los bienes eclesiásticos, dejando al clero 
regular subsistir de un estipendio que escasamente sirve 
para su decencia y sustento. Por esta raijon no hay en la 
actualidad el mismo aliciente que inducia antes á esos indi- 
viduos á abrazar el celibato. 

De la guerra de la independencia y de las disensiones 
civiles de las provincias ha nacido una clase distinta, la de 
los militares, cuja influencia, por desgracia de ese pais, es 
por doquiera demasiado notable. Digo por desgracia, por- 
que nada puede haber mas peligroso que la propensión á 
las distinciones militares en un pais nuevo, cuya prosperi- 
dad futura debe tan esencialmente depender del cultivo y 
fomento de las artes pacíficas de la industria. Allí donde 



(1) Es bien sabido que con respecto al patronato de la iglesia, aun- 
ijao loa monarcas tle Es^pafia se enorgallecian con el lítalo de Católicos, 
nunca toleraron la itfterveiicipn de la Corte Romana mas allá de conceder 
«1 Papa llenase ias sedes vacantes con las personas que le eran presentadas 
por ellos. En la infancia é inesperiencia de los nuevos gobiernos establecí- 
dos en 6nd-América, el Papa ba intentado recuperar ó reasumir sus dere- 
chos, y conceder obispados sin curarse de los poderes nuevamente coosCi- 
tnidos. Los gobiernos de Buenos Aires han rechazado cpn unanimidad y 
buen éxito tales pretensiones, demostrando no querer renunciar á ninguno 
de los derechos y privilejios mantenidos á este respecto por la madre patria, 
y que ellos reclaman como ¡«galmente hcrodaios. 
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los hombrea están armadoB, la espada no deeieansaorá mucho 
tiempo en la vaiiia : ó bien ocurrirán desavenencias con las 
naciones extrangeras, ó bien disensiones y contiendas civi- 
les : se trasformará en ley la fuerza— y ¿qué sobreviene en- 
tonces? 

Sin hablar de mas tristes consecuencias ¿cuan frecuen- 

teínente no se ha visto en esos paises ser arrancadas las po- 
blaciones de la campaña de sus tp,reas pacíficas, abandona- 
das quizá las sementeras, y dejado afeármelos ganados entre 
los desiertos, perdidos para sus propietarios y para la pro- 
vincia, y esto para sostener la causa de algún caudillejo, in- 
diferente á todo excepto al mantenimiento de su efímero 
poder f La facilidad con que en aquel pais puede. hacerse 
de los gauchos soldados de caballería los expone muy par- 
ticularmente a estas levas 6 enrolamientos. 

En cuanto a las clases bajas de la capital, sus hábitos y 
ocupaciones no los predisponen ó habilitan en igual grado 
para el servicio miUtar; y ademas, hay allí autoridades loca- 
les y una opinión pública á la que se puede apelar en los 
casos extremos, haciendo de esta suerte mas segura y garan- 
tida la vida y los intereses. Allí las masas de la población 
' se ocupan especialmente en la conservación y fomento del 
comercio de aquel puerto con los paises extrangeros. Los 
comerciantes extrangeros abarcan la mayor parte del tráfico 
de importación y exportación por mayoi*; y-por consiguien- 
te, el pormenor y sus detalles pertenece á los naturales que 
acopian y preparan para el embarque todos los frutos del 
pais, y menudeaba los efectos introducidos del extrangero. 
Ni es tampoco considerado deni^ante en los jóvenes de 
familias decentes el atender al mostrador de las tiendas, mer-. 
cerias, etci, en donde tertulian con sus lindas marchantes 
"bajo un pió de perfecta igualdad. 
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Los aS*tesanós y menestrales forman también allí ttn» 
clase numerosa, porque todo hace falta, y nadie se siente 
muy dispuesto á trabajar mucho: es en esto que los euro- 
peos llevan una decidida ventaja sobre los hijos del pais 
porque sus hábitos son mas industriosos, y porque están 
acostunibrados á trabajar mientras los hijos del pais de to- 
das las clases duermen. Si el europeo logra abstenerse de 
la embriaguez y de frecuentar las tabernas, es casi infiJible 
que ha de niedrar y hacer fortuna: pero se requiere á este 
respecto una firfné decisión í según los estados de la policía 
se demuestra que hay abiertas no menos de 600 de las Ha* 
xúBáEi^ puipenoi, en la ciudad únicamente, sin incluir las 
de los arrabales. 

Todo el que quiera ocuparse encuentra allí trabajo; y 
en cuianto á necesidades ó privaciones verdaderas, apenase 
son posibles en un pais donde la subsistaicia es tan barata 
que se considera que la carne está cara cuando se vende á 
un penique la libra. El pescado es allí igualmente 
ísbuíidante y bueno; y pueden conseguirse perdices del tama- 
fio de un fiásan por poco mas casi que el trabajo de tonmr- 
las. Pocos mercados hay en el mundo que como el de Bue- 
nos Aires estén abastecidos en tanta profusión y baratura^ 

Casi todo lo que se introduce á la ciudad se hace á ca- 
ballo : mas aun, puede decirse que todo se toma á caballo- 
Seria por demás referir cómo los gauchos enlazan á caballo 
los anímales vacunos : pero sin duda será nuevo para algu- 
nos de mis lectores el decirles que aquellas gentes pescan en 
el rio, y ca25an perdices, á caballo: y á la verdad todas las 
que s^,tra,en. aljnercado se toman de ese modo. 

Los peseadOTes acomodan las redes sobre el caballo, y 
entran montado» dí rio, que cwando el tíempo es de calma, 
tienen que internarse á veces una milla antes (^ue el agua 
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llegue al pescuezo de los animales; luego^ sq ponen de pié 
sobre el recado, entran mas adentro, y estendida ya su red 
desde el anca del caballo, como nosotros lo hacemos del cos- 
tado de un bote, dan la vuelta arrastrándola hasta la playa. 
La pesca es á veces asombrosa, y con frecuencia bastante pa- 
ra llenar una de las carretas de bueyes, y compuesta en su 
mayor parte de una especie de mujol grande y pardu^co, lla- 
mado surubí. 

Las perdices grandes de que he hablado se cazan por 
los muchachos gauchos al galope. Corran por las llanuras 
con una lazada a la extremidad de una larga caña, de un 
modo semejante al nuestro para pescar anguilas; y es curio- 
so el ver con cuanta tranquilidad se detiene la perdiz, mi- 
rando neciamente al ginete como si estuviese fescinada, 
mientras que él vá dando vueltas al rededor, estrechando <^ 
círculo hasta tenerla á. su alcance, apresándola entonces por 
el cuello por medio del nudo corredizo. 

Casi todo se hace en aquel pais á caballo : i^ hay que 
sacar un balde de agua de un pozo es fiíerza que haya un 
hombre y un caballo para sacarlo, y dudo si jamás entra en 
la cabeza de un gaucho el que sea posible hacerlo de otro 
modo. Todos saben montar á caballo, hombres, mujeres, 
y niños. Al verlos bien pudiera imo imajinaise que se ha- 
lla en la tierra de los centauros, entre una poWacion niedio 
hombre medio caballo : hasta los mendigos piden limosna á 
caballo (1). 



(t) Ea la obra inglesa ^ennlna este eapítalo con nit grabado repr«« 
sentando nn pordiosero» con sa licencia de la Policía al eaelló, montado i 
caballo. En Inglaterra y otros paises es incomprensible como pUede verse 
reducido á pedir limosna tino qae posee un cabalk), pero aquí es frecneate 
Tér ciegos acompañados por dos 6 tres chicuelos bijos suyos, cada uno c» 
sa csballo, y mendigando por los arrabales. 
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Por lo demafl, no et» exajcrada la descripción del Sr. Parisli sobre U 
teultipiicidad de actos que se ejecutan á caballo, sin embargo que esto 
vá disminuyendo en la ciudad. Pero en la campaHa el gaucho ganadero 
ó pastor es una creatura inútil desde que se baila á pié, lo que no es ex- 
trafio, puesto que casi en todas sos tareas y diversiones toma su caballo 
una parte importantísima. 

Con él alcanza, enlaza, mata y amansa toda dase de animales desde 
el toro hasta el avestruz, y desde el indio hasta el venado : con él gana ó 
pierde en las carrerot;» o at jei«gd^ d^ 2^to 6 áe lá cincha : con él hace 
una muerte, y se borla del juez de paz en 50 leguas á la redonda : con 
él llega á una estancia desconocida, come de balde cuanto so le antoja, y 
si no le gusta conchavarse, asi vá con su caballo recorriendo la provincia en 
«na sempiterna pascua, euando mas molestándose en bolear dááví mes u* 
potrillo, por supuesto ajeno, para sacarle las botas de patr&: ésn él atra- 
viesa los ríos á nado, lo mismo que atrepella una pulpería d un rancho; y 
cuando su caballo so ha desiomado, ó se pone vickocOt le saca el cuero, y lo 
vende para beber caña, ó aviarse de un fiíG^rf. 

No incluimos en esta descripción, que con el caballo el gtiucho^ resistirá 
con ventaja cualquier ejército Europeo, mirando con soberano desden á todo 
gringo. 

Con el caballo se coniplementa 1» riqueza de la Provincia, y con él 
Cambien se hace su atraso y su ruina. 

jsr.deí T. 
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CAPITULO X. 



Clima de Buenos Aires y su inflaencia sobre el sistema nervioso. Efectos 
del Tiento norte. Saceso de García. £1 pampero. Tormentas de 
tierra, y chabascos de barro. Tétanos ó pasmo real. Destrozos de 
la TÍruela. Introdaccion de la vacuna. Su propagación por el gene- 
ral Rosas . Buena salud y lonjevidad de los habitantes. 



Con mucha exactitud ha remarcado Azara, que es el 
mejor de los escritores sobre aquel país, que el clima de 
Buenos Aires es gobernado, no tanto por su latitud cuanto 
por el viento, un cambio del cual no raras veces produce 
una alteraxjion en el termómetro de 20 hasta 30 grados (1). 

Se me ha preguntado frecuentemente si el calor no es 
allí en verano casi insoportable; y no hay duda que en al- 
gunos dias es así; el termómetro marca á la sombra 90 gra- 
dos; y toda la naturaleza jadea falta de aire; pero es justa- 
mente en esos mismos dias que los mas prudentes de los na- 
turales usan ropa de lana en vez de la de hilo, por temor de 
un resfriado. 

Durante la mayor parte del año los vientos que pre- 
valecen son los del Norte, que pasando por las llanuras 



(1) En el Apéndice se encontrarán las Tablas Meteorolójicas, 
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pantanosas y bañados del Éntrenos, y luego sobre la ancha 
extensión del Plata, absorven sus vapores, y cuando llegan 
á la costa Sud del Rio, toman ya una grande influencia so- 
bre el clima. Todo se pone húmedo : las botas que se lim- 
piaron ayer están hoy llenas de moho; los libros se ponen 
verdes, y las llaves se enmohecen en el bolsillo. El mejor 
preservativo para esto es el de tener la estufa bien prendida, 
cosa que me ha parecido, sino del todo necesaria, al menos 
en extremo cómoda y agradable, durante igual numero de 
meses que el que la habría tenido encendida en Inglaterra; 
y sin embargo, en nueve años nunca he visto nieve ó hielo 
de mas espesor que el de un peso fuerte, y ^sto solo una 
vez. El efecto que produce esta humedad reinante sobre 
el f&ico, es ima lasitud y relajación general; abriendo los 
poros del otitis, y haciendo muy fácües los resfríos, anji- 
nas, afecciones reumáticas y consuntivas, y todas las demás 
consecuencias de una traspiración obstruida; contra las que 
sin disputa la mejor salvaguardia es el uso de camisetas de 
lana, que como he dicho, se usan con frecuencia allí; aunque 
quizá las requieren mas especialmente á causa de que raras 
veces salen de su casa durante los ardores extremos del 
medio dia; y cuando lo hacen es en las horas en que el sol 
no es tan fuerte y los vapores de la tarde se condensan, y 
en que por consiguiente esas precauciones se hacen doble- 
mente necesarias. Los europeos, al principio, miran con 
indiferencia esos cuidados ; pero tarde ó temprano recono- 
cen que los hijos del pais tienen razón, é insensiblemente 
adoptan sus hábitos. 

Parece que los malos efectos de esta humedad, en 
cuanto á lo que ella tiene de peligroso, se limitan á las in- 
mediatas cercanías del rio, y á los habitantes de la ciudad; 
porque en las Pampas el gaucho duerme sobre su recado en 
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el suelo al aire libre durante la mayor parte del año aín el 
menor peligro. Sin embígrgo, puede ser que su cutis, como 
el cuero de los animales que cuida, sea insensible á la hu- 
medad. 

Antes de mi viiye á Buenos Air^ yo habia padecido 
mucho de la fiebre rnal-^ria, que me atacó en Qr^mí; y 
cuando alcancé á ver por la primera vez, la apariencia bíga, 
plana, y cenagosa de aquellas postas, temí ima recftida de mi 
antigua calentura. Todo al rededor parecía apimdarlo; 
pero Buenos Aires está libre de esa peste, y aoa muy tvbqs 
los. casos que ocuiren de fiebre^ intermitentes como aqiiella. 

Sin embargo, aunque libre de la malaria del Mediter- 
ráneo y desús consecuencias, el sirocco del Levante no trae 
consigo íifecpiones mas desagradables que el viento Norte 
4e Buenos Aires, que en algunas gentes produce una irri- 
tabilidad y mal humor, que llega á ser poco meno» que uii 
desarreglo transitorio de sus facultades morales. No es u» 
caso raro el ver sugetos de las clases mas distinguidas e^Qe^- 
rar^e m sus casas mientras continúa soplando, y abandonar 
tp^os sus negocios hasta tanto ha pasado; mientras que en- 
tre las clases bajas es un hecho averiguado para la polioia 
el que los casos de peleas y heridas son mucho mas frecuen- 
tes durante el viento norte que en ningún otro tiempo. 
Entre otros, y como un ejemplo, se me comunicó el alguien' 
te suceso por uno de los módicos mas eminentes de aquel 
pais, que habia prestado una particular atención al asunta 
d^^•ante una práctica de mas de treinta años. 

Hace algunos años que en castigo de un asesinato que 
habia cortüetido, fué ejecutado en Buenos Aires Juan Anto- 
nio Garcia, de 35 á 40 afios de edad. Era sugeto de alg-una 
educación, y notable por la cortesanía y amenidad de sus 
modales; de hermosa y simpática fisonomÍ8j y de carócter 
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geneíoso y franco. M*5 no bie» sopkba el vieuto norte, 
que ya parecía perder todo dominio sobre sí, y tal era su 
extrema irritabilidad, que durante su coutinuaoion díficil- 
ment^ podia hablar á nadie en la calle sin reñir : antes de 
9U ejecución, confesó que era el tercer hombre que babia 
asesinado, á mas de haberse hallado en mas de veinte peleas 
á puñal, ep que habla dado y recibido tajos y heridas de 
gravedad; pero á esto agregaba, que no él, sino el viento 
norte, era el que habia^ tenido la culpa de esa sangre der- 
mmivda. 

Confeg^le al que rae trasmitía estos datos, que cuando 
'se levantaba ppr la mañana se apercibda inmediatamente de 
su funesta influ^nda : que al principio un fuerte dolor de 
cab^m y luego una sensación de impaciencia contra todo 
Ip que le rodeaba, le hacían mirar con odio y desconfianza 
aun los miamos individuos de su familia, por cualquier 
ocurrencia trivial. & salía á la calle, su dolor de cabeza so 
aumentaba, un fuerte peso parecía oprimir sus sienes, veía 
los objetos como si fuese por entre una nube, y apenas te- 
nia conciencia del paraje adonde se encaminaba. Era in- 
clinado al juego, y estando de ese humor raras veces resis- 
tía la tentación de entrar en la casa de juego que encontrase 
al paso; y una vez allí, cualquier pérdida lo irritaba tanto, 
que lo probable era insultar á algunos de los espectadores. 
Los que lo conocían, toleraban generalmente sus arranques; 
pero si desgraciadamente se encontraba con algún descono- 
cido dispuesto á resentirsede sus injurias, raras veces se se* 
paraban sin verter sangre. 

Tal era la descripcipn que este malhadado hombre ha- 
oia de sí propio, y que fué corroborada después por sus pa- 
riente» y amigos, que agregaban, que no bien había pasado 
la causa- de stí exaltación, cuando deploraba su debüidad. y 
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no paraba hasta encontrar y reconciliarse con los que había 
ultrajado ó herido. 

El profesor que me refirió esto lo acompañó hasta en 
sus últimos momentos, y expresó grande anhelo por salvar 
su vida, por estar persuadido de que apenas debia García 
ser considerado como un ser racional. 

Sin embargo, era obvio que el haber admitido tal ale- 
gato habría conducido á la necesidad de encerrar la mitad 
de la población siempre que reinase el viento norte. 

Mejor seria desarmar á las clases bajas de los grandes 
cuchillos que usan (1) el habito de emplear los cuales en 
cualquir disputa trivial, es la causa inmediata de los casos 
que como el de Graroia, son tan repetidos y comunes. 

Aunque se resienten frecuentemente de su influencia, 
los europeos generalmente no se afectan con tanta intensi- 
dad como los naturales, entre los que las mujeres parecen 
ser las que mas sufren, especialmente por el dolor de ca- 
beza que ocasiona. Encuéntranse estas á veces de paseo 
en las calles, llevando sobre las sienes unas grandes habas 
partidas, que es un signo seguro del viento que sopla. El 
haba, que se aplica cruda, parece obrar como un suave 
caustico, y contrarestar la relajación causada por el estado 
de la atmósfera* 

(1) Ya en distintas ocasionen se ha probado este medio, pero ba re- 
saltado ademas de ineñcaz, dificilísimo de ponerse en ejecacion. Ultima* 
mente, el distingaido gefede policía, Selior Azcaénaga, expidió un decreto 
al efecto, que entre otros, hacia hpnor á su admÍBistracion. 

Pero por desgracia, las autoridades cometen siempre una omisión, que 
la experiencia debia hacerles advertir : la de no acompañar á cada ley otra 
ley que la haga respetar. La generalidad no conoce lo que es la ley^ y esto 
basta para esterilizar todo buen resultado. Así es que en el caso en cuestión, 
lo que se aventajó fué conocer que la policía había expedido nn decreto 
ilustrado, y que los que debían obedecerlo, se habían reido de él. 

JV. del T. 
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Pero no es únicamente la constitución humana la que 
padece; las incomodidades del dia se aumentan con el dete- 
rioro de las preparaciones domésticas. La carne se corrom- 
pe, la leche se corta, y aun la levadura y el pan se ponen, 
agrios y corchudos. Todos se qiaejan, y la única respuesta 
es : ^^ Señor, es el viento norte" 

Todos estos desagrados tienen sin embargo su remedio : 
cuando los sufrimientos de los habitantes han llegado á su 
ultimo extremo, el mercurio dá en el termómetro una segu- 
ra indicación de un próximo pampero, como se llama el 
viento sud-oeste; una brisa susurrante interrumpe la inmo- 
bilidad de una atmósfera, por decirlo así, estancada, y en 
pocos segundos se lleva por delante esa especie de pesadilla, 
purificándolo todo. El sud-oeste, que arranca desde las 
nieves de los Andes, corre con indomable violencia sobre 
las Pampas intermedias, y frecuentemente, antes de alcanzar 
á Buenos Aires, se trasforma en huracán. 

Entonces sobreviene un estado de cosas muy distinto, 
y por lo repentino de tales cambios, ocurren accidentes que 
si no friesen con frecuencia sórios, serian chistosísimos, par- 
ticularmente en el rio, donde por las tardes, durante los 
calores, afluye una gran parte d® la población para refres, 
carse con el baño. Véhse allí por centenares, hombres, 
mujeres, y niños, sentados con el agua hasta el pescuezo 
como otras tantas ranas en un pantano : como frecuente- 
mente sucede, sobreviene inesperadamente un pampero y 
es mas fácil imajinarse que describir el desorden y confu- 
sión que se sigue entre tanta concurrencia; y felices aque- 
llos que han llevado alguien qué cuide de la ropa, porque 
de otro modo, mucho antes que puedan salir del rio, todo 
se lo habrá llevado el viento ó el agua. 

Comunmente el pampero es acompañado de nubes de 
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polvo arrancado de las resecas Pampas, tan densas qtie pro* 
ducen una oscuridad total, en que he visto algiínosf caa^rf 
de ahogarse en el rio algunas personas que so bañaban, 
untes de poder salir a la orilla. Recuerdo que en usa deí 
esta9 ocasiones, una cuadrilla de presidarios qtíe enCádeíta- 
dos trabajaban en el muelle, logró esc^^aise de sus guaTdias 
en medio do la oscuridad, y según creo, niuno d&eDo»pudo 
aer apresado. Es difícil dar nna idea de los est3»afioá efec-^ 
tos de una de estas tormentas de tierra : cambiase en üóct 
el dia^ y nada puede exceder la oscuiíi^d témpoiisd qij 
ttae consigo, y quie algunatí veces he visto dura^ uü i 
de hora en: medio dia; áendo muy fpecucntétíieBfte dfeueltad? 
por unaí fueirte lluvkjv que, mezdáudose al caer con lat» «ti- 
bes de polvoj. forma en la realidad un chubasco de bftaíro; y 
es indeseribiblc el DBásetrable y sucio esliado 0n q^te qtittdíí 
unapetsoña á quien una de estas tormentas' ha t^mjádó poi^ 
la calle. Muchas veces en la campafía se pifeítíén y sofoctó* 
de este modo majadas enteras de ovejas. Los- íáig'imeá 6 
sefiiales que separan los terreflos de cada propieftiáríó.sorí 
cubiertos y borrados, teniendo ppobablérnetíte líóá dueBofe' 
que iieourrir á un pleito para deslindar una Veis éíátó^ dti» 
respectivas posesiones. 

La carta» siguiente, que rae fué escrita poco d^puesd^ 
mi saiida de Buenos Aires, describe una de esas terribtóíí^ , 
plagas ó calamidades: 

"Ayer (10 de febíero de 1882.) sufiimos otrader esssüS 
espantosas torc^enta^ dé tierra que V. ha- presMiáado acu- 
nas- vece» antes; y que sobrevino comO' alas 12 y ^.' Ij«: 
rapidez con que sfe áproximabaj y su terrible ofecuaridad' 
alarmafcm toda la población: conK> si fuese eu un inetant^ 
hubo una transición de lar lu&^adiiinte del medio" dia á la 
mas inimm oscuridad. Inmensas bandadas, ó mejor, una 
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uuneusa muphedumbre de pájaros la precedían inmediata- 
mente;, y de hecho, por mas increible que parezca, comen- 
zaba con ellos la oscuridad. 

El tiempo de su duración fué el de once minutos y 
medio, y la de la oscuridad total el de ocho minutos y 
medio, que á la luz de una vela contamos por el reloj el 
Dr. S. y yo. Vino acompañada de fuertísimos truenos, pero 
no se vio un solo relámpago, á pesar, de ser los truenos 
cercanos. Después de once nainutos y medio, la lluvia 
principió á caer en gotas muy gruesas y negras, que pro- 
dacian sobre las paredes blanqueadas, cuando volvió á 
alumbrar el sol, el efecto de haber sido salpicadas con tinta. 
Nunca he presenciado un fenómeno mas majestuoso lú hor- 
rendo. La consternación era general : cada cual se lanzaba 
á la casa mas inmediata, y todos luchaban por cerrar su 
puerta al transeúnte. Hasta ahora no he oido de algunos 
accidentes, aunque indudablemente deben haber ocurrido 
muchos. Por supuesto, el viento venia delS. S. O.» 

A veces los truenos y relámpagos son tan fuertes en 
Buenos Aires que según creo, en ninguna parte del mimdo, 
exceptuando el estrecho déla Sonda, se vén de igual violen- 
cia. Lóese en la obra de Azara la descripción de una de 
estas tormentas, en que murieron diez y nueve personas he- 
ridas por el rayo. 

Pero, al fin, limpiase del todo la atmósfera : respira de 
nuevo el hombre, y toda la naturaleza parece revivir con 
la regocijante frescura del ventarrón : los hijos del pais, ale- 
gres é irreflexivos, toman á risa las consecuencias menos 
serias, y pronto olvidan las fatales ; felices con la idea de 
que, de todos modos, están libres de las plagas epidémicas 
de otras rejiones. 

26 
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A pesar de todo esto, tales variaciones del curso regu- 
lar y ordinario de la naturaleza no pueden menos que pro- 
ducir estranos resultados, y aunque el pampero disipa rápi- 
damente los efectos transitorios de una atmósfera sobre-car- 
gada, y la población está libre de las epidemias de otros paí- 
ses, existen muchas razones para creer que bajo este clima 
particular, el físico se hace en alto grado susceptible de afec- 
ciones que apenas llamarían la atención en otros países. A 
mas de los que he mencionado como provenientes del vien- 
to norte, se nota que las heridas antiguas y cicatrizadas, se 
abren de nuevo, y que las nuevas Son muy difíciles de cu- 
rar : una torcedura insignificante en la apariencia, deja una 
debilidad en la parte, que precisa quizá años para-curarse, co- 
mo lo sé por mi propia experiencia; y (A pasmo real provenido 
del mas pequeño accidente es tan común que por sí solo es 
causa de ima gran parte de las muertes, por golpes ó heridas, 
que ocurren en los hospitales. Una cortadura en un dedo, 
una mano ó un pié pinchadas por ün clavo, un músculo que 
ha sido lacerado, terminan generalmente en él. Nuestros 
cirujanos conocen bien cuan grande fué la mortalidad en 
nuestros heridos en las invasiones de 1B06 y 1807, a causa 
de esta espantosa enfermedad. Los médicos del pais atribu- 
yen su frecuente ocurrencia a alguna ¡peculiaridad de la at- 
mósfera, que obra sobre el sistema de un modo que hasta 
ahora no pueden esplicar. 

Un gran número de criaturas mueren en la primer se- 
mana de su existencia á causa del llamado "mal de los siete 
dias;^' pero como esto se limita principalmente á las clases 
bajas, puede en la mayor parte de los casos, atribuirse á la 
ignorancia ó neghjencia de las madres. Entre nosotros, el 
número de dias que éstas hacen cama, asegura el mismo 
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cuidado para el niño en ks primeras semanas de su vida; 
pero en un pais donde las madres abandonan la cama a los 
dos ó tres dias para volver $ sus quehaceres, es natural que 
se descuide á las criaturas. Vénse muchas de las lavande- 
ras de Buenos Aires entregarse á sus trabajos habituales á 
la orilla del rio á los tres ó cuatro dias después del parto, 
teniendo las criaturas acostadas sobre un pedazo de cuero 
frió, cerca de ellas sobre el húmedo suelo. ¿Puede nadie 
estraSar que á causa de esto se resfrien y mueran? 

Hubo tiempo y eso pocos años hace, en que se creyó 
q-ue este numero de muertes de niños pro venia de ser bauti- 
zados con agua fria, y en 1813 la Asamblea General, con 
motivo de una formal representación que le fué presentada 
sí efecto por la facultad de Medicina, espidió un decreto or- 
denando que para esas ceremonias se hiciese uso en las 
iglesias del agua tibia ó templada. Pero según creo, se 
encontró que las muertes no disminuían, y se toleró que los 
sacerdotes empleasen como antes el agua fria., aunque dudo 
que haya sido revocado ese decreto. ¿Cuál puede ser la ra- 
zón para que todos esos casos terminen generalmente en té- 
tano ó pasmo? (1). 

Los terribles destrozos ocasionados en tiempos anterio- 
res por la viruela han disminuido en gran parte cutre la 
clase civilizada de los habitantes por el uso general de la 
vacuna; el virus vacuno fué por primera vez llevado á Bue- 
nos Aires en 1805 por el dueño de un cargamento de ne- 
gros, y fué conservado por el celo patriótico del Dr. Seguro- 
la, que voluntariamente se dedicó por el espacio de diez y 
seis anos á Ja tarea do 'propagarlo con sus solos esfuerzos 

(1) LoB cabailoa también «on propensos á esta afección, ele la que 
nanea salvan. 
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enire sus compatriotas, especialmente los pobres, cuyaá 
ignorantes preocupaciones tan á menudo tuvo que comba- 
tir, y á los que no pocas veces tuvo que pagar para que se 
prestasen á la inoculación. 

En 1822 el gobierno lo alivió de este peso, creando un 
establecimiento adecuado con el expreso fin de diseminar 
gratis esta bendición del cielo, no solo en la ciudad de Bue- 
nos Aires, sino por toda la república. Posteriormente se 
abrieron otros en los distritos de campaña en los que se 
distribuye el virus á todos los que lo solicitan y de donde 
Be ha enviado á todas las provincias del interior. Las au- 
toridades hacen en cuanto pueden, obligatorio á los padres 
el llevar á sus hijos á estos establecimientos; y es uno de 
los deberes de los curas párrocos el cuidar de que esto se 
cumpla. 

Por una razón ó informe publicado en 1829, parece 
que solo en la ciudad, en los nueve meses anteriores, se ha- 
bian vacunado 4,160 niños : lo que es una grande propor- 
ción para los nacimientos que se calculaban en poco menos 
que 6,000 al año. Se me hicieron algunas veces pedidos 
del virus desde Eio Janeiro, á donde se hacia pasar con la 
mayor solicitud por los administradores de Buenos Ai- 
res (1). 

(1) Puede considerarse como nn verdadero placer cuando al hablar de 
hombres distÍRguidos del país, se eocueotran celebridades cay a fama no está 
en razón de los hombres que han hecho perecer en las continuas batallas de 
la Confederación. 

El señor canónigo Dr, Seguróla, ese noble émulo entre nosotros de Vi- 
cente de Paula, fué, como dice el Sr. Parish, el incansable propagador de la 
vacuna : en cuya santa tarea le siguieron con igual celo é ilustracio» lo» 
distinguidos profesores en medicina, Dr. Garcia VáWez, Rivero, MuBii, y 
otros varios. 
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Pero la destruocion causada por la viruela entre losi 
americanos por ningún estilo era comparable con sus terri^ 
bles consecuencias entre los indios indíjenas. Tribus entera» 
han sido exterminadas por ella : y aun naciones también, cu- 

Tambieti el Señor Rivadavia, como Ministro de Gobierno durante la 
administración del j^eneral D. Martin Rodi'igaeis, y acrn después conro Presi^ 
dentede la Repnblica, es digno de la especial gratitud de su paia porque coc* 
tribuyó poderosamente á esconder en las poblaciones la.vacuna, dictando al 
efecto acertados decretos, y creando un departamento. para su aplicación. 

El malhadado gobernador Dorrego durante los ministerios de los patrio- 
tas Balcarce y Rojas con igual ardoroso empeho creó en esta ciudad en 1827 
ia casa auxiliar deja vacuna del Norte, y en la campa&a en 1828 las casas 
de Lujan, San Nicolás, y Chascorous. 

No menor fué el empeño y anhelo del general Rosas en los primeros 
años de su administración, por la propagación de ese verdadero bien del 
cielo. 

En el Apéndice daremos una razón de los yaconadoa desde 1822. Bas- 
te la siguiente desde abril hasta diciembre de 1852, época que administró la 
vacuna el Doctor Rivero, antes mencionado, para demostrar la vergonzosa 
negligencia con que se ha mirado en los últimos liempos por el gobierno la 
fácil propagación de un preservativo que arrancaría á la muerte centenarc» 
de víctimas que arrebata en la actualidad la viruela. 
Vacunados de amhos sexos. 

Casa central 990 

Casa auxiliar del Norte .....* 683 

•« •• DelSud 1,301 

Total 2,974 

Entre estos hay el prodigioso número de 261 adultos, que sirven de 

«Comprobante á nuestro aserto. 

En la campaña es aun mas criminal esa incuria. Gracias á los esfuerzos 

inteligentes del Dr. Muüiz durante 21 años, la casa Central de la Villa, de 

Lujan ha podido subsistir por un largo espacio de años basta el dia mientras 

han desaparecido tiempo ha las de San Nicolás y Chascomus* En aquella 

casa se han vacunado generalmente 800 niños por año; enviándose de ella 

el específico preservativo para las provincial del interior, para esta ciudad, 

y aun para la Banda Oriental y Brasil. 

.V. del T. 
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yos dialectos se han extinguido. No hay plaga comparable 
á este terrible azote cuando cae sobre los mifleTables habi- 
tantes de las Pampas : ellos mismos la creen incurable, lo . 
que aumenta sus tristes consecuencias; porque no bien pron- 
to aparece, se levantan las tolderias, y toda la tribu hecha á 
huir, abandonando á los infelices apestados á la certidumbre 
de perecer de hambre y de aed, si antes no los arrebata la 
misma violencia de la enfermedad. 

PresentQse sin embargo una oportunidad durante mí 
residencia en Buenos Aires de hacer conocer también á esas 
pobres jentes los efectos de la vacuna, en «ircunstandas 
que es de esperar conduzcan eventualmente á su generali- 
zación entre ellos, como ha sucedido entre sus mas civiliza- 
dos vecinos. 

Habiendo una grande comitiva de aquellos con sus 
mujeres é hijos venido á la ciudad á visitar y presentar sus 
homenajes al gobernador, general Eosas, algunos de ellos 
fueron atacados por la viruela, y entre otros, uno de sus 
principales caciques. Como de costumbre, los infestados 
fueron inmediatamente abandonados por sus mismos parien- 
tes, y habrían muerto como perros, si sus amigos los cristia- 
nos no los hubiesen tomado á su cargo, á lo que correspon- 
dieron con innumerables muestras de gratitud; pero su sor* 
presa fué ilimitada cuando el mismo gobernador hizo una 
visita al viejo cacique, á quien parece estimaba. El general 
Eosas con su acostumbrado tino, conoció al puoto la venta- 
ja que podia sacarse de la impresión que les causaba tan 
inesperada visita. Mostrando a los indios la cicatriz ó señal 
de la vacuna que tenia en su brazo, ordenóle al intérprete 
les explicase el secreto que lo habia ¡puesto en aptitud de 
poder aproximarse sin riesgo á su moribundo cacique; resul- 
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tando de esto que cerca de 150 indios, incluso algunos de 
sus gefes, Oatrieu, Cachul, Tetrué, Quindulé, Callinao, To- 
xiano y Venancio, con sus mujeres 6 liijos, fueron vacuna- 
dos inmediatamente á ruego de ellos mismos; y grande fue 
su infentil deleite al ver á su debido tiempo la aparición 
de la viruela sobre el brazo, la que confiaban plenameiite 
seria im talismán infalible contra la maléfica influencia del 
Malo(l). 

No se borrará Éwilmente la impresión causada por este 
interesante suceso, y aunque'acontecimientos subsiguientes 

(l) EqIos primeros años los tiiédicos empleades «b Buenos Aires en 
la casa de la vacona, notaron coaasombiro qae esta ne solo detenía el ade- 
lanto de la viruela, sino qae tenia también la virtud de modificar muy eficaz* 
mente algunos casos graves d^ tos convulsa. Sobre estos resultados en áia" 
tintos casos, se publicó á solicitud de las autoridades un infurme ó memoria 
especial muy digna de la atención de la facultad. Se ha comproliado el 
buen éxito que tuvieron en Buenos Aires los di verseé eicperimentos que se 
hicieron á é9te respfedto. 

Posteriormente en 1830, el Dr. D. Franoispco Muñiz presentó alectio- 
cimiento de ía ciencia un caso perfectamente averiguado sobre la eficacia del 
específico vacuno en una tifia mucosa, rebelde á todo tratamiento en un nifio 
de siete años; y por «I cual la Real Sociedad 5enneriana de Londres io ins- 
cribió en el número de sus miembros» 

£1 mismo profesor en 1841 después de costosas y prolongadas investiga- 
ciones, descubrióla vacuna genuina, posteriormente á su pérdida en otra 
vaca diez afios antes, dentro del departamento de Lujan, según se lee en el 
informe anual de 1842 publicado por la misma Sociedad, con una nota del 
Director de ella, encomiando debidamente tan loables esfuerzos por el bien 
de la humanidad. 

En cuanto al etfpecifico vacuno como preservativo contra la viruela, hay 
«n sin nnmero de casos que comprueban su ineficacia. Pero sin embargo, es 
opinión de los mas ilustrados profesores que repetida cada diez aOos la va- 
cunación, puede con seguridad confiarse en su virtud: de todos modos, aun 
que no preserve eficazmente, está averiguado que suaviza y modifica extraor- 
dinariamente la violencia de la viruela, privándola de toda su gravedad. 

JV. del T. 
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puedan haber detenido por algún tiempo la mayor propa- 
gación de este inestimable bien entre los indios, no dudo 
que se trabajará por ello de nuevo; y quien sabe si con el 
tiempo, y con prudencia y sagacidad, no podrá servir como 
un medio para domiciliar y reducir al cristianismo los restos 
de esa raza, que á su turno, podrá recompensar inmensamen- 
te á sus benefactores con un trabajo productivo. 

No terminaré este capítulo sin agregar que, general- 
mente hablando, el clima de Buenos Aires es quizá uno de 
los mas saludables del mundo, y á pesar de lo que he dicho 
respecto a sus efectos peculiares sobre ciertas constituciones, 
la jente «n general llega á nna avanzada edad, en el pleno 
goce de sus fixcultades morales y físicas. 

Los siguientes extractos de distintos estados de po*bla- 
cion demostrarán que son comunes los casos de lonjevidad. 

En el censo de 1778, se citan 33 casos de individuos 
que residian entonces en la ciudad, de 90 á 100 años de 
edad, y 17 de 100 á 112. 

En las tablas de mortalidad de 1823 y 1824, se cuentan 
58 personas muertas entre las edades de 90 á 100 años, 6 
entre 100 y 110; 3 entre 112 y 116; 1 de 128, y otra de 130- 
Estas últimas dos eran mujeres. 



CAPlTUIiO XI. 



El libro de Falkner sobre Patagonia en 1774 ealiniala á los espaüolcs á 
reconocer aquella costa, y formar en ella nuevos establecimientos, que 
subsiguientemente son abandonados, excepto el del Rio Negro. Villa- 
rino explora este gran rio. Llega al pié de la cordillera, y vése forzado 
á dar la vuelta á cansa de una disputa con los indios. El gobernador 
del nuevo establecimiento D. Juan de la Piedra, rifie con los indíjenas, 
y es muerto por ellos. D. León Rosas, hecho prisionero, obtiene grande 
influencia sobre ellos, y restablece la paz. Estado actual de los colonos 
ó pobladores del Carmen. 

Antes que las provincias unidas so independizasen 
de la España, Buenos Aires tenia en la Banda Orien- 
tal mas terrenos eriales de los que necesitaba, libres 
de toda Incursión de indios, y mejor adaptados quizá que 
ningunos otros en Sud- América para la cria de ganados, 
que por aquel tiempo era su único destino. Ningún aliciente 
habia que le moviese á estender sus posesiones mas allá del 
rio Salado, y asi es que al otro lado todo estaba en poder de 
los indios, j poco ó nada se sabia del interior de aquellos 
desiertos, excepto lo que se les antojaba comunicar, hasta 
que el Padre Falkner publicó su narración sobre Patagonia 
en un pueblo de provincia en Inglaterra el año de 1774. 

La aparición de ese libro produjo resultados que poco 

27 
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anticipaba quizá el autor, porque estimuló al gobierno es- 
pañol á hacer practicar un reconocimiento general de la 
costa de Patagonia, y formar establecimientos, y pobla- 
ciones en ella, cuya historia y descripción no se ha trasmi- 
tido hasta ahora al pueblo. Sobre estas medidas, y los datos 
que por medio de ellas se adquirieron, es que me propongo 
hacer algunas esplicaciones en este capítulo. 

El Padre Falkner mencionado antes, era un ingles que 
desde su temprana edad parece haber sido apasionado por 
los viajes. Educado en la profesión médica, fué á Cádiz á 
bordo de un buque mercante en clase de cirujano, de donde 
se trasladó á uno de las buques del Asiento, que salia de 
viaje para hacer su cargamento de negros, y que por distin- 
tos eventos arribó á Buenos Aires. Falkner fué inducido 
alli á entrar en la orden de los Jesuitas, en la que, como 
misionero, se hizo después notable por el zelo con que se 
entregó á la conversión de los indios que habitaban las re- 
giones desconocidas de esa parte del mundo. Entre ellos 
pasó cuarenta años, y á no haber sido por la expulsión de 
su orden de Sud- América, probablemente habría terminado 
allí sus dias. A su vuelta á Inglaterra, escribió su libro que 
es la única relación auténtica que hasta el dia tenemos so- 
bre los usos y costumbres de los indios de las Pampas, mien- 
tras que el mapa que contiene, dehneado en parte por sus 
propias observaciones y en parte por las tradiciones é in- 
formes de los indios, ha proporcionado, sino el único, el 
principal fundamento ó norma para todos los que se han 
publicado hasta ahora sobre el interior. 

Uno de los fines principales del padre Falkner era de- 
mostrar cuan vulnerable eran las posesiones-de la España por 
aquellos puntos para toda potencia naval que le fuese hostil, 
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y no bien hubo su libro aparecido cuando el gobierno es- 
pañol, temeroso de que sus sujestiones fuesen atendidas en 
Inglaterra, envió órdenes secretas al virey de Buenos Aires 
para que hiciese reconocer atentamente toda la costa de 
Patagonia, á fin de «establecer nuevas poblaciones que pu- 
diesen hacer respetar los derechos del rey de España, bur- 
lando á los ingleses en su supuesta intención de apropiarse 
para sí las valiosas pesquerías situadas en la parte Sud de 
la costa.» 

Enviáronse de España oficiales competentes al objeto, 
y no se ahorró gasto alguno á fin de llevar á cabo el recono- 
cimiento con la perfección posible, siendo D. Juan de la 
Piedra encargado de la expedición, que salió de Montevi- 
deo el 15 de diciembre de 1778. 

Siguiendo la costa, entró el 7 de enero de 1779 á la 
gran bahía llamada entonces Bahía sin fondo, ó de San 
Matias, pero mas generalmente conocida hoy por el nombre 
de la de San Antonio, en cuyo estremo medio, á los 42'' 
13' de latitud, descubrió la entrada de un hermoso puerto, 
que llamó de San José. 

Piedra pasó tres meses examinando las costas de este 
gran golfo y de la península que lo limita, y tan poseído 
quedó de lo adecuado de aquel punto, que sin proceder mas 
adelante, desembarcó un oficial y parte de su gente, para 
construir alli un faerte, regresando él al rio de la Plata, 
para dar una relación de su descubrimiento. 

Parecia en realidad, según sus demostraciones, que 
seria bien fundada la preferente elección de aquel punto 
para un nuevo establecimiento. Según ellas, el puerto era 
profundo y cómodo, pudiendo fondear en él buques de 
cualquier calado y tamaño, al mismo tiempo que su¿tua- 
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cíon parecía sobremanera conveniente, no solo para facilítal' 
la ulterior esploracion délos grandes rios Negro y Colorado, 
que desaguan poco mas al norte de él, sino también para 
asegurar y defender mas ó menos la entrada de esos ríos 
contra todo ataque inesperado , punto al que se daba la 
mayor importancia en las instrucciones dadas á los oficiales^ 
reconocedores, á consecuencia de los asertos de Falkner 
sobre la posibilidad de internarse hasta el mismo centro de 
las posesiones españolas. 

Ademas, el gran número de ballenas y lobos marinos 
que se veian por aquellas inmediaciones, infundia la con- 
fianza de que aquel punto llegase á formar una estación á 
propósito desde donde se podria hacer la pesca que tanto 
ansiaba establecer y fomentar el gobierno español de 
aquella época (1) ; á la vez que las grandes salinas que por 
allí habia, prometían una provisión inagotable de un artí- 
culo de primera necesidad en Buenos Aires, para beneficiar 
los cueros y la carne. 

El único inconveniente en aquel punto era la escasez 
de agua dulce, que al principio les fué difícil hallar á los 
españoles, aunque posteriormente se obtuvo la bastante a 
alguna distancia de la costa ; pero sin embargo, era siempre 
mas ó menos salobre, y causó muchas enfermedades á los 
pobladores. 

La Bahía Nueva, al otro lado de la península, habría 
sido ima mejor posesión para el establecimiento, habiendo 



(1) £q QQ informe snbsigaiente de Viedma, fe lee» que cuando laff prt. 
meras noticias sobre el puerto de San José llegaron á Montevideo, un co- 
merciante de dicha plaza, D. Francisco de Medina, alistó un buque para 
que fuese á hacer allí la pesca de la ballena, y cuya tripulación, en e! primer 
mes, arponeó no menos de cincnenta dentro del mismo puerto. 
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bastante cantidad de una leña corta, muy buena para el 
fuego, y lagunas permanentes de agua dulce en las cerca- 
nías, á las que acudían generalmente los ganados vacunos ' 
alzados ó monteses. Aun mas fevorable es la localidad so- 
bre el rio Chupat, que desagua en el mar como unas cuaren- 
ta millas al Sud, y que hace poco ha sido descrito por nues- 
tros oficiales ingleses que lo han reconocido. Después de 
declarar que el rio está libre de obstáculos, que las orillas 
son firmes y bajas, y que puede hacerse subir los botes á 
brazo ó por caballos hasta una gran distancia, dicen que 
«como unas 18 millas rio arriba ( á causa del curso muy 
serpentino del arroyo) hay un parage admirablemente 
adaptado para una población. Es un terreno que forma 
una lomada de 20 á 30 pies de alto, próximo á las orillas 
del rio, dominando con la vista un espacio de cinco leguas 
al norte y oeste, y al este una vista sin interrupción. El 
pais en toda esta extensión es en estremo fértil ; la tierra es 
de im color negro y muy rica ; las llanuras están cubiertas 
de un excelente pasto, con el que se alimentan grandes can- 
tidades de ganados alzados. Hay algunos lagos por la parte 
del Sud literalmente cubiertos de aves acuáticas. Sobre las 
orillas del rio crece en grande abimdancia una e&pecie de 
sauce colorado, algunos de cuyos árboles tienen 3 pies de 
circunferencia y 20 de alto.» 

En realidad, parece sorprendente como pudo semejante 
posición escaparse á la atención de los oficiales españoles. 

No hay duda que les debió ser del todo desconocida. 
El nombre del Chupat no aparece ni aun en sus mapas, 
aunque algunas noticias sobre él deben haber dado lugar á 
la idea del rio Camarones, que no tiene existencia conocida, 
pero que en los antiguos mapas figura como un rio consi- 
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derable que corre hacia el mar como un grado mas al Sud. 

Aun no se ha explorado el curso del Chupat, pero es 
probable que se parezca al del supuesto Camarones, y nazca 
de las &ldas orientales de los Andes. La cantidad de ma- 
dera salida entre la resaca, y las escorias volcánicas que se 
encontraron en su desembocadura, indujeron a nuestros 
oficiales reconocedores á inferir que habian sido arrastradas 
de la cordillera por las vertientes. (1). 

El regreso de Piedra fué mirado con desagrado por el 
virey, por lo que lo depuso, recayendo en D. Francisco y 
D. Antonio Viedma (que entre los oficiales enviados de 
España eran los de mas graduación después de aquel) la 
ejecución y puesta en práctica de las intenciones de su go- 
bierno. Los mencionados hermanos fueron empleados por 
largo tiempo en varias partes de la costa de Patagones, y 
recopilaron muchos datos preciosos sobre esa tierra incóg- 
nita. 

En abril de 1779 D. Francisco salió de San José para 
ir á poblar un establecimiento sobre el rio Negro, á favor 
del cual tuvo la fortima de interesar al virey, que le suplió 
de gente, provisiones, y todo lo necesario al objeto. 

D. Antonio quedó al cuidado de San José ; pero ha- 
biendo el escorbuto estendídose con gravedad entre sus 
pobladores, descontentáronse de tal suerte que se vio en la 
necesidad de volver durante el verano con la mayor parte 
de ellos á Montevideo. No se le dejó descansar mucho, sin 
embargo, por que en enero del año siguiente de 17&0 filó 
despachado de nuevo para llevar á cabo el plan origina], 
reconociendo toda la parte Sud de la costa de Patagonia. 

(1) Véaitíe las instruccionei náuticaí publicadas por el AlmiranUzgo 
en 1850 . 
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En cumplimiento de estas órdenes, examinó los distin- 
tos puertos de Santa Helena, San Gregorio, las costas al 
norte de la gran bahía de San Jorge, Puerto Deseado, y el 
de San Julián ; lo que lo ocupó hasta fines de mayo, en que 
sobreviniendo el invierno, arranchó sus gentes en Puerto 
Deseado, y despachó uno de sus buques á Buenos Aires, 
con una relación de sus operaciones. 

De todos los puertos que habia visitado, el de San 
Julián parecía ofrecer el mejor, sino el único adecuado sitio 
para un establecimiento permanente. Todo lo demás do la 
costa presentaba el aspecto de médanos ó cerrillos arenosos 
y estériles, entremezclados con piedras y cascajo, que al 
parecer solo servían para que viviesen en ellos los guanacos 
y avestruces, que vagaban por ellos en busca del escaso y 
áspero pasto á que se limitaba su única vegetación. No se 
veia otra madera que la de un arbusto pequeño y espinoso- 
propio solo para lefia ; y en cuanto á agua por todas partes 
era escasa, siendo generalmente salada y mala la poca que 
se encontraba. Ademas, las abras ó puertos eran en su 
mayor parte de diñcil y peligroso acceso, con muy poco ó 
ningún resguardo para buques mayores. 

El puerto de San Julián era muy distinto, y formaba 
la excepción, pues en la marea alta toda clase de embarca- 
ciones por mas grandes que fuesen podían pasar la barra y 
anclar con seguridad. Encontrábase ademas como una 
legua al interior una provisión inagotable de agua de ma- 
nantiales que habia en algunas colinas, al rededor de las 
cuales crecian buenos pastos, en abundancia suficiente para 
que una numerosa tribu de indios pusiese alli de asiento sus 
tolderías. 

ABi también propuso Viedma establecer una colonia 
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española ; lo que aprobado por el virey, removióse en no- 
viembre la gente que habia en Puerto Deseado, dando prin- 
cipio á construir sus habitaciones en las cercanías délos 
i'cferidos manantiales. Eccibieron de Buenos Aires los ma- 
teriales, y provisiones necesarias, entre las que les fueron de 
la mayor importancia algunos carros y caballos de tiro, con 
los que podian mantener una comunicación constante entre 
la costa y su pequeño establecimiento. 

Los indios que encontraron por aquellos alrededores 
les parecian muy bien dispuestos, y prontos á prestarles 
toda clase de auxilios, en correspondencia de los pequeños 
regalos que ellos les liacian. Entre todos habría como unos 
400 indios, á mas de unos 200 que acampaban mas al Sud 
sobre el rio de Santa Cruz. Al parecer eran estos los únicos 
habitantes de aquellas regiones. 

Según lo que estos decian, en sus viages al norte no 
habian encontrado otras tolderías ó campamentos hasta lle- 
gar á un rio distante de alli 25 jornadas ; después se pasaban 
dos jornadas hasta encontrar algunos otros sobre las már- 
genes de un segundo rio, desde donde se empleaban 20 jor- 
nadas mas para llegar á las tolderías de los indios de Tu- 
camalal sobre el rio llamado por Villarino, de la Encarna- 
ción, que desagua en el gran rio Negro ; que según sus 
cómputos, estaba como á unas 50 jornadas del puerto de 
San Julián. (1) Tenian costumbre de hacer viage de vez en 
cuando para comprar caballos nuevos á las tribus que ha- 
bitaban aquellas regiones, que según decian ellos los tenian 
en grande abundancia, dándolos á cambio de cueros de 
guanaco, que cazaban con sus bolas y lazos, y con los que 



(1) En las marchas largas» sa jomada es usaalmente de cvatro leguas^ 
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frecuentemente abastecian á los colonos de carne fresca, 
cuando estos no tenían los medios de conseguirla. 

Para los españoles estos auxilios eran de la mayor 
importancia, pues el invierno se iba haciendo sentir con 
mucho rigor, encontrándolos muy mal preparados para éh 
Los meses de junio, julio, y agosto fueron sobremanera 
rígidos; cayeron muchas nevadas, y la gente, no acos- 
tumbrada á semejante cUma, principió á enfermarse, mu- 
riendo muchos. El mismo Viedma, estuvo tan malo que 
tuvo que hacer camia algún tiempo ; y solo al aproximarse 
la primavera pudieron los que sobrevivían recobrar siis 
fuerzas, y proseguir sus trabajos. 

Terminadas sus casas, y habiendo hecho algunos aco- 
pios de lo que por allise encontraba, y que podía convenir- 
les, pudieron pasar el siguiente invierno con mas comodidad. 
Los vegetales que plantaron medraron muy bien, y en fe- 
brero del segundo año hicieron su primera cosecha, que lea 
ürodujo en muy grande proporción respecto de lo sembrado. 
Los arbustos y malezas que por allí crecían les proveían de 
la leña necesaria, pero como no había madera de construc- 
ción, que les hacia mucha falta, Viedma fué inducido por 
los indios á hacer una excursión al interior, pues le asegu- 
raron que la había en grande abundancia cerca de 1^ na- 
cientes del rio Santa Cruz, que, según decían, se hallaban 
en un gran lago al pie de la cordillera, para conducirlo al 
cual se ofrecieron de guias» 

En los primeros días de noviembre de 1782 salió Vied* 
ma.de San Julián, emprendiendo ^gta expedjicion con algu- 
»aa de sus gentes, y una pari^ida de indios bsgo su cacique. 
Sigijiendo en dirección S. O. sotoe lomadas y bajos, á una 
distApQia con^o de 25 leguas, llegaron al rio Chico, que los 
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indios dcciaa dcsagufiba en la bahía de Santa Cruz. No 
hubo dificultad en vadearlo, con el agua á la cincha, tenien- 
do de ancho como unas 50 varas, aunque por la apariencia 
de las barrancas pendientes y socavadas, era evidente que 
debia tener un caudal de agua muy considerable durante 
el periodo de las inundaciones. Los indios decian que ser- 
via de desagüe á una laguna distante hacia el N. O., fonnada 
por el deshielo de las nieves en la cordillera. 

Hasta entonces, por todas partes donde hacian alto en- 
contraban suficiente pasto, agua, y lena ; pero después de 
atravesar el rio Chico, el campo se hizo ya pedregoso y es- 
téril. Como á unas 14 leguas mas allá del Chico llegaron 
á un rio mucho mas considerable, llamado por los indios el 
Chalía^ 6 rio de los pescados, que segim aquellos, salia de 
otro lago en las montañas situado entre las cabeceras del 
rio Chico y las del gran rio de Santa Cruz, al que se juntaba 
mas adelante. 

Encontrándolo demasiado profundo para vadearlo en 
el parage á donde llegaron primero, tuvieron que seguir su 
curso por mas de ocho leguas, sobre un terreno áspero y 
rocalloso en el que se inutilizaron todos los caballos, y cuya 
apariencia yerma y desolada se hizo mas insufrible por una 
plaga de langostas que habia devorado toda vegetación en 
tres leguas á la redonda. Vadearon al fin el rio en un 
p\into llamado por sus guias indios, Qiiesany'es, á causa de 
una remarcable peña que se levantaba como una torre en 
las serranías y quebradas que por aquella parte encerraban 
el canal del rio, y que quizá era de conformación basáltica. 
Al recorrer el bosquejo (que se encuentra en el 7. ^ 
tomo del Diario de la Sociedad Geográfica) del reconoci- 
miento hecho por el capitán Pitz Roy del rio Saiita Cruz, 
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parece probable que el Chalía sea el rio que desagua en el 
desde lai.}iondonada del basalto y que aunque muy pequeño en 
la estación en que él lo pasó, era evidentemente de grande 
anchura'^y profundidad en otras ocasiones. 

A las 8 leguas de atravesado el Chalia, llegaron al gran 
lago inmediato á la cordillera, del que, según los indios, se 
desprendía eliio de Santa Cruz. 

Yiedma lo describe de grande extensión como situado 
en una especie de bahía, ó anfiteatro de serranías, de cuyas 
pendientes quebradas bajan los muchos torrentes que lo lle- 
nan, especialmente de las nevadas que se derriten hacia el 
N. O. Costeólo como unas doce leguas hasta su extremidad 
en esa dirección, y calculó que su mayor largo seria de ca- 
torce; siendo poco mas ó menos su ancho, de cuatro á cinco. 

Algunos manchones negros que aparecían entre la 
nieve de las lejanas serranías, indicaban los árboles de que 
habían hablado los indios; pero los pocos que Viedma pudo 
examinar no eran de la clase que se le había hecho creer; 
dice que se parecían al guindo silvestre, siendo su fruta 
semejante a la de este, aunque de un color mas anaranjado, 
sin hueso, y muy insulsa; su madera endeble, y tan torcida 
que no sirve mas que para leña: pqr lo que puede creerse 
que fuese el manzano silvestre, que es sabido abunda mas 
al norte en la misma serranía. Acaso puede ser también el 
haya siempre- verde de Patagonia, descrita por el capitán 
Fitz-Roy, y que según él, produce un hongo amarillento 
con que se alimentan los indios de la tierra del Fuego. 

Describiendo la apariencia de la cordillera desde las 
estremidades de la laguna, Viedma dice que : hacia el norte 
parecía una grande mesa dilatáudoeie del este al oeste; pero 
tenia distinta apariencia hacia el suci, terminando cu pico.-* 
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ftltos y quebrados, cubiertos en su mayor parte dte iiíeVI?, 
Los indios dedan que la serranía 6 cordillettt principal nó 
era pasable por gente ó bestias alsud ni al norte, hasta una 
gran distancia. En lo' que coincidían estos también era en 
la aserción de que un gran rio se desprendía del ángulo sud- 
este del lago, que creían ser el gran rio de Santa Cmz (1). 
Desgraciadamente, Viedma no pudo examinarlo como lo 
deseaba, á causa de lo crecidos que se iban poniendo los tor- 
rentes de las montañs, lo que hizo temer á los indios relie- 
nariá los rios y les cerraría el paso á la vuelta; en lo que no 
se equivocaban, porque cuando llegaran al rio Chico, la 
encontraron^ tan ancho y correntoso que ya no era vadea- 
ble. 

Arbitróse el medio de que algunas de los indios que 
podían nadar, remolcasen á Viedma sobre una balsa, que se 
principió á construir con palos y cueros; pero que cuando 
estuvo terminada, parecía tan débil é insegura que los espa* 
fióles prefirieron correr el riesgo de pasar á nado con sus 
caballos. Llevóse esto á cabo sin accidente alguno, llegando 
con toda seguridad á San Julián el 3 de diciembre, casi 
después de un mes de ausencia, durante el cual quedaron 
muy obligados á los indios por sus amistosos auxilios^ y 
vaquia del país que atravesaban. 

Viedma pinta á^as jentes de esta tribuy que por la pri- 
mera vez veían á los españoles, como de una alta estatura^ 
generalmente de mas de seis pies, y muy robustos y mem- 



(1) El capitán Fitz-Roy snbiá céte ría con tres lanchas, por vna dís- 
tftncm de 245 millas, y en toda ella lo encontré muy considerablo j que teglitt 
)08 datos que tenia, no era vadeable por ningon punto. Debe haberse hallado 
muy próximo al gran lagO' cuando ne vi6 obligado á dar la ▼nelia por falts 
de vívcrei. 
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btttdos; de caía ancha, pero de buena expresión, y su color 
mas bien tostado del sol, que moreno por naturaleza. Sus 
topas 6 mantos de pellejos, que usaban muy largos llegán- 
doles hastíi el tobillo, les hacia/n parecer mas altos. Según 
él) sus usos y costumbres parecen diferir muy poco de los 
dé las tribus Pampas deque hablaré mas adelante. Lo» 
ibombres se empleaban en la caza de guanacos y otros ani- 
inalés, con los que se alimentaban, aprovechando el cuero 
para -sus trajes," y las mujeres se empleaban en todo lo con- 
cerniente á los oficios domésticos de las tolderías. 

Por lo dicho se v^rá que Viedma tuvo razón en formar 
de ellos una opinión tan favorable, desde que eñ su carácter 
formaban un contraste tan remarcable con el de las tribus 
situadas mias al norte. 

D. Antonio, considerando que su pequeña colonia es- 
taba ya bien establecida, resolvió, poco después de aquella 
incursión (en abril de 1788), subir á Buenos Aires para ver 
de recobrar la salud; y allí tuvo la mortificación de saber 
que todos sus afanes hablan sido inútiles, habiendo el go- 
bierno español ordenado el abandono de las poblaciones 
Patagónicas. 

Dábanse por tazones para esto, las grandes incomodi- 
dades y gastos que se orijinaban teniendo que atenderse 
desde Buenos Aires á todas las primeras necesidades de la^ 
colonia; y las' quejas y descontento de los mismos poblado- 
res por las privaciones que sufrían, ó inclemencia de un cli- 
ma á que no ¡estaban acostumbrados, lo que unido á la mala 
calidad de sus víveres salados hizo que el escorbuto los ata- 
case de un modo espantoso. Todo esto produjo una im- 
presión tan desfavorable en el ánimo del virey Vertiz, que 
elevó á su gobierno un informe en que expresaba fuerte- 



V 
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mente su opinión sobre la inutilidad y aun perjuicio de con- 
servar dichas poblaciones. 

El resultado de ello fué, que después de tres ó cuatro 
años en que se habia gastado mas de un millón de pesos 
fuertes en su mantenimiento, se expidieron órdenes para su 
total abandono, exceptuando la población del rio Negro, 
después de colocar pilastras con las armas reales en San Jo- 
sé, Puerto Deseado, y San Julián, como lo hablan hecho los 
ingleses en Puerto Egmont, que acreditasen en todo evento 
los derechos de posesión de S. M. C. (1). 

En vano fué que D. Antonio Yiedma, que habia to- 
mado grande interés por el establecimiento que formara en 
San Julián, levantase la voz contra tal determinación, y se 
esforzase por demostrar que los sufrimientos de los colonos 
no eran sino las dificultades naturales, en toda colonia na- 
ciente; que ya hablan sufrido lo peor, y encontrado su re- 
medio y compensación; que una mejor experiencia de las 

(1) Sif Juan Nnrborough permaneció durante seis meses en San Julián 
en el año 1670. Vi^itó también el Puetto Deseado, y tomó posesión de él» 
en debida forma, á nombre de su soberano Carlos II. También Anson es^ 
tuvo en ambos parajes el año 1741 ; y la relación de su viage contiene vistaa 
de aquella purte de la costa, y de la bahia de San Julián. 

Narborough, que es muy preciso en su deairipcion de aquellas rejiones, 
menciona un hecho de algún interés para los jeólogos. Dice que "habiendo 
ido á tierra al costado N. O. de In bahia de San Julián con treinta hombres, 
caminé como unas siete ú ocho millas sobre las sierras &a. En las cumbres 
de estas, y por el suelo encontré algunas conchas de ostras en extremo 
grandes- Se hallan entre las venas de la tierra, entre las peñas duras y so- 
bre lr\H faldas de las alturas. Son las conchas de ostra mas grandes que he 
vtaio, algunas de seis y siete pulgadas de ancho, y sin embargo no se eu- 
sneiitm ni una ostra en la bahia.'* 

Mr. Darwin vio estas gigantescas conchas en el mismo paraji, y las 
dg^cTÍbíi como uno de los rasgos mas característicos de la geologia de la ron* 
AífiDíiciDn Patagónica. 
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estaciones habia mostrado que aquellas tierras, lejos de ser 
incultiyables como entre otras cosas se alegaba, eran sufi- 
cientemente productivas para sustentar sus pobladores en 
lo futuro sin precisar mas auxilios de Buenos Aires; y que 
en cuanto á gastos, ya se hablan hecbo los mas crecidos- 
mientras que solo las pesquerías prometían una fuente de 
riquezas y rentas para la España, como también para el 
vecino vireinato. Hízose muy poco caso de estos argu* 
mentos, y ademas, llegaron ya tarde para poder alterar la 
decisión tomada por las autoridades superiores. 

La misma política de celos que indujo al gobierno es- 
pañol á hacer reconocer la costa de Patagonia, contribuyó 
del mismo modo á que retrajese de toda publicación sus 
resultados, que permanecieron cautelosamente ocultos y le- 
jos de toda inspección en los archivos del vireinato; aunque 
no puedo menos de creer que si las memorias é informes re- 
lativos aun la del mismo Viedma, se hubiesen promulgado y 
dado al público, habrian sido los garantes mas seguros para 
S. M. C. de que no habria curiosidad ni usurpaciones por 
parte de ninguna potencia extranjera. No solo servían to- 
dos ellos para demostrar que la misma costa estaba llena de 
peligros, sino que también probaban que todo el interior de 
aquellas regiones no era sino un yermo estéril y desolado, 
escaso de agua y de vejetacion : rejiones bastante adecua- 
das para las bestias salvajes que las ocupaban, pero muy 
poco para suplir la mas mínima de las necesidades 
del hombre. Posesiones semejantes no podian ofrecer 
ahciente alguno á los poderes Europeos, ni creo tampoco 
que pueda extrañarse el que la misma España las abando- 
nase. 

Oon respecto á las pesquerías, si hubiera asistido un 
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verdadero espíritu de empresa en los habitautea d« Moíite<^ 
video y Buenos Aires, es cierto que podian baberlaa mqnf^ 
polizado ; pero no hubo jarnás tal espíritu, y se toleró qua 
fuesen cayendo en manos de los marinos mas aventureros y 
emprendedores de Inglaterra., Norte América, y Francia. 
De igual modo descuidaron la importación de la sal, que 
para ellos era uno de los artículos mas necesarios que podia 
ponérseles á su alcance; y después delviaged^ Viedmai 
se supo con certidumbre que se podia extraer toda la que 
se quisiera, de muy buena calidad, de San José, Puerto De- 
seado (X), y San Julián* Todo lo que se queri^ era reco- 



(1) Existen depósitog de haano poco mu al N. d« Ptierto Deflead»» 
como 4 los 40 ® 30* de latitud. Pa alli m han U^vado Qltiniflmtnte algnaot 
carga m en toa á Inglaterra ( pero fegun se cree no es tan eati toado como el 
que se estrae de la costa del Pacifico. 

Pa récenos oportuno citar á este respecto lo que el general Rosas decía 
cu. Citt mensage de 1849 \ y que según tenemos entendido oo se llevó á 
efocto, p&tte porque no había fuerza marítima Qon que hacer rerpetar los 
legítimos derechos de la Confederación ; y pnrte porque es coetuml^re eji 
tas naciones poderosas preferir el tomar á comprar : 

*' Invariablemente sostiene el gobierno Argentino ios incuestionables 
derechos de la Repáblics, ai territorio de Us islas Malvinas. 

ConitQuará su seria atencioa ani á Loa ataques contra la soberanía de la 
Confederaoion que prosiguen cometiendo en las costas Patagónicas» en la« 
Islas del Huano, y en otras de ese litoral» buques mercantes con banderas 
de naciones amigas, especialmente con la de la Gran Bretaña, como de ha- 
berse est«blecidlo una poblacien inglesa en el estrecho de Magallanes. 

Coa rhUi de vario» iatereaes de^de 1846,. y de una nota del miiüstro 
Argentino en la Corte de Londres, fecha 4 de mayo de 1847, por laque oo- 
munícó importantes informes sobre la estracoioQ de Iluano de las costas 
Patagónicas, y otras particulares, el gobierno le ha ordenado proceda á invi<- 
tftf á los Srcs. Baring hermanos y Ca.» y demás accionistas del empréstito 
de Inglaterra a comprar de este gobierno^ por qumce años, con pririiegio 
aselusivo, de disponer del Huaao y esportarlo da todas las Islas y costas 
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jorla (1) en Iftestacioi) oportuna, en los meses de Enero, 
Febrero, y Marzo, en que se encuentra dura y seca, y 
por consiguiente en el mejor estado para exportarse. 

El historiador de Buenos Ayres, el Dean Funes, 
escribiendo sobre este asunto, no puede suprimir su in- 
dignaron al Ter la apatía de sus paisanos, aunque al 
mismo tiempo intenta excusarla con una obserracion 
de Humboldt: — 



patagónicas.*' 

Ulteriormente en el Mensaje de 1849 expresó lo siguientes 
'^n mi anterior Mensaje os informé que el Oobierno había ordenado al 
midstro Arjentino en Londres procediese ó iniritar i los Sres. Baring Herma*^ 
nos 7 0. ^ 7 demás accionistas del empréstito de loglaiterra» ¿ comprar á» 
este Gobierno por quince años, con privilegio exclusiro, el derecho de dispon 
áú Hoano y exportarlo de todas las Islas 7 Costes Patagónicas; también 
el Biditre^ oteas sales, barrilla, 7e8o> metales, 7 la pesca de miflbios, de* 
biendo entregarse la cantidad que abonasen al Oobierno, en cuenta de pago 
del empréstito de Inglaterra, 7 siendo de obligación 'de los empresarios 
hacer respetar^ á nombre del Gobierno de la Confederación, el usufructo que 
per el término que se estipulase les concedienu Debía entenderse la extensión 
detenüorío para ese ol^dto desde la Bahía Nuera, en los cuarenta 7 tres gra- 
dos, hasta el Estrecho de Magallane8> en los cincuenta 7 tres — 

Pbrtidpó el Ministro Argentino una noticia publicada por el Almirantaz-* . 
go de Londres sobre el carbón mineral, 7 otras clases de combustibles que se 
encuentran en la Costa Patagónica^ Le ordenó el Gobierno que en las propo- 
siciones que le habia mandado hacer á la casa de Baring Hermanos 7 C. ^ 7 
demás accionistas del empréstito de Inglaterra, inclu7ese el carbón de piedra." 
' Por desgracia, los tristes acaecimientos que han sobrevenido desde la caí- 
da de Bosas no han x>enmtido fijar la atención del Gobierno sobre un asunto 
de tanta transcendencia, 7 ojalá que cuando llegue el caso de hacerlo, no sea 
7a demasiado tarde para la integridad de la provincia de Buenos Aires. En el 
entretanto, la sola casa del Sr. Laibne en Montevideo ha tenido á veces oca- 
sión de extraer de las huaneras de Patagones hasta tres cargamentos por mes, 
8iñ que según sepamos, ni á este Sefior, ni á otros especuladores, se les haya 
anti^ado dar las gracias al lejitimo duefio de aquellas valiosas 7 abandonadas 
propiedades. Solo é principios del 62 Hegó & Buenos Aires un comisionado 
(1) Léa8e;-^TodQ lo que se requería era. . . . 

29 
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"¿Que dnda cabe exclama, en que los españoles y 
americanos pudieron dedicarse á esta pesca con mu- 
chos menos gastos que los ingleses y anglo-americanoel 
Toda la costa patagónica abunda de estos animales, has- 
ta encontrarlos, según los diarios, dentro de las mismas 
bahias: y cuando el mar Pacífico sea mas ventajoso 
para el efecto ¿qué hay mas que hacer que doblar el 
cabo de Hornos tan vecino? No eran los costos y la 
falta de brazos los que tenian en olvido este importante 
artículo, sino la natural desidia de sus habitantes y las 
heglijencias de su gobierno. ¿Como era posible hallar 
marineros que abrazasen una profesión tan dura, entre 
unas gentes que prefieren un trozo de carne á todas las 
comodidades de la vida? La esperanza de la ganan- 
cía, dice el sabio Barón de Humboldt, es un estímulo 
demasiado débil bajo una zona, donde la naturaleza 



de una fuerte casa de comercio á obtener del Gobierno el permiso para ex-* 
traer huano, pagando un derecho, pero en el público no se ha traslucido d re- 
sultado hasta ahora. 

De la sola isla del Pinguin se han extraído en cinco años mas de 11,000 
toneladas de huano. De la de los Leones, igualmente rica^ se han extraido deS' 
de el año 47 al 51 como 9,000 toneladas, ocupándose mas de 600 hombres solo 
en la faena de la Conducción del huano á un muelle de fierro que alli se habla 
construido. 

Si á esto se agrega la abundancia en dichas islas de los lobos marinos, cu- 
ya piel es bien pagada en Europa, el no menos yalioso plumón de los penf^i- 
neSf j el aceite, los cueros y el marfil de los elefantes marinos, de cuyas tres 
clases de animales se hace una gran caza en ellas de dos -años á esta parte; po- 
drá formarse una idea aproximada de la grave pérdida que sufre el país con 
tan escandalosa usurpación por una parte, y tan supino abandono por otra. 

Y aunque el huano de las islas Lobos y Cldncha del Perú sea superior 
al Arjentino, cuando se piensa que aquella República paga con su huano algu- 
nos millones de pesos fuertes de su deuda nacional, entonces, cuanto mas la- 
mentable no se hace aquel abandono! , 
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bienhechora ofrece al hombre mil medios de procuraí- 
«e una existencia cómoda y apacible, sin dejar su país, 
y sin ir á luchar con los monstruos del océano." 

Las censuras del Dean no se limitan álos Sud-Ame- 
ricanos. Hablando del mal éxito de una compañía es- 
tablecida en España, á la que el rey habia concedido 
en 1790 algunos privilejios extraordinarios como im 
aliciente 6 apoyo para fomentar aquellas pesquerías, 
dice: — "Pero sus pérdidas siempre constantes hasta su 
total aniquilamiento nos conducen á creer, que proyectos 
cuyo buen éxito dependía de la intelijencia, economía, 
y actividad, no eran dados á una nación atrasada en lu- 
ces, disipada, y perezosa." 

Mientras Don Antonio se hallaba ocupado en San 
Julián, su hermano Don Francisco asentaba con no me- 
nos celo los cimientos de la población situada sobre el 
Rio Negro, el único de estos nuevos establecimientos 
que, según se vio, estaba destinado á conservarse. 

Es verdad queposeia muchas ventajas sobre los pa- 
rajes mas al sud de la costa que hablan sido explora- 
dos. No estaba situado como el de San JuHan á mil 
millas de distancia de las autoridades gubernativas. En 
caso de necesidad, podian enviarle socorros desde Bue- 
nos Aires, tanto por mar como por tierra; y esta sola con- 
sideración obviaba las objeciones mas atendibles hechas 
por las clases pobres contra poblarse permanentemente 
en otras partes de la costa. El mismo rio era no solo 
una salvaguardia contra las indios, sino que fertilizaba 
las tierras adyacentes, y aseguraba páralos colonos una 
inagotable provisión de agua dulce, cuya falta había 
ocasionado quizá la mayor parte de sus padecimientos 
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en los otros puntos. 

Otras causales había también que contribtdaumtó 
poderosamente que estas á determinar al gobierno Ea- 
pañol ¿ conservar un establecimiento en el Kio Negro. 

Falkner habia pretendido que una potencia rnari- 
tíma que hiciese subir una fuerza naral hostil por este 
rio podría sorprender los territorios españoles del inte- 
rior j de Chile; fondándose para esto en los relatos coinr 
cidentes que le habían hecho los indios de la posibi- 
lidad de ascender por él hasta la Cordillera, y aun has* 
ta Mendoza. A dar crédito á estos asertos, y si tal co^ 
nmnicacion era realmente practicable entre las costas 
del Atlántico y las provincias de Chile y Cuyo, era iift- 
posible prever sus importantes consecuencias, y cuan 
valioso (independientemente de sus ventujas como po& 
cion militar) no llegaría á ser cualquier establecimisn- 
to que necesariamente debía ser la llave de aquélla eú- 
municacíon. 

Como era natural, uno de los primeros objetos des- 
pués de ostablecídoB deñnitívamente lo« pobladores,, 
debia ser el esclarecer una cuestión de tanto interés 
bajo un punto de vista geográfico y político. Preparosa, 
pues, una expedición para explorar el río hasta sus ca^ 
boceras, y examinar sus principales afluentes. Enco» 
mendoee su mando á Don Basilio Yillarino, piloto de 
la marina española, que habia navegado con Piedra 
em 11.778; habiendo sido desde entonces el principal oft- 
<áal práctico empleado en el reconocimiento emprenda 
en>su<K>mien20 por aquel comandante. Enlos cuatro afkH^ 
que habían trascurrido eai aquel servicio^ habia en per* 
^om examinado y reconocido las bahías de Anegada 7 



de Todo» Santos, la barra del Bio Negro, y loe puertos 
de San Antonio, de San José, 7 otro mas al sud, llanaa- 
do Puerto ÍTuevo. También había reconocido el Bio 
Colorado por unas siete leguas desde su embocadura. 
Así es que no babia nadie por aquellos punto» que pi»- 
diera ser mas adecuado para tal tarea, no babiendoa^ 
econoníiizado gaetos ni trabajos para proveerlo de todp 
lo que pudiese asegurar un buen éxito, , 

Alistáronse cua1a*o grandes lanebones 6 ehaliq>as, i 
las que se destinaron patrones, carpinteros, calafates, 7 
2iU£Qerosa tripulaciooa, a mas de los peones á caballo que 
debían acompañarlas por las orillas del rio, para ayu* 
dar á reconocer el país, y sirgar los botes contra la cor- 
riente, cuando los vientos contrarios impidiesen su ade- 
lanto. 

El 28 de Setiembre de 1782 salieroa da la pobja» 
cion del Carmen, permaneciendo ausentes cerca de ocho 
meses hasta su regreso el 25 de Mayo siguiente; y aun-;. 
que no re^Uizacon todas las esperanzas de sus superio«> 
res, obtuvieron sin embargo muchos datos vaEosos, de- 
terminando por primera vez el curso del gran rio que 
aseendian, y probando la posibilidad de navegarlo hasta 
d mismo pie de los Andes. 

P<»r desgracia, las pesadas chalupas ei^piaíSokB no 
eran á propósito para el objeto, y muy poco podían ade- 
lantar contra la corriente, aun con el viento mas íavo* 
joable. Por esta razón, la jente tema que emplearse a 
cada paso en la sirga; operación incómoda y trabajos^, 
que les ocupó un mes entero antes de llegar á la graSK 
de i«la de Oioelechel, qm según sus cálculos, se haüa* 
l)a á 70 leguas del . Carmen, 



Esta isla (1) (cuya extremidad R se verificó hsr 
liarse álos 89.^ grados de latitud) es un punto de 
grande importancia con respecto á las incursiones de lo§ 
indios Aucaces en la provincia de Buenos Aires; y én 
la que al descender de la cordillera,se apartan del curso 
del rio Negro, y atraviesan el Colorado, de donde su 
camino usual corre en dirección recta á las serranias de 
la Ventana y del Volcan, en donde'asientan sus tolde- 
rías, engordan sus caballadas, y espian una oportunidad 
favorable para recorrer las pampas, y arrebatar los ga- 
nados de las indefensas estancias situadas en las fronte- 
ras de Buenos Aires. (2) 



(1) La isla de Ghoelechel no es hoy una sola isla» sino que está dividida 
en dos ó tres por brazos del rio que la cortan. Estos canales se han formado 
después del viage de Villarino. 

(2) Cuan maravilloso puede figurarse el progreso que habrían hecho los 
establecimientos de campo, situados sobre aquella frontera si el general Bo- 
saSy cuando invadía el General TJrquiza la provincia^ no hubiese retirado & 
eoarenta leguas mas adentro para situarla en la costa del mar en la Laguna 
de los Padres, la división que protejia las nuevas poblaciones al Sud de las in- 
vasiones de los indios. En 1847 las últimas estancias al Sud alcanzaban al 
rio Quequen Grande en el partido de la Lobería, como á unas 100 Iegua& de 
Buenos Aires. A los tres años, en 1850, las poblaciones habian cubierto ja 
con cientos de miles de cabezas de ganado un espacio de 80 leguas mas allá. 
Al Sud ociípaban ya las márjenes del Cristiano Muerto, los Tres Arroyos, 
Quequen Salado, Mostazas, Sauce Grande, Napostá Grande, hasta la laguna 
Guacaloncó 6 Cabeza del Buey, al otro lado de Bahía Blanca, circundando las 
serranias del Volcan y de la Ventana hasta el término del Curamalal. Aun 
mas: en el intermedio de Bahía hasta la desembocadura del Colorado, y en sus 
mismas islas, cuatro estancias distintas daban una prueba del gran desarrollo 
que iba tomando la riqueza de la Provincia. Dos ó tres poblaciones de 800 á 
1,000 almas como Pillahuinco ó Indio Rico, servían de seguro plantel para pue- 
blos de campaña que debían prosperar como ninguno. Bahía Blanca y Patago- 
nes al Norte, sin contar el Colorado, el Salado y el Tuyú el Sud, y aun el mié 
mo Quequen Grande, ofrecían cinco distintos puertos de mar para el beneficio 
en saladeros y extracción de los frutos de ese gran distrito, que con propiedad 
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Como siempre emprenden sus marchas con sus mn- 
gereSy hijos, 7 ganados, 7 sin tener idea de algo parecido 
á una canoa ó una balsa para facilitar el paso de los ríos 
que tengan que atravesar, tienen que caer forzosamente 
á loa puntos que son vadeables, 7 seguir después una 
dirección á propósito para encontrar buenos pastos para 
el sustento diario de sus caballadas 7 ganados. Así 
pues, al bajar de la cordillera, el único. vado del gran 
rio Neuquen está justamente poco mas arriba de sus 
juntas con el Negro, CU70 curso tienen después que se- 
guir hasta Choelechel, á causa de lo impracticables de,, 
los campos que están al IN^orte, 7 la escasez de agua 
para sus animales. 

Por lo expuesto se verá la grande importancia de 



podía llamarse una provincia, porque por si sola es major que algunas de las 
de la Confederación Aijentina. I'ero aquella medida de Rosas que hemos in- 
dicado, disminuyólas fronteras en mas de 80 leguas, arruinando establecí-* 
mientos raliosos, y d^ando á los indios una entrada franca y fácil para una 
incesante depredación. Chinando siempre terreno,, los Borogas y los Banquetes 
amenazaron asolar el inmenso partido de la Lobería poniendo en inminente 
riesgo á Bahía Blanca, durante la administración del Sr. López. Sobrevino 
el motín de Diciembre, y efectivamente arrasaron todo hasta mas acá del 
Quequen Grande. Según tenemos entendido, en el mes de Junio último lle- 
garon al campo de los rebeldes algunos comisionados de los indios invasores 
solicitando celebrar un tratado sobre la base de que se les devolviesen todas 
las tierras del Rio Salado al Sud, como frontera de 1822, y hace pocos dias 
los indios de Tapalquén han entrado á algunas leguas acá del Azul. 

No exajeramos: la Provincia de «Buenos Aires ha perdido en tan repetida* 
invasiones mas de 400,000 cabezas de ganado vacuno, sin contar el yeguarizo, y 
aun lanar. Centenares de personas han muerto ó quedado cautivas, pingües 
establecimientos han desapareado, y de tan injentes riquezas, parece que solo 
han quedado en Salinas Grandes, en la provincia, 80,000 yeguas y 20,000 va- 
cas, arreando los indios las demás para Chile, vaaas hada Valdivia, y otras pa^ 

Antuco. 

y.delT. . . . 



tmA gnsrdifl militar en este ponto; y Yilkrino no Eesita 
en j^esentar sn opinión á sos snperioras sobre que tm 
foerte edificado aUi, con nna peqaefia goarnicioii, seria 
nno de los obstíumlos mss efieacespara c&nrar él pasoá 
lossalrages, y la mejor defensa y proteodon para los 
estanderos de Baenos Ayres. 

Después de cincnenta años de mayor esperienda, 
el General Besas adoptó en 1838 esta idea, y Choelediel^ 
llamado hoy isla de Bósas, lia sido ocupada como ptmto 
militar. (*) 

Signi^ido sus huellas, no tardaron mudio los espa- 
ñoles en encontrarse con una partida de los miamos in- 
dios en marcha por la costa del rio hacia la cor£Ilera. 
Deseoso Yillarino de atraerlos á fin de obtener sn au- 
xilio, segnn iba adelantando, les prodigó al principio al- 
gunos regalos, especialmente aguardiente y tabaco, que 
pareda ser lo que mas les gustaba. Sin embargo, cuanto 
masles daba, tanto mas pedian; y á la primera ocaáon 
en que rechazó sus insufribles demanda», de importonoB 
se tomaron en insolentes. Parece que ademas sospecha- 
ron las verdaderas intendones de los españoles alesplo- 
lar aquellas iiejiones, y con no poco tino recelaron que 
se proyectaba alguna ocupación mas permanente de sua 
territorios. Un aventurero que se habia desertado de 
las chalupas los confirmó en esta idea, pues como era 
natural, su primer deseo ftié infundir desconfianzas y 
abjarlos de sus camaradas, para de este modo encontrar 
su seguridad en la fuga. 

Bien que nojse atrevieron á atacar abiertamente á 



(*) No ha tenido lugar e«to« 
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los españoles, pronto dieron pruebas de su decisión á e^^^ 
zar é interrumpir á todo trance el adelanto de la expe- 
dición. Tomando la delantera de los botes^ dei^tmye- 
ron el pasto qne erecia en las mái^enes, j manteniéndo- 
se fuera de peligro, molestaron á los viajeros con toda 
especie de hostilidades, manteniendo á Villaríno «n con- 
tinua alarma, y temor por la seguridad de sus peones y 
ganados. 

Viendo este el proceder de los indios, convencido 
de que la expedición se retardaria mas tiempo del calcu- 
lado, determinóse á mandar pedir al Carmen nuevas ins- 
trucciones, y las provisiones necesarias, para no estar á 
merced de las eventualidades durante el resto del viaje. 

Al pasar el Choelechel habíale llamado la atención 
uiia pequeña península, en extremo pastosa, y que pe- 
dia con facilidad hacerse defendible contra los indios. 
A ella regresó para esperar el arribo de los auxilios que 
había pedido. Cerrando con una especie de estacada 
la estrecha garganta qiie aislaba su posición, y desem- 
barcando los pedreros de las chalupas, pronto se formo 
una pequeña fortificación, designada en el mapa que 
acompaña á es,ta obra con el nombre de Fuerte ViHari- 
no, perfectamente segura contra todo ataque repentino 
por parte dfe. los indios, que no volvieron á aparecer 
mientras permaiíiecieyon alli. 

Pasados dos meses, recibió Viflarino la. respuesta, 
ordenándole Don Francisco Viedma siguiese adelante 
la expedición. Pero en aquel intervalo tanto era lo que 
había bajado el rio, que ViKarino temió, y no sin ra25on, 
que entraría pronta en la estación en que el rio baj«i con- 
siderablemente, lo que aumentaria sobremanera sus di- 
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fienltades aegnn iba avanzando. Pero no era esto lo peor. 
Aunque Don Francisco le remitía una abundante pro^ 
visión de víveres y todo lo necesario para la prosecucioiL 
de la empresa, ordenábale perentoriamente al mismo 
tiempo hiciese volver todos los peones j caballos que 
llevaba, por creer que este seria el medio mas seguro de 
evitar toda futura disputa ó choque con los indios. Sin 
tiempo para apelar de esto, Villarino no tuvo otro re- 
medio que cumplir con esta orden, aunque á primer vista 
conoció que le privaba de su principal apoyo, y que ne- 
cesariamente debia retardar mucho su adelanto. 

De esta suerte, hiciéronse de nuevo á la vela las 
chalupas el 20 de Diciembre, rio arriba. Las vueltas 
que este daba en su curso hacian casi inutUes las velas, 
siendo muy trabajoso sin el auxilio de los caballos el po- 
der forzar la corriente, cuya rapidez, ala vez que la di- 
ficultad de ir subiendo, se hacian mayores, á causa de 
las innumerables isletas que cubren el rio mas arriba de 
Choelechel; y como era de esperarse, los marineros esta- 
ban ya extenuados á fuerza de trabajar incesantemente 
en la sirga. 

Pasados diez dias no habían podido avanzar mas de 
24 leguas; y no les fué desagradable entonces encontrar- 
se con algunos semejantes, aimque indios, de los que ob- 
tuvieron algunos caballos, que al menos los aliviaron en 
aquella faena. También los indios viajaban hacia el oes- 
te, de modo que pudieron recibir de ellos bastantes no- 
ticias sobre la parte superior del rio, que los animaron 
mucho, pues según ellas era navegable hasta el pié déla 
cordillera, de donde podrían comunicar fácilmente con 
Yaldivia. 
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Los indios iban de regreso á sus guaridas situadas 
Bobre las laderas orientales de la cordillera, casi al fren- 
te de aquella ciudad. Ofrecieron espontáneamente á los 
españoles su auxilio j vaquia para guiarlos, cuando lle- 
gasen á sus terrenos, que decian estar cerca del Huechum- 
Iwuquen^ ó laguna de la frontera ó término, mencionada 
por Falkner. Decian que no habia mas de tres jomadas 
de alK a Valdivia, con cuyas j entes parecían estar en 
relación, y entre las que encontraban fácilmente compra- 
dores para los ganados que podian arrebatar de las pam- 
pas. Conocíase, según esto, que los habitantes de Bue- 
nos Aires podian dar las gracias á sus compatriotas de 
las costas del Pacífico por una gran parte de los robos 
que continuamente sufrían en las incursiones hostiles de 
estos salvajes. La partida de indios que los acompaña- 
ba era ejemplo de las consecuencias de ese sistema. Con- 
sistía de unos 300 indios con sus caciques, que habían 
salido de sus tierras mas de un año antes con el solo fin 
de robar ganados para los Yaldivíanos; y ya iban de vuel- 
ta con unas 8,000 cabezas, cada una de las cuales lleva- 
ba una marca de la provincia de Buenos Ayres, y habia 
sido robada en algi^na de sus estancias. (*) 



(*) Causa asombro que un gobierno civilizado, no solo permita, sino pro- 
teja y fomente escandalosamente los robos de ganados que en esta provincia de 
Buenos Aires hacen los indios. El gobierno de Chile no- puede ignorar el gra- 
ve daño que de esta suerte infiere á la Confederación Argentina; y aparte de 
los reclamos diplomáticos, que hay sobrada justicia para entablar, honroso se- 
ña para Chile que su gobierno pusiese desde luego una valla á tan criminal trá* 
fico, castigando severamente á los interesados y participantes de él. Sabido es 
que se incita á los indios al robo, contratándose con ellos las cabezas de ganado 
antes de ejecutar sus malones ó incursiones depredadoras; y que sin ese esti- 
mulo se limitarían al robo de las yeguada?, que es lo úaíco que buscan y guar- 
dan para gi propios. 2^* del T, 
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Menos esquivos y asustadizos que losí indios con 
quienes se habia encontrado antes Yillarino^ estos camir 
naban á la par de los botes en aparente buen hmnor, 
mientras recibian en abundancia de comer y beb^, pres- 
tando en cambio el auxilio que podían^ y los informes 
que estaban á su alcance sobre el país que atravesaban. 
Pero no duro esto nmcho tiempo; y cuando pasados quin- 
ce dias conocieron que Vülarino no tenia como ni con 
que embriagar todo» los dias á sus caciques y sus hijo», 
cambiaron de tono, y aun se avanzaran á tramar un pro- 
yecto á fin de atraerse á tierra las tripulacioaes délos 
botes 80 pretesto (de una fiesta, y robarlos y asesinarlos- 
Burlados en este designio por haberse descubierto opor- 
tunamente su traición, repentinamente echaron á huir, 
llevándose sin embargo dos hombres, que se supuso ha- 
blan sido atraidos á tierra por medio de sus chinas. 

Con este motivo observa Villarino, que la suspicacia 
y la traición parecen ser especialmente característicos 
en estos bárbaros: ladrones por hábito, el objeto de toda 
su vida es el pillaje, y cuando se trata de procurarlo, ma- 
los 6 buenos, toda clase de medios son justificables á sus 
ojos. Es perdida toda la bondad que se les dispense, y 
la única impresión sobre que se puede calcular con se- 
guridad es el temor, pues es el único qne parece tener in- 
fluencia sobre ellos. 

A los treinta dias .de su partida del Choelechel, las 
chalupas llegaron á la confluenciadel rio ííeuquen;, ó San-< 
quel4eubú eom^ lo llaman á veces los indios, á causa de' 
los altos juncos que cubren sus márjenes. Villarino su- 
puso erradamente qu« este rio era el Diamaflite^y norse- 
detuvo en darle en su diario- este- nombre, y en expresar 
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süpeísUAolofl de qtie sí htibieora subido por el^ en 25 dias 
se habría ©íujontrado eñ la proTÍncia de Mendoza, Los 
codíocüniéntoB qtie después se han adquirido han hecho 
cúft^it este eíror, demostrando que era el rio JS^mqüm^ 
qne sé tme en aquel pnnto al Negroj y ^ue^ naciendo^- 
co mas abajo d© Antuco, se engruesa con nauehos otros 
arroyos de la csordillera, que desaguan después en él. 

ín<3ulposé á Víllarino el no habcrr explorado este 
rio, que sin duda es él afltieíité mas considerable del 'Ne- 
gro, Paréele que se contentó con subir |)or él en un pe- 
queño bote hasta unas dos leguas, que lo eondttjeíoñ al 
punto en que los indios acostiimbran vadearlo, y en 
donde temió que ño hubiese én aquella estación agua su- 
ficiente para que las lanchas pudiesen asóender por él; 
aunque por los vestigios de las crecientes que se veian 
en las orillas, evidentemente debia ser navegable en 
cierto tiempo para embarcaciones de mucho mayor cala- 
do y tamaño. Su mejor excusa para no avanzar mas 
fué su ansiedad por llegar á la cordillera antes que el 
estado de las nieves le estorbasen comunicar con Val- 
divia. 

Después de esto, su principal objeto era adelañtaf 
todo lo posible en esa dirección; pero las dificultades 
que hasta entonces habia encontrado en nada eran oom- 
paríibles con las que le esperaban mas adelante. Los 
caballos que habia obtenido de los indios estaban com- 
;^letametíte inservibles, y después de cruzar elNeuquen, 
'todo el la-abajo de sirgar las lanchas cupo de nuevo á las 
tripulaciones. 

Como uña legua nías arriba de la confluencia dé los 
dos rios, la latitud se encontró mt de 38. ^ 4á.' Foco des- 
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pues se conoció que el curso del Negro se inclinaba ma& 
al S. O. desviado al parecer por la prolongación de una 
cadena de cerros que arranca del N., que de igual modo 
determina también el curso del Neuquen un poco mas 
arriba, y en toda la distancia que podia alcanzarse con la 
vista desde el paraje de su desagüe en el Negro. 

Es* por entre estas serranías que el rio Negro ha en- 
contrado ó se ha abierto paso, corriendo encajonado en- 
tre barrancas altas j escarpadas, que se elevan á 500 y 
y 600 pies sobre su nivel, por entre las que es tal su vio- 
1 encía que fué en extremo difícil poder sirgar las lanchas 
tina tras de otra, haciéndose esto aun mas penoso por la 
poca hondura, por lo que en muchos puntos fué preciso 
abrir canal con picos y azadas, descargar las chalupas, y 
trasportar su carga á grandes distancias para poder ade- 
lantar terreno. (1) 

Todo esto causaba una increíble fatiga a la gente, 
no acostumbrada á semejante trabajo, y mantenida úni- 
camente con los víveres secos y salados que llevaban con- 
sigo. Se les hincharon las piernas á causa de tenerlas 
días enteros dentro del agua durante sus trabajos, cu- 
briéndoseles de lastimaduras producidas por las pica- 
duras de los tábanos y mosquitos que en nubes cubrian 
la superficie del rio. Sobrevino el escorbuto, enfermán- 
dose algmios de gravedad; pero afortunadamente des- 
cubrieron un bosque de manzanos, cuyo fruto alivio mu- 
cho los enfermos. Presentáronseles á la vista la cumbre 



(1) Probablemente, el rio estaba bajo como nunca, aun para aquella esta- 
ción; porqne Villarino observa en esta parte de su diario, que hadan casi cinco 
meses que no ha))ian teiüdo un día de üaTia. 
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nevada del Cerro de la Imperial, y algunas serranías de 
la cordillera; dándoles nuevos bríos la esperanza de es- 
tar pronto en comunicación con Valdivia; por lo que re- 
doblaron sus esfuerzos para llegar al fin de bu jornada. 

Dos meses se pasaron antes de poder avanzar 41 le- 
guas mas allá del Neuquen. El 25 de Mayo llegaron al 
pie de la cordillera, á una isla como de media legua de 
largo, donde el rio principal se dividía en dos distintos 
brazos que se unian allí de opuestas direcciones, viniendo 
uno del sud, y otro del norte. 

Como habían demarcado que la latitud de aquel 
punto era de 40. ^ 2.' conocían por ella que se encon- 
traban ya al sud de Valdivia, y por esta razón, ViUarino 
no titubeó sobre cual de los dos ríos debía seguir. Sin 
'embargo, antes» de emprender la marcha, quiso dar ásu 
jente uno ó dos días de descanso, aprovechándose de esto 
pai-a hacer una pequeña excursión en su bote por el bra- 
zo que bajaba del sud, que luego descubrió ser un rio do 
alguna magnitud. 

Según su descripción, tendria en su desagüe, y eso 
que la estación era de gran bajante, como unas 200 va- 
ras de ancho, y cinco pies de profundidad: su curso del S. 
0.,corriendo con mucha velocidad por un canal hondo y 
angosto, cuyo álveo es de piedras lisas y redondas, y el 
campo en todo lo que se alcanzaba con la vista, una pla- 
nicie yerma, de arena y guijarros. Un poco mas ade- 
lante encontraron el sepulcro de un cacique, sobre el 
que estaban dos cueros de caballo rellenos de paja, pues- 
tos cada uno sobre cuatro estacas, según se acostumbra 
entre los indios. A poco mas andar la tierra estaba cu- 
bierta de troncos de arboles grandes, arrancados y ar-* 



íaati'ados y por l^^a av^?u4as, de ^istotíMi eteses, 
pero eft ipa m^yor parte d^ pinos y ftiere^, p?ob^ 
hl^D^pnta loe mispios que se embiyxífm m ^rand^ W[i- 
tid^d§i^ ^ la, costea, opuesta, al otro Iftdo de la CordiUe- 
ra, y de GWlae^ para diveraoa pimtos de CJiile y del Pe- 
rú. Algún tiempo d^pues tuvieron noticia por los in- 
dios, q^ue en disÜAtos plajee de la costa del rio ^nas ar- 
riba se encontraban inpieíisogí bosque^ dcí esos arbolea. 
De cuanto valor no serian estos para loft pobladores d^l 
Eio Negro, y con cuanta facilidad no se podriaA hacer 
flotar rio, abajo basta llegar á sus c^rcanias. 

Villarino dio á este rio el nombre de la Encama- 
ción. Los indios le dan el de Limé-leufu, 6 rio de las san- 
guijuelas; y aun aplican este nombre al brazo principal, 
por todo su curso hasta sus juntas con el'Neuquen; lla- 
mándolo desde allí Curi-leufá, ó rio Negro. Decian 
ellos que tenia sus nacientes en la gran laguna deNa- 
huel-hu^pi, á cuyas orillas establecieron los Je»uitas 
por los años 1704 una reducción, que después fué des- 
truida, y asesinados los misioneros por algunos salvajes 
hostiles. Aun se conservan los vestigios de sus, habita- 
ciones y capillas, siendo llamada por los indios esa re- 
jion, Tuca,maJal, aludiendo probablemente álasruina^^, 
y sus habitantes, ^uilliches, ó gente del s^d. Gei).' asom- 
bro de Villarino, los indios Pehuenches, o<mi quienes 
poco después se encontró, habiái?.. ya. yecibido por me- 
dio de aquellos noticias d^l establecimiento d^ los egf- 
pañoles en San Julián; que probablea^aiente habrían, sido 
trasmitidas por los indios amigos coja^ quien Viedma ha- 
bía estado ep relación en aquel punto, y quienes, dice 
én su diario, habida hecjko ima expedición hacia el ñor- 
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te^ esL que emplearon cuatüo meses^ á fin de comprar ca« 
balloB de Iqb indios que había en esa direcdon. 

Pero BÍ lo& espafíoles qnedaron sorprendidos al oír 
ár estas jenf es haWaf de ens compatriotas de San Julián, 
á 200 leguas de distancia, mntílio mas lo fáeron enando 
lea pregantajroGQ ai habiá ya cesado^ la gnerra entre la 
Espafia y la Ingüaterra. Llegaoron^ sixi embargo^ á coxkOr 
eer qnesn istepes en^ta pregunta era mndio mas di- 
recto dd. que se podía esperar; pneanada de. la eacases 
j carQí!tía de ciertos artícialofi j manufacturas europeas: 
qo3K tenian oostmabre de comprar i los Valdivianos, á 
causa de la interrapcion del trafico de aquel p«mto con 
EspaM por la guerra,. Quien hubiera presumido que 
Io& indios Araucii^oe supiesen ni se les importase que 
la Inglaterra estuviese ó no en guerra con la España? 

Designes de praticar este lijero reccaiocimiento de 
la Encamacipn, ViUarino volvió á continuar su viaje 
subi^do por la rama norte dd Negro, llamada p«r loa 
indios el Catapulicbe. Sería quiza mas correcto consi- 
derar, como lo hacen estos^ la Encamación coxoo la par- 
ta superior del Negroj y el CatapuKche eomo un afluen- 
te que cae á^ él en dirección opuesta. Su poca.hoi^dura 
le impidió adelantar mucho camino; no pudiendo en 20 
dias. avanzar de^ues de mucho trabajo y dóñcultades, 
mas de 10 leguas, aba^dollándose entonces toda esperan*- 
za de aacenderlo* Sucedia esto el 17 de Abril, eiaeontrán- 
dose en los 39-^ 40.' casi al frente de Valdivia. 

£1 OaiaipiilJchfi costea las &ld8B de la Cordillera á 
una distancia como de dos leguas: jántanaele varios arro- 
yos queí descienden, de las monta&as, y que riegan las 
laderas y Uanuras inteirmedaa^) formando campos do 
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buenos pastos para los indios. Allí encontraron sos an- 
tigaos conocidos que habian huido de ellos en la parte 
inferior del rio, y que sin el menor escrúpxdo por lo que 
habia pasado con ellos, se allegaron inmediatamente á 
los botes en busca de aguardiente j tabaco. 

Disimulando Yillarino su indignación, entabló de 
nuevo con ellos relación en la esperanza de obtener su 
auxilio para llegar hasta Valdivia, que según sus infor- 
mes, no estaba á mas de dos 6 tres jomadas trastornan- 
do las montañas. Llegáronle también parlamentos 6 
enviados de los Pehuenches y Aucaces, tribus arauca- 
nas de aquellas cercanias, con ofertas de auxilio y re- 
galos de frutas y otros víveres; prometiendo todo una 
pronta realización de sus deseos de ponerse en contacto 
^1 pocos dias con sus paisanos de la costa del Pacífico. 

En el momento sin embargo en que veían apro- 
ximarse el cumplimiento de este anhelo, sus esperanzas 
fracasaron á consecuencia de una malhadada riña entre 
los mismos indios, en que murió Guchumpüqui, uno de 
BUS principales caciques. Sus secuaces se alzaron para 
vengar su muerte, y Chulilaquini, el cacique que lo ma- 
tó, buscó asilo con su tribu entre los españoles, implo- 
rando su protección. Para obtenerla con mas presteza, 
contoles á estos una fábula muy plausible sobre una liga 
general que se habia formado entre los indios para a<ío- 
meterlos en la primer ocasión favorable, y que á causa 
de haberse él negado á unirse á esta coalición, había te- 
nido la pelea que costó la vida á Guchumpüqui, que era 
el principal en aquella trama. 

Como este Guchumpilqui era el cacique de la tribu 
con la que se habian encontrado en el rio NegrO; y cuya 
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conducta había impreso en el ánimo de Villarino la cren- 
cia de que tenia en vista alguna traición parecida, dio 
fácilmente crédito á la narración de Chulilaqxdni; y juz- 
gando que de todos modos era prudente asegurarse de 
la ayuda de alguna de las tribus, prometió demasiado 
pronto la protección que se le pedia; lo que bastó para 
dar término á la expedición. 

No bien se supo que los españoles estaban dispues- 
tos á protejer á Chulilaquini, que ya se les miró como ene- 
migos declarados, haciéndose preparativos para atacar- 
los. Deseaban los indios vengar la muerte de su gefe: 
y pronto se conoció que bajo tales circunstancias, era ya 
inútil pensar mas sobre abrir comunicación con las gen- 
tes de Yaldivia. Después de algunos estériles esfuer- 
zos por hacer pasar aunque mas iio fuese ima carta al 
otro lado de la cordillera, tu^o Villarino que decidirse 
mal de su grado á dar la vuelta. 

Como que desde que se internaron al Catapuliche 
habia nevado y Uovido mucho, este rio habia crecido 
tres ó cuatro pies mas, haciéndose en realidad, un rio 
navegable en vez de un arroyo. Los indios amigos les 
ayudaron á hacer acopio de manzanas, que por allí abun- 
dan mucho, y de piñones, la fruta de los pinos, que qui- 
tándoles la cascara, se parecen algo á los dátiles de Ber- 
bería tanto en el gusto como en la forma. Con estas 
provisiones se hicieron de nuevo á la vela, llevándolos 
la corriente con rapidez y seguridad por sobre los saltos 
y escollos que tanto trabajo les habia costado vencer 
antes cuando subían. Las orillas y campos vecinos. ha- 
bían tomado también distinto aspecto con la lluvia, y 
muchos parajes que antes parecían eriales estériles y ári- 
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dos, estaban ya cubiertos de ima loKSDa vejetacion. 

Necesitando apenas tsoxsl qne otia v^z de un golpe 
de remo para mantenerse en medio del río, atravesaron 
todo la distancia hasta el Carmen sin el menor obstáca- 
lo, llegando aUí justamente á las tres semanas de sn^sa- 
lida del Catapnliclie, después de una ausencia de odio 
meses. De esta suerte quedó comprobado lo muy prac- 
ticable que era llegar por este rio desde las costas del 
Atlántico hasta quince ó veinte leguas de Valdivia so- 
bre el Pacífico, con el solo intermedio de la cordillera. 

Dificil seria calcular el provecho y beneficios que 
habrían resultado de esta comunicación fluvial por en- 
tre un continente en manos de un pueblo emprendedor. 
Pero los españoles parece que mas anhelaron ocultar 
que publicar su existencia. Hasta la expedición del Ge- 
neral Kosasen 1833 contra los indios, ninguna otra em- 
barcación subió por el rio Negro, mas allá de Choeleehel. 

Ohulilaquini se vino siguiendo las chalupas, y asen- 
tó sus tolderías en las cercanías del Oarmen, bajo el am- 
paro de sus amigos los espafioles; pwo en general, los in- 
dios miraron con celos y odio la nueva población, hacién- 
dose en sumo grado molestos y turbulentos. 

En este estado de cosas, Don Juan de la Piedra fué 
reinstalado en su empleo por órdenes del ministerio espa- 
ñol. Como se dijo antes, había sido enviado de España 
para tomar el mando de los establecimientos de Pata- 
gonia, y no habia cesado de elevar representaciones ape- 
lando del acto del Virey que lo despojó de aquel mando. 
En -consecuencia de su rehabilitación, pasó en 1785 al 
Rio Negro á reasumir sus funciones como Superintenden- 
te primero; y en extremo anheloso por distinguirse, des- 
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pues de k) qne había pasado, ^a yez de intentar atraerse 
á los indios por medios coaciliíttorios, saKó jactanciosa- 
mente al campo, é invadió sus tierras para atacarlos, 
con una fireraa del todo inadecuada al objeto, siendo 
el resultado ser <5ercado j derrotado completamente, 
pereciendo él mismo miserablemente, y cayendo en 
manos de los bárbaros algunos oficiales. Feliíanenté 
para estos estaban por aquel tiempo en poder del Virey 
algunos parientes de los vencedores, y la esperanza de 
recobrarlos por medio de un canje, indujo álos indios por 
una vez al menos á respetar la vida de sus prisioneros. 

Hallábase entre estos Don Leoa Ortiz de Eosas> 
padre d-el ex-gobemador de Buenos Ayres, que enton- 
ces era capitán ál servicio del rey, y que aprovechó tan- 
to stt cautiverio, que no solo consiguió captarse de un 
modo extraordinario el respeto y benevolencia de los 
principales caciques, sino que al fin logró efectuar xma 
paz entre ellos y el Yirey, que duró por muchos años, 
y estableció merecidamente la celebridad del nombre 
de Eosas por entre las Pampas. 

El Gobierno español tomó por un corto tiempo algnn 
interesen el establecimiento del rio Negro: enviáronse 
allí unas 700 familias de Galicia, empleándose en él in- 
jentes snmas de dinero; pero con todo, no se realizaron 
las esperanzas que sobre él se hablan fundado. Los co- 
lonos se contentaron con mantener un mezquino tráfico 
en pelerterias con los indios, en vez de arrojarse á la mas 
riesgosa especulación de las pesquerías sobre aquella 
costa. Las autoridades de Buenos Aires, encontrándo- 
los mas dispendiosos que útiles, principiaron á mirarlos 
con neglijencia, y los fueron dejando caer en toda la 
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oscuridad de una remota é improductiva colonia. (1) 

Cuando en 1825 se declaró la guerra entre Bu^oa 
Aires y el Brasil, apenas habian allí 800 habitantes. 
El bloqueo del rio de la Plata lo hizo entonces punto de 
reunión para los corsarios de la república, llamando de 
nuevo la atención hacia él. 



(1) En el año de 1821 durante la administración del General Rodríguez, 
Patagones tenia 471 habitantes de todas edades y sexos, según censo levantar 
do por don José de la Ojuela comandante de aquel distrito. 

Tal era el abandono en que el (Gobierno de Buenos Aires tenia aquella 
población hasta dicho año, que á su arrívo muchos de los pobladores habian 
emigrado al Janeiro j á Montevideo. Con aeierto decia un diario de aquella 
época— '^1 arrivo del Comandante Ojuela ha salvado á la provincia de esta 
nueva dificultad, y le ha restituido un punto tan importante que puede llamár- 
sele su diestra." 

Encontró á la mayor parte de las familias durmiendo en buracas de ene. 
ro que habian formado dentro de la fortaleza, temiendo las irrupciones de los 
indios. No habia escuela, y al mes creó una que se abrió con 35 niños. 

Impuso á la pesca que hacian los extranjeros de los elefimtes y lobos, un 
derecho provisional de 5 pesos fuertes por tonelada; y dictó un reglamento de 
policía, prohibiendo que se matasen hembras, y lobos aun pequeños, ordenan- 
do á los pescadores no emprendiesen sus faenas mientras no abonasen los de- 
rechos, y obtuviesen la compUente licencia. Según sus cálculos, dicha con- 
tribución produeiria de siete á ocho mil pesos ñiertes al año. Alegando que 
esto era desusado, los pescadores se resistían á dicha imposición, y caso hubo, 
como el del Capitán de la fragata Francesa, Oométe, que contestó la pagaría á 
cañonazos. Verdad es que no le salió bien su insolencia, porque Oyuela, ae^ 
gun dice en su oficio de Setiembre de 1821, "á fin de que en lo sucesivo rea- 
petasen mas las órdenes de este gobierno, y contenerlos en el orgullo y des- 
precio con que hasta aqui se han manejado, dispuse mi marcha, y amanecí á 
bordo de la fragata, en donde le hice las reconvenciones competentes por su 
desatención, á que no tuvo que replicar, y en resultado le conduje de trasnog 
chada á la fortaleza con los papeles del buque, haciéndole abonar mil p^M- 
que le correspondían satisfacer." 

Sucesivamente, prohibió la matanza de lobos á los extranjeros, concedien- 
do el Cprivilejio á los naturales, de quienes aquellos debían comprarlos. El 
precio común era entonces á 3 rs. por cuero. Puede formarse idea de lo que 
entonces era dicha matanza, cuando se vea que un solo individuo contrata con 
una casa de Buenos Aires 20,000 cueros á dicho precio. 



En la attiaHdad hay siempre nn regular tráfico cos- 
tero; (2) acapiindose allí muchos cueros de lobo que se 
embarcan para Buenos Aires, como igualmente de gua- 
naco, liebre, zorrinos, y otros animales, que los indios 
llevan allí desde los desiertos mas al Sud. También en 
los últimos años ha surtido á los saladeros de Buenos 
Aires de sal, que se recojo en grandes cantidades en las 
Stúinaa, distantes unas cinco leguas del pueblo, que so- 



pero por desgracia, tal había sido el deaorden con qae se había hecho an- 
tea la matanza de lobos j elefantes y la disminución consiguiente de ellos, que 
Oynela la prohibió hasta el aflo 1824. Pero después, como dice el Sr. Parish 
dicha pesca fué haciéndose mas al S. como se hace hoj por no encontrarse en 
¡atitudes mas elevadas sino uno que otro anfibio* 

Patagones durante la comandancia de dicho Sr. Oyuela, ayudado por el 
intelijente j actiyo encargado ó ministro de la Hacienda Don Ambrosio Mitre, 
prosperó en todo sentido con admirable rapidez. 

Ulteriormente daremos una relación lo mas detallada posible del estado 
actual de aquella importante población y juzgado, que» repitiendo las palabras 
del periódico antas dtado, ''puede llamarse la diestra de Buenos Aires.** 

(2) LoB oficiales del Beagle reconocieron el rio Negro por un» distancia 
de muchas millas, como también la barra que hay en su embocadura. Según 
ellos, ningún buque que cale mas de once pies puede pasarla sin riesgo. Si 
alguno quisiere por acaso en una ocasión fayorable arriesgarse á cruzar la bar- 
ra con una embarcación de mayor calado, debe no oli^darque mucho mas di- 
fidl es zarpar para salir al mar, que entrarse al r io, por la razón de que el vien- 
to que es bueno para entrar hace subir el río, mientras que para salir sucede 
por la inversa. Aunque ha habido Kasion de que buques que calaban 14 piea 
Tumi eutradocou una pleamar extraordinariamente alta, también ha acontecido 
que algunos buques que no calaban mas de 10 pies, han estado detenidos do- 
rante 40 días en el rio. Vu^'e del BreagU, tomo 2. *=> paj. 802 y 8.— 

El actual distinguido Juec de Paz de Patagones, Sr. Don Manuel Alvarez, 
asegura en su interesante ''Memoria descriptiva" inserta en el Progrw) de 14 
de Abril de 1862, que "su hermoso rio, cuya entrada, aunque tiene el inconve- 
niente deunabarra» ofrece en las mareas altas hasta 18 pies de agua, siendo 
18 la menor cantidad en las escasas." 

JÍTMIT, 
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salada d^ p(W> £m^ y qu<9 ^ned T^ránO'^ oonno^rtim 
^i Uaiimw wN^rtes de una dal bUmeái o(mq»^ «lurrmey^^ 
que eli a%i3aw>fi patajeó tieAe,dc>ft j t]»Bipie6.de-4^e»»r. 
Be&^re que vio algmioa ewteoárA jdd t<w.eIadaA de ad 

prontas ya para ser exportadas. ; Se /crilotoiba en Jforma 
de grandes eubos, j eB.muj ptii% pera am <8ft oonsidecik 
tan buena para salar los cueros oomo la '6^46 xnaar de 
las islas de Cabo Verde, con la que generalmente se mez- 
cla antes de usarse. 

La pesca de elefkntes j lobos habría sido de iínpor- 
tancia sí el Gobierno de Buenos Aires hubiera podido 
ej^fcer un dominio é iiMgpeecion eficaz sobre* la costa ad- 
yacente; pero careciendo de toda supremacía, la matan- 
za hecha indistintamente tanto de los pecados grandes 
como chicos y de las hembras^ los ba heebo abandofuu* las 
costas que antes frecuentaban yéndose mas al Sud^ don- 
de se encueíitran atm por los pcscador^Inglese&y Frann 
ceses que conocen, sus roókeries ó guaridas, pescando 
grandes cantidades de ellos en las estaciones afdeeuadas. 

El gobernador (juez de paz) del Cann.en ó Patago- 
nes es un empleado que se nombra en Sueños Áire^^ 
para cuya Junta de Representantes eKjen loa habi- 
tantes de aquel pueblito un representante. Se suponía 
en 1832 que su námeono llegavia á uno&^OO, e£^ti?e los 
que unos 600 eran negros. 



CAPITULO XII. 



Importante expedidon científica de Malaspina en 1789. Ocultación de 
sus resultados. Sus manuscritos en el Museo Británico. Sus oficiales subal- 
ternos Espinosa y Bauza demarcan el camino hasta Chile. De Souillac hace 
lo mismo con el de Córdova. Azara j otros determinan la altura j situación 
de todos los .fuertes y pueblos de la provincia de Buenos Aires. Extraordina- 
jio Tiaje hecho por Cruz al través de las pampas del Sud desde Antuco. Su 
descripción de los indios Pehuenches. Anécdotai de alanos caciques en Bue- 
nos Aires. Significado de sus nombres. 



Las Órdenes dadas á Piedra lo destinaban á la costa 
oriental de Patagonia, como se lia demostrado en el ca- 
pítulo anterior; pero en 1789 envióse de España una 
nueva espedicion de mucha mayor importancia bajo un 
punto de vista científico. 

Destináronse las corbetas Atrevida y Descubierta, 
al mando del bien conocido Malaspina, que no solo re- 
visó las cartas y reconocimientos de Piedra y de Vied- 
ma de las bahias y puertos patagónicos, sino que, dando 
vuelta al Cabo de Hornos, exploró todas las costas del 
Pacífico, desde su estremidad Sud basta los estableci- 
mientos rusos al nort-oeste. A su regreso, Malaspina 
fué encarcelado; y solo después de algunos años fué que 
por orden de Lángara, el ministro español de guerra y 

32 
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marina de aquella época se publicaron sus admirables 
cartas marítimas que tan útiles han sido á todos los na- 
vegantes modernos, de los mares de Sud América, y que 
hacen tanto honor á la marina española. No se permi- 
' tió, sin> embargo, que se inscribiesen en ellas el nombre 
de Malaspina, ni tampoco se ha publicado el diario de 
su viaje. 

Poco tiempo hace que se descubrieron en Buenos 
Aires los detalles de la primera parte de su obra, es 
decir, el reconocimiento hecho en 1789 de todas las cos- 
tas norte y sud del Plata, hasta el Paraná, y en el que 
determinó la posición de unos 150 lugares. De este re- 
conocimiento, con los sondeos practicados después por el 
piloto Oyarvide, se tomaron los materiales para formar 
la carta del rio de la Plata publicada oficialmente en 
Madrid en 1810. Algo mas debe aun Buenos Aires á 
Malaspina: á su regreso de Valparaiso de la costa nor- 
oeste, destacó dos de sus oficiales mas intelij entes, D. 
José Espinosa, posteriormente jefe del departamento 
Hidrográfico de Madrid, y D. Felipe Bauza (*) bien co- 



(*) Bauza murió en Inglaterra no hace mucho tiempo, y el Museo Ingles 
compró una gran colección de manuscritos que habia acumulado relativos á la 
geografía é hidrografía de Sud América. Al examinar estos documentos en 
el Museo, descubrí entre ellos no solo las notas orijinales de su viaje con Es- 
pinosa altraves de las pampas hasta Buenos Aires, sino también un informe re- 
dactado por el mismo Malaspina para ser elevado al Gobierno Español, sobre 
la geografía física j estado político de las provincias del Bio de la Plata^ Pata- 
gonia, y Chile, dividido en las secciones siguientes: 

1— Terrenos y producciones del Rio de la Plata, 6 descripción física. 

2 — Descripción política. 

3 — Descripción física de la Costa Patagónica é islas Malvinas, con noticia» 
de los Patagones, y con un vocabulario de estos Indios; y continuación por la 
parte del O. de este continente hasta Chiloe. 
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nocido después por los bombres científicos de Inglater- 
ra, para demarcar el camino á través de las pampas; y 
por medio de estos se determinó por la primera vez, la 
verdadera posición de Santiago en Cbile, de Mendoza, 
San Luis, la posta de Gutiérrez sobre el rio Tercero, j 
otros puntos que estaban sobre la línea. En todo lo qnfe 
él comprende, sn mapa es el mejor; y según creo, el úni- 
co en esa dirección que baya sido jamás levantado por 
una persona capaz de tomar una altura 6 bacer ima ob- 
servación astronómica. 



4— Reflexiones políticas sobre dominios de S. M. desde Bnenos Aires hasta 
Chiloe por el Cabo de Hornos. 

5 — Descripción física del terreno y habitantes de las Costas comprendidas 
entre Chiloe y Coquimbo. 

6 — ^Examen político de los mismos terrenos. 

{Mamtscrito K * 17,603, del Museo BrUámoo.) 

No son estos quizá los resultados menos interesantes ó importantes de una 
expedición que, á imitación de las de Cook j La Perouse, fue alistada por la Es- 
paña sin detenerse en gastos, á fin de obtener los mejores informes posibles res- 
pecto á los vastos territorios que estaban bajo su dominio en Sud América, y 
cuya no publicación, después de la vuelta de Malaspina, ocasionó tanto desagra. 
do en España. Y á la verdad, hubo tiempo en que estos documentos habrían 
sido leídos con el mas vivo ínteres, no solo en España, sino por toda la Europa. 

**E1 público esperó con el mayor anhelo los resultados de esta empresa, y 
no cabe duda que era muy deseable que rio permaneciesen ocnltos ú olvidados 
tan valiosos trabajos. Su ímpoi*tancía para todos los navegantes, las adiciones 
que ellos ofírecian para la ciencia de la hidrografía, el mismo crédito de la na" 
cion Española, todo reclamaba su publicación. Sin embargo, á pesar de tan 
poderosas razones para ello, frustrando las esperanzas y deseos de todos, la his - 
toria de este viaje ha sufrid* el mismo destino que por desgracia han sufrido 
tantas obras de la misma clase en España, aun los nombres de cuyos autores se 
han suprimido." — Véanse las Memorias sobre las Observaciones Astronómicas 
hechas por los Navegantes Españoles, &a. Madrid, 1809. Tomo 1. 

Tales eran las observaciones presentadas á este respecto en una publicación 
oücial impresa en Madrid por orden y autorización de un Ministerio Español en 
1809. 
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Mientras ellos se ocupaban en determinar una par- 
te de la jeografia del interior, aproveclióse el virey de la 
permanencia transitoria en Buenos Aires de algunos de 
los oficiales agregados á la comisión demarcadora de lí- 
mites según el tratado.de 1777 con el Portugal, empleán- 
dolos para determinar la posición de otros distintos 
puntos del territorio bajo su inmediata jurisdicción. 

En 1794 Mr. Sourreyére de Souillac, el astrónomo 
de la tercera división de aquella comisión, demarco la 
dirección seguida por el camino desde Buenos Aires 
hasta Córdoba, y fijó la latitud de aquella ciudad en los 
31 ^ 2& 14". 

En 1796 Azara, Cervino y otros oficiales emplea- 
dos en el mismo servicio, practicaron un reconocimiento 
detallado de las fronteras de la provincia de Buenos 
Aires, en el curso del cual marcaron la posición de to- 
dos los pueblos y fuertes de alguna importancia entre 
Melincué, que está en su estremo N. O. y la última 
vuelta ó rodeo al Sud del rio Salado mas allá de Chas- 
comus. Encontraron que este rio tenía su oríjen en una 
laguna situada en los 34 ^ 4' 45" de latitud, y á los 3. ^ 
36' 32" de lonjitud de Buenos Aires; siendo un arroyo 
insignificante y de poca importancia basta que se le une 
el de las Flores. 

De esta suerte se reunieron los materiales y datos 
precisos para formar el mapa de una considerable sec- 
ción de la provincia, apoyándose en las inejores autori- 
dades; pero del mismo modo que los reconocimientos 
de la costa, dejáronse pasar muchos años antes de ha- 
cérseles útiles al público. El mapa de Bauza (*) no fué 



(*) Carta esférica de la parte interior de la América, Meridional para ma- 
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publicado hasta 1810, y recien en 1822 fué que se die- 
ron á luz por la primera vez como de Azara las posicio- 
nes j latitudes arregladas por él en 1796, publicándo- 
seles en elRejistro Estadístico de Buenos Aires de aquel 
año. Las de Souillac habrían permanecido ignoradas 
para siempre, si el Sr. Angelis no las hubiera dado á 
luz; como también la "Tabla de Latitudes j Lcmjitudes 
de los principales puntos del Rio de la Plata," por Ma- 
laspina. 

No obstante, aunque tan valiosos eran estos datos y 
adquisiciones para p^eccionar el conocimiento del 
país ya ocupado, ellas no condujeron á nuevos descubri- 
mientos, y una mucha mayor parte del interior del Con- 
tinente al Sud del Plata, permaneció inesplorado, hasta 
que arrastrada la España á tomar parte en la guerra ge- 
neral entre las grandes potencias de Europa, sus subdi- 
tos coloniales de las costas del Pacífico principiaron á 
esperimentar mas ó menos inconvenientes á causa de la 
interrupción de su comercio ordinario. Encontraron que 
los buques que acostumbraban dirijirse ásus puertos di- 
rectamente desde Europa se detenían en su mayor parte 
en el río de la Plata, á trueque de no arrostrar el riesgo 
cada vez mayor de ser capturados en el viaje al rededor 
del Cabo de Hornos que era mucho mas largo; siendo por 
esta razón para ellos un objeto de considerable impor- 
tancia el disminuir en lo posible la distancia, atravesan- 
do el continente desde aUí hasta su estremo opuesto, y 



ni&star el camino que conduce desde Valparaíso á Buenos Aires, construida 
por las observaciones astronómicas que hicieron en estas partes en 1794 Don 
José de Espinosa y don Felipe Bauza, Oficiales de la Beal Annada—en la direc* 
clon hidrográfica, «ño 1810. 
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particularmente en los puntos mas al Sud de Chile. 

Esto condujo á que las autoridades públicas hide- 
sen practicar reconocimientos en los años 1803, 1804:, y 
1806, que dieron por resultado el descubrimiento de al- 
gunos pasos nuevos en la Cordillera al Sud de Mendo- 
za, uno de los cuales, el paso de las Damas, faé exami- 
nado por el mismo Mr. de Souillac mencionado antes, 
que informó que con muy poco gasto se podía hacer 
practicable para el tránsito de carruajes. Quedaba úni- 
camente por demostrarse si era ó no posible viajar en 
una línea directa al través de las Pampas desde alguno 
de estos pasos hasta Buenos Aires. 

En este estado de cosas, D. Luis de la Cruz, oficial 
emprendedor que tenia mucho conocimiento y esperien- 
cia sobre indios, se ofreció á salir desde Antuco, en la 
provincia de la Concepción de Chile por el paso mas al 
Sud de los aun conocidos, para ver de llegar hasta Bue- 
nos Aires por un camino recto entre las pampas. Esta 
propuesta fué aceptada por el Capitán General de Chile, 
y á fin de asegurar en cuanto fuese posible la coopera- 
ción de las tribus indíjenas, lo que en verdad era abso- 
lutamente necesario para el buen éxito de la empresa, 
citóse á los caciques de los Pehuenches, que moraban 
en las faldas orientales de la Cordillera, para concurrir 
á una gran junta ó parlamento, á fin de tomarlo en con- 
sideración. Era ya antigua la amistad y pacífica comu- 
nicación entre ellos y los españoles; habiéndolos estos 
últimos protejido algunas ocasiones de los ataques de 
sus enemigos. En su virtud, no tuvieron embarazo en 
manifestarles que esperaban en retomo sus buenos ser- 
vicios y auxilio en favor de Cruz y su comitiva. 

En efecto, concurrieron al plazo señalado, y des-- 
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pues de tma grave discusión á su modo, que duró algu- 
nos dias, convinieron en protejer empeñosamente la es- 
pedicion, y acompañarla en seguridad hasta Buenos 
Aires; comprometiéndose Cruz por su parte á que los 
indios que con él fuesen serian presentados al Yirey, 
recompensados con regalos correspondientes, y enviados 
de regreso una vez tenninados sus servicios. 

Mientras se preparaba la expedición, empleó Cruz 
dos dias en una infructuosa tentativa de ascender hasta 
la cima del volcan próximo á Antuco (1), que describe 
como en continua conmoción y ardiendo á veces con 
tanta violencia que era visible á muy considerable dis- 
tancia; pero faé detenido, y obligado á dar la vuelta, á 
causa de una fuerte nevada y lluvia, considerada por 
los indios, como una interposición de la Divinidad para 
impedir el examen de uiia rejion á la que consideraban 

prohibido aproximarse (2). 

Preparado todo el 7 de Abril de 1806, la comitiva 
dio principio al viaje saliendo del fuerte de Ballenar, 
cerca de Antuco. Consistía aquella de 20 individuos: 
Cruz y cuatro oficiales, un agrimensor para medir las 
distancias,y quince peones, ademas de su escolta de in- 
dios, llevando consigo carretas y caballos y todo lo que 



(1) Se encontrará una descripción josaj detallada de este volcan, con algu- 
nas vistas de él, en el Tomo 14 de los "Anales de minas," escrita por Mr. Do- 
meyko, que ascendió á él en 1845. 

(2) Aun hoy dia existe entre nuestra jente del campo una superstición se- 
mejante á la de aquellos indios, respecto de las sierras de la Tinta, Volcan, Ven- 
tana &a. Es incuestionable entre los gauchos, y lo hemos oido referir á algunos 
muy ladinos, que al acercarse á alguna sierra por la primera vez, principian á 
levantarse espesas neblinas que envuelven todo el cerro, y ocultan el camino, y 
que esto sucede porque la sirra los M desconocido, 

N, del T 
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pudieran necesitar en el camino. Atravesando las pam- 
pas hacia Buenos Aires en la dirección mas recta que 
el terreno podia permitir, llegaron en 47 dias á Melin- 
cué, (*) fuerte situado sobre la parte N.O. de la fipontera 
de aquella provincia, habiendo viajado según el cálculo 
diario hecho en sus jomadas, algo mas de 166 leguas; á 
lo que agregándose 68 mas que hay de MeHncuó á Bue- 
nos Aires, hacian la distancia total desde esta Gudad 
hasta Antuco por el camino que habian traido de 234 
leguas: resultando 75 menos que por el camino usual de 
postas de Buenos Aires á Mendoza. 

La descripción escrita por Cruz en seguida de ter- 
minada esta expedición es en estremo difusa, y sería pe- 
sada para la mayor parte de los lectores á causa de la 
minuciosidad con que creyó preciso detallar las diarias 
parlas y conferencias con los indios que so tenian con 
cualquier motivo trivial. 

Bajo un punto de vista jeográfico^ lo mas intere- 
sante de su narración es la parte en que describe los 
ríos que tuvo que atravesar después de bajar de la Cor- 
dillera; y por medio de la cual he intentado dar en el 
mapa una idea de ellos, que difiere, como se verá, de la 
adoptada hasta el dia. Para esto, heme guiado también 
mucho por las observaciones, que se hallan en mi 
poder, del finado Dr. Gillies, mi corresponsal durante 
muchos afios en Mendoza, que en persona se internó al 
Sud hasta el rio del Diamante, y que habia tomada 
con empeño el adquirir datos respecto de la jeografia 
de aquella parte del país. 



(♦) Posición de Melincué arreglada por jíaarft— 58 © 42*24'* de latitud, y 
3 o 30' 8S" longitud de Buenos Airee. 
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Era antigua presunción 6 idea que casi todos loe 
ríos al Sud de Mendoza confluían en un gran rio, al que 
el Diamante, como uno de los principales afluentes, daba 
BU nombre, y corriendo en dirección Sud, desaguaban 
en el rio Negro. Como queda referido en el capítulo 
anterior, esta era la persuacion de Villarino, llevándolo 
sin hesitación á creer que el gran rio, cuya embocaura 
reconoció, y que según dice, lo habria conducido hasta 
Mendoza, era el Diamante. 

Después de un atento examen del diario de Cruz, 
y de otros informes que poseo, se evidencia que esto era 
un error, y que el gran rio que desagua en el Negro es 
el Neuquen, cruzado por Cruz el sexto dia de su salida 
de Antuco, en el paraje llamado Butacura, y como á 
unas 18 leguas de camino. El Neuquen (*) es formado 
por muchos rios que bajan de aquella parte de la Cor- 
dillera, mencionados todos por Cruz, pareciendo ser los 
principales el Binqui-leubú, que desci^ide de la Cordi- 
llera de Pichachen, y el Cudi-leubú mas al norte, en que 
desaguan muchos arroyos. Nadie duda, según él, que 
el Neuquen, desde sus juntas con el Cudí-leubú, es na- 
vegable hasta el Eio Negro, y desde allí hasta el 
Océano. 

Procediendo en dirección N.E. encontróse Cruz con 
otro río considerable, y que dice ser tan grande como el 
Neuquen, llamado por los indios el Cobu-leubú (**) cu- 



{*) Nmquen ó Nekuerv significa el rio rápido, según el Sr. Angelis. 

(**) Apeear de que fsa la copia del manuscrito de Cruz, que tengo en m^ 
poder> como también en la Coleeoion del Sr. Angelis^ el nombre de este río está 
escrito CM'leubúf creo que está mal puesto en lugar de Cohk'leiiMy que signifi- 
ca el gran rw\ tanto mas, que reo que algimas personas que han viajado de Men-i 

33 
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yas nacientes aseguraban estar en la Cordillera de Cur- 
riliquin, al frente de la provincia del Maule, en Chile; y 
hablaban de siete ríos que le entraban en su curso 
desde el norte hasta el lugar en que la expedición lo 
vadeó. Cruz expresa de un modo claro que rio desagua 
en él Neuqyben^ sino que cambiando s^ curso del sud 
en las cercanías del punto por donde lo atravesaron, 
corria hacia el este, en cuya dirección los viajeros lo tu- 
vieron siempre á la vista, costeándolo á veces durante 
algunos dias, hasta un lugar llamado Puelec, en que de 
nuevo tornaba al sud, siguiendo desde allí, según afir- 
maban los indios, su curso hasta el mar. No puede ha- 
ber duda que este rio es el Colorado que desagua en el 
Océano un poco al Norte del Eio Negro (1). 



doza al Sud, hablan de él (al menoa -de lo que yo supongo ser la parte superior 
del mismo rio) como del Rio grande. 

(1) Coincide admirablemente este aserto con lo que se asegura en un Dia- 
rio que tengo á la vista, sobre la "expedición de la División de la derecha sobre 
los indijenas del Sud" desde Mendoza el año de 1833, escrito en marcha por el 
Coronel Don Jorge Velasco: — 

"Dicha isla (la de Limenmahuida formada por dos brazos del ChaÜi-leubú 
como se verá en el mapa) tiene hasta la junta de los ríos Aiñid y Salado como 15 
leguas de Sud á N., j una de Poniente á Levante: es montuosa de arbusto chico 
y alguno grande de algarrobo y chañar, y muy pastosa: hay algunos médanos y 
zanjones que sin duda han formado las inundaciones del Salado; este como ya 
está reunido tiene bella perspectiva, porque es magnifico en la cantidad in. 
mensa de agua que lleva, y sin embargo de ser cristalina, no se percibe su fondo, 
pero el ancho no es mas que como 50 varas castellanas: es sin duda navegable 
ajimconfragaia^ y es mv/y po^Wlecon solo el gasto de 4:000 pesos, reumrle el Cok- 
rado, y darles la dirección faciMsima de Bahía JBlanca" 

Claro es que es un utopismo, aunque alhagueño, muy insensato el pensar 
en, y averiguar la posibilidad de abrir una nueva via de navegación al Atlánti- 
co desde Mendoza, bien quesea emprendida por aquella provincia ó la de Bue- 
nos Aires, en tiempos en que ni se limpia, no diremos se abre una zanja de cua- 
tro cuadras como el canal de San Femando. Pero cuando la población, comer 
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Se encontró qne las serranías mas bajas de la Cor- 
dillera se extendían como unas diez leguas mas allá del 
paso del Cobu-leubú, antes mencionado, después de las 
cuales principian las pampas que continúan sin inter- 
rupción hasta Buenos Aires. 

Dos días después de pasar el Puelec, desde donde 
el rio Cobú-leubú toma su curso al Sud, y habiéndose 
alejado de Antuco como unas 74 leguas según sus cóm- 
putos diarios, los viajeros llegaron al río llamado por los 
indios Chadi-lenhiL, ó río /Sedado (que probablemente es 
una continuación del Atuel) (1) y que uniéndose con el 
Desaguadero, ó agotamiento del Diamante, como unas 
5 leguas mas abajo d^ donde lo cruzaron, descarga en 
una gran laguna como unas diez leguas mas al Sud^ lla- 
mada por los indios el Urre-lauquen, ó lago amargo. 

En tiempos antiguos, según el Dr. Gillies, el Dia- 
mante que dice nace de la falda oriental del pico del 
Cauquenes en la Cordillera, desaguaba en el Atuel poco 



cío, industria, y amor al orden se hayan aumentado en esta y aquellas prorin- 
cias, cuan estupendo en sus frutos no será el proyecto (sin creer por esto el pre- 
supuesto del Coronel Velasco de 4000 pesos) que ligando el Atuel y el Salado al 
Colorado distantes este de aquellos menos de 6 leguas, sin cerros intermedios, 
abra una fácil navegación de 300 leguas desde las provincias de Cuyo hasta 
Bahía Blanca, dando vida y nuevo ser á dichas provincias, y á las inmensas y 
desconocidas llanuras intermedias! 

JSÍ. delT. 

(1) En el mismo Diario se encuentra el siguiente dato sobre la reunión de 
estos dos ríos: 

**Este rio (el Atuel) es bastante caudaloso, que puede navegar un bergantín, 
pues trae reunidas algunas vertientes de otros puntos. Al N. E. de nuestro 
campo tiene un paso vadeable á caballo, y no llega el agua mas que al encuentro. 
Se reúne al Salado como 5 leguas abajo, y hacia arriba tiene otro paso comun- 
mente llamado de los Pwitcmos ó Rmconada de Chirmos" 

N.delT. ■ 
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nlas abajo del fuerte San Rafael, donde severa, buscán- 
dolo en el mapa, que los dos nos se aproximan mucho; 
pero algunos años hace tomó distinto curso, formsttidose 
un cauce separado (1), por el que se descarga en el De- 
saguadero, que lleva al Sud las aguas de los rios Tu- 
nnjan j Mendoza, perdiéndose finalmente con el Chadi- 
leubú en el gran lago salado antes referido (*). 

Según Cruz, el Chadi-feubú era uno de los rios mas 
considerablesuque habia pasado. La jente j caballos lo 
cruzaron á nado, y el equipaje fué conducido en una 
balsa hecha con cueros. Formaba el límite de las tierras 
de los Pehuenches, j muchos fueron los debates que tu- 
vieron lugar entre los indios que acompañaban á Cruz 
sobre el modo como considerarían las tribus pampas la 
expedición. 

Unas veces los sueños de algún indio, otras, los au- 
gurios de uno de sus brujos ó adivinadores, excitaban sus 
dudas j alarmas, haciéndolos titubear sobre si seria ó no 
propio j conveniente seguir ó no adelante con los españo- 
les. Hicieron, sin embargo, un notable descubrimiento, 
que no era otro que el de que Cruz sostenia una comunica- 



(1) £n el mismo Diario se dice lo siguiente sobre este rio: 
"M Diamantéj que se le agregaba, le separó hace algunos años con tm oot' 
to trabajo el finado Don Miguel Telis: lleva en la actualidad regular cantidad 
de agua, y en verano es navegable sin dificultad con bergantines. El Diaman- 
te se reúne al Gran Salado en el punto que llaman las Piedritaa 6 por otro nan- 
bre ]a Media Luna.** 

N.delT, 
{*) El deiTotero marcado en el mapa desde d Fuerte San Raíael, costean' 
do la orilla norte del Diamante basta su unión con el Desaguadero, y desde este 
internándose al sud en tierras de indios, me fíié enviado por el Dr.UiUieSy quien 
lo señaló á compás &cultativamente. 



1 .^ 



cion contínua con un espirita que lo dirijia en todos sus 
actos, observando que siempre recuma á él, oyéndose 
que el espíritu (que era su reloj) le contestaba con cier- 
tos sonidos naisteriosos siempre que lo consultaba, lío 
deseaba Cruz desengañarlos, aunque tampoco habria 
esto sido fácil, siendo á la vez de alguna utilidad, pues 
que les inspiraba nuevos bríos para seguir adelante. 

Después de muchas con&ultas j conferencias, deter- 
minóse enviar una embajada á los caciques de las tribus 
Ranqueles que habitaban en las pampas vecinas, y en 
especial á Carripilum, el mas influyente entre ellos, pa- 
ra anunciarles la aproximación de la expedición, y sus 
pacíficos fines y designios, esforzándose por propiciarlos 
de antemano en su favor. Por fortuna, Carripilum esta- 
ba de buen humor, y en la creencia de que seria regalado 
en proporción á la importancia de la expedición, no solo 
los ricibió con honores, sino que se resolvió á acompañar- 
los él mismo hasta Buenos Aires, en donde le aseguraba 
Cruz seria bien acojido por el Virey, que se com,place- 
ria en entrar en tratados con él para la apertura de un 
nuevo camino por entre sus territorios, á fin de que los 
españoles pudiesen traficar entre Buenos Aires y Chile. 

A los 29 dias de pasado el Chadi-leubú, y á los 47 
de su partida de Antuco, llegaron los expedicionarios al 
fuerte de Melincué sobre la frontera N.O'.; en donde, 
mientras hablan hecho alto para descansar, y dejar á 
los indios que festejasen su feliz arribo con bestiales 
borracheras, según su costumbre, algunos soldados dis- 
persos que huian de la derrota, les llevaron la desastrosa 
noticia del desembarco de las fuerzas inglesas á las ór- 
denes del Jeneral Berosford, y la entrega de Buenos 
Aires. 



—258— 

Puede imajinarse fitcilmente la angustia del pobre 
Cruz al recibir tan inesperada nneva. ELallábase presa 
del mayor disgusto, embarazado con nna comitiya nu- 
merosa de indios que lo habían acompañado al través 
del Continente, lejos de sns toldos, en la esperanza de 
los ricos presentes que debían recibir á su llegada á Bue- 
nos Aires, confiados en las promesas que no estaba ya 
en su mano cumplir. 

El proseguir el viaje era fuera de toda posíbilidaC^ 
y en cuanto á proceder hasta Córdoba, á donde se decía 
haber fugado el Virey, era evidente que otras materias 
de mucha mayor importancia le impedirían fijarse en 
los objetos de la expedición, y ademas sus recursos se 
habían agotado. Sin embargo, los indios que oyeron 
rumores de lo que había acaecido, manifestaron un gra- 
do de buen sentimiento que no hubiera sido de esj^erar- 
se en ellos, atendido lo fi-ustradas que habían sido sus 
esperanzas. Eatificóles ( )ruz las malas noticias, y viendo 
que le era imposible llenar sus compromisos hacia ellos, 
anunciáronle su decisión á volverse inmediatamente, 
dispuestos á allanar toda dificultad respecto de ellos; 
pidiéndole solo que hiciese presente al Yirey que ellos 
habian cumplido fielmente, y en cuanto les había sido 
posible, sus obligaciones y compromisos, á fin de poder 
reclamar en mejor oportunidad su correspondiente re- 
muneración. No sin muchos lamentos se separaron los 
Pehuenches de sus amigos Cristianos, repitiendo una y 
otra vez su decisión de obedecer todas las ordenes que 
tuviera á bien trasmitirles el Virey. Carripilum hizo 
las mismas protestas, dejando á uno de sus parientes 
para que acompañase á Cruz en busca del Virey, con el 
expreso encargo de ofrecer todo el auxilio que los espa- 
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ñolea pudiesen necesitar de los indios contra el comnn 
enemigo. 

Cruz encontró en Córdova al Yirey, que lo recibió 
con bondad, y agasajó debidamente al cacique que lo 
acompañaba. Diosele un uniforme ó traje nuevo á la 
usanza española, siendo despedido algún tiempo después 
con regalos y toda clase de demostraciones de la alta es- 
timación en que el Virey miraba los servicios de Oarripí- 
lüm y sus compañeros. 

Eeconquistado Buenos Aires, pasó D. Luis á^ él, y 
redactó allí el diario de su interesante expedición con un 
plano y cómputo, á ñn de hacer el camino que habia 
seguido perfectamente practicable para carruajes en 
toda su extensión, lo que calculaba podria hacerse con 
un gasto como de 46,000 pesos fuertes; mas los papeles 
de Cruz, como los de Villarino y Viedma, y otros de la 
misma naturaleza, recibieron únicamente el honor de 
ser depositados con toda seguridad en los archivos 
secretos. A la verdad, los importantes sucesos políticos 
que luego después sobrevinieron sucediéndose unos á 
otros con rapidez, pueden quizá considerarse como una 
excusa de que hubiesen continuado desatendidos. 

Dice Cruz al describir las faldas orientales de la 
Cordillera que en el tiempo que él estuvo en ellas, solo 
se hallaban en actividad los volcanes de Antuco y Villa- 
rica, aunque en todas direcciones se veian las señales de 
otros que se hablan extinguido: encontrándose continua- 
mente en una distancia de treinta leguas escorias y mues- 
tras de sus antiguas erupciones. Entre otras aparien- 
cias volcánicas habla de algunas fuentes termales á que 
acuden los indios por sus cualidades medicinales, y dice 
que el azufre están abundante por aquellos parajes, que 
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ftlguiios ríos están fuertemente impregaados con él; en- 
contrándose también por todas partes grandes cantida-» 
des de substancias bituminosas, j mas allá del !N^euquen 
dice que hay una abundante cantidad de carbón de pie- 
dra. (1) Híice mucho tiempo que se sabe que en Tal- 
cabuano, á la parte opuesta de la cordillera, caai en la 
misma latitud, se encuentra carbón de piedra, que algu- 
na ocasiones es usado por los buques extranjeros que co- 
mercian con aquella parte de Chile. Si en la realidad 
existe en las cabeceras del Neuquen, que Cruz dice ser 
navegable hasta el mar, es imposible calcular la exten- 
sión de su futura influencia en la prosperidad de las 
provincias comarcanas cuando el pueblo se halle aJlí en 
estado de conocer j apreciar el poder de la navegación 
por vapor. Hasta ahora, parece que las gentes de Men- 
doza 7 San Luis tuviesen tan pequeña idea del uso aun 
de una canoa como los mismos indios; porque de otra 
suerte apenas es creíble que jamas se haya hecho la me- 
nor tentativa de enviar un bote aguasabajo de uno dees- 
tos rios. Próximo á las nacientes del Keuquen hay minas 
de sal de roca: en las planicies también entre aquel río 
y el Ohadí-leubú, en todo tiempo puede recojerse sal de 
la superficie de la tierra, siendo los arroyos intermedios 
mas ó menos salobres por esta causa. 



(1) Coincide esto también con lo que asegura el Sr. Velageo en el referi- 
do Diario, hablando de los arroyos del Affua^ OaUenk, entre el Diamante 7 el 
Atuel, como á 70 leguas al Sud de Mendoza: 

"Dichos arroyos son sumamente claros, Jfrios, y cargados de nitro: al N. 
O. de estos están dos grandes minas de brea, y la mayor y m^or ha eorndo 
desde su boca con los calores como dos cuadras, y muy inmediato hay fragmen- 
tos de mina de plomo, y de carbón dejpi^ra esqmsUo; hay marmol entrefino, y 
piedras preciosas de distintos colores." 



Pftrece que ábtffidMen restos í5mles marinos eütí^ 
los cerros mas bajos de la cordillera que OíUm ipas^, tK) 
sedo desparramados sobre la superficie de la fierra en 
oonsiderables altaras, sino tambieu profrmdamiente ioh 
«tistadoB enire las rocas, como «e conocía por las distin- 
tas secciones que quedabwi á la vista abiertas 6 labradas 
por el descenso de los torrentes de las montañas. 

Ademas de la descripción de supais, Cruz lia dado 
^n su diario algunos detalles sobre los usos y costmnbres 
de los Pehuenches. (*) Estos indios que toman su nombre 
de la abundancia de pinos que bay en las táerras que ocu- 
pan son orijinarios de la raza Araucana que habita las re- 
jiones meridionales de Chile; como én la realidad lo son' 
también todas las tribus errantes que se encuentran en 
las pampas desde las fronteras de ííendoza y Oórdova 
hasta el rio Negro en el Sud, pues todas hablan un mis- 
mo idioma, y si sus costumbres rarfan en algo, proviene 
de to mas 6 menos directa que es su descendencia de los 
Araucanos 6 del contacto ocasional que tengan con los 
cristianos sus vecinos. Divididos y súbdivididos en in- 
numerables y pequefias tribus, 6 mas bien grupos de fa- 
milia, vagan de lugar en lugar en busca de pastos para 
las ovejas y ganados que constituyen sus únicas pose- 
siones; rifiendo y peleando continuamente unas con otras 
y. muy rara vez unidos para un objeto común, salvo el de 
empt^der de vez en cuando una escpedición depredadora 
contra las indefensas propiedades de los habitantes de 
las tonteras. Tales son eA menos las costumbres de los 
generalmente conocidos bajo el nombre dé tribus Auca- 



{*) Pehuen tugnifica un pino. 
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cdB y BanqiieleB, de las que hab^iró con mas detoxcion 
eu el capitulo sigoiente. 

Los PehueBches, cuyas oostumbrea describe Craz^ 
parecea ser de raza algo m^or. Su orijen araucano no es 
tan remoto; y su vecindad á los espafloles de Chile y 
amistosa comunicación con ellos, han tenido una inflnen^ 
cia manifiesta en morijerar sus hábitos primitivos. 

En su persona se les describe como hombres hermo- 
sos, mas membrudos y altos que los habitantas de las lla- 
nuras; pero como todos, los indios de una misma raza^ 
86 desfiguran y pintorrean espantosamente el rostro* Lie* 
van una especie de manto echado sobre el cuello y hom- 
bros, con un trapo cuadrado atado ¿ las caderas, y los 
que pueden conseguirlos, unos sombreros chicos y de 
figura cónica, que compran á los españoles, y la misma 
clase de botas que los gauchos de Buenos Aires hacen 
del cuero sobado de una pierna de potro, amoldada al 
pie. Las riendas de que se sirven son hermosamente , 
trenzadas, y con jGrecuencia adornadas con plata, simado 
entre ellos de gran demanda las espuelas del mismo ;me- 
tal, que compran con instancias á los españoles. 

Las mujeres se pintan lo mismo que los hombres: 
sus principales adornos consisten de todas las sortijas de 
plata y oro que pueden amontonar sobre los dedos, y 
de grandes sarcÜlos, que tanto en figura como en tama- 
ño se parecen á un candado ingles de los comunes de 
bronce. 

Sus habitaciones se reducen á tiendas hechas de 
cuero cosidos unos con otros, que se asientan y mueven 
de un lugar á otro fácilmente. Su principal alimento , 
es la carne de yegua y potrillo que prefieren a toda otra. 
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Si algo agregan á estoes una especie de torta» 6 pan que 
hacen del maiz j trigo que reciben de loe espa- 
fióles en cambio de sal 7 ganados, y jergas ó cobijas teji- 
das por sus muJQros, porque muy raras veces permane- 
cen bastante tiempo en un mismo paraje para poder elloB 
mismos sembrado y cosecharlo. 

Elijen generalmente sus caciques, 6 uhnenea conio ' 
les llaman, bien por su superior bravura ó por su elo- 
cuencia en la palabra; y á Veces aunque no siempre, esa 
dignidad desciende de padres á hijos. Su autoridad 6 
predominio en la tribu es muy limitada, excepto en tiem-- 
po de guerra, en que todos se someten implícitamente 
ásu dirección. 

No están sin embargo enteramente desprovistos de 
leyes y castigos para ciertos crímenes, como el asesinato, 
el adulterio, el robo, y la brujería. Así, el que asesina 
á otro es condenado á ser muerto por los parientes del 
difímto; 6 á pagarles und compensación adecuada. La 
mujer sorprendida en adulterio puede ser también casti- 
gada con la muerte por su marido, á menos que los pa- 
rientes de ella no puedan contentarlo 6 satisfacerlo de 
otro modo. El ladrón es obligado á abonar el valor de 
aquello en que haya sido convicto de robo; y si no tiene 
medios para ello, sus parientes deben pagar por él. En 
cuanto 4 los acusados de brujeria ó májia, se les castiga 
coa muy pocaceremonia; siendo tales ejecuciones muy 
Recuentes 4 causa de que raras veces muere un hombre 
de muerte natural .que no se atribuya á las maquinacio- 
nes de algOAo que está en comunicación con el espirita 
malo. Los parientes del difunto generahnente denun- 
cian w 6US lamentaciouefli áalgmi enemigo personal co* 



inoeaanitodesamiMrt^ypocoiiuuKfla roqmereptta 
hacer inevitable «a oondenaieion par toda la tribu. 

En eoanto á la relijion, aunque no tien^i ftnmi 
níngnna de ritos, creen en nn supremo creador y domi- 
nádoi* de todas las cosas, como también ^i la inflnen- 
cia de un espíritu malo, á qtden atribuyen todos los mar 
les que lea sotn^eTienen. Cuando el ouezpo pearece, 
ci^ea que eValmase hace inmortal,* j vuela á un lugar 
sitioado al otro lado de los ufares, en dcmde hay ahun* 
danf^id de todas las cosas, y ea donde los casados ae 
unen; ^n bieioaventuranza* 

Con ocasión de sus fuñíales, y á fin de que no ne- 
cesiten en el otro mundo de todo aquello á que se han 
acostumbrado en este, ae entierran con elloa sus armas 
y uniformes ó equipos, agregándose algunas veces tam- 
bién una cantidad de alimentos; y cuando ae entieira un 
cacique^ A^ matan sus caballos y se les rellena de paja, 
parándoseles en estacas sobre sus sepulcro. El entíem) 
se hace con mas 6 menos eereniKHua, según el raaago. del 
finada: si ha sido entre ellos un hombre á^ importaneia^ 
no solo sus parientes, sino tambiem todos los princq>ale0 
de' su tribu, se ireuhen y dan principio á una gxaa bcor* 
rachera sobre su sepulcro, riendo tanta, mayor la lloa- 
ra que se le baoe,. cuanto mas es k> que se beb^ 

Tienen gi'an M e& los suefios, espeeiafauexitev ea Icneí 
d^sus anciaDO&y caeiquesy á loa quie ci^eo qn^ soisefi^ 
v£ado» como revelaciones por las: <}ualea dabeguiíme Iz 
tribu én casos de graredad. Pocas vecea empfendei» 
un aswísto de importaacia, bien peíscaiai 6 generidi, qu© 
noi consTülte» mucho antea con su»a(KTÍttadore*y brujá»^ 
Iq^ augurios' i lafosagios que se hayan notado* 



£1 xnatiimomo es. xmai ceremcmia coatosapiBea «I 
novio, que está obligad 4 Imcet iícob preseoited i veces 
de todo lo que posee, á los padres de su futura, sotes^ 
de obteaer su coasentímieiito. De esta «lerte las hijas 
son un. origeax de segara riqueza para sos padres» mksk^ 
traa que loa que no tienen mm que hijos, se arruinan, 
frecuentemente por el auxilio qui^ naturftbaaente se lea 
pide en tales oeasioaes» £1 que tiene poeibles se casa 
ccm distintas mugeres, pero la primera ea la que rej^a* 
tea en los quehacerea doméatícos^ j así suiceslyameaite« 

Gtumdo nace una eríatora se le lleva imnediatih 
niiMxte con la madre al arrojo mas prósimo^ en el que 
deqMies de bañarse ambos, la madre YuelTd ¿ sus tsu-eas 
dpmétttieaa^ j toma paita en preparar el ^tejo^ que 
dgue. 

Sa casi todos estos usos pairee que los Pehuenchesi 
imiten, á los Araucanos, de quienes^ como queda d^cbo, 
no hay duda que traen su oríjen* 

La madre de uno de mis sirvientes vfyí6 siete afios 
entce estos salvajes, confirmando la narración de 0!ruz 
en todo lo que he referido, y asegurando que, en lo po- 
sible, habia sido biei^ tratada entre eUos; Fué cautivada 
por los^ indios pampas, y vendida por ertos á los TSfe- 
huenche^, á fin de que üiviera menos oportunidades d» 
fegar y volver jamas á su casa. Según ella me decía, 
los hombres, las mujeres, y los nifíos vivián mas entre 
eUoa ái eabaUo que á pie* 

He visto algunos de estos indias que- í causa de^ 
estac1mdk> tiempo á. caballoy se hábíait cambadn 6 pali- 
calvado en. us estremo tan de&maae^ qpB la plagia del 
pié 1» ímimk jwtiA para^ deiD^domoda que na e» 



coeafidl pmelloB el caminar, paredéndoee mas en 
BU andar al anadeo de un pato que al paso de un sor 
humano. 

Una de las esc^uis mas ridicnlas que creo haber 
presenciado jamas foé la que tuvo lugar en la recepción 
en la casa "de Oobiemo de algunos Caciques, que ha- 
bían sido conducidos á Buenos Aires con sns familias 
para presentar su homenaje á su '^gran padre," como 
llamaban al General Bosas. Era preciso para llegar al 
salón de recibo subir por una grande escalera que con- 
ducía á él; pero esto motivó una dificultad del todo 
imprevista, puesto que no había ocurrido á nadie hasta 
que llegaron allí que los indios jamás habían visto en 
su vida escaleras. Cuando las hubieron examinado de 
cerca, sus fisonomías espresaron tan estúpida angustia 
que era indescribible. Los oficíales de tuno hicieron 
todo lo posible para animarlos j ayudarlos á subir, pero 
inútilmente. Después de varias tentativas infructuosas, 
que divertían bastante á los espectadores, aunque mor- 
tificaban sobre manera á los pobres indios, se vio que 
era imposible subiesen como las demás gentes, tenién- 
dose que echar mano de sillas de brazos dentro de las 
cuales se les hizo subir. Aun la bajada les pareció mas 
terrible empresa, siendo necesario vendarles los ojos 
antes que quisiesen consentir á ser bajados del mismo 
modo. 

Algonos días después, llevé á los mismos indios á 
bordo de uno de los buques de guerra ingleses, acom- 
pafiándome el General Bosas, que había sido invitado 
por el Comandante á visitar su buque. Esta fué una mas 
dora prueba aun que la de la escalera; ninguno de aque- 



Uos habia jamas estado en bote, y fué tan grande stt 
terror cnando encontraron que la tierra se iba alejando 
cada vez mas, qne á no haber estado Eosas en el mismo 
bote, creo qnei todos se habrían echado al agua por lle- 
gar á la costa. Cuando subimos sobre la cubierta del 
buque, y su artillería gruesa hizo la salva usual al Go- 
bernador, temí que se murieran de susto. Cayeron! 
como heridos del rayo, y no costó poco trabajo el tran- 
quilizarlos, y convencerlos de que ni sus vidas ni la del 
Gobernador estaban en riesgo por causa de sus nuevos 
amigos; contribuyendo especialmente á ponerlos des- 
pués de buen hunior la vista de la comida de los ma- 
rineras, y el haber por acaso descubierto un sol ó 
una luna que uno de estos tenia pintada en el cu- 
tis, novedad que los regocijó sobremanera. Atrope- 
liáronse unos á otros para examinarla con infantil 
curiosidad, y cuando hubieron visto otros marineros 
marcados del mismo modo, prorumpieron en estre- 
pitosas esclamaciones, empeñándose en que habían 
de beber con ellos, llamándolos hermanos, y considerán- 
dolos yá sin duda como sus co-religionarios y medio indios. 
Pronto produjo su efecto el aguardiente: tomáronse 
muy bulliciosos é incómodos, y á no haberlo nosotros im- 
pedido, se habrían embriagado del todo. Parecíanme los 
chiquillos mas grandes y mas feos que jamas habia visto. 
En la obra de Faltner hay una gramática del len- 
guaje de estos indios, como también un vocabulario ma- 
nuscrito entre los papeles de Malaspina existentes en el 
Museo Británico, cuyo estudio contribuiria quizá á ilus- 
tramos mas, tanto sobre su país, cuanto sobre ellos mis- 
fiaos, porque raras veces deja de tener significado su no- 
menclatura de lugares y personas- Ya he dicho que los 
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t'ehuendies darivaaifiu nombre áepehuen^ &1 pino, qiie 
abunda «m Im faldas de la Cordillera en que ellos inoran. 
Los Banqiaieles son asi llamados de remqv/d^ el carriao^ 
qibe mtin^ ]ta3 llanuras ^n qne habitan. Los Picnn^ 
cheslo son ^pkmh^ d noarte. Los Puelcbes s^nifíean 
el pueblo sitoado al este, y los al oeste, los Enilliches. 
<7A« significa, gente ó pueblo (1) 

fiirviim^e ejemplo los nombres siguientes <le algu- 
nos de sus caciques: Ovlaealgmai^ di Aguil^ Maripü 
la Yiborm Aohoc^^i^ktd, la perdiz; ^Qmlquií, el Pajarito; 
6hmgfui(mó6y el Sol; Ommanguoy Cóndor; Ai^rnnanffue^ 
el Avestruz; JPíu^hmmifue^fA buitre; Painema/Mftie^ •el 
Cóndor viejos Zbmypieoj el Kegro; Imcany la Lai^^ta; 
Omh^am, el León IKegro; Aloaímmfel Guanaco; JTa^ 
ffwlj^l Tigre. 



(1) üflanse también en nuestro idioma fiuniliar muchoa vocablos indios, 
que no han ddo modificados. Ch€, monosílabo con que se llama 6 cbista á una 
ItoMona^ oonodiiíir--'om^a, &jft 6 omtita coa que nteAtra» jó^vetieff autSen fi^ 
tanae el eabelk)^ oírcundindo Uifiente oob^fla como lo hacen también loi in- 
dio8-^2úmcAa, ratotí chico &a. 

ir. del T. 



CAlPITVIiO XIII. 



'^' Adelantos heobos en los deseubdmie&tos de tierra adentro desde la 
época de la iodependéncia de Baenos Airea. Expediciones anuales á las 
lagunas de la Sal ó Salinas, al Sud. El Coronel García, al mando de una 
xle estas, reconoce en 1810 los campos al Sud del Salado, f marca la latitud 
de algunos lagares. Peitidia y costumbres de Ion indios pampas. La Gran 
Salina. Completo mal éxito de una tentativa hecha en 1822, de tratar con 
los indios para la compra de sus tierras, j para la entrega de las cri8« 
tianas qns detenían cautivas. 



Dada ya alguna razón de las expleyfadones hechas 
al Sud de Buenos Aires por los españoles, pasaré ahora 
á referir algunas de las practicadas por sus sucesores, 
desde el tiempo de su emancipación. Dificíl es creer á 
que grado llegaba la ignorancia aun de las clases mas 
elevadas de la sociedad de Buenos Aires hasta hace 
muy poco, respecto de las tierras de indios que confi- 
naban inmediatamente coa sus propiedades al Bud* 

No existe otro conducto para obtener nociones de 
toda especie sobre aquella parte del continente y sus 
rasgos físicos que el del estudio de la historia de sus 
fronteras, y de las medidas adoptadas de tiempo en 
tiempo para ensancharlas. En cambio, esto remunera 
el trabajo que se tome, pues proporciona algunos datos 

35 



— aro- 
auténticos para tra2ar una parte considerable del paíd 
hasta ahora muy imperfecta j erróneamente figurada 
en todos los mapas existentes. 

La primer tentativa hecha por el gobierno de Bue- 
nos Aires para adquirir algunos informes exactos res- 
pecto de los campos al Sud del Salado parece tuvo lu- 
gar el año de 1810, con motivo de una de las expedí-^ 
clones que periódicamente se hacian hacia el Sud á 
Salinas Grandes, y que servian de singular exepcion á 
la supina incuria y antipatía de los espafioleaá traspasar 
BUS fronteras. Componíanse de grandes convoyes de 
carretas expedidas por orden y dirección de las autori- 
dades mimicipales para recoger sal para el abasto anual 
de la ciudad, escoltadas por una fuerza militar. Los 
indios se habían habituado á esas expediciones, y en vez - 
de mirarlas con recelos, las esperaban ansiosamente en 
general á causa del tributo anual que en forma de re- 
galos les pagaban los españoles en remuneración de que 
los dejasen pasar por entre sus territorios sin molestar* 
los; y aun á veces, en cambio de baraterias y abalorios 
llevados de Buenos Aires, los ayudaban á cargar las 
carretas . en las Salinas. 

El virey algunas veces agregaba algunas piezas 
de artillería á las tropas, aprovechando la oportunidad 
4e hacer entre los bárbaros una ostentación saludable 
del poder y disciplina militar de loe soldados españoles, 
que sin duda ninguna producía un buen efecto; pero 
hasta entonces nadie pensaba en destinar estas espedi- 
ciones á otro objeto ulterior. Nunca se desviaban de la 
misma ruta directa y trillada al través de las pampas, 
no tomándose, al menos durante la dominación española, 
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• el mas mínimo trabajo para reimir nuevos informes res- 
pecto á los territorios situados mas allá» > 

Pero un espíritu distinto animaba á los miembros 
del nuevogobiemo establecido en 1810: preveían con 
la aurora de sus nuevos destinos la posibilidad de lle- 
gar á ser un pueblo comercial, y la consiguiente nece-' 
sidad de dar un fomento tal á la estension de sus esta^ 
blecimientos pastoriles que contribuyese ala multipli- 
cación de los principales productos del país. Gomo era 
natural, los primeros objetos que llamaron su atención 
fueron la mayor estension de sus fronteras y su debida 
protección por medio de guardias militares; cuidando 
cuando hubo llegado la época de la salida de la expe. 
dición anual á las Salinas, de elegir para el comando' 
de ella un oficial bien adecuado para exploror la cam- 
paña y reunir los datos 6 informes que pudiesen ayu- 
darles á fijar sus futuros planes para estender su juris- 
dicción territorial. 

El oficial mencionado ftié el Coronel Grarcia, que, 
había adquirido muchos conocimientos sobre los indios 
en la costa de Patagones, y que bajo varios respectos 
era eminentemente apto para la tarea que se le enco- 
mendaba. Según el diario de su expedición, que con- 
servo ;'en mi poder, aparece que la caravana 6 convoy 
que se puso á sus órdenes en esta ocasión se componía 
de 234 carretas, aperadas con 2,927 bueyes y 529 caba- 
llos, con 407 hombres, incluso soldados, provistos con 
dos piezas de artillería de campaña. No por esto se 
consideraba esta una fuerte expedición, comparada con 
W anteriores destinadas á un mismo fin; y á la ver- 
dad, pronto García conoció & sus espensas que su faerza 
era apenas suficiente para garantirle un respeto común 
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áe parte de algunos de lo» miudiofi Gaoiqaes qtte desde 
el día de su salida de la guardia de Oroz de Guerra ár 
tuada eu la frontera, hasta su llegada á* SalmaA lo mo- 
lestaron sucesÍTameute importouándolo por r^alofi^ es- 
p^datmente de. tabaco j aguardientes, znanteniéadolQ 
en oonthnia alarma y temor de que no intentasen arr^ 
batar por la fuerza lo que no podían conseguir por otan» 
medios. 

ISo había uno que no se titulase dueño de las tier- 
ras por donde iban viajando, j que no ecdjiese reg&loB 
correspondientes al permiso que Les concedían de dejar- 
los paaar adelante. Pero no era esto lo peor* pareeta 
que algo había dado origen entre los indios á que sospe- 
chasen cuales eran los objetos ulteriores que se.propo* 
nian los yiaj^os; y en la persuatcíon de que proyecta- 
ban establecerse por la fuerza en sus territorios^ las tri- 
bus de Banqueles, de los llanos al Sud de San Lois y 
Córdova, habían reunido sus fuerzas bajo su principal 
Caique Oampilum ( el mismo de quien hemos hecho 
mención en el capítulo anterior,) con el secreto desig- 
nio de cortar la retirada ¿ los expedicionarios. Afortí^ 
nadamente la lealtad de alganos de los Puelches, ó tiá- 
busdel Este, que están en oonfiímo choque con lo» Kan- 
queks, puso emestodoá Qarcia de descubrir y desconcer- 
tar iBUfi planes hostiles, y finalmente aunque con gran- 
des dificultades y riesgos, de lidiar su misic«^ y volver 
á BueaK)s Aires en segwidad con su co^Yoy de carretas 
de sal. 

Uno de los yarío^ residtados de esta esqpedicáan &é 
el determinar astronómicamente la sudación de diez y 
siete lugares situados á lo largo del camino de la <Shui:- 
dia4eL»jaaeiíLloeS4^ S&'delatítod^y l^^^delour 
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jitad O. de'BojeiKMí Aúfee haeta la Gran Sttiina en 87 ^ 
13' latitud j4:^ 51' lonjitud O. de Buenos Air«s (l)j 
8]iei»la 97 legna& la& eaininadaa desde Li^jan, ó 131 des- 
de Ba>eno0 Aires. £1 TÍaj^ de ida duró 22 dias y el de 
vuelta 2d; habiendo estado ausente la expedíeion desifo 
el 21 de Octubre hasta el 31 de XMiciembre, 2mtamm¡- 
te dcfs zoeseB. 

Los rasgos xoas BOtabLe» del cmmiko^ son á gran 
número^ de lagunar, que pareeen jformadr A desagüe de 
los arroyos ^ue bajan de las rauaificaeiones occidentales 
de la Sierra de la Teutona; entre la^ qtte }a mas eonsi* 
derable es la Laguna del Monte ^i 86 ^ 58' de laUtod 
y 3 ^ 57' longitud de Buenos Airee: sífe nombre es to- 
mado de un grande islote que hay en medio de ella cu- 
bierto de árboles: y es formada por el arroyo Guaminí 
y otros derrames que bajan del grupo de cerros que 
lleva ese nombre y de la Ventana, habiéndose calculado 
su ancho en tres ó cuatro leguas, y formando en la esta- 
ción de las lluvias una sola con la^ lagunas de los Pa- 
raguayos estendiéndose entonces mas de siete leguas 
al S. O. 

loicontrose que aunque el agua de la laguna del 
Monte era salada, las de algunas otras mas pequefias 
que habia en sus inmediaciones eran del todo dulces. 
La misma observación se hizo en las Salinas,, siendo el 



(1) JUt ktitué ^e la Brm BaUafr se Unaé hicift ei oenteo de sn ooetado 
Norte, jBD donde la expedición habia acampado. 

Don Pablo Zízth', teniente de la marina Española^ determinó el ángulo mas 
otíKBtUí.j MtentriQftalde otita Laguna por los ST. ^ l(f já.^ 86' al occidente 
del mei^dianade la Gkiardia de Lii^an.- 8^1^ él, la laLgstoa de la Gabeía éú 
Bnej se halla en la latitud de 86, ® 8^7la Guardia de laiJML ea84.9 ^\ 
Aaw» b fija^ ea 84. ^ »8' 86"— 
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agua mas dulce la que estaba mas cerca á la gran 
Salina. 

Demarcóse particularmente, antes de llegar á la 
laguna de los Paraguayos, la Sierra de la Ventana y 
su ramificación la de Guamiiií: la Sierra Guaminí 
, quedaba al rumbo del S. 15 ^ S.E. y la Ventana al E. 
cuarta S. E. Allí le salieron al encuentro algunos de los 
Caciques amigos con su séquito, que les proveyeron de 
ganados en cambio de los efectos que llevaban consigo; 
acompañándolos Hasta las Salinas adonde llegaron dos 
dias después, debiéndoles á ellos el ser protegidos de 
Carripiluin y los Eanqueles hostiles, cuya traición les 
descubrieron y denunciaron. 

Dice García hablando del carácter de estos indios, 
(que probablemente son de la raza de los Querandies, 
que atacaron á los espíifioles en su primer desembarco 
en Buenos Aires), que son remarcables por su cobardía 
y ferocidad: que su modo de hacer la guerra es un sis- 
tema de continua doblez y traición, señalando sus tene- 
brosas victorias con salvages crueldades. Sin embargo, 
nada pudo sobrepasar su sumisa obsecuencia hacia los 
españoles desde el instante en que tuvieron idea de que 
estaban prevenidos contra ellos y sus hostiles, inten- 
ciones. 

El vicio que los domina casi sin excepción es la em- 
briaguez. Los Caciques daban el ejemplo en todas las 
ocasiones; siendo muy raro que sus or^as no concluye- 
sen sin pérdida de vidas, porque son muy peleadores 
cuando están ebrios: entonces recuerdan la mas i^ni- 
ma ofensa, sacan el cuchillo y se hieren y matan unos á 
otros, arrojándose sobre todos les, que intentan apaci- 
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guarios aunque sean sub mas próximos paiieutes. Be 
entre todos los indios, dice^ los Banqueles son los mas 
perversos: pueden llamarse los salteadores de las pam- 
pas; porqne si no pueden robar á los cristianos, hacen 
la^guerra á las otras tril^us para arrebatarles sus caba- 
llos y ganados. ^ 

Por el contrario, los Puelches, 6 gentes del Este, 
asentados en aquel tiempo en los alrededores de las Sali- 
nas y do las serranías hacia la costa, se encontrarron 
mas pacificamente dispuestos: eran posedores de grandes 
cantidades de ganado vacuno y lanar, y manufactura- 
ban muchos artículos que estaban en demanda entre 
los cristianos, tales como ponchos, capotes de pieles 
riendas, y plumeros que acostumbraban vender en Bue- 
nos Aires y en las fronteras. 

No'se designa la estension de la gran Salina, di- 
ciendo Garcia, que era imposible correr su costa, á can- 
sa de los grandes bosques que cubrían sus orillas, pero 
que desde una lomada situada un poco alS. obtuvo una 
vista general deellay de todos los campos circunveci- 
nos en considerable distancia. Kefiere que mirando ha- 
cia el S. en todo lo que la vista alcanzaba, se veiá una 
inmensa llanura cubierta de pastos: al E. a la distancia 
se veian algunos bosques, que según le dijeron se esten- 
dian hasta las serranias de Guaminí y la Ventana. 

Por la parte opuesta hacia el O. de la laguna, se veia 
un inmenso bosque de chañares, algarrobos, y una in- 
finita variedad de otros árboles, que según le digeron los 
indios se extendían con poca interrupción hasta tres dias 
de jomada en aquella dirección; añadiendo la singul a 
circunstancia de que, como á un dia y medio de jomada 



enlnedio de él y aobre una colina de «Ignna estenMon^ 
se enoontrabaa mucho» veetijios de ladrillg y teja de al- 
guna antigaa poblacia% aun que no tenían lamas míni- 
ma idea d^ quienes pudiearon ser sus habitantesy ó de 
cuando degaron de existir^ no guardando tampoco nin- 
guna tradición que pudiese dar luz sobre .ella. Decian 
que los árboles frutales que babian sido plantados allí 
habian multiplicado exeaivamente, á tal grado que se 
Ixabia hecho un gran punto de concurrencia y recalada, 
para los indios en sus viagesal través de las pampas, pa. 
ra tomar higos, duramos, nueces, manzanas y otras frutas 
de las que habia en grande abundancia para todos los 
que allí se dirigian. Agregaban también que habia mu - 
cho ganado alzado ó montes en el cercano bosque, pero 
era muy difícil de cazar, á causa de no podérsele perse- 
guir entre la espesa aíboleda. 

El Coronel García no presenta ninguna cougefcura 
sobre quienes puedan haber sido los pobladores de aquel 
sitio remoto y a{>artado, ni nadie ha obtenido: desde en- 
tonces ningún otro informe sobre ello. Quizá la edad 
de los árboJes podría dar alguna luz sobre la fecha de 
los edifixxtos; los nombres de los que se mencionan pare^ 
cen indicar que deben haber sido de introducción Euro- 
pea, y p)r consiguiente, de que los que los plantaron de- 
bían haberlo hecho posteriormente, al descubrimiento de 
aquella parte del mundo por los Españoles, Según á 
mí se me dijo, ningún dato eyistia en Buenos Aires que 
pudiera arrojar una luz cualquira sobre ello. 

Es probable que si hubiera (íCMtttinttado la práctica 
de estas expediciones los porteños habrían adquirido me- 
jores conocimientos sobre la parte má de las ptónpasj 
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pero á coüsecHendade haberse abierto el comercio libi*ej 
la importación de sal de las islas de Cabo-Verde 7 dQ 
otras partes hizo imiecesario que el Gobierno se ocupase 
ni gastase mas en ellas; y como no era posible que loa 
particulares sin la protección de las tropas corriesen el 
riesgo de encontrarse con los indios, abandonóse el via- 
je á Salinas, resignándote el pueblo de Buenos Aires 4 
comprar á los estranjeros un artículo del que poseian una 
inagotable provisión dentro de su propio territorio. 

Propúsose al Gobierno formar un establecimiento 
militar en Salinas, que debía ser el punto central de 
una línea de fronteras que debía fijarse, desde el Eio 
Colorado al través de las Pampas hasta el fiíerte San 
Rafael sobre el Río Diamante, al sud de Mendoza, con 
la que García estaba persuadido que se concluiría efi- 
cazmente con las depredaciones de los Ranqueles y de 
BUS coligados salteadores, mientras que los Puelches 
amigos y mejor dispuestos, según algunos datos que te- 
nia, se regocijarían de poder obtener la inmediata pro^ 
teccion del gobierno de Buenos Aires. 

Por desgracia este plan abrazaba mas de lo que en 
aquella época podían hacer sus gobernantes; y parte 
quizá por esta razón, ó bien porque todas sus fuerzas y 
medios disponibles se precisaron poco después para lle- 
var adelante la guerra de la independencia, se le puso á 
un lado con varios otros proyectos, trascurriendo mu 
chos años antes que se diese ningún otro paso. 

Empero, como se había anticipado, fiíeron desarro- 
llándose de por sí propios los frutos de su nueva con 
dicion poKtíca, y el aumento de su comercio condujo á 
la mayor estension de sus establecimientos pastoriles; y 
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bien qne el gobierno no tomase medidas para la protec- 
ción de estos, las gentes de la campafia principiaron á 
ocupar las tierras al sud del Salado, lo qne pronto los 
pnso en contacto y choque con los indios, que por su 
parte miraron con muy natural envidia y zelos unos es- 
tablecimientos formados sin su anuencia en tierras que 
estaban acostumbrados á considerar desde tiempo in- 
memorial como excluüyamente suyas. Las tribus mas 
pacificas se retiraron á las escabrosidades de las serra- 
nías al Sud, pero los Banqueles y otras tribus nómadas 
retaliaron arrebatando los ganados, y saqueando á los 
que de tal modo habian usurpado sus territorios. 

En estas expediciones merodeadoras juntábanseles 
frecuentemente algunos gauchos vagabundos, deserto- 
res del ejército, y otros miserables que huian de la jus- 
ticia, como los que, especialmente en tiempos de conmo- 
ción civil, se encuentran en todos los países. Estos des- 
naturalizados compañeros les enseñaron á mirar con me- 
nos temor las armas de fuego de las müicias de cam- 
paña, y aun á hacer uso de ellas, siempre que, ó bien 
por medio de asesinatos, ó saqueo de algún indefenso 
estanciero, caian algunas armas en sus manos. Tam- 
bién durante las desgraciadas disenciones civiles que 
estallaron entre Buenos Aires y las Provincias, algunos 
de los caudillos de las facciones encarnizadas que divi- 
dían la EepúbKca celebraron alianza con los indios (1), 



(1) En 1a vida de los Carreras, dada en el apéndice á la obra de la Sra. 
Graham sobre Chile, se describen algunas de estas incursiones de indios en 
unión de las tropas de Carreras, y en especial la sorpresa que hicieron del 
pueblo del Salto, arrebatando de allí 250 mujeres j niños, después de ase- 
sinar todos los hombres que encontraron, á pesar de todos los esfuerzo» 
hechos por sos yaadálicos compañeros para impedirlo. 
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cuyas fataJefl consecuencias llegaron á descubrir solo 
muy tarde. Era imposible sujetar tan sangrientas fieras. 
Una vez que se les descubrían los puntos desguarneci- 
dos ó abiertos, se lanzaban sobre las aldeas fronterizas 
asesinando á sangre &ia los indefensos y desprevenidos 
habitantes, y arrebatando las mujeres y nifios para lle- 
varlas á una esclavitud de la mas horrible especie. 

Era manifiesto que la impunidad con que se consu- 
maban estas atrocidades nacia especialmnnte de la com- 
pleta falta de toda protección de parte del gobierno hacia 
aquellos pobladores que hablan avanzado sus estancias 
mas allá de los antiguos fortines sitos dentro de la línea 
del Salado, y la voz pública pedia enérgicamente algún 
pronto remedio para esa calamidad. Parecía el mas 
eficaz de todos adoptar alguno de los muchos planes que 
de tiempo en tiempo se proponían para una nueva línea 
de puestos militares que guarneciesen las poblaciones 
rurales al Sud de dicho rio. Especialmente las sierras 
del Vulcan parecían presentar una frontera natural bas- 
tando solo ocuparlas para asegurar el objeto; pero toda- 
vía era tan imperfecto el conocimiento que se tenía so- 
bre aquellos parages, que sobre todo era claramente ne- 
cesario el enviar una expedición exploradora á exami- 
narlos. Esto condujo á que en 1822 el Coronel García 
recibiese de nuevo el encargo de salir para el Sud, con 
el doble fin de ver de inducir álos indios á que entrasen 
en un arreglo con el Gobierno de Buenos Aires sobre una 
nueva frontera como base de una pacificación general, y 
adquirir informes exactos sobre las posiciones mas dig- 
nas de elección para el establecimiento de guardias mi- 
litares en las sierras que había en aquella dirección. 



Fné en vano que la comtmicacioii qne había temdo 
doce años antes con los principales caciqnes de las tri- 
bus qne habitaban al Este de Salinas le hiciese esperar 
qne se podría consegoir qne al menos estas tribns asin- 
tiesen pacificamente ¿ las miras del gobierno, no opo- 
niéndose á la ocnpacion por los cristianos de la linea mas 
setentrional del Vnlcan y Tandil, con tal qne se les de- 
jase en posesión de las tierras que ellos ocupaban en las 
cercanías de la sierra de la Ventana; pero García no es- 
taba al corriente del gran cambio que por distintas cau- 
sas, había ocurrido en el modo de sentir y proceder de 
los indios, desde su viaje á las SaUnas en 1810. 

Sin embargo, los mensajeros que envió á dar aviso 
de su misión fueron bien recibidos, mandándosele una 
respetable diputación encabezada por Antiguan uno de 
sus principales 'gefes, para recibirlo y conducir al em- 
bajador y su séquito á los toldos al pié de la Sierra de 
la Ventana, en donde los caciques de los Puelches pro- 
pusieron que se abriesen las negociaciones, prometiendo 
invitar á la junta representantes de todas las tribus de 
los Pampas, siu exeptuar los Kanqueles y los Huüliches 
ó habitantes de las tierras al Sud hasta tocar con los 
rios Colorado y Negro. 

Con esta escolta y acompañado por el Coronel Re- 
yes oficial de ingenieros, y como unas treinta personas 
entre soldados y peones, el Coronel García salió de la 
Guardia de Lobos en la Provincia de Buenos Aires^ 
para tierras de indios el 10 de Abril de 1822. El 12 
atravesaron el Salado en un lugar en que su poca hon- 
dura daba paso seguro á las carretas no pasando sa 
ancho de diez á doce varas. El lugar del paso estaba 
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poco antes de llegar á su imion con el arroyo de Iba 
Flores, después de la cual se hace el rio mas caudalo- 
so, aumentando su ancho en la estación del invierno 
hasta trescientas varas, no pudiéndose entonces pasar 
sino en canoa. Al dia siguiente por el paso de las 
Toscas cruzaron el Saladillo, arroyo que desagua en el 
Salado un poco mas arriba del de las Flores, hacia el 
cual procedieron por campos muy entrecortados, por 
pantanos, que los obligaban á desviarse continuamente 
del camino recto. 

Llegados á la laguna de las Polvaderas, los comi- 
sionados levantaron un plano, lo que se hizo con gran 
trabajo en un paraje retirado y oscuro, á causa de que 
estando en la Guardia de Lobos, el Coronel Eeyes de- 
seoso de tomar una altura, hizo uso del quintante, lo 
que visto por los indios produjo en ellos una seria é 
inesperada manifestación de alarma y desconfianza. 
Parece que al tiempo de su marcha algún mentecato 
les dijo que los comisionados llevaban consigo algunos 
instrumentos con los que podian ver todo el mundo, 
y nada bastó á disuadirlos, cuando los vieron sacar, que 
los cristianos no estaban en directa correspondencia ó 
en consulta con el gualicho^ 6 diablo en persona. Tal 
idea, que fue imposible arrancarles, trajo el inconve- 
niente de obligar á los oficiales ingenieros á hacer sus 
observaciones durante la noche, por la luz de las estre- 
llas, en vez de hacerlo de dia por la del sol. 

Como dos leguas mas allá del paso por donde cru- 
zaron el Flores reconocieron su unión con el Tapalquen 
en un gran pantano. El arroyo de las Flores no es en 
realidad ginó el desaguadero de aquel rio, ^ue se encon- 



tro ser mas salado ann que el Salado. @e encontraron 
muchos tigres en los espesos pajonales que cubren sos 
márjenes, que sin embargo no causaban gran daño 
comparado con el que hacian los tábanos 7 mosquitos, 
de cuyas venenosas picaduras no habia escape. Costea, 
ron el Tapalquen hasta alistar unas sierras distantes 
diez ó doce leguas, las AmariUM hacia el S.S.E. y las de 
Cii/raoó al S.S.O; ensanchándose entre estos dos grupos 
uno de esos pasos ó abras frecuentadas por los indios 
en sus correrías á la Yentana, y en la que acamparon 
los espedicionarios; verificando durante la noche, míen- 
tras los indios dormian, por medio de una observación 
con el planeta Marte, que la latitud era de 36 ^ 45' 10"; 
y la longitud '54 ® 13' E. de Cádiz con una variación 
de 17 ^10'. 

A la mañana siguiente, tomando por pretesto el 
tener que acomodar el bagage á fin de quedarse fuera 
de la vista de sus compañeros indios, reconocieron el 
paso, y determinaron la altura de algunos picos en sus 
inmediatas cercanias; el mas alto de la Amarilla ó sier- 
ra de la TiQta, llamado Limahuida, al S.E. del paso, no 
pasaba de 66 varas, y los dos picos de Curacó que habián 
visto el dia anterior á una distancia, medían el uno 89 
y el otro 74. Parecía que lo único que se precisaba 
para cerrar eficazmente este paso á los indios era una 
pequeña guardia ó fortín. 

Al sudde esta parte de las sierras los campos for- 
man una sucesión de colinas, valles' y llanuras, regadas 
por muchos arroyos que descienden de la sierra siendo 
al parecer en estremo adecuados para establecimientos 
agriculturales- Siguiendo rumbo hacia el S. S. O., al 
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tercer dia de su salida del paso de Ouracó, avistaron la 
segunda serrania llamada de la Ventana, llegando á los 
toldos de Antiguan su conductor ó guia, cuyos habitan- 
tes informados de su venida, hombres, mugeres y niños, 
Balieron en multitud á recibirlos. 

Antiguan no perdió tiempo en despachar mensage- 
ros en todas direciones para convocar la junta general 
de los Caciques, mientras que el Coronel Garcia se 
acampaba con su pequeña comitiva en las orillas de una 
laguna, en donde se habia determinado que se verifi- 
carla el gran parlamento. Acompañólos allí el viejo 
Cacique amigo Lincon (la langosta, ) á quien Garcia 
habia conocido en su primera espedicion, y á cuyos con- 
sejos y auxilios quedó muy acredor en lo sucesivo. 

Supieron por él que los Caciques de los Eanqueles, 
estaban muy opuestos á tomar parte en ningún tratado 
con el gobierno de Buenos Aires por sus tierras; y que 
generalmente existían entre los indios muchos recelos y 
desconfianzas de los cristianos, á causa de las medidas 
que estos hablan estado tomando recientemente respec- 
to de ellos. Púsolos sobre aviso para que no se sorpren- 
diesen de ninguna ostentación 6 aparato bélico que pu- 
diera hacerse en la próxima junta, porque era probable 
que los Caciques se aprovechasen de la oportunidad pa- 
ra ostentar el número de hombres de pelea que tenian 
á sus órdenes. 

Fué una fortuna para ellos el tener alguna noticia 
de lo que debia sobrevenir; porque cuando dos ó tres 
dias después se hubieron reunido los indios, tenian en 
realidad mas la apariencia de una reunión de fuerzas 
listas para pelear, que de negociadores de paz. 



—284- 

Ehel día sefíalado para la conferencia general, pre- 
sentóse á una llora temprana nn cuerpo como de doscien- 
tos ginetes formados en ala, y conservando esta forma- 
ción se aproximaron paso á paso y con riiarcliamagestuo- 
sa hacia las tiendas de los comisionados al son de cor- 
netas de aspa y bocinas. Llegados á una corta distan- 
cia desordenaron la linea en pequeños grupos, prorrum- 
piendo en estrepitosa gritería, y dando cargas sobre la 
llanura, tirando cortes y lanzadas al aire, á diestro y si- 
niestro, girando á toda carrera circularmente al rededor 
de su Cacique, que al parecer mandaba estas maniobras. 
Según se les comunicó á los comisionados, el principal 
objeto de estas operaciones era el de espantar al guau- 
cho ó genio malo, cuya secreta presencia temian que de 
otro modo influiría en daño de las próximas negociacio- 
nes. 

Algunos de los caballos de estos guerreros estaban 
muy enjaezados y llenos de cuentas y cascabeles. Al- 
gunos de ellos llevaban una especie de yelmo ó sombre- 
ro, y un coleto de cuero, tan bien preparados que eran 
blandos y dóciles como una seda, aunque hechos de seis 
á siete cueros de fondo; siendo tan impenetrables unos 
y otros que xm sable no los penetraba, ni tampoco una 
bala de fusil á distancia de media cuadra. 

Este cuerpo no era sino la vanguardia de una nur 
merosa división que luego después se presentó á la vista 
cubriendo la llanura, presentando un aspecto imponente 
y pintoresco. Habrian en todo como tres nul hombres 
de pelea regularmente alineados bajo sus respectivo^ 
Caciques, en nueve escuadrones. Aunque estos indios 
pertenecían á las mencionadas tribus amigas, los comi^ 



BÍonados no pudieron menos de as(mibrapse al ver la 
cantidad de armas y eqnipos militares que habia 
entre ellos, y que sin la menor duda eran despojos 
de guerra de sus propios compatriotas asesinados en la 
frontera. Todo su aspecto y porte eran también en es- 
tremo arrogantes é insolentes, que mostraban mas á las 
claras una visible desconfianza que ningún deseo verda- 
dero do una paz permanente; lo que no dejó de causar 
muchos recelos á García y sus oficiales sobra el éxito 
de su misión. 

Después de diversas maniobras marciales, formóse 
á una señal un gran círculo en medio del cual los TJU 
W£ne8 ó Caciques principales tomando sus puestos, prin- 
cipiaron el parlamento con una discusión preliminar en- 
tre sí propios sobre si se entraría ó no en negociaciones 
con el gobierno de Buenos Aires, sin que tomasen parte 
en ellas los Eanqueles. Hubieron grandes diferencias 
en las opiniones sobre este punto, pronosticando astuta- 
mente los mas sagaces de los oradores que á menos 
que la paz no fuese general, era inútil entrar á tratar de 
ella, en razón de que si continuaban las hostilidades en- 
tre los cristianos y algunas de las tribus, las demás no 
podrían mas tarde ó temprano evitar de romperlas tam- 
bién. Sin embargo, la mayoría ansiosa únicamente de 
participar de una vez de los regalos que tenían en- 
tendido les llevaban los Cristianos, y de los cuales se 
verían privados en parte si concurrían también las trí- 
buB Eanqueles, pidió estrepitosamente que se celebrase 
sin demora im tratado. Los Comisionados fueron condu- 
cidos casi por Ja fuerza al punto de las conferencias, en 
donde tuvo lugar una escena de grande confusión, de- 
seando todos hablar á la vez, y pidiendo con alboroto 
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los regalos. Eoto el círctdo y desordenándose los indios, 
los comisionados pudieron con dificultad librarse del 
atropellamiento de aquella chusma. 

Pasado algún rato se restableció la autoridad de 
los caciques, reasumiéndose las conferencias; cuyo único 
resultado fué que la mayoría allí presente, insistía en 
que se tratase de una vez con los comisionados de Bue- 
nos Aires por su propia cuenta, diciendo que después 
de esto los comisionados podrían pasar á negociar, se- 
gún les fuese posible; separadamente con los Huilliches 
y los Eanqueles. Todo esto, mas que mutuo convenio, 
era una intimación por parte de los indios; pero siendo 
evidente que no habia otra alternativa, los comisiona- 
dos se resignaron á ello, procediendo á distribuir la 
m,ayor parte de los regalos que habían llevado, y cuya 
posesión erU á todas luces el principal sino el único ob- 
jetp, que se habían propuesto los salvages al entrar en 
discusión con ellos. Todos estos indios se llamaban á sí 
propios. Pampas y Aucaces, cuyo último nombre, que 
BÍgnifica guerreros, parece ser tomado por todas las tri- 
bus de origen Araucano. 

En el curso de sus conferencias con ellos lejos de 
encontrarlos dispuestos, como se habia lisongeado Gar- 
cía, á tratar sobre una nueva y mas avanzada línea de 
fronteras, se quejaron con vehemencia de las usurpacio- 
nes hechas por las gentes de Buenos Aires, insistiendo 
sobre que se retirasen los establecimientos ya situados 
al Sud del Salado. García consideró inútil argumentar 
con ellos; y como una denegación positiva .habría puesto 
en riesgo su seguridad personal, juzgó mejor contem- 
porizar y prometer que á su vuelta expondría al Gobier- 
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no de Buenos Aires sus demandas, contentándose con 
estipular que habría paz en el entretanto. 

Habiendo conseguido todo lo que podian reci- 
bir, los Caciques se despidieron, conduciendo sus tribus 
á sus respectivas tolderías. Al dia siguiente llegó una 
distinta división de Huillicbes del Sud, que aunque con- 
vocados a la conferencia general, no habian llegado á 
tiempo para tomar parte en ella. Esta tribu presentaba 
una apariencia aun mas marcial que las otras, y el Co- 
ronel García al descubrirla, dice, que el mejor escua- 
drón de caballeria no presentaba una perspectiva mas 
respetable que estos bravos guerreros de hermosa talla 
j bien puestos á caballo. Iban desnudos de medio cuer- 
po arriba, j usaban una especie de turbante de cuem 
adornado de plumas (que es un rasgo distintivo en el 
equipo de esta tribu,) lo que hacia mayor su estraordi- 
naria estatura. Su Cacique Llampilcó ó el neffro, tenia 
mas de siete pies, y muchos otros le igualaban y sobre- 
pasaban. 

Muchos de ellos iban armados con lanzas muy lar- 
gas^ y como las tribus pampas, tenian los rostros pinta- 
dos de negro y colorado; pero su idioma era distinto, 
y Garcia dice que es el mismo de los habitantes de al- 
gunos puntos al Sud de Patagones, de cuya raza supo- 
ne traen su origen, refiriéndose al mismo tiempo á las 
antiguas tradiciones sobre su alta talla. Habla de ellos 
oomo de una raza superior y como hombres mas bien 
formados en todos respectos que los otros: admirables 
ginetes y bravos en la pelea sin la crueldad de las tri- 
bus Pampas. Yenian de las Sierras que hay al Sud de 
la Ventana, hacía los ríos Colorado y Negro, en donde se 
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habían asentado, eegun dios mismos decían, para eyitar 
el chocar con los Cristianos, con quienes manifestaban 
nn gran deseo de establecer una sólida paz. Hablaban con 
desprecio y odio de los hábitos merodeadores de las tri- 
bus pampas y Eanqueles, ofreciéndose á castigarlos en 
cualquier ocasión que se les pidiese. Esta división, que 
consistía de cuatro cientos veinte hombres de pelea, se 
condujo de muy distinta manera que las otras, recibieur 
do con agradecimiento todo lo que se les dio. 

Después de su partida, los comisionados se traslada- 
ron á la laguna cerca de la cual estaba asentada la tribu 
del Cacique Lincon, cuyo nombre tenia, situada como 
á unas cinco leguas de la sierra. El mogote de la Ven- 
tana demoraba al S. O. prolongándose sus faldas y encade- 
namientos sucesivos hacia el O. S. O. hasta tocar con el 
Curumualá, que es un pequeño grupo que corre al O. 
hasta la sierra de Guamíní que es mas elevada, y cuyas 
colinas forman una abra espaciosa con la de Curumualá. 
El pico mas alto de la de Guamíní demoraba desde el O. 
hasta los rumbos 10. ^ N. O. é iba disminuyéndose in- 
sensiblemente hasta perderse entre el nivel de las ilimi- 
tadas pampas. 

Los comisionados demoraron en estas tolderías al- 
gunos días, con lo que tuvieron lugar de tomar un buen 
conocimiento de los usos y costumbres de aquellos indí- 
genas. En general, nada podía esceder la holgazanería y 
brutalidad de los indios respecto de sus mugeres, á qui^ 
nes, considerándolas como seres inferiores, trataban co- 
mo las mas abyectas esclavas. No solamente eran 
obligadas á atender á todos los quehaceres ordinarios de 
la familia, sino que también sobre ellas recaía el cuidar 
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de los caballos de isins maridos, y aun el pastorear las 
ovejas y vacas. La poligamia era permitida, pndiendo 
cada uno tener mas 6 menos mugares según su haber ó 
fortuna, lo que lejos de causar zelos, parecía ser origen 
de satisfacción para las mismas indias, puesto que de 
este modo aliviaban sus quehaceres domésticos, dividién- 
dose su carga. En cuanto á los indios, á menos que no 
anduviesen en alguna correría depredadora, 6 cazando 
venados y guanacos, y otros animales para sacarles el 
cuero, parecía que empleaban todo su tiempo en dormir, 
beber y jugar, que son los vicios habituales de todas las 
tribus. Tienen pasión por los naipes, que compran de 
los cristianos, y nunca se cansan de jugar á los dados, 
que ellos mismos trabajan con bastante arte. Del 
mismo modo que los jugadores ^en otras partes del 
mundo, apuestan toda su fortuna en una jugada sin cu- 
rarse de reducir sus familias á una completa destitución. 

En cada toldo ó tienda que se hace de cueros esti- 
rados sobre cañas, y que con facilidad se pueden tras- 
ladar de un punto á otro, se amontonaban estrechamen- 
te cinco ó seis familias, quissá compuestas de veinte ó 
treinta personas, en el estado mas horrible de inmundi- 
cia que se puede imaginar; y pareciendo en la realidad 
bajo muchos respectos muy poco distintos en sus hábitos 
de los brutos. Si la leña era escasa, como lo es siempre en 
las pampas, se les importaba muy poco el no poder asar- 
la, comiéndola cruda y bebiendo siempre la sangre ca- 
liente de todos los animales que mataban; semejantes á 
las fieras no había parte del animal, hasta el contenido 
del estómago é intestinos, que no devorasen con avidez. 

Eran supersticiosos en extremo, torpemente crédu- 
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los, y servían de instrumento en manos de algunos 
hombres astutos que dirigen todos sus actos pretendien- 
do preveer lo futuro, y adivinar la causa de todo mal. 
Llámanlos Machis ó brujos, y no hay tribu que no los 
tenga, y que no se someta implícitamente á sus man- 
datos y consejos. Sus palabras son ley, y el cacique les 
obedece al igual de los demás. Aun los mismos Comi- 
sionados estuvieron muy expuestos á ser víctimas de la 
perversidad de algunos de estos miserables, que proba- 
blemente se anticipaban una parte del botin, si hubie- 
ran podido inducir á sus compañeros á asesinarlos. 

Un viejo Cacique llamado Pichiloncoy, que vivía 
cerca de los toldos de Lincon, y cuya vida era de im- 
portancia para su tribu, cayó gravemente enfermo, y 
según costumbre, reunióse á los machis para que diesen 
su opinión sobre el carácter de su enfermedad, y para 
que denunciasen á aquellos cuyas maquinaciones ó mala 
influencia habían podido reducirlo á tal estado; porque 
en todos los casos semejantes alguno debe ser el res- 
ponsable, y una vez acusado, pocas ocasiones se le salva 
la vida si el paciente llegase á morir. En el caso pre- 
sente los machis echaron unánimemente la culpa de la 
enfermedad del viejo cacique a la presencia de los cris- 
tianos allí, declarando que ellos habían traído el guali- 
chú 6 mal genio; tomando probablemente esta idea del 
rumor divulgado por sus guias sobre el poder sobrena- 
tural de los instrumentos que se sabia consultaban de 
tiempo en tiempo. A no haber afortunadamente sanado 
el cacique, indiidablemente sus vidas habrían corrido 
graves riesgos. Como García lo observa, habría sido un 
lindo íin de su embajada el haber sido sacrificadas á 
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los manes del viejo Pieliiloiicoy, por cansa de los per- 
versos machis. 

Apesar de la grande inmnndicia y desaseo de sus 
nsos generales, las mugeres raras veces dejaban de darse 
baños diarios, siendo la primer cosa que hacian por la 
mañana el zambullirse con sus hijos en la cercana la- 
guna, aunque el frío era tan intenso que- durante todo 
el tiempo que los comisionados estuvieron allí, helaba 
todas las noches, pasándose toda la nieve al lado inte- 
rior de sus tiendas de campaña. 

Habian entre estas mugeres algunas jóvenes cris- 
tianas cautivas, cuyo mas blanco cutis era una prueba 
de su oríjen, y á quienes la severidad del frió, parecia 
causar tan poca impresión como á sus oscuras amas. 
Su desgraciada suerte excitó sobremanera la sensibili- 
dad de los comisionados, á quienes con lágrimas en los 
ojos, y con las mas encarecidas súplicas demandaron su 
intercesión, á fin de obtener la libertad. Por su parte 
ellos hicieron cuanto les fué posible para inducir á los 
caciques á que las entregasen; pero uno de sus mayo- 
res disgustos fué el ver, que todos sus esfuerzos á este 
respecto fueron infructuosos. 

Los caciques declararon que no tenian ningún poder 
en casos referentes á despojos de guerra, que según sus 
leyes, eran de esclusiva propiedad de los apresores, á 
quienes debian dirijirse á fin de rescatarlas del mejor 
modo posible. Estos bárbaros al ser solicitados, exigie- 
ron en general un rescate tan exhorbitante que destruyó 
de golpe todas las esperanzas de las pobres cautivas, de 
que pudiese jamas reunirse la suma que pedian, siendo 
sus parientes en general trabajadores y peones al serví- 
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do de las estancias de la frontera; y habi^ido en otros 
muctLOS casos perecido en las mismas incursiones de los 
indios en que ellas habian perdido su libertad. 

Con la esperanza de que los tratados que ae hiciesen 
con los indios traerían á cabo la inmediata libertad de 
todos los cautivos, algunas pobres gentes habian obte- 
nido permiso para seguir en pos de los comisionados, 
con la esperanza de encontrar sus mugeres é hijos y 
volverse con ellos; siendo como debe imaginarse un es- 
pectáculo el mas afligente el presenciar su encuentro 
después de una separación, tan cruel, y su desesperación 
al ver que los empeños de los comisionados eran inefica- 
ces, y que la suma del rescate pedido para las cautivas 
era del todo fuera de su alcance y medios. 

La nueva separación de estas pobres gentes fué qui- 
zá una de las mas crueles pruebas que la naturaleza hu- 
mana pueda sufrir. Maridos y padres forzados á aban^ 
donar sus mugeres é hijos á la brutalidad de aquellos 
bárbaros, sin siquiera una remota esperanza de poder ja- 
mas obtener su libertad; al verlo se conocerá cuan difí- 
cil seria bajo tales circunstancias el disuadirlos de co-. 
meter actos de violencia que podian haber comprome- 
tido la seguridad de toda la expedición. 

Si la esclavitud según se practica por algunas na- 
ciones cristianas repugna tanto á nuestros mejores senti- 
mientos, y excita nuestras mas fuertes simpatías á fa- 
vor del negro, cuya condición, después de todo, mejora 
quizá al ser acogido bajo la protección de las leyes hu- 
manas, y del cristianismo, ¡qué no será cuando el caso 
es todo lo contrario: cuando la muger cristiana y educa- 
da, al menos en las costumbres domésticas y decentes 
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de usa sociedad civilizada, cae en poder de mi salvaje^ 
cuyo hogar ee el desierto, y que, atmque muy poco dis- 
tintó en sus hábitos de una fiera, considera al sezo dé^ 
.bil.como una raza inferior criada soló para estar sujeta 
á su capricbo y voluntad brutal ! 

Aunque la infeliz condición de estas pobres mu- 
gerea escitó la sensibilidad de los comisionados por un 
instante, indignó también sus mas varoniles sentimien- 
tos y los ccmyenció de que el gobierno de Buetooé Aires 
debia por su propio honor y por humanidad obrar con 
energía y hacer algún esfuerzo vigoroso para salvar á 
estas pobres víctimas de las consecuencias de su supino 
y demasiado indulgente modo de proceder. En realidad, 
era evidente que toda tentativa de consolidar un estado 
permanente y satisfactorio de paz, seria inútil é iüsen- 
sato, sino era acompañada de una demostración tal que 
pudiese atemorizar á los indios, obligándolos á someter- 
se á los términos que el gobierno quisiese imponerles; 

Eos comisionados habrían regresado inmediatamen- 
te á Buenos Aires con esta convicción, á no haber los 
habitantes de algunos otros toldos situados en los alre- 
dedores de la sierra de la Ventana solicitédolos con ins- 
tancias para que los visitasen antes de su partida; á lo 
que ellos accedieron con la esperanza de que podrían 
así adquirir algunos informes geográficos sobre dicha 
serranía. 

El 2 de Mayo salieron con el viejo Lincon que in- 
sistió en escoltarlos hasta el lugar de la cita. Dirijié- 
ronse con rumbo al O.S.O., atravesando campos ondu- 
lantes, abundantísimos en pastos, y entrecoiiados por 
pequeñas lagunas, cerca de las cuales se encontraban 
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generalmente algnnoB peqnefiOB grupos de indios 00a 
sos ganados. Estas lagañas se secan en sn major parte 
en el verano, 7 entonces los indios se trasladan á las 
inmediaciones de las yertientes de la seirania. Hacia la 
tarde, asentaron sos tiendas alas márgenes de nn arroyo 
llamado Quetro-eiquéj como á nnas dos leguas 7 media 
de la Ventana, en donde encontraron una grande pobla- 
ción de indios que los recibió con mucho regocijo. La 
llanura, en todo lo que alcanzaba la vista estaba cu- 
bierta de rodeos de ganado vacuno, caballar 7 lanar. 

Mientras bacian tiempo para la reunión de los 
caciques, los comisionados emplearon dos 6 tres dias en 
practicar reconocimientos. Siguiendo el Quetro-eique 
como unas tres leguas 7 media aguas arriba, encontra- 
ron las nacientes en las faldas de la Ventana. Midieron 
trigonométricamente la altura del principal cerro que 
lleva este nombre, 7 la encontraron ser de 2,500 pies 
sobre el nivel de la llanura en que se levanta (*). Hacia 
el N.O. se extiende im encadenamiento de colinas 7 
cerros que terminan en una abra que los separa de la 
serranía menos elevada de Curumualá. Corrían por di- 
cha abra dos pequeños arroyos, llamado el uno el Ingles 
mahuida<y á causa de haber sido asesinado allí un ingles 
por los indios, 7' el otro McMcleofU^ 6 arro7o blanco; 
CU70 curso de ambos es del S.O. al N.E., casi paralelo 
al del Quetro-eique, 7 perdiéndose tanto aquellos como 
este, según relación de los. indios, en unos grandes ba- 
ñados situados á alguna distancia. Los ríos Sauce Gran- 



(♦) El Capitán Fit Roy que también midió su altura, la computa en 
$,850 pies sobre el rmü del maTf del cual está á 45 millas de distancia. 
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de y Sauce Chico, que desaguan en Bahía Blanca, tie- 
nen según la misma relación, sus nacientes en las £aldas 
australes de dicha sierra (1). 



(1) El río Sauce Grande desagua en la costa del Atlántico en el pro- 
medio -de Bahía Blanca y Quequen Salado, y como aunas 10 leguas mas 6 
menos de aquella pobladoo, trayendo consigo las aguas de los arroyos 
Achiras, Cortaderas y Mostazas, y formando como unas tres leguas antes de . 
llegar á la costa del mar, dos grandes esteros ó bañados de dos á tres leguas 
de extensión, después de los cuales cae en un solo cauce al mar. Tiene 
sus nacientes en unos terrenos denunciados por el Sr. D. Pedro Angelis, á 
corta distancia del Cerro de la Ventana» cuyas faldas orientales costea. Sus 
máijenes están llenas de sauces especialmente, y de chañares, quebradillos, 
algarrobos, y moyes. Tiene barrancas altas, y algunas leguas antes de 
llegar al mar no tiene vado. 

El Sauce Chico baja de la Sierra de Curumualá principiando su curso 
por entre una abra que divide esta de la de la Ventana de S. á N. Otro 
brazo del mismo arroyo le viene de las ñddas del Curumualá mas al N. 
costeando una abra ó callejón que se prolonga entre dichas sierras por 
cuatro leguas, teniendo de ancho de 10 á 12 cuadras, aunque hay paraje 
en que no tiene mas de 80 varas de ancho encajonado por barrancos per* 
pendiculares de mas de 100 de alto; y ofreciendo una especie da Termopila 
pampa de imponente aspecto. Sino recordamos mal, hemos oido nombrar 
á este callejón, que luego ensancha hasta una cuadra, OochengueHúf y en 
donde el año 50 hubo de situarse un fortin. Siguiendo su curso el Sauce 
Chico hacia el S.O., se engruesa con algunas vertientes de la Ventana, y 
corriendo por unas 12 leguas, desagua en unos cangrejales y salitrales 
im poco al norte del Fuerte Aijentino. 

El Sauce Corto tiene sus nacientes cerca de las del Sauce Chico en la 
misma abra referida, y corriendo en oposición á aquel al N. O. apartándose 
del Curumualá, se engruesa con algunos arroyos que le bajan de la Ventana, 
y á las 8 ó 9 leguas se pierde en las pampas. 

' Respecto del cerro de la Ventana, traduciremos aquí la descripción que 
hizo de él el naturalista Mr. Darwin, que lo visitó en 1834. 

''Esta montaña es visible desde el ancladero de Babia Blanca; y el Capi- 
tán Fitz Boy calcula en SS40 pies su altura, que es remarcable en esta parte 
oriental del continente. No he oido que ningún extranjero haya subido á 
ella antes que «yo; en realidad muy poco es lo que sobre ella saben algunos de 
los soldados que hay en Babia Blanca. Be aquí nace el que nos hablasen de 
capas ó vetaa de carbón, de oro, y de plata» de cavernas y de bosques; con 



Oaando ló& C&oiqu^s hubieron reüíiido m indiada^ 
formarian un total de 1^500 hofmbresj qne «voludonar 
ron á la manera que se lia • deeorito áJites; haciéndose 
las mismas ceremonias para espantar al gualichú^ con 
iguales discusiones preliminares entre ellos, antes de 
celebrar sus conferencias con los comisionados; termi" 
nando estad forzosamente del mismo modo indefinido é 
insatisfactorío. Claro era que lofii regalos eran los "finióos 



lo que ezcüftooB mi mnoúáéd, «ot» pan barlaitit. Ho «r«o que la natarakxa 
haya Idraütado jamaa tm xlsco ttas Mlltuio y dMolad» <}ti0 ette bien méreoe 
su Bomfore de MwtédOy 6 B&paxiá^ Xa niQf&teña e» eacurpaásk, en «Btnen» 
escabrosa y quebrada, y tan enteramente desnuda dfe ázbolw, mm de matocr»» 
les, que no tuvimos como ni coa que hacer un asador para colocar nuestro 
susado sobre el fuego. £1 extraño aspecto de este cerro contrasta con la Uanu - 
rasemejante á un océano, (jae no solo corta su áspero dedive» sino que del 
mismo modo separa sus encadenamientos paralelos. La uniformidad del coló- ^ 
rido dá un aire de extrema quietud al paisaje. 

El vaqueane me dijo que subiese i la mas prcoinia. colina, áé donde creía , 
podría Ueg^ar a los cuatro picos que coronan su cumbre» Xa ascenaion por ao^ 
bre rocas tan ásperas era en extremo fiitígosa; ios ángulos esan tan esquinados 
que la que se ganaba en cinco minutos ae perdía en uno. Al fin, cuando lle- 
gué á la «ima, mi desengaño ^é extremo al encontrar un despeñadero proftm^ 
do hasta el ralle, que cortaJMi en dos la cien» tniasversalmente, separándome 
de loa cuatro mogotes ó pioosi. Esta quebrada esmuj angosta, pero nivelada» 
y forma un buen paso para los indios, ligando las llanuras que hayal S. y al J(^ 
de la sierra. Después subí al segundo pico con gran dificultad; á cada 20 va- 
ras sentía calambres en la parte' superior de ambos muslos, á tal grado que te- 
mí no poder bajar luego. 

La montaña se Compone de ctiarzo blanco, con algunos vetas de una pizar- 
ra lustrosa. A la altura de algunos cientos de pies sobre el llano encontré 
adheridos á las rocas sólidas algunos pedazos de conglomerato, pareciéndose en . 
su dureza, y en la clase de la argamasa qtie loa une, alas masas que se encuen. 
tran formándose en algunas costas. lío dudo que estos guijarros se irían ligan- 
do de un modo sem^ante, en un periodo en que la gran conformación calcárea 
Be iba depositando al rededor del mar que la debía cercar entonces. Podemos 
creer que la forma socavada y gustada del duto cuaczo muestra aun el efecto 
de las olas de un mar abierto." 
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objetos que se proponían los salvajes, y así fné que cuan- 
do vieron que no se les enviaban tan pronto como ellos 
querían, hicieron una tentativa para apoderarse de dios 
por la fuerza, en la que habrían saqueado á los comisio- 
nados, ya que no los hubieran asesinado, á no haber sido 
por láncon, su huésped, que los protejió valerosamente 
y mató con sus manos dos de los asaltantes mas atrevi- 
dos. Intimidados al ver su intrepidez, y los preparati- 
vos hechos por la escolta para defenderlos, aquellos fa- 
cinerosos se retiraron, terminando de este modo san- 
griento y tumultuoso las tareas de los comUionados» Al 
viejo Lineen debieron la vida y su subsiguiente segu- 
ridad en su viaje de regreso á Buenos Aires, á donde 
con mucho placer dieron la vuelta tan pronto como les 
fué posible, protejidos por una escolta proporcionada por 
aquel y por algunas de las tribus amigas de los 
Huilliches. 



CAPITIJIiO XIT. 



Algunas tropas de Buenos Aires se internan al Sud en los territorios de 
indios. Peligros de las operaciones militares en las pampas. Cons- 
truyese un fuerte en el Tandil. Línea de fix>ntera establecida en 1828. 
Motin de Lavalle j asesinato de Dorrego. Bosas ocupado en civilizar 
los indios. Levanta las milicias de campaña contra Lavalle. Restablece 
el gobierno legal. Es elejido gobernador en premio de estos servicios. 
Abre una campaña contra los indios. Libra del cautiverio mas de 1,500 
mujeres y niños cristianos. Arroja los indios á la márjen derecha del rio 
Negro, 7 dá un grande ensanche en aquella dirección al territorio déla 
provincia de Buenos Aires. 



Al fin, el resultado de las negociaciones de García 
infundió hondamente en el ánimo del gobierno de Bue- 
nos Aires la convicción de que era indispensable alguna 
demostración vigorosa de su pujanza, á fin de restable- 
cer aquel saludable temor del poder y disciplina militar 
de los cristianos, que en tiempos atrás habia hasta cierto 
punto enfrenado álos bárbaros manteniéndolos en sosie- 
go. A este objeto determinóse á adoptar la sierra del 
Vulcan como el límite de la provincia en aquella direc- 
ción, y á establecer un cordón de guardias militares des- 
de la costa del mar, ganando terreno al O., hasta la lagu- 
na Blanca, con una fuerza suficiente para intimidar álos 
indios, y proporcionar una protección eficaz á los esta- 
blecimientos que pudieran poblarse dentro de dicha lí- 
nea. 
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Decidióse la construcción de im fuerte en el Tandil, 
y el Gobernador General Eodrignez, se preparó á diri- 
jir la obra en persona, y abrir la campaña contra los in- 
dios. El peqiiefío ejército que se reunió con esté fin es- 
tuvo listo para marchar afines de Febrero de 1828; com- 
poniéndose de 2,500 hombres, siete piezas de artillería, y 
xax gran tren de carretas y bagajes, con todo lo preciso 
para la formación de un establecimiento permanente. 

El diario de sus marchas, (*) que después se impri- 
mió, ofrece una curiosa demostración de algunas de las 
muchas dificultades consiguientes á las operaciones mi- 
litares en las Pampas. 

En vez de seguir el derrotero deGarcia y sus com- 
pañeros por el Tapalquen, después de consultar con al- 
gunos guias ó vaquéanos, que aseguraban tener un com- 
pleto conocimiento de los campos intermedios, el gene- 
ral Kodriguez se determinó á marchar directamente 
por entre ellos hasta el Tandil; tentativa que según lo 
probó su resultado fué mas aventurada que prudente. 

Las tropas salieron de la guardia del Monte el 10 
de Marzo, y apenas habian pasado el ^ado, cuando se 
encontraron en medio de bañados al parecer intermina- . 
bles, cubiertos de cañas y juncos mas altos que la cabe- 
za del caballo siendo sobremanera dificil arrastrar por 
entre ellos las carretas y la artilleria. Sin embargo, fue- 
ron saliendo como pudieron hasta Uegar á una laguna, 
á la que dieron por la pureza de sus aguas el nombre de la 
laguna Limpia; siendo absolutánente necesario hacer alto 
allí á fin de reconocer los campos antes de seguir adelante. 



(*) 'Diario del ejército en la expedición al establecimiento de la nuer^ 
frontera al Sud", publicado en Buenos Aires, 1828. 



Hasta entoncea habían sido torpeikiaite extravia- 
dbs por sus vaquéanos, cuyo únieo eonoeinüeato del 
campo parece que había sido adquirido saliendo á ve- 
cesen busca de nutrias, que se encuentran en grandes 
cantidades en estos bailados; pero la casa de las nutrias 
y la marcha dé un ej^rdto acompaCado de bagaes, car- 
retas y artillería, son cosas muy distintas; siendo eBiza- 
fio que todos los cañones y bagajes no se quedasen ^i- 
terrados entre los ciénagos, que se forman de los arro- 
yos que desaguan en ellos desde las serranias que están 
-al Sud, y que no parecen tener fuerza suficiente para 
abrirse paso por entre las tierras bajas, bien hasta el 
Salado, ó bien hasta la costa del mar. Principiando 
desde el bafiado en que el Tapalquen se jimta al Flores, 
ee estienden muy lejos hacia el £., inutilizando una 

considerable parte del campo al Sud del Salado. 

A su regreso, los bomberos ó espías trajeron noti: 

cías de que habían encontrado el río Cfaapaleofú, cuyo 
curso se decidieron á costear hasta el Tandil, de donde 
se sabia traía su oríjen; pero apenas habían salido las 
tropas de los alrededores de la Laguna Limpia, cuando^ 
se vieron rodeadas de un nuevo peligro, que por corto 
tiempo amenazó con un terríble £n la expedición. Un 
huracán desatado lanzaba hacía ellos nubes de negro 
humo seguidas por inmensas llamaradas que se exten- 
dían por todo el horizonte, é indicaban muy claramente 
la aproximación de una de esas terribles quemazcmesno 
poco comunes en las pampas después de un tiempo 
seco, cuando el pasto, los juncos y los cardos prendiendo 
fuego fácilmente, hacen que las llamas se estiendan rá- 
pidamente sobre la faz del campo, envolviéndolo todo 
en una común y horrible destrucción. 



loe gknJbbtm á lá ptím^tíiAA áú peligro^ tíétien 
algunas véoed baetaiite presencia de' ánimo "pftrá pren- 
der íaego inm^fttttmdute á» los pastos ijne est«n por de- 
lante Á sóta-ventoj por cuyo ímédio confiigiiíen despejar 
un espacio en que réiflijíárse amtéé qtío lá cfonfla^racioñ'ge- 
neral llegue á alcaüEáiíoB;* pero áo 'siempre -ha;^ tíem^po 
para hacer ésto^ y mucho' menos para ifeaivarios rodeos 
y mjyadas, de Ida quie píereceñ grandes cantidades en 
ese devorador elemento. Ptírece que en esta ocasión los 
vaquéanos perdieron él juitóo del mismo modo que él 
camino; y ano haber sido por él ffeliz' deséubrimiehto 
de una pequeña liagunáqnehábiíi eñ aqtteHas inmédíá-' 
ciones, á la que «e» arrojaron hombre» y bestias, arras- 
trando consigo las caríretas, todo el éjéifcíto habría te- 
nido el mlimo laíájico fin. Allí permanecieron por tres 
horas con el agua fi¿ pééeueio, mientras la qtteníaxon 
rujia espantosamente á su alrededor. Pasadas ésas horas, 
y consumido ya todo hasta^ la rsfci», solo <jued6tinyérnio 
asolado en todo lo que aloatízttba la vitíta, cubierto de 
una negra ca^a de cenizas y éarbdnefs. He ahí lo q^e es 
la guerra en las pampasl Las mejores tropas del mun- 
do, sino perecen entre los pantanos y tembladerales, 
pueden ser asadas vivas, liíü posibilidad de salvación (1). 



(1) El Oeneral llosas puso en práctica este medio cuando el General Ur« 
quiza inradia la Provincia' de Buenos Aires. Por fortuna partí él ejército de 
este, algunas causas . pro^demiAteft ^ in^speíaidas» á las ique;debe agregarse 
la mala dirección j ejecución que se dio á esta tentativa por parte de los 
encargados de Rosas^ dieron lugar á que las quemazones no lo envolviesen en 
una inevitable cat&8th)fe, qnemintfose ios campos «ntes de su piaso. Por esto 
el General Uyqüisa alejándose de las cotitks dd Paraná; túVo que dar un 
gran rodeo intemáridoseí á la pampa desde los campos del Rosasio h¿srta 
salir al Pergamino, despuntando el territorio- incendiado. Sin embargo, taít 
á propósito era la estacioDi (Enero) para e^tOll incendion, 7 tal U área que 
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D^pues. dp lesjx)^ peUgroai el ^^i^sito oHitiuad su 
marcha colando la.oirUla ofifiiflmtfil dpi' Cliapaleofu, 
por eatre campos que 4baa . anejoriwdo á cada paao que 
adelaotoban Ixácia.las^QÍqri?^ .Fintpi?e8caa y fértiles^ la« 
tierras parecían eoÍQ ueceeitor. elqiie Betqma^e pOBesion 
de ellaa paj;a fonoar i^a v^lioaa^a^icíqi^ ^X teaoAUmo 
de Buenos Aires. Sía duelas tribias^Frapte» de- indios 
que jeneralmente las. habituabais l^Jmbiai^ abandonado, 
alejándose mas al sud xeceloisos de los pr^aratiyos he- 
chos por los Porteños para^ ooup^lae^^ . ' 

, Los guanacos, los venadqs, Iob i^ve^truciss recorrian 
en bandadas á millares las^^verdes ilanuí:^ de sus nati- 
vas rejiones, y con ellos y las^liebres^: perdices, y muli- 
tas se presentaba u^a abunflante -^aza para los que se 
quisiesen ocupar de tpmarla. Aja íué que duirante al- 
gimos diáa el ejército se .mantuvo esclusiyamente de 
ellas. LossoMados cazaron inmensas cantidades espe* 
cialmente de mulitas. Se hace mención de la lüemora- 
ble caceria.de una tarde, '&^ qüi^ se mataron mas de 
cnatrqcientas; y me aventuro á asegurai' que segqn mi 
propia esperiencia no se, en-eontrajrá. en ninguna parte 
del mundo un plato mas delicado que el que ofirecé uno 
de estos animalitos, asado en su propia concha. Los ríos 
y lagimas estaban cubiertos de aves silvestres y acuáti- 
ticas de todas clases, conocidas y por conocer, desde la 
agachadiza ó becasina hasta el hern^so cisne de cuello 
negro, peculiar á aquella parte del mundo. 



eatos abrasaron, que asi mismo, .pro^tyeron serías dificultadla en la escasez 
de pastos y ijadas paja el ejército; no .)iabien4o. d^ado ^e haber ajgunas 
quemazones en los ctirdales que atravesaban causadas poi; el mismo ^éreito, 
y en que perecieron algunos soldi^los de infantería, .en especial de la divi- 
alón brasilera. . ; ; -, N.MT. 
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8ob*e elChaÉpiüe^fó ¿e hizo nna:observaeión astro- 
nómica qtte'«di6 éT/íí^-'W' Sé'^de latít^ desiráes 
el ejercitó seí>aSfáiídotíe de-sü cteso, y marchando al É. 
acampó eA el íEándil en d(kide, habiendo los oficiales in- 
geniero» reicbnocido los campos tírcíinVeéinotíj detenrii- 
ráron elasitoto de nna nneva'fortificácion. 

Por repetidas observaciones que se han hecho, se ha 
&*ado ía posición del Fortín construido allí en 37. ® 21' 
*3'* de latitud y 39^ 4^' íongitud O. de Sueños Aires, con 
una variación Ue 15. '^ aV E. BíáÜase éítua^p sobre uña 
pequeña colina, que pertenece, á un pequeño grupo de 
alturas que faldean una sierra mas elevada, de la que 
está dividida^ por uñ arroyo, que pasando como á un 
cuarto dé legua, del íortin hacia el E.. después de juntár- 
sele otro arroyo que viene del O. forma el arroyo Tan- 
dil que corre al ÍT. hasta perderse en los ciénagos que 
ya hemos dicho hay en aquella dirección. Está resguarr 
dado al E^ y al N. O. ppr una serranía que se eleva co- 
mo unos trescientos ó cuatrocientos pies sobre el, cuyas 
cumbres están cubiertas de grandes pedrone^ de cuarzo,- 
que á la distancia tiene u^a apariencia muy notable, 

Averiguóse que. la part0 ifsm alta de Jia sierra del 
Tandil, como 4unafi<oin>^pÁfi^9 laaíllas.hácia el S. E.del 
fuerte, tenia cerca de mil pies sobre, el pivel de xm.pe- 
quejólo arroyo que corre por su .base, y es visibte. desde 
una distancia de cuai^enta millas* .La.elevaciion de esta 
parte de la serrt^nia y4 gr^dualmeniB dísiojinuyéndose 
hasta perderse en;n^$k .^clpLa. planicie ó valle como á 
unas cuatro leguas del fuerte al £. 

El clima en inviono pareció ser muy ftio; prevale- 
ciendo los vientos del S. y S»^0. En el mies de Abril 



el termámetro b%jé áoü ooaaioiiflt 6 1 i gmdo mo cero; 
pero en el.traoBemvo de un ditf /soliw huber TuriitóioBfiB 
de 20 7 aan de 80. ^ EneldícliQBMi de Abril el termo- 
mQtro Be eiev6 hasta 68. ^ bi^ó & 98 y ^; en Mayo subió 
á 61. "=" , bajó á 31. "^ ; en Junio lomas alto filé de 73. ^ lo 
mas bajo de 3&. ^ ; en Jnlio aa iMyor elevación fué á 
79. *^ y BU mayor descenso á 41. ^ En el verano el calor 
ftié casi insuMble, particularmente en las tierras bajas; 
pero én la primavera y en otofio, que son las mejores ^ 
taciones, el tiempo fiíé templado y muy agradable. 

Mientras se edificaba él fuerte del Tandil, se abrie- 
ron comunicaciones con los indios Pambas que residen 
cerca de la Yentana, proponiéndoles se les uniesen para 
abrir operaciones activas, contra las tribus Hanqueles; 
creyendo los cristianos que como en otras ocasiones en- 
volverian en guerra & las tribus unas con otras, para 
aproTecharse de la debilidad de ambos partidos: pero 
en aquella ocasión los indios anduvieron precavidos. 

Vieron con bastante claridad ' que la marcha dé un 
ejercito semejante en su territorio solo podia tener un 
objeto: el de la ocupación de sus tierras á la fuer^; y de 
acuerdo con esto, tomaron süs medidas con su acostum- 
brada astucia y sutileza^ Prestándose en la apariencia 
¿las proposiciones gexfórales qtie se les hicieron, invita- 
ron ^ geneoral portefio á que se dirigiese con sus princi- 
pales oficiales á hs eeroañias éSe la YeitíEma, pi»ra cele- 
brar allí un tratada definitivo. ^ Probablemente tenían la 
esperanza de hacer €faer éñ sus manbs por medio de al- 
guna es^tj^jema^ al gobéi^der en persona; recibieiido 
un gran chasco y desagradó al ver que este, mandó al' 
general Eondeau su segundo en comando, . para tratar 
con.^Ufls, en.véade ir élpropio. 



Bond^au éhti^ ^i^ %li6 fea^torios c<m tina fuerza de 
mil híDbíterídfi, i^á8í^dt(> al O. dé la Sierra €^ lá lünta, y 
después d^ intér&bdo k alcona distancia, ñté recibido 
por los principales caciques^ con nná ^an mucliedñm- 
bre de sus b(yxnbres dé pelea; principiando allí tina ne- 
gociación e^ que él jéñ^ál porteño filé completamente 
burlado. Afe^tánd^ déé^onfiánza^ lb& indios propusieron 
que se les enviasen por via de rehenes durante las con- 
ferencias, algunos oficiales de graduación, ofreciendo 
por sil parte depositar algunos de sus principales caci- 
ques en poder del jeneral. Rondeau cayó en la red, y 
tomó tan mal súíj medidas^ que antes que se hubiese 
hecjtfi) el canje, d6id dé sus óécióles, dos ccmietas y el 
intérprete, fueron repentinamente hftchos prisioneros, y 
arrebatados á carrera por entré mía nube de indios que 
pronto se perdió de vista. Sü caballería no se hallaba 
en estado dé emprender ñnáperseéufííón én las pampas, 
y Rondeau sé volvió al Tandil en lá convicción de que 
las tribus de los PehueñchéS y Ráñquéles se habían 
combinado, determinándose á ño tener ninguna mas re- 
lación amistosa con loé cristianos. 

El gobernador regresó á Bueno» Aires con lá mayor 
parte de las tropas, satisfécho de haber puesto los ci- 
mientos de una nuétá' jioblácion, que por sué ventajas 
locales estaba persuadido llegaría á ser en ló futuro una' 
fuente dé nueva riqueza é ímpórtanfeSa piara Buenos 
Aires (1). 



(1] La relación oficial presentada por él gobenaditf sobra la ftmdáoion . 
de €;sk| establecimiento en el Tandil, 68 la aigutente: 

'^te establecimiento, sostenido y cuidadosamente cdnMnradó, formará 
en adelante la primera y principal tiqueea de la paroriaola de Buenos Aires:' 
campos hermosos, extendidos 7 quebrados, pastos fuertes j abundantes, agua- 



Despoap de su yíh}^ ^ofie emprendió otro trabajo 
que el de .eiiTÍar irna parüi^^ pi^r» wp]orar U .conti- 
nuación de la Sierra del Tandil ha^ti^ laoosta, qm ^ 
por resultado lo siguiente. 

Hiae, dicho ya que la Sierra del Tandil se abatiB 
gradualmente hacia el K hasta Mee oorta4i^ por un wfü^o 
valle} que principia como á unas cuatro ieguas de la 
nueva fortificación, prolongándose dicho valle 6 abra j 

por una distancia como de catorce leguas. Muchos ano- | 

yos .corren por ella, algunos de los cuales inclinándose | 

hacia la pQstacaeA al nv^r, aunque en. su moyos parle | 

se pierden entre los bailados que hay en las tierras bajaa I 

intermedias, que forman la abra mas grande que hay en 
en esta serranía y que por sus ricos pastos, es el punto 
de reunión favorito de los indios. Llámanl$ el Yuulcan, 
que significa en su idioma, una abertura; y de aquí hi 
Sierra que la limita al £. toma también su nombre. En 
muchqs mapas está escrito Yolcan, lo que ha infundide 
la errónea idea de que haya existido por allí un volcan. 

Desde q1 Vutcan la serranía corre sin interrupción 
por unas nueve leguas hacia el mar, presentando en su 
mayor paripé, hacia el IS. la apariencia de un escarpado 
dique ó pared. Sobre las cumbres hay grandes espacios 
en forma demesa, bien regados y con muy buenos pastos 
á los que los indios^ que conocen muy bien las quebradas 
escabrosa^ que.conducená ellos, tenían costumbre de 



dajB de un gusto exquisito, y permanentes por todas partes, lugares privile 
jiados por. 1». •atttmlmi pam todo ramo tfe agrfcuhura y frutos, sitios apa; 
rentes para establecer pueblos, defendidos de los Vientos mas incómodos, y 
Ápocaoostad» bttirupcionss de los bárbaros, y la facilidad del comercio con 
estos» 8oa4M.elemeiito8 que prtsenta reuñtdbe U( nueva fortaleza j frontera 
Aa.!' ... . . 



llevar'8;iiÍ3 oáballadftd y gd>tmdós; sabiendo qaé'lk üftttira* 
leaa delí tenieiío r©qtdei*e muy poco (iuidadó p$íra, iihpe- 
diü que ¿e efitravién. (1) Á tina cartSL dfettocfá de la eos* 
ta'las sierras se'cürtan en riscos que corren líasta éí mar, 
y ftmnan la punta del Cabo Corrientes á los 38. ^ 6' de 
latitud, y un poco al' S. una línea de señill^s de piedra 
que Kmkan la costa hasta el cabo Andrés. • ' 

En las márgenes de una laguna situada á una dis- 
tancia del cabo Corrientes sé descubrieron los vestijios 
de un establecimiento formado por los Jesuítas en el año 
de 174:t, en un sitio escogido con todo su caráctetístico 
tirio, muy adecuado para un establecimiento ^griciíltu- 
ral,de fácil acceso al mar, y muy á proposito para hacer- 
se fácilmente defendible. 

Es una prueba remarcable dé la naturaleza indó- 
mita de las tribus pampas,, el que todos los esfuerzos he- 
chos por los padres misioi^eros para reducirlos á hábitos 
de orden y de indutria solo terminaron en deséngafiog; 
y después de diez afíos (1) de infructuosos esfuerzos tu- 



(1) . En <iorroboracioii de este «serte, M. Darwin en sus Inustigadones^ 
que ya he citado algunas veces, hace la siguiente descripción de uno de estos 
cerros. 

'^Cruzamos U sierra Tapalquen, pequeña serranía de algunos centenares 
de pies de alto, que principia en el Cabo Corrientes. La ro«»esporaqui de cuar- 
zo puro; mas al este entiendo que es de granito, lias siernw son (lo una forma 
remarcable; consisten de montecillos que forman mesa en sus cumbres, rodea- 
das de riscos bajos y perpendiculares. £1 cerríto que yo ascendí era muy bajo, 
y no tendría mas de 200 varas de diataetlro; pero vi otros mas grandes. Se dice 
que uno que tiene el nombre de **d CarrdP^ tendrá cerca de una legua de diá- 
metro, y circundado por risóos perpendiculares de treinta á cuarenta pies de 
alto, excepto^ en Uft puntó en donde está' situada la entradéN. Folconer refiere 
el caso curioso de que los indios arrean sus manadas de potros dentro de él^y 
guardandolaentrada, los tienen en seguridad/' . ^ 

(1) Fué abandonado en Í7^3. N- del T- 
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vienm que vene obligado», i huir de un eétabledittieiito 
en donde aoBvidasnoBe kaUabaa yaaegwae. Losin- 
dioB de la pampa^c^omo loe Árabes del desiertos ineepa* 
rablee de sns cabaUos, j salvag^B ccmo eatoe, no podían 
como los habitantes mas dóciles del Pl&r^^y, someter' 
se á las estrictas reglas y ^itbdi^&xa; <|«a los padres aspi^ 
raban á introducir entre ellos. Los teatígiosdesna edi^ 
fícios 7 los árboles frutales plantados por. ellos, son la 
única evidencia que queda de suspiadosospero estériles 
trabajos. 

Aunque este lugar era, biyo. muchos respectos, 
muy adecuado é incitante para^ un establecimiento 
agricultural, ¿dtábale el principal requisito de alguna 
carretera 6 bahia para faciGtar unaeomunici^on directa 
por mar entre Buenos Aires y la nueva linea de frontera, 
objeto de grande importancia, á haber sido posible con- 
seguirse. En vano se exploró la costa en busca de uno 
desde un poco al S. del cabo Corrientes hasta la gran 
laguna llamada, la Mar Chiquita al N., que desagua en 
el mar por un canal angosto, capaz quizá de ser profnn^ 
dizado por medios artificiales, como para formar un 
puerto para cabotaje; pero aun esto pareció en extremo 
dudoso y pendiente de un ulterior examen y reconoci- 
miento, para emprender el cual los oficiales no estaban 
preparados por ^itonces. 

En estas circunstancias, creyóse propio posponer la 
construcción de otras obras notas, hasta que no se hubiese 
practicado un exacto reconocimiento de la costa. Sub- 
siguientemente se dio principio á este, llevándosele hasta 
Bahía Blanca, que se expresó ser el único punto desdé 
el Salado en todo el litoral intermedio, que combinase 
un regular puerto para el comercio marítimo con la fa^ 
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cuidad de hacerse de él una buena posición defendible. 
Sin embargo que este punto estaba mucho mas allá 
de la línea de frontera que se pensó adoptar al princi- 
pio, que solo alcanzaba á la serrania del Vulcan y del 
üindíl, otras consideraciones decidieron erentualmente 
al gobierno de Buenos Aires á estender sus límites has- 
ta allí. No solo se creia que Bahia Blanca era el único 
punto sobre la costa en donde se pudiese hacer el puer- 
to, sino que la necesidad de alguna bahia ó puerto se- 
mejante hacia el S. se hizo mas que nunca palpable con 
motivo de la guerra que estalló con el Brasil, cuya es- 
cuadra bloqueó el rio de la Plata; y aunque aqueUa 
guerra al principio distrajo necesariamente la atención 
del gobierno de Buenos Aires del complemento de su 
primer plan, presentóle una vista mas estensa de su po- 
sición, y condujo á la adopción final de ima línea de 
frontera infinitamente mejor que la que al principio se 
habia trazado con el objeto de servir de valla contra los 
indios. 

La referida línea llamada la frontera de 1828, se en- 
contrará en el ma{)a delineada hacia el N.I^.E. desde el 
fuerte edificado sobre el 'rio Napostá (que desagua en 
Bahía Blanca) hasta la Laguna Blanca, otro punto ocu- 
pado como posición militar á la estremidad O. de la 
Sierra de Tapalquen; desde allí corre al N. por el fuerte 
de la Cruz de Guerra hasta Melincué, que es la punta 
N.O. de la provincia de Buenos Aires. Es claro que 
mientras que esta línea abrazaba dentro de si una mayor 
estension de territorio que la que se proyectó al princi-. 
pió, era en realidad mas corta, pues siendo recta, reque- 
ría menos defensa que la de las Sierras del Tandil y del 

40 
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Vnlcan, suponiendo que todas sos gargsintas estayiesen 
fortificadas. Ademas, los terrenos qne cercaba entre las 
dos sierras del Ynlcan y de la Ventana, son considera- 
dos como los mas á propósito de todos los qne haj al 
8nd de Buenos Aires para establedmientos agricnltnra- 
les; j Bahía Blanca no solo ofreda nn bnen puerto, que 
tan notable fiílta hacia en aquella costa, sino que es el 
punto mas próximo de donde puede establecerse una 
comunicación directa entre la provincia de Buenos Ai- 
res 7 la de Concepción en Chile, sobre las costas del 
Pacífico. 

D. Juan Manuel de Bosas fué empleado en la co- 
misión destinada á practicar estos reconocimientos 7 ar- 
reglos. Era bien conocido de los indios, contribuyendo 
mucho la influencia de su nombre á inducir á las tribus 
Pampas mas pacíficamente dispuestas, á que entrasen 
en tratados por sus tierras, y se comprometiesen á de- 
fenderlas contra los hostiles Kanqueles y sus aliados. 

Muchos centenares de ellos con sus mujeres y fa- 
milias estaban morando en los establecimientos rurales 
que se hallaban bajo la inmediata dirección de Eosas, 
en donde se les empleaba en distintas ocupaciones agri- 
culturales, pastoriles é industriales, dando esperanzas 
de que serian arrancados de sus hábitos de vagabunda- 
ge y depredación, haciéndoseles miembros útiles para 
la sociedad. Por desgracia para este experimento, como 
también para la paz de toda la Eepública, mientras to- 
dos se regocijaban de la honrosa terminación de la 
guerra con el Brasil, el ejército victorioso de regreso á 
Buenos Aires, y encabezado por su jefe el Jeneral La- 
valle, se amotinó contra el Gobernador, Coronel Dorre- 
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go, tomó posesión de la capital, disolvió la Sala, y esta- 
bleció un despotismo militar. 

Las milicias de campaña á las órdenes de Bosas, 
eran las únicas fuerzas que podian reunirse para contra- 
restar los insurgentes, 7 con ellas abrió Dorrego la cam- 
paña en defensa de su propia autoridad j de las institu- 
ciones legales de la Kepública; pero reunidas á la lije- 
ra, Y mal armadas, fueron derrotadas en el primer en- 
cuentro. Caido Don'ego en manos de Lavalle, hizoló 
este asesinar del modo mas bárbaro é inhumano; acto 
inicuo que en vez de poner fin á la lucha como él espe- 
raba, indignó á todos los que se hallaban en estado de 
combatirlo, haciendo que corriesen por millares á alis- 
tarse á las órdenes de Eosas, que declaró su determina- 
ción de no envainarla espada mientras no hubiese anu- 
lado al General Lavalle 7 disipado sus insubordinadas 
tropas. Siguióse una larga 7 desastrosa lucha, en la 
que al fin lá causa del orden trinfó por todas partes, el 
ejército fué disuelto, 7 sus caudillos obligados á salvar 
la vida en la fuga (1). 



(1) Todos los pueblos presentan en sn variada historia algún aoonteci- 
niiento, algún hecho grandioso, que por las distintas peripecias de su exis- 
tencia^ ha merecido durante algunos años la alabanza jeneral, para descen- 
der después á formar parte de los negros anales del crimen. 

También por lainversa, algunas catástrofes producidas por la acción de 
los pueblos ó de los gobiernos, que infundiendo el terror por todas partes, 
conmovieron el mundo, han venido después con el transcurso de los años, 
j por causas anómalas, á santificarse con el éxito, y señalar un aniversario 
glorioso en la historia de una nación. 

La República Arjentina (como hemos dicho en una nota anterior) ca' 
rece de un historiador: las hazañas de sus grandes hombres, los errores de 
sus políticos, las atrocidades de sus criminales, todos se hallan envueltos en- 
tré las narraciones de los periódicos, los libelos incendiarios de sus hombres 
de partido, y las tradiciones de sus bandos. 



Bpaeblo, tpwieódo poreite iwhado jporla 
restximcíoa de sus kjinniaB imtítm€kmMB^ ei^ió Gober- 
nador á Bosas en Ingir del desgraciado DonegOL De 
eila SHOfte fbé eaehandNPe extnoidmaño— jorque de 
tal ha dado prmeh ao cIcT ado por primera Tes al pods 
eftquepM'ma Taiiedadde circiiíWitinrhw impgeTOtag 
ha ccniiiraado desde entanc»L 

Pao volviendo á los indioa: catze otna lamentable» 
eonaecnencias prodncidaB por estas difienáones civiles, 
no solo los indios am^os te apartaron de nnero de cts 
nliles j pacíficas ocupaciones, ano qnelastíbnshosdles 



Por eso I» teróbmám ád V^ át INdeBbre ^ l^S bo ha á¿b aun 
juigBds eomodebe ferlo^ j no aeremos noaotroslosqae prctendereBos De- 
Tarto á eabo, abocándola entre ei primero ó d segando eaao qoe encabeía 
esla Qfltfi^ m knecr maa qne ttmimár d texto dd Sr. Ari^ 

Ia lemlncían de Dióea^bm ta§o enalio ó aneo aftas de gnefmqoe 
asolaron la BepoUica i on báriMco é increíble extremo. Tense una pniefaa. 
En la acción de la Tablada, el Coronel D. Bamon Deaa toma S80 prisianeros 
de Qaing% j nn óráen m uñao de sn Jenend, fíisSa 183 en d campo de 
batalla. Qoiroga derrota á La-Madrid en la Cindndda dd TnonoM, toma 
500 prisioneros y en cambio los ínaíla á iodos! 

Lo único que se arentaió en esos afios fbé que los Aijentínos sabían 
pdear y matane m^ior qaa nadie; dar mm batalla de tieadiaa j tneno- 
diea ooQo U de U Conejean dd Bio Coarto cbé» Primas- y %dmga: 
tomaj; oafiones i jMéAmfm como en 1» Tabiadn. la biao ealiv por óiden. ex^- 
presa, sobn^Msand» m las edebcaa caqgaa 4 tt%a da Mmafe nilaiiBini i 
pedradas como en 1» nenen dddía.aig:meiile» panqneTniapólTomBebabia 
acabado, las lanías ae^ iMbian voto^ j d endúUo no ieniar puntal 

Pbro en cnanto ñ la liba^tad j progreso qne* nqvefln revulucíun' debia 
tner, Alé todo lo oon trar ío. Los pueblos no sdMan qne las refmhnáones mi- 
litares, bien qne eUas trínnfen ó sean Teneidasi, dan siempre porresdtado 
en yes d»€anstítncion, In Ordenanza militar, j en rez de libertad, la tínmia 
del asij a uto ó dd oapiten reroloeíonario. Bosas se bizo gobenisdorpor 
20 aiSes; López (D. Hamid) despnes de Reinafé, se hizo gobernador en Oói^ 
dora por 17; Ibarra siguió en Santiago por 15 hasta que murió; como tam- 
bién enSantaFéD. Estanislao López. X del T. 
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(|ue nunca de haJbian s(»notidoal gobierno de Büétios Ai« 
res, desoubrieasdo que se iban sacando las güárftlcio' 
nes de los nuevos fuertes, y que se dejaban lasfrontehtó 
sin ñtensas bastantes para protejerlad, se lan^^ddron sobi^ 
el nuevo eatableeimiento, y comeptieííon la& mm espanto^ 
sas atrocidades. La devastación y ruina que Meietoíí 
fué aterrante? pero roeíbieron tin tíémlado castigo en 
1832 y 1833 del General Eosas, que salió á campaña eft 
persona á la cabeza de la fuerza mas imponente que 
basta entonces babia entrado en sus territorios- Mar- 
cbando al Sud basta los ríos Colorado y Negro, despejó 
todo el campo intermedio, dando muerte á centenares de 
ellos. Algunas tribus fderon exterminadas; otras buye- 
ron á la cordillera de^ Cbile, en cuyas escabrosidades 
únicamente podían considerarse salvos de la persecu- 
ción de las exasperadas y victoríosaa tropas (1). 

Mas previsores 4 este reepéetoque los ingleses en sus 
coloníasy los eapafídes y Stis descendientes desde sti pri- 



(1) En otras prormeias losindios haü ganado él terfe&o qttis perdían en 
la- de Buenos Aires. Córdova ha^ perdick) la frontesa que tenia desde el siglo 
pasado, j ha tenido c^e calocarla en Villa Kueva, á 80 leguas de distancia de 
su capital. Santiago del Estero ha perdido casi la mitad de su campaña. San 
Lnia y Sánti^ Fé tenían haee 8 meses sus caminos cubiertosr de craces que indi, 
can al viajero <d fin- que le espera-sino üeva una buenaí escolta^ For esto niismo» 
el camino mas corte j cómodo por la pampa para ir de Buenos Aires á Córdo- 
va, Mendoza, 7 San Luis está, completamente abandonado. 

Verdad es que üo es^eSto todo debido á los indios solos. Los cristianos divdii 
dos en partidos encarnizados se mataban unos á los otros por guerras y causas 
que ni aun siquiera tenian el consuelo de entender;, y 6 bien porque se aliaban á 
losifidios pa»^coneluir mejor ootí«l Pederal ócon el trnitario, ó porque k>s in- 
diog-se- aprovechaban del salvaje encarnizamiento, deunos y otros^.lo deitoés' 
que estos asolando laspoblaciones» se posesionaban de sus mas valiosos terríto^- 
rios. Nidel f. 
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jner establecimiento en Snd América, lian tenido buen 
cuidado de impedir la introducción de armaa de fiíego 
entre los indíjenas, cuya venta á estos era prohibida 
bajo las mas severas penas. Con pérdidas comparativa- 
mente pequeñas, esto los ha habilitado eficazmente para 
enfrenarlos, j mantener de hecho la superioridad de tro- 
pas de Hnea sobre los salvajes, siempre que han venido 
á las manos. 

Cuantas vidas importantes no hubiéramos salvado, 
cuantos tesoros gastados no habríamos ahorrado, si hu- 
biésemos establecido 7 hecho cumplir una prohibición 
semejante en Norte Améríca, Cafreria, j en otras par- 
tes! Pero por acaio es esto demasiado tarde? 

Puede juzgarse de si los porteños tenian ó no en aque- 
lla ocasión justos motivos para las hostilidades, por el nú- 
mero de cautivos cristianos que consiguieron arrancar 
de las manos de los bárbaros. Mas de 1,500 mujeres y 
niños fueron salvados por las tropas del General Eosas, 
que casi todos hablan sido arrebatados en algunas de sus 
irrupciones vandálicas, viendo perecer á su vista en la 
mayor parte de los casos, sus marídos, hijos y herma- 
nos, asesinados bárbaramente por los indios. Muchas 
de estas pobres mugeres hacia muchos anos estaban en 
sus manos; otras robadas en la infancia, no podian dar 
razón ni indicio de 4 quien pertenecían; y otras final- 
mente, eran las infelices madres de unos hijos nacidos 
para seguir la vida brutal de estos salvages. 

El Jeneral Eosas fijó su cuartel jeneral en el Colo- 
rado, en el intermedio de Bahía Blanca y la población 
del Carmen sobre el Eio Negro. Destacó desde allí una 
división á las ordenes del Jeneral Pacheco, hacia el 
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Sud, el que estableció una guardia militar en el Choele- 
chel, llamado hoy isla de Bosas, sobre el Eio Kegro, 
cuyo rio fué costeado hasta sus juntas con el Neuquen. 
Otro destacamento marchó bajo las órdenes del Jene- 
ral Eamos siguiendo la márjen del Colorado hasta 36 ^ 
de latitud y 10 ^ de lonjitud O. de Buenos Aires, según 
sus cómputos, desde donde vio la Cordillera de los An- 
des, y creyó que no estaba á mas de 30 leguas de distan- 
cia del ñierte San Bafael sobre el Diamante. 

Por desgracia no se hizo ninguna tentativa para 
designar ó delinear el curso de este rio, por lo que no te- 
nemos respecto de él mas dato nuevo que uno en corro- 
boración de los informes obtenidos por Cruz en 1806, de 
que es un gran rio, que corre sin interrupción directa- 
mente desde la Cordillera al mar; y el de una vaga opi. 
nion emitida por el General Eamos de que no es nave- 
gable por mas de cuarenta leguas de su embocadura. 
En cuanto al Negro, el General Pacheco me envió un 
croquis, que confirma de un modo notable la dirección 
que Mr. Arrowsmith ha dado al curso de dicho rio, en 
su mapa, tomando por guia el diario de Yillarino. 

Muy importante filé el resultado de esta expedi- 
ción contra los indios. Los bárbaros recibieron una lec- 
ción que es probable no olviden, haciéndoseles sentir to- 
da la fuerza de la superioridad de los cristianos; al mis- 
mo tiempo que los porteños quedaron en posesión de una 
vasta extensión de territorio que solo necesita población 
para que llegue á ser la parte mas valiosa de sus po- 
sesiones. 

Asumiendo como sus confines nominales el paralelo 
del Arroyo del Medio al norte — el Eio Negro en 41. ^ de 



latitud al sud— y el Rio Diamante ál oeste, la provincia 
de Biienos Aires, puede decirse, comprende mas de 
200,000 íuilla* cuadradas; que es poco meaos que todo el 
reino de fl^pafia, 6 de Fraucía* Fácilmente se supondrá 
que un territorio semejante debiera ser suficiente para 
satisfacer la aíabicion de cuaiqítóer gobierno, y ocupar 
su completa y exclusiva atencáon (1). 



(1) Creemos oportuno designar I4S secciones civiles y administn^tiyas, ó 
Juzgados de Pao, ea que est4 diridida la parte poblada actualmente de la pro- 
rincia^ 

En cuanto á la ciudad, sus jn^gados, á la vez que pairoquia^ son 11 que in- 
tegran 9 secciones, subdivididas en 55 cuarteles, teniendo cada cuartel 16 
fnmoííjiaSf en cada una de las cuales hay un Temente Alcalde. 
JiOS Ju2;gado« soBrr^ 

Catedral al Norte, id. al sud, §an Miguel^ San N¡C(^s^ Jdionserxttt, Cone^ 
cion, San Telmo, Pilar, Socorro, Balvaneda j Piedad» 

Los Juzgados de Fto«H que^atá dividida la Oftmpafiafion 50. 
Al Norte y Oeste-^ 

San José de Flores, Morón, Matanza, San Isidro, San Femando, Concha», 
Pilar, Capilla del Señor, San Pedro, San Nicolás, Pergamino, Rojas, San Anto- 
nio de Areco, Fortin de Areco, San Andrés de Giles, Guardia de Lujan, Villa 
de Lujan, ChivUcoy^ Bragado, NavfUTo> Lobos, Salto, ^fjswSsfi, y paradero. 
Al Sud— 

Barracas al Sud, Barracas al Norte, Quilmes, Ensenada, SanYicente, Magda- 
lena, Cañuelas, Pila, Monte, Ranchos, Chaseomus, Dolores, Tordillo, Ajó, Tu- 
yú, Mar Chiquita, Lobería, Vecino, Chapaleofú, Las Flpres, Saladillo, Tapalqué, 
Azul, Mulitas, Bahía Blanca, y Patagones. 

Agregaremos al Apéndice una razón i^nro^pmada de la poblacioB aacioiuil 
y extranjera que hay en cada uno de estos Juzgados^ aun que ^0 sea una dificU 
operación, no habiendo base ninguna de donde pueda partir el cálculo y con- 
tando para ello esencialmente con la cooperación de los señores Jueces de Paz, 
y protección del Superior Gobierno. ^ del T. 
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Geología de laft costad' ^orté y Qná del Plata, ü^ormácion aluvial de las 

ySM^^. Bfifldioi ü^a^U» CotaprdkktOéB áti iskáéiiBo 4edio é- ftmdé 

dp w^ pfiwo. lAgo^ j, 446^ 9AI^q^• Bf 4«#on^ ae^ ^] fs^pfi áfi ^ 

gran cantidad de sal. Mopstimos fósiles en ^s Ptun^. Regrese 9Í 

' tfnod^'coino lie ¿ncóniránm el'Megíiterio, él' Mllódoñ'y el Gliptodon. 

. t$u {^tniptiar» fmf#núc» > j; sttB iiU{)li6Sto8 hábitos f- eümontos. 



Los rasgos físicos dé las' íainpnjS áe Buenos. Aires y 
los restos de los extraordinarios monstruos fósiles que se 
han descubierto en' fellas^ me ian parecido ,dignoé de 
ocupar un capítulo éeparado, . . 

La estructura geológica de las Pampas contrasta de 
im modo 'muy remarcable con la de lá costa opuesta del 
grande estuario del Plata llamada Banda Oriental.* 
Las rocas alli se componen de pizarra, yeso y granito, 
que forman también las islas de S(da, la^ Hormanas, 
y IVIartin García, en la parte del río superior á Buenos 
Aires, en donde se saca él granito de algunas canteras 
para el empedrado de aquella Ciudad, mientras que en 
la costa de enfrente no se encuentra un pedaw de roca 
sólida, no descubriéndose por centenares de millas en 
el interior del país el mas pequeño guijarro ó pedrusco. 

En cuanto á lo que sabemos hasta el dia sobre todas 
esas vastas planicies ó llanuras llamadas las Pampas (*), 
que ^ae e;stieQd«n desde lafi faldas orientales de los An- 



(^) Pampa «gnifica en k lengua -Quiehua, Uantxra, csmpo raso. 
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des hasta las costas del Paraná 7 Unignay, parece que 
ellas son nn inmenso lecho ó capa de materia aluvial, 
compuesta casi en su mayor parte de una tierra arci- 
llosa de color rojizo, que contiene concreciones calizas 
mas 6 menos endurecidas, depositadas por el limo, ar* 
rastrado por innumerables rios desde los Andes (1), que 
en el largo transcurso de los siglos se ha ido quizá agio* 
merando en el bajo fondo de un antiguo mar; que sub- 
siguientemente se ha enaltado con esta nueva capa ó 
depósito. En muchas partes de las pampas parece que 
esta jeneradon 6 formación tieue lugar en el día, 
en donde algunos rios y arroyos que traen consi- 
go mucho barro 6 limo, descendiendo de las sierras en 
la estación de las lluvias y siendo muy poco corrento- 
sos para poder abrirse paso por entre campos algo lla- 
nos, inundan las Uanuras, y van gradualmente deposi- 
tando el sedimento aluvial en los bailados y esteros, 
hasta que se acumulan en ellos una cantidad de tierra y 
barro suficiente para desviar las aguas de nuevo en dis- 
tinta dirección. 

Según datos que he adquirido, entiendo que el es 
tuario del Plata, que es el desaguadero de cien nos, se 
vá gradualmente enaltando ú obstruyendo. . Por mas 
ancho que hoy sea, siguiendo sus costas mucho mas arri- 
ba de Buenos Ayres pueden encontrarse fácilmente las 
pruebas de que en un tiempo ocupaba una área de xma 
extensión infinitamente mayor. Todas las observacio- 



(1) En corroboración de esta teoría, pido al lector fije la atención en 
el corte ó sección anexa al mapa, que manifiesta de un modo tan notable 
el descenso gradual de esta formación en toda su extensión, desde la Cor- 
dillera de los Andes hasta la embocadura del Rio de la PlaU. 
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nes que se pueden hacer tienden á la inferencia de que 
este estuario en la actualidad tan magnifico, puede den- 
tro de algunos siglos llegar á ser rellenado ú obstruido, 
formando entonces un gran delta como los del Nilo, el 
Indo ó el Ganges. No se necesita quizá para esto un 
periodo tan largo como pudiera á primera vista imaji- 
narse {*). Si exceptuamos el canal angosto entre el 
Banco de Ortis y el Chico, mas abajo de Buenos Aires, 
el término medio de la profundidad del rio entre dicha 
ciudad y la de Montevideo, no pasa de veinte pies. Es 
bien sabida la prodijiosa cantidad de limo y barro que 
arrastra consigo, pues aveces el rio se tifie con su color. 
Ahora bien, si este sedimento se vá depositando en su- 
ficiente cantidad para producir el pequeño aumento 
anual de solo media pulgada en el álveo del rio, no nece- 
sitará sino quinientos años para formar un inmenso lecho 
de un nuevo suelo; que, mas ó menos, no será otra 



(*) Por muchos afios después del primer descubrímientOy aunque todo 
los buques procedentes deEspafis seguían su rumbo costeando la máijen seten- 
triooftl del rio, eran muj raros los casos de encallamiento ú otros desastres seme- 
jantes en toda la costa mas abajo de San Gabriel Esto hará inferir á todo el que 
conozca los muchos riesgos inherentes en el dia á la navegación de ese canal, que 
en tiempos antiguos debe haber sido mucho mas seguro y flcanco que en la actua- 
lidad. Barco Centenera, el autor de la Argentina» que hizo yit^e con el Adelan- 
tado Zarate en 1572, hace mención especial de la profundidad del rio entre San 
Gkibríel y la costa del sud, en donde está hoy situada BuenosAires. Dice asi: 
«De ancho nueve leguas ó mas tieue 

£1 rio por aquí, y mwy JtondaUe 

La nave hasta aquí segura viene 

Que como él ancho mar es navigable." 
Y aunque acaso la autoridad de un poeta no es la mejor ó mas adecuada 
cuando se trata de un hecho físico^ á Mía de otra, como en este caso^ débesele 
dar alguna importancia, siendo, como lo era, el resultado de sus observacio- 
nes personales, y comprobando de un modo notable el poco aparente riesgo 
que parece había en la navegación de aquella parte del río trecientos afipjs ha. 



Figuróme que tal puede haber siáo él oájen de la 
éstensígiñía forlnacioii de las ac^al^s pampas ó Ua'tiuras 
pot entre las que se encuentran los restos fósiles de al- 
gtmos ánilñales gigantescos pertenecientes á especies 
eithitas de tiempo Inmemorial, tales cómo el Megate- 
rio, y el Mastodonte, erGliptodon, el/Milodon, elTo:s:o- 
áon, y otros monstruos que aun no tienen nombres (*), 
mientras que debajo, en capas ó lechos de conchas ma- 
rinas, encuéntranse pruebas no menos incontestables del 
^tiguo fondo subterráneo de un Océano. 

£n llanuras . taa uniformemente planas como las 
pambas, no se presentan ñ*ecuéntemeQíl;e. cortes, demibos 
6 secciones de suficiente profundidadpara.poner á la 
vista las capas marinas mas iaaferiores; debíendoseLes 
buscar en las extremidades exteriores de aquella forma- 
ción, que se encuentra en la falda ó plan de los Andes 
poT tina parte, y las costas del Parani y 'del Plata por 
otra, en las que los restos marinos. 3e presentan á la vista 
diQ tm itíodó ivímai'oable. 

; £a elaBembiioeo viaje hecho poríGraz deade Anto- 
cb á^nétips Mrés (4elqtie he hecího^ tma desaripeito 
én el o^jpítulo X'l'.t) ésfe'hace naeñcioijL ^de su asomibrbral 
ver cuando cruzaba ías laSeras Inferiores de la Cordi- 
llera antes de llegar á las Pampas, la . abundancia de 



' '(*)' lí'r. 'Elá.'Wyiíi *lia ¿ntfáltírado'%0 tnéüOsMe'irafcVé a&ttótOsffrtkifttes 
cHattñiiiéiJós; 'étiyos féátos'fósitórs '%Tícóhi)t'6"éñ Bahfá'Bíttiitía tn*>' It^ímiSM) 
én itñ ^iiúio que le pareció *^abér sídóYoiíflo y sedimento de 'un estna^o, 
pateci&o á'la'¿i'sín'íbl:íútófcionpiinii)a>-jrtóádo qufeá Újaaprolongacion de- ella. 



cesto» nmtíiwbs qne péir allí ídnconkéi^§i J>ie§ ien su 

hoeta (feto rio -Gliadi-leQf 6^ t^.^i^QumiivmM^lfi^^.m^ 
pos marinos ya calcieoítofl J9> petrificados, B^to^ /P^.aíi- 
dades no solo se notan ^ la superficie.de los Apdes, 
sino también en profundidades de bastante considera- 
ción, conio se ven en los derribos de los torrentes. ÍTo 
debe quedar duda por ¿estos indicios, (júe las Agrias del 
mar tuvieron mansión en todos estos terrenos." 

Procediendo hacía el Este por el plan de las sier- 
ras de S'an Luís y Córdova, q^ue limitan las Pampas aj 
K.Ó^, tenemos el testimonio de Sclimitmeyer, Helms, y 
otros viajeros^ sobre la existencia de rocas labradas y 
gastadas 'pOT el roce de las a^as, y de capas de con- 
chas eñ Pórtemela y len las márj enes del rio Tercero; 
mientras que al'E. de las morras de Oórdova, sobre el 
grátti rio Paraná, -cerca de 'Sania Fe, y á más de cien le- 
guas del mar, Mt. Dárwin encontró en la barranca que 
encajona el rió una capa de conchas marinas perfecta- 
mente visible un poco mas arriba del nivel del agua, 
cubierta de una 'capá allivial que alli tenia cuarenta á 
cincuenta pies de grueso, y conteniendo huesos y restos 
dejaiíiriráJesmatniferos. -^obre las costas de Entre 'Ríos 
(^ue forman barrancas escarpadas, dice, paede dii^in- 
gríirse la línea -en donde el limo y el lodo del estuario 
llegó á encontrarse por primera vez con los depósitos del 
fondo del Océano." *En lias capas inferiores se encujen- 
tran ostias gigantescas y algunas otrasconcrh as marinas, 
pudiéndose dé esliemodt), á mi entender, irse descubrien- 
do continuamente las costas de im golfo, que debe haber 
sido tan grande como el de Méjico, y acaso, no muy 
desemejaáte á éléit su fói:uia ^xterioí', 



Segnn el depósito aluvial vá acercándoee al grande 
estuario del Plata j al Océano, vase gradualmente adel- 
gazando, viéndose con mas frecuencia expuestas á la vis- 
ta las pruebas de los restos marinos. 

A distancias que varían de una á seis leguas del rio, 
y de cincuenta á ciento cincuenta millas del mar, encuén- 
transe grandes lechos de- conchas marinas, en los que las. 
jentes del país cavan para sacarlas y quemarlas para ha- 
cer la cal. Es de estos depósitos que he obtenido algunas 
muestras de Vohda Coló cyrUhU^ Vohuta Angvldta^Biui- 
cin/um Olóbídoanmy Buccmmn, Nov. J^. OWoa Patulay 
Cyth^m Flescuoaa^ Mactra^ Vmus FlexuoaayOstrea&íi. 
(^) Tan compactas son estas conchas en algunos puntos 
que forman una especie de piedra caliza, que se labra 
fácilmente al sacarse de la cantera, y que después toma 
mayor dureza cuando se le expone al aire. De esta pie- 
dra está edificada la iglesia del pueblito de la Magdale- 
na. Aquellas conchas están muy bien conservadas, y 
algunas de entre ellas parecen idénticas á algunas de las 
especies que se encuentran hoy vivas en las costaB del 
Brasil; mientras que otras por el contrario, que se ven 
unidas á ellas son desconocidas. Hay una especie que 
generalmente se encuentra por si sola, particularmente 
interesante, porque prueba de un modo notable el creci- 
miento ó levantamiento gradual de las pampas. Es la 
pequeña mye», (**) de la que Sowerby ha formado el 
género Potamomyay que generalmente se encuentra ea 
los estuarios en el punto de unión del aguadulce con la 



(*) EncuéntnnBe estas hoj en el Museo de la Sociedad Geolójica, 
(**) Véase & Sowerby, en sa obra, Hm, Oon¿h. tabla 263 . 
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Balada, y cuyo tipo se encuentra vivo hoy en la emboca, 
dmra del Plata; pero el lecho ó capa de donde se tomaron 
las muestras fósiles que poseo está en la Calera de Arrio- 
la, al norte de Buenos Aires (1), como á unas 50 leguas 
del punto en que hoy se les encuentra vivas; y en ,aquel 
lugar (lo que creo está indicado muy obviamentepor es- 
tas pequeñas conchillas) debe haber estado en algún 
tiempo la boca del inmenso estuario, que en el trascurso 
de los siglos ha venido á situarse en donde hoy se halla, 
amas de 50 leguas marinas al sud. 

Mr. Bland, uno de los comisionados Norte Ameri- 
canos enviados á Buenos Aires en 1818, especulando 
sobre la cantidad de materia salina que se encuentra 
en las pampas, presenta la conjetura de que la forma- 
ción de la Pampa (2), como él dice, ^^uede haberse ido 
enaltando 6 levantando hasta subir sobre el nivel del 
Océano, quedando entonces con una superficie tan plana 
y rasa que no ha podido hasta ahora, bien por infiltra- 
ción, 6 loción ó lavadura, purificarse lo bastante de sus 
materias salinas ó acres;" y sin duda esas materias sa- 
linas existen muy extensamente sobre esta formación. 
Muchos de los arroyos, como lo denotan sus nombres, 
son salados á causa de ellas; y las lagunas que no tienen 



(1) Encuéntranse también en asombrosa abundancia y espesor en todo el 
Juzgado de Quilmes, y en especial en el distrito conocido por de las Gonchi- 
llas á 6 leguas de esta ciudad. ' K del T. 

(2) En geolojía se llaman formaciones y terrenos el conjunto de capas, vetas, 
ó lechos de tierra, piedras, minerales, ¿ka, que se encuentran bajo la superficie 
de la tierra según se yá profundizando en ella, distribuidos de uu modo regu- 
lar. Dichas formaciones ó épocas se subdividen generalmente en cuatro — de 
transición 6 intermediaria—secundaria— terciaria— y de aluvión, ó diluviana 
y postdüuviana. N. del T. 



desa^ae, Bátnrándbse oom ellas, lB84ep9ÉítaiL«a t^a|ias 6 
costnfl següláiva, en donde se pueden lecsognc tuisL c$x¿r 
tídad'qne se ^uiier^ durante diveraao. 

• ^íero ucea Urte probable ^ qtte elkw haytm flído 
Iftvadító é aí^íistfadaa de la c«f)a sectifídarüi qtie forma 
la báée 4e 'tes Aiidee, en q«e «abetoos tibwnáaB encunes 
vetas -de sal, partknlwfiiHmte en aqtiellesparagesíela 
cordillera eü'qtreüetien -fitis vertientes la lüfmyOT' "parte 
dé los rios qne co^rreü por fentre las pampae, y qtie casi 
todos mas 6 menos están ittipi'egnadoB de dal? jPoée- 
ii>os abaao suponer qne IssmiéiHás.panipas lian tenido 
su oñjen de los^sedinsentos que arrastiados de aqiieUas 
seimuiiae-seJiattido'depositaDdQ^fiin admSizr iguaimente 
que los iiAnviones que de allí han binado podiaoi venir 
impregnados de «na snbstaiusía tan solulde como la sal 
que abtínd^ w ísllas? (^). 

En un país de iftia superficie mas cariada 6 deei- 
gnal podría esperarse que lias partículas salinas ñiesen 
arraefíradas po(r los rios, y perdidas en el mar; pero en 
las llanuras rasas de las pampas, la mayor parte de los 
arroyos se sumerjen mucho antes de llegar al Océano. 
Las aguas depositan su sedimento sobre la superficie, y 
la sal queda mezclada con el cieno de las lagunas, hasta 
que las lluvias la reúnen de nuevo, y ó bien la arrastran 
en parte á los arroyos salobres, ó la depositan en los 



{*) Véanse en los obras de Helms j de otros i^iajeros .la relación d 
capas de sal fósil ó de roca en las sierras mas encumbradas de Tucuman j. 
Salta. La sal gema ó sal de roca abunda en el Alto Perú, entre la serie 
de la piedra arenosa ó asperón rojizo, que es una de las formaciones secun- 
darias mas bien caracterizadas que haj eu la gran cadena de \o% Andes^ 
c[esde Panamá hasta el Estrecho de Magallanes. 
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hoyas de los lagos que hay tierra aaentro, én ios que se 
encuentra en tanta abundancia. Inclíneme á inferir qne 
ella resulta de un depósito superficial por el hecho de 
que (como he hecho notar antes) cavando pozos de poca 
hondura, encuéntrase agua muy dulce y potable en las 
cercanías inmediatas de algunas de las lagunas y ríos 
salados que atraviesan las pampas, y en donde la super- 
ficie de los campos adyacentes parece incrustada en sal. 

Bien que no cabe duda de que hay un antiguo le- 
cho de un océano debajo de la ílamada formación de la 
Pampa, esta es de un origen muy distinto, como se prue- 
ba á toda luz por las osamentas ó esqueletos de anima- 
les terrestres que se descubren en ella en tanta abundan- 
cia, y en tal estado de perfección que alejan toda idea 
de que no han vivido en el mismo paraje en donde han 
muerto, y cerca del cual se han ido sepultando subsi- 
guientemente. 

Hanse encontrado restos del Megaterio en todos los 
puntos de las pampas, desde el rio Carcarañal, en la pro- 
vincia de SantaFé, hasta el sud del Bio Salado, en una 
distancia de cerca de 100 leguas en línea recta^ pudién- 
doseles encontrar aun en mayores cantidades si se les 
busca durante el verano, ó después de secas prolonga- 
das, bien en las barrancas de los ríos, ó en el fondo de 
algunas de las inumerables lagunas que entonces se ago- 
tan y secan. 

De este modo se descubrieron todos los restos que 
envió á Inglaterra; y de esta suerte se encontraron tam- 
bién en el álveo del rio de Lujan, á una corta distancia 
al norte de la ciudad de Buenos Aires, los que fueron 
remitidos á Madrid en 1789 por el Marques de Loreto. 

Las partes del gran esqueleto que yo conseguí, y 
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que están hoy depositados en el Moseo del Beal G0I&- 
gío de Cimjanos de Londres, fueron descubiertas en el 
rio Salado, al sud de Buenos Aires, después de una seca 
extraordinariamente prolongada, por un paisano que in- 
tentando cruzar el rio por un parage no acostumbrado, 
se asombró al ver la apariencia de una gran masa de al- 
guna cosa que sobresalía del agua, 7 que se decidió á 
sacar de allí si le era posible, suponiendo que seria par- 
te del tronco de un árbol. Ayudado en esto por algunos 
otros gauchos, j tirándole sus lasos, consiguieron arras- 
toarlo faera, felizmente sin menoscabo, porque vino á 
resultar ser casi entera la pelvis del megaterio, sacán- 
dose con ella también algunos otros huesos, j entre ellos 
algunas vertebras. Por fortuna, la pelvis pareció inútil 
para todo á los gauchos: de cualquier modo que la die- 
sen vuelta, todos convenían en que ni por asomo pre- 
sentaba un asiento tan cómodo como ima cabeza de va- 
ca, que es el sillón de las Pampas; pero las vertebras na 
se salvaron tan fácilmente, y en lagares en donde no se 
encuentra una piedra, no es extraño que las tomasen pa- 
ra servirse de ellas colocándolas al rededor del fuego 
para poner encima las calderas. Las mas chicas eran 
las mas adecuadas á este destino, siendo las primeras en 
desaparecer, lo que explica la falta de casi todas las ver- 
tebras cervicales, como también la de muchos de los hue- 
sos mas pequeños de los pies y otras partes. 

Pasado algún tiempo la pelvis y algunos de los hue- 
sos mas grandes fueron remitidos como curiosidades al 
dueño de la estancia en donde se habían encontrado, 
que lo era Don Hilario Sosa, en cuya casa en Buenos 
Aires los vi ppr primera vez, y que en definitiva accedió 
á ponerlos á mi disposición, permitiéndome enviar genta 
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á su estancia en busca del resto del esqueleto. Debió- 
se á sus esfuerzos el que se salvasen otras muchas partes 
de él; 7 á no haber sido por la destrucción de algunas 
de ellas por los gauchos, que referí antes; 7 de otros que 
al ser sacados hablan quedado expuestos al sol durante 
algunos meses, poniéndose por esta razón tan quebradi- 
zos que no se les podia conducir, habriase podido for. 
mar un esqueleto bastante completo. 

Algunas otras investigaciones que emprendí des- 
pués de encontrado el grande esqueleto en el rio Sa- 
lado, dieron por resultado el hallazgo de los restos de 
otros animales gigantescos hasta entonces desconocidos, 
y no menos extraordinarios que el megaterío. 

Guando las gentes del campo vieron el ardor con que 
se buscaban aquellos grandes huesos, no anduvieron re- 
misos en hablar de otros lugares en donde se habían vis- 
to restos semejantes, y en donde se encontraban aun. 
Con estos informes, despaché de nuevo un agente inte- 
lijente con órdenes de hacer un mas detenido examen de 
las tierras bajas al sud del Salado; y el Gobernador, Ge- 
neral llosas, tomando interés en la materia, le dio oficios 
de recomendación para las autoridades locales, encargán- 
doles le prestasen toda clase de auxilios que pudiera re- 
querir á fin de asegurar un buen éxito. 

En menos de tres semanas fiíimos recompensados 
con el descubrimiento de dos enormes esqueletos mas 
en las estancias pertenecientes al gobernador, llamadas 
Villanueva y las Averias, y en ambos casos con la no- 
vedad de estar encajonados en una gruesa cubierta 6 
concha semejante ala de la mulita ó armadillo. ;E1 prime- 
ro encontrado en Villanueva, aunque de proporciones gi- 
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ganteficaSy ara sin embargo de tm animal mas pequefió 
que el del eaconiarado en el Salado, jfué deseabierto en el 
lecho de un arrojo; j al exponerse al aire casi todo se 
desmenuzó en polvo; no pudiéndose salvar mas partes 
que un pedaeo de una escápula, un pedazo de la quija- 
da inferior con solo uno de los dientes mas chicos pero 
en buen estado, y un fragmento de una pata trasera con 
algunos de los huesos del pié. La concha estaba un po* 
co mas abajo de la masa principal de los huesos, seme- 
jante á la seccionó mitad de un enorme pipón; j al des- 
cubrírsele parecia natural j perfecta, pero no se pudo 
sacarla de donde estaba embutida sin que se rompiese 
en pedacitos, j se desmenuzase inmediatamente. 

£1 otro esqueleto era de mayores proporciones. En- 
controsele em un lecho de arcilla endurecida en la mar- 
jen de la laguna de las Averias, expuesto en parte á la 
vista por la acción del agua que se estrellaba contra él 
en los aguaceros y tormentas. Una gran parte de la 
ccffiLcha de este parecia en un estado perfecto. Era muy 
dura, pero fué imposible sacarla entera. Mr. Oakley, 
mi agente, me trajo sin embargo algunos pedazos consi- 
derables de ella, que en este caso se hacian mas duros 
cuanto m^as tienq>o estaban expuestos al aire. Ko así 
los huesos que habia dentro, que como los encontrados 
en Yillanueva se deleznaron cari en el momento de ser 
extraidos de la tierra. Solo pudo llegar á Buenos Ai- 
res una parte muy imperfecta de ln pelvis. 

El descubrimiento subsigtdente de una osamenta 
aun mas completa, ha probado que estos restos pertene- 
cían á otro gigantesco animal diversa del zaegaterio, de 
la familia de las mulitas, encajonado en una enorme 
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enbierta ó ooiicha, 7 al que el profesor Owen, & canea 
de la forma eoctdpida ó aflautada del diente, ha dado 
el nombre de OUptodon (del griego, s&ubpo^ escolpídOy 
j déos, dimie). 

Be regreso á Inglaterra, después de haber exhibido 
estos restos en la Sociedad Geolójica, preséntelos al Real 
Oolejio de Cirujanos de Londres, cnya colección de ana- 
tomía comparada, apenas precisa decirse, es con mucho 
la mejor de este país, 6 de cnalíjuiera xrtro. El finado 
Mr. Oift, cmtidor 6 inspector de ^cha colección, los 
escribió en las ^^Tra/nsaociones de la Sociedad QeoUjica 
en d afU> 1835", y modelándose en yeso, se sacaron de 
ellos algunas copias, cuya operación turo la bondad de 
dirijir Sir Francisco Ohantrey, depositándose después en 
algunos de los principales museos, tanto en el Continen- 
te como en el Reino Unido. Debe atribuirse á una in- 
dicación de este eminente escultor, de que dichos hue- 
sos fuesen saturados con una solución de aceite de lina- 
za con litargirio (*), el que se les haya podido restaurar 
á un estado apenas disc^nible del de hueso fresco 6 
nuevo. 

Por entonces no habíamos obtenido informes sufi- 
cientes sobre el gliptodon, para persuadimos de que era 
nñ animal distinto del megaterio, y de que los fragmen- 
tos de la cota 6 concha encontrada en las Averias no 
perteneciese á este último; y considerando que todos 
formaban parte de una misma colección, traída de un 
mismo distrito, y con muy pocos datos sobre ellos, no es 
de extrañar que muchas personas, y entre ellas el mis- 



(*) 



fin U profKffdoii de ooft oaz» de litBrgirio & uiiA coarta de aceite^ 



mo üiistradopiofeaordeGeolqjiayDr. Backlan,8igiú^^ 
do la opinión de Cavier, cayea^i en el eiror de creer 
que la cubierta ó concha pertenecía, al mismo tiempo 
qne loe grandes hnesoB del megaterio, á un mismo ani- 
mal, 7 qne el mónstmo estaba rodeado de una cota de 
labradas escamas. 

!N^o fué infructuoso para los Sud Americanos el gran 
interés tomado por los hombres científicos de Europa 
por estos restos. Envié á Buenos Aires las descripción 
nes que de ellos se publicaban en aquel tiempo, con gra- 
vados que mostraban las partes que poseiamos en este 
país, 7 las que aun Mtaban para completar nuestros co- 
nocimientos sobre estos monstruos extintos, 7 pedí con 
instancia a algunos de mis amigos allí, el que se esfor- 
zasen por suplimos de los que nos faltaban en caso de 
nuevos descubrimientos. 

Mi solicitud no tuvo mal éxito. Después de algan 
tiempo otra interesante colección de restos fósiles de las 
Pampas fué enviada á Inglaterra por D. Pedro de An- 
gelis, 7 comprada por el Real Golejio de Cirujanos: en- 
tre estos restos el profesor Owen descubrió lo que no 
esperaba, 7 consiguió poner de nuevo juntos de un modo 
admirable, los huesos del esqueleto completo de otm 
nuevo monstruo no menos extraordinario que el mega- 
terio 7 el gliptodon, al que él ha dado el nombre de 
milodon. 

Vese ho7 en el Museo Británico una forma ó re- 
presentación de 7eso completa del Megaterio, en todas 
sus proporciones jigantezcas, mientras que los del milo- 
• don 7 gliptodon están sin rival en la colección de tesoros 
anatómicos del Museo del Colejio de Cirujanos. 

El Megaterio es el mas grande de estos inmensos 
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azúmales, sobrepasando en algunas de sus dimensiones á 
todos los cuadrúpedos conocidos vivos j extintos; mas 
próximo en sus afinidades anatómicas qui^á loa perico- 
Ujero8, ó perezosos arbóreos del Brasil, que á ningún otro 
animal conocido y existente, pero de proporciones colosa- 
les, especialmente en cuanto á las partes traseras del cuer- 
po. Midiendo solamente los huesos, el ancbo de sus ancas 
ó ilm es de seis pies, es decir, un doble que el del ele- 
fante mas grande; su largo es de doce á catorce pies, 
sin contar la cola que mide cinco mas; su alto es como 
de ocho pies; sus piernas, especialmente las traseras, son 
singularmente fuertes y macizas, descansando en pies de 
dimensiones extraordinarias: el hueso del talón del pie 
tiene seis veces el tamaño del de un elefante, y el pie 
delantero que termina en una gigantesca uña es de una 
vara de largo. Fijándose en la extructura de los huesos 
el profesor Owen imajina que serian de un cuadrúpedo 
de baja extructura, ancho y macizo, dotado de una pro- 
dijiosa fuerza muscular, con los miembros delanteros 
organizados como para aplicarse á otros destinos que 
meramente á los de movimiento y locomoción y con una 
cola que debe haber servido como especie de quinta pier- 
na ó miembro para levantar 6 soliviar las enormes par- 
tes posteriores de su inmenso cuerpo; mientras que "el 
hocico probablemente estaba provisto de una probóscide 
ó trompa corta y prehensil ó aprensora como la del ta- 
pir ó anta. 

El milodon se parecía al megaterio en sus propor- 
ciones macizas y especialmente en la grande anchura 
del cuarto trasero: provisto de enormes pezuñas y garras 
era de la familia de aqu^l animal por el número y es- 
tructura de los dientes. El esqueleto que está en el 
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Colejio de Címjanofl mide nueve pies de largo; el cuer- 
po es mas corto que el del Hipopótamo, mientras qne la 
pelvis es tan grande como la de un elefante; sns piernas 
traseras son remarcablemente fuertes, j está provisto 
de una cola de correspondiente lai^j grueso. 

£1 Güptodon es una gigantesca mulita, especie vi- 
viente bien conocida de los mismos llanos de Sud Amé- 
rica, en donde se encontraron los restos de este su extin- 
guido prototipo: como aquella estaba cubierto de una 
concha de mosaico en escamas aunque en una pieza só- 
lida 7 central, y no á faías 7 flexible como la de aque- 
lla. 

La gran concha que ha sido unida 7 adherida en el 
Colejio de Cirujanos, está compuesta de un gran número 
de huesos en forma de chapas en figura pentágona, bas- 
tante gruesos, unidos unos á otros por suturas. £1 largo de 
la concha siguiendo la curva sobre la espalda es de cinco 
pies siete pulgadas, el ancho sobre ella es de siete pies cua- 
tro pulgadas; 7 de tres pies tres pulgadas en una línea 
recta de costado á costado, ó en su diámetro interior 
mas corto. 

La representación ó gravado anexo (*) de este ex- 
traordinario animal, como también el del milodon, se 
han tomado con anuencia del Profesor Owen de sus 
obras sobre los restos orgánicos fósiles existentes en el 
Museo del Real Colegio de Cirujanos; y no puédeme- 
nos en esta ocasión de expresar cuanta es mi deuda 7 
reconocimiento á este ilustrado Profesor por el trabajo 
qne se ha tomado en preparar, espresamente para esta 
obra, la disertación mas detallada sobre la anatomia 7 



(*) Véase la edición inglesa de la obra del Sr. Parisb. 
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enptiGstos hábitos dé estos mofaétrnos extiirfds, qne se 
hallará én el Apéndice. 

Eecurriéndo á dicha dijsértáción, se verá <jué no ha 
sido poco lo que se ha especulado sobre el modo como 
ellos subsistían, y cuales podrían ser sus alíitnéntos. Al- 
gunos han imajinado que ellos cavaban en la tierra, sos- 
teniéndose con raices que arrancaban con sus enormes 
ufias: otros que trepaban sobre los árboles como el pe- 
rezoso 6 períeo4ijero, alimentándose con las ramas y 
retoflos tiernos. 

Tal és la opinión avanzada por el Dr. Lund, des- 
pués de descubrir los restos de los megateroides en las 
cavernas huesosas del Brasil. Sin embargo, como lo ha 
demostrado el profesor Owpen, esto requería la exis- 
tencia de árboles de dimensiones proporcionadas, mas 
grandes sin comparación que todos los que se conocen, 
ya fósiles, 6 ya existentes. En aquellas rejiones inter- 
tropicales, en que la vejetáción se desaiToUa en su 
mayor escala, los animales de que tratamos no podían 
encontrar ninguna dificultad en obtener al alcance de 
sus largos brazos ó piernas, abundantes cantidades de 
alimento sin necesidad de ninguna- acción de trepar, 
aun dado caso que su estructura fuese en realidad ade- 
cuada para eUo, ló que el profesor Owpen ha probado 
satisfactoriamente á mi entender, no ser efectivo. 

Este Señor en una memoria sobremanera intere-. 
sante que ha escrito sobre el milodon, y que ha sido pu- 
blicada por el Colejio de Cirujanos, háse inclinado á in- 
ferir, al notar* grandes fracturas eh el cráneo del animal 
de esta especie que hoy existe en su Museo, por su es- 
tructura peculiar formada en apariencia como para re- 
sistir á tales accidentéé, y por lo adaptado de otras de 
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608 partes á tal destino, que dicho animal acostumbraba 
arrancar de raiz y postrar arboles grandes á fin de sus- 
tentarse con ellos, y qne en el acto de ejecutar esto, 
puede haber recibido los golpes ó contusiones referidas; 
no siendo tampoco fácil, acaso, imajinar de que otro 
modo pudo recibirlas. 

Ko deja de ser probable, fijándose en la situación 
en que se encontró al norte de Buenos Aires, que el es- 
queleto que es el asunto de dicha memoria, 7 que creo 
es el único que hasta ahora se ha presentado, pueda 
haber sido transportado allí desde los bosques de las 
partes mas altas del rio Paraná ó Uruguay, junto con 
los depósitos fluviales que constituyen aquella forma- 
ción, del mismo modo que se ven bajar en el dia tigres 
vivos y otros animales selváticos, conducidos anualmen- 
te sobre los camalotes, ó islas flotantes de arbustos y 
plantas acuáticas, durante el periodo de las inundaciones. 

Pero con respecto al megaterio y al gliptodon, de 
los cuales se han encontrado restos tan frecuentemente 
en la formación Pampa, y en un estado de conservación 
tan perfecto como para confirmar la conclusión no solo 
de que eran una raza muy numerosa, sino de que vi- 
vieron allí mismo en donde murieron, y en donde se 
han descubierto sus esqueletos, por la razón de que no 
hay en nuestros dias arboles grandes de bosque en nin- 
gún punto de aquella formación, como los que hay en 
el Brasil, para suplir las necesidades de estos mons- 
truos, es necesario considerar qué otro alimento vejetal 
puede haber estado á su alcance; porque, aunque pueda 
argüirse que es posible que hubiese siglos ha un estado 
distinto de cosas, hay sin embargo, á mi entender, muy 
fuertes fundamentos para creer que si algún pais en el 
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mundo ha snfipído pocos cambios materiales durante el 
transcurso de las edades, debe haber sido, tomando en 
consideración todas las circunstancias, esta formación 
aluvial, en que estos monstruos extintos están apenas 
enterrados aun bajo la superficie de la tierra (*). Las 
circunstancias que mas ó menos han determinado el ca- 
rácter de la vejetacion de las Pampas, en cuanto á lo 
que nos es dado juzgar, poco pueden haber variado 
desde la elevación de aquella Cordillera por la nueva 
capa ó sedimento de que parecen haber sido formadas. 
Al ver el mismo terreno — ^los mismos huracanes que 
deben haber sido coetáneos con los Andes, en donde 
tienen su oríjen, lanzándose con extraordinaria violencia 
sobre las niveladas llanuras inferiores, é impidiendo el 
crecimiento de arboles grandes de bosque — jpuede por 
ventura considerarse probable que ellas fueran distin- 
tas de lo que ahora son cuando aquellos animales esta- 
ban vivos? 

¿Hay pues algún motivo para suponer que en aquella 
época la parte norte de las provincias de Córdova y San- 
ta Fé no haya estado cubierta de bosques de palmas, ó 
que de ignal suerte los gigantescos aloes y tunas que 
hoy medran con tal vicio, y á un tamaño tan enorme en 
los parajes, mas al sud de estos llanos no hayan abunda- 
do en los tiempos en que vivia el megaterio, y sido su 
alimento? Ese largo brazo y ufia, descritas de un modo 
tan gráfico por el ilustrado profesor como destinadas á la 



{*) Creo que la concha de tin gliptodon que se encuentra ho^ en el 
Colejio de Cirajanos, ñi6 hallada por un gaucho que andando de Tiaje, ñn 
caballo tropezó contra ella, metiendo dentro la pata. Las raices del pasto 
probaUemente se habrían adherido á bu superficie. 
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acción do asir ó agarrar, no puedan ^caso haberlo l^i* 
litado para alzarse, descaneando sobre bus vastas an- 
cas, ó sus tres piernas, por sobre la ancha y esprnosQi bar- 
rera de las hojas salientes de la gran tuna ó agave, á fiQ 
de poder arrancar (lo que precisaría de un grau<}e e^ 
fuerzo) su florido tallo lleno de jugo azucarado, y cuya 
caidahe yis^o aguardar en anfiiosa espectativa á algunpQ 
animales que no poseian medios semejantes para obte- 
nerlo? jíTo puede también el megaterio haberse sola- 
zado, no solo en las frutas y tallos jugosos, sino en las 
hojas pulposas de dichas plantas, que en alguaas partos 
de Sud América se cort^ en nuestros días, para apacen- 
tar con ellas los ganados? (^) 

Por via de variedad llegué á imajinar una ocasión 
que él podria haberse deleitado con los gigantescos car^ 
dos que cubren hoy cientos de leguas de las Pampas, y 
que cuando nuevos y tiemoB,algunos animales los comen 
con avidez; pero se me dice que esto no pudo ser porque 
dicho cardo so cree generalmente 'es ima planta europea 
introducida desde la conquista del pais por los EspaSo-' 
les (**). 



(*) Mr. BoUaert me ha informado qne en Tejas, en donde hay inmensos 
bosques de la tuna, los ganados y los caballos cerriles se alimentan con el 
pasto 7 coa las hojas tiernas. 

(**) En tiiémpo de Rosas, sino hemos entendido nuü, se le presentó uzta 
solicitud por la cual se le pedia se pagasen por el Estado los gastos que se ori- 
jinasen de peones, herramientas &&. en algunas excavaciones que debían prac- 
ticarse en grande escala en las orillas de los Rios Salado, Lujan j Arrecifes, 
ofreciendo los peticionarios completar una hermosa colección de esqueletos fó- 
siles pata el Museo de Bnenos iirea^ pero .al parecer con su acostumbn^ in- 
diferencia por todo lo que .fuese piro^reso cientifioo de su país, la relegó al ol- - 
TÍdo. Y en una ocasión en que se adguirió una curiosa coleccioki áf xestOfi íó- 
wlea, dispuso de ellos, regat&ttdoiiQ» préd^gancnte. 
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AlSr. Dr. Muñís le debe la geología de la provincia muchas valiosas ad- 
quisiciones á este respecto; como igualmente á su sucesor en Lujan, el Dr. 
Erezcano, que se nos informa posee una valiosa colección de restos fósiles de 
^os monatrus extintos de la Pampa. 

En el Museo de Buenos Airea, que mas que ninguno otro del mundo de- 
bía ostentar preciosidades de esta especie» encuéntranse únicos y como por 

acaso, dos huesos de la pierna de un mastodonte. 

iV. del T. 
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CAPITVI^O XTI. 



Lot gnadeB ríos Paraguaj, Paraná y ürnguay y sus principales afluentes 
el Pflcomayo y el Bermejo. Su extensión naregable. El último es ex- 
plorado por Com^'o y Soria. Inondackmes periódicas del Bio Para- 
guay, semejantes á las del Nilo. Reconocimientos practicados por los 
espafldes. Cartas ó mapas del capitán Sulliyan. El viaje del vapor 
de guerra ingles ''Alecto" demuestra las ventajas de los vapores sobre 
los buques de vela. Deber en que está el gobierno de Buenos Aires 
de promover la navegación á vapor en los ríos de la ConfederacioB. 



Antes que intente hacer una descripción de las pro- 
vincias del interior, paréceme que no será extemporá- 
ne> el que la haga, aunque lijera, de los grandes ríos 
que por ellas corren, y de cuya navegación á vapor pue- 
den anticiparse tan importantes conveniencias para en 
adelante. 

El Mississippi delSud, el primero de ellos, es el rio 
Paraguay. Tiene este sus nacientes en las Siete Lagu- 
nas, situadas hacia los 13 ® latitud Sud y 56 "^ 20' de 
lonjitud, en las serranias que al oeste del Brasil parecen 
casi juntarse con los últimos encadenamientos de las 
altas montañas del Perú, y constituir las vertientes 6 
derrames de algunos de los principales rios de Sud 
América. De sus laderas setentrionales descienden al- 
gunos de los mas importantes de los afluentes orienta- 
les del Madera, el Tapajos, y otros grandes caudales de 
agiia, que desaguan en el Marafion ó en el Amazonas (*); 



(*) Estas sierras qneatravieíao serpcsiteando la prOTinda Brasilera dt 
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mientras que por otra parte, todos los que corren al 
Sud se abren paso hasta vaciarse en el magnífico rio 
que describo. 

Muchos ríos navegables que bajan del este se unen 
al rio Paraguay cuando atraviesa los ricos territorios 
Brasileros de Matto-Grosso y Cuyabá. Aunque quizá 
mas importantes, sus tributarios de la parte opuesta son 
menos numerosos, siendo mas plana la superficie del 
pais. De estos el principal es el Jaurú, cuyas nacien- 
tes están próximas á las del Guaporé, que corre en di- 
rección opuesta para caer en el Madera y Amazonas. 

La distancia que media entre las cabeceras de es- 
tos rios es todo lo que interrumpe un curso fluvial con- 
tinuo desde las bocas del Amazonas hasta la del Plata, 
como se verá fijando la vista en el mapa (*). 



Katto Grosso, ademas de estos dos grandes ríos, dan el Tocantins y el Tingú, 
lío menos grandes, j que de igual manera yan á engrosar el Amazonas. 

K delT. 

(*) £1 Tiajero francés Gastelnau que en 1848 exploró el Amazonas has- 
ta su embocadura, empleando cinco años en sus riaies por el Brasil, Bolivia, 
j Perú, dice á este respecto en el primer tomo de sus viajes lo siguiente, que 
aunque en distinta localidad, muestra realizado lo que no sucede entre el Jau- 
rú y el Gua]^oré. 

"Una escursion en las partes setentríonales de la provincia de Matto Gros- 
80, nos dio una ocasión oportuna para determinar la posición del nacimiento 
del Paraguay asi como el del Tapajos y pudimos contemplar al mismo tiempo 
los brazos de los mayores rios del mundo, y el Plata y el Amazonas brotando de 
las entrañas de la tierra á nuestros pies y entrelazándose uno con otro. 

A mas de eso y como para hacer este sitio mas cunoso y mas interesante 
& los hombres, la naturaleza colocó sns minas de diamantes en una rejion don- 
de su valores pequeño en comparación de las grandes ventajas que el comer- 
oio recojerá algún dia de esta maravillosa unión de agua.'^ 

También aunque refiriéndose á distinto punto, hace este viajero mafi de- 
tallada descripción de la unión de las aguas de estos dos grandes rios: 

"£n las Montañas al Norte de Diamantina vi brotar de una misma fuen- 
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Fn poco ma« abajo del Jatiíú principia esa región 
dé bafiados llamada las lagaiiaB de los Jarayed, que 
dorante las inundaciones periódicas de los rios que des- 
cienden de las montañas situadas mas arriba de Cnya- 
bá^ se cubila de agaa en nna Yasta extenúen, forma&da 
im gran mar interior de poca hondura desde los 17. ^ de 
latitud, en que puede decirse comienza, hasta los 22. ^ 
alcanzando cerca de 100 leguas de N. á 8., y mas de 30 de 
ancho.AjBÍ es que con razón se dice que algunas de las tier- 
ras bajas de la provincia de Chicuitos y del Gran Chaco, 
que de esta suerte quedan inundadas, no pasan de 500 



te las aguas del Amazonas j del Plata. Sncontramos una de las fuentes 
del Amóla, tributarío del Cuyabá, que sale de una gruta y corre al Sud; se 
halla al noroeste de su separación, que dicen ser un poco mas elerada. Estas 
dos nacientes se unen casi inmediatamente en el valle para formar el Amóla 
que atraviesa el camino de Kebo. Las nacientes del Estivado en que nos ha- 
llábamos están situadas en uno do los puntos mas interesantes que ];»^esen- 
ta el Continente. AUi de hecho j á algunos pasos de distancia una de otra, 
existen las cabeceras de los dos mayores rios del mundo, el Amazonas j el 
Plata . Será algún dia muj fácil establecer una comunicación entre estos ríos 
gigantescos, por cuanto simplemente para regar sus jardines yael dueño de 
la casa en quo estábamos intentó según él mismo nos lo dijo, conducir las 
aguas de uno al otro lecho. La naciente del rio Estivado que es verdadera- 
mente un bi'azo del Arinos se halla en una cavidad cuja vertiente está vuelta 
al Norte. Como á 650 pies al oeste de él, aparece en una pequeña alameda el 
oríjen do otro afluente del Tombador que es como uno de los tributarios del 
Cujabá. 

Las nacientes del Estivado son pues ana linea que divide las aguas que 
corren al norte de las que corren al sud. El mismo fenómeno se observa en 
Macú. En los tiempos de las grandes crecientes forman un torrente cuyas 
aguas en cierto punto se separan de modo qne de un lado corren pan el Cuja- 
bá j del otro para el Ti^jos. 

Toda esta gran llanura está situada en la linea divisoria de las aguas. El 
Superintendente del Estitüdo nos dijo quetma vez una canoa había ido del Cu- 
yabá al Arinos poruña travesiade 4 leguas por la Chabola, j que el poseedor del 
Mae\i propuso el «staMecimiento de esta comunicación." S. del T. 
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piea sobre el nirel del mar {*). Concluida la estación de 
las lluvias, este inmenso caudal de agua es arrastrado 
por el Paraguay, que aun allí, á 400 leguas del mar, es 
narc^ble para buques de 40 6 50 toneladas. 

La boca del Jaurú. está en los 16. ^ 25' de latitud, 
y 88. ® 30' de lonjitud, en donde se asentó un marco 6 
pirámide de piedra para demarcar el límite entre los 
dominios de la España y Portugal por una comisión co- 
lectiva nomT)rada á este fin, de acuerdo con el tratado 
de 1750. 

El Padre Quiroga, que acompañó al Comisario ee- 
paJóLol Elores pa^ determinar este punto, fijó, al bajar 
por el Paraguay, la latitud de la mayor parte de los nu- 
merosos rios que afluyen á él, antes de su confluencia 
con el Paraná; y principalmente fundándose en eu aaír 
toridad y testimonio, filé que D. Luis de la Cruz de 01' 
medilla los determinó con alguna exactitud en' su grau 
mapa de Sud America;, publicado en Madrid en el afio 
de 1775. 

Por la parte del este proporcionan los medios de 
comunicación con los distritos minerales de oro y dia- 
mantes del BraBÍl(**),y mas ahajo con los del P^aguay 
que abundan en maderas exquisitas, y producen la yer- 



(*) Azara dice que segvLn ]fia pb^erTacioiies barométricas de los Co« 
misionados de limites, parece que durante 400 m^Uas, el descenso del rio 
PaxvgaaT^fiiitesAél paralele 93 4e latitud Sud, no «s mas de un pie por milla. 

(**) Con las pobladoneB de Poconó, en la embooadura del Ofu^abA» Ti- 
llamaría (fuerte) cerca del rio Paraguay, Cujabá, capital de Matto Grosso, de 
mas de 8000 habitantes, (en cuyas calles después de los aguaceros serecoje cl 
oro en polvo) Diamantímen las oabocerai dei no Pavagoay; f»i distrito céle- 
bre |K^r fnis Miañantes, y Boa Visto. ' ■ '- N.dd'T.í 
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bft mate» que es el artículo de este país que tíene mas de- 
manda. 

Los mas importantes afluentes al Faraguaj del 
Oeste son el Filcomajo 7 el Bermejo que desaguan en 
él mas abajo de la ciudad de la Asunción. Ambos corren 
por entre una vasta extensión de país, teniendo sus na- 
cientes en las elevadas rej iones de los Andes Bolivianos. 

El Pilcomayo nace de las sierras al N.O. de Poto^ 
si, engrosándose poco después con varios ríos mas pe- 
queños (*): 60 ó 70 leguas mas abajo, en donde lo cru- 
za el camino real entre Chuquisaca y Potosí, recibe su 
mas importante tributario occidental, el Pilaya, formado 
por los cauces unidos de muchos arroyuelos que descien- 
den de las sierras de Lipez, Tupiza y Talina; de donde 
corriendo en dirección sudeste, después de un curso 
muy tortuoso por entre las tierras bajas que hay en el 
centro del Gran Chaco, desagua en el Paraguay por dos 
bocas, llamada la una Araguay-Guazá, ó grande, á los 
26 ^ 21' 19" de latitud según Azara (que subió por él 
como unas 20 leguas en 1785); y la otra Araguay-miní, 
ó chica, como unas nueve leguas mas al sud. 

Los Jesuítas del Paraguay hicieron en el siglo pa- 
sado dos tentativas para ascender por el Pilcomayo, con 
la esperanza de poder abrir por él una comunicación 
mas fácil con sus misiones en la provincia de Chicuitos; 
y aunque encontraron que esto era impracticable, lo su- 
bieron por mas de cuotrocientas leguas, obteniendo infor- 
mes de considerable ínteres respecto de su curso por en- 
tre el Gran Chaco. 



(*) £1 Gacbiiiajo, entre otros, nno 4e los ramales superiores del Pilco* 
maro, que tiene Sus nacientes no lejos de Chuquisaca^ capital de Boliria. 



— 3á3— 

Emprendióse 1^ primera de estas exploracipnes ;en 
1721, bajo Ip dirección del Padre Patino, acompañado 
de algunos españoles, y de 60 indios guaraníes. Salie- 
ron á fincB de Agosto en un buque de «80 toneladas, en el 
cual llegaron á la abertura en que el rio se diyide en doe • 
brazos, como á unas noventa leguas mas arriba de bu con- 
fioenci'a con el Paraguay, en donde fueron detenidos 
por un arrecife que lo atravesaba, sobre el cual no ha- 
bía suficiente cantidad de agua para que el bijqme pu- 
diera pasar. Siíi embargo, Patino y otro de los padres 
siguieron adelante en un pequeño bote con algunos de 
los viajeros, siguiendo las vueltas del rio, según stm 
oélculos, por la gran distancia de 451 leguas, en donde 
encontrándose con una tribu de indios Oidriguanos^ con; 
quien rompieron las hostilidades, se vieron obligados á 
abandonar la prosecución de su empresa y á volverse 
desde allí después de emplear 88 días- en a;trav©sar 
aquella distancia. 

Aparece de su diario, que se ha conservado, que la 
navegación fué muy retardada por la acumulación de 
troncos de árboles arrastrados por las consientes; y que 
según iban adelantando faeron encontrando rastros de 
extensas inundaciones que formaban lagunas, y cubrían 
las tierras bajas durante la estación de las' lluvias; él 
agua de] río era salobre, y "se encontraba sal comiin bue- 
na en varías partes de las barrancas^*; pero cavando á 
corta distancia del rio y muy poco mas abajo de ía su-' 
perficie, se obtenía jeneralmente una agua ptira y dulce. 

Veinte años después, en l^áS, el padre Ca¡staftai^8 
hizo una segunda tentativa, que no tuvo naej<^ éxito^ 
hal)ien4o tenido ^ue volverse .atfas despn^ de §3^^á99. 
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de tnbajoB láborioBos, por £úta de agua snfictente aun 
para hacer flotar tm bote. 

Después de la expalsion de los jesuítas^ tómese pooo 
interés en este asnnto, hasta algunos pocos afios hace 
qn^e en 1844 el Gobierno Boliviano hizo algunos esñiear-^ 
zos para ayerígnar si era ó no poáble, como paredaje^ 
necalmente creerse, abrir por él una comunieacionentare 
el Alto Perú j el Paraguay. Coastrayéronse pa#a 
este fin tres pequeños buques 6 Unchones, ^(míénámé & 
su bordo una partida de jente armada á las órdenes de 
un Norte Americano llamado Mr. Thompson, oondeco- 
rado al efecto con el título de Comodoro. La expedición 
salió de xm higar llamado Magarifios, nombre de uno de 
los mini8t]x>s bolivianos, un poco mas abajo del Salto de 
Caiza, como á los 21 ^ de latitud Sud, en donde el Pil- 
comayo desciende al gran Chaco; pero después de 37 
dias de incesantes trabajos, en los que por la poca hon- 
dura de las aguas, solo habian avanzado como nnas diez 
leguas, la mas grande de las chalupas que solo calaba 
2S pulgadas, encalló en un gran banco del rio, que se 
encontró prolongarse á tal distancia mas abajo, que se 
abandonó toda idea de seguir adelante. En aquella si- 
tuación fueron atacados por los indios que hirieron con 
sus flechas á algunos de los expedicionarios^ siendo quizá 
las mismas tribus que cerca del mismo lugar habian 
hecho volver sobre sus pasos á los jesuítas mas de un 
siglo antes. 

. Mientras se probaba de este modo que la parte su- 
perior del rio Pilcomayo era impasable, verificóse por 
el<5éntraíío que di Beímejo (cuyo nombre toma del tin- 
te áé súft aguas producida por la tierra rojüsa áhiviál que 
aJFTttStm consigo durante lai^ iimndadctoes periódicas) 
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6s navegable desde sos juntas con el LáVayen, como á 
lod 23 ^ de latitud, no lejoB del piieblo de Oraxi, en la 
provÍBcia de Salta, hasta el Paraguay, j desde allí á 
Buenos Aires, una distancia de mas de 650 leguas. 

En el transcin*so del último siglo las autoridades 
del Tucuman hablan enviado varias expediciones al 
gran Chaco para subyugar á los indios, por medio de 
las que hablan tomado algunos conociinientos del curso 
general de la parte superior del rio Paraguay, en cuyas 
márjenes hablan formado reducciones de los indios To- 
bas y Mocovis, conocidas por los nombres de Concep- 
ción, Santiago ó La Cangayé y San Semardo; mas no 
por esto se habia hecho ninguna tentativa de navégarlo 
hasta el año de 1778, en que el fraile franciscano Mu- 
rillo bajó por él en una canoa con otras cuatro personas, 
atravesando toda la distancia que hay desde Senta hasta 
el Paraguay. 

Doce años después, en el de 1790, el Coronel D. 
Adrián Cornejo, nativo de Salta, alistó un pequeño bu- 
que á sus espensas, en el que, haciéndose á la vela con 
dos de sus hijos y algunas otras personas, desde la con- 
fluencia de los rios Senta y Tarija, el 9 de Julio, descen- 
dió por él sin dificultad ni impedimento hasta su junta 
con el Paraguay á los cincuenta y cuatro dias, habiendo 
navegado por el rio no menos de 408 leguas según sus 
propios cómputos. 

Su diario y narración son las mejores autoridades 
que poseemos para poder deteorminar ódeliniearsacurso; 
porque aunque en 1826 se hizo una exploración mas 
minuciosa de él por D. Pablo Soria, ájente de una so- 
ciedad JbttEtada en Buenoe Aires con el £11 de abrir una 
comunicación fluvial t>or medio de él con las provincias 



— 346 — 

de arriba, perdiéronse para el público los detalles del 
viaje^por causa del arresto de la partida expedicionaria, 
y embargo de todos sus papeles por el Dr. Francia, el 
despótico j escentrico dictador del Paraguay (*). 

Cinco años después cuando este les permitió seguir 
su viaje á Buenos Aires, redactaron de memoria una re- 
1 ación de bUS tareas, que no dejaba la mas minima du- 
da sobre su completo buen óxito en verificar la posibili- 
dad de navegar el Bermejo: habiendo su buque (que te- 
nia cincuenta y dos pies de largo y calaba dos pies de 
agua) flotado rio abajo con muy poco trabajo mas del 
necesario para mantenerlo en medio del rio, durante 
todo el viaje desdólas cercanias de Oran, de donde salió 
el 15 de Junio hasta el Paraguay en cincuenta y siete 
dias, y sin ningún otro impedimento que el de una ten- 
tativa de unos pocos indios armados con arcos y flechas 
á fln de molestarlos en su paso por entre sus tierras del 
Chaco: resultado que tarde 6 temprano ha de ser de in- 
calculable importacia para estos paises. 

Así como al rio Paraguay puede llamarse el Missi- 
ssippi del continente sud del nuevo mundo, del mismo 
modo y no sin fundamento puede titularse al Bermejo 
otro Missouri. 

Como unas die? leguas mas abajo de la embocadu- 



(*) Mientras preparaba esta obra para la prensa, recibo una carta de mi 
h^oel Teniente Parísh, de la Harina Real, en el vapor de gnerja Inglea (hn- 
Jliot, estacionado hoy en la costa del Brasil, por la que me informa babia he- 
cho relación con un naturalista Alemaii M, Virgilio Helmreichen, que recien- 
temente babia dado la TueHa de una excursión aí Paraguay, en donde había 
Tiste el mapa de Soria del Bermcgo, que ha sido oonserrado por el gobierno, y 
del .Qual se le penmtjió saqir una c(^ia> que prometa publicar. 
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ya del Bennejo, el Paraguay recibe del este el gran rio 
Paraná; cuyo nombre toman desde allí bus aguas unidas 
hasta que se pierden finalmente en el rio de la Plata. Ri- 
valizando enestension con el mismo rio Paraguay, aquel 
rio nace en la cadena de montañas situadas al N. O. del 
Rio de Janeiro, á los 21. ^ de latitud S. Volviendo 
primero hacia el O. y después hacia el S. es engrosado 
por varios grandes rios, entre los cuales los mas notables 
son el rio Grande ó Paré, el Tieté, el Paraná Pane, y el 
Curitibá. Entrando á las Misiones Guaranies cerca de la 
Candelaria, como á los 27. ^ 30' vuelve de nuevo al O. 
y corre con poca desviación de aquel paralelo hasta que 
cae en el rio Paraguay. 

Mezclando sus aguas estos dos magníficos ' rios cor- 
ren desde allí en un vasto y no interrumpido cauce, que 
gradualmente se vá engrosando con muchos rios de me- 
nor importancia, que afluyen á sus dos márgenes, hasta 
que finalmente se vacia en el grande estuario del rio de 

la Plata. 

Su ^tensión navegable varia según la formación 

jeológicade los países que respectivamente atraviesa. 

Mientras corre por los distritos montañosos del Bra- 
sil, el Paraná es interrumpido en su curso por muchos 
saltos 6 cascadas que están mas arriba de las Misiones 
Guaranis, especialmente imo Uamado el Salto Grande, á 
los 24. ^ 4' 58" de latitud, determinada por los comisio- 
nados de límites en 1788, en donde el rio, que inmedia- 
tamente antes tiene de ancho casi una legua, se contrae 
de pronto en un paso rocalloso de no mas de sesenta va- 
ras de ancho, por el cual se arroja con tremenda impe- 
tuosidad, y forma una espléndida catarata que tendrá 
de alto de cincuenta á sesenta pies, lanzándose con tan 
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aixooikdoT esebrépito que ee dice se k oye á xina disúm- 
cia de aeis legaa8(^). Por dea miUas deapnanes hasta 
lliegar á Ib emboo&dura del río Ooñtibá á los 5¿ ^ 41', de 



(*') Copiamos aig^ui de los Viqges del Sr. Azaxa la henocoa 4eacrípclon que 
hace del Salto de Guaira, que es sin duda el mismo de que habla el Sr. Parifih: 

<® Salto de Ouaira, llamado así át»usa de su reciudad & lapToyiacia del 
mismo nombra» npostá ^jos del tr^ioo de Capríeoraio á Jos ^ ^ é' 87** de 
latitud según las observaciones. Ella es una cascada esjpantosa digna de «er 
descrita por los poetas. Se trata del rio Paraná, de este rio quemas ab^o toma 
«3 nombre del rio de la Plata; deeste rio que aun en este pan^, tiene mas a^a 
qae una multitud délos maceres ricDS de Eupopa leuiüdots^ f que en elmisno 
momento en que se precipita tiene en su estado medie mucho fondo 7 2100 toe- 
sas de ancho (se le ha medido), lo que hace casi una legua marina. Esta enor- 
me anchura se reduce súbitamente á un solo canal que no tiene mas quetrein- 
ta toesas dn el que eittra toda la masa de fgna preoiintéodcise con utt furor 
tremendo. Diriase que este rio orgulloso de su volumen 7 de la celeridad de sus 
aguas las mas considerables del mundo, pretende conmover la tierra hasta su 
cemtro y causar la suitadon de su eje. Estas aguas no eaen v«rtiealmeiite ni 
á plomo sino sobre un plano iueliiuido de 50 gsadosal horizonte, de masera que 
forma una altura perpendicular de 52 pies de París. El roció ó vapores que se 
el^au en el momento que bate las paredes interiores de las rocas j algunas 
puntas de peñascos que se hallan en el cauce del precipicio, se ven á la distancia 
de muchas leguas es forma de coiumnas; j de cerca ellas forman á hoñ ra^s del 
sol diferentes arco-iris de los mas vivos colores y en los que ee j»ercibe algún 
movimiento de temblor: ademas estos vapores producen una lluvia eterna en 
lo9>alx«ded6re8. Se^e el mido de seis leguas: Hse cree ver temblar las rocas 
de laproximidadi qae<est«n erizadas de puntas taiks que campen |pB.2{q)ato9. 

Los que deben visitar la catarata navegan treinta leguas en el Gatemj eatesn- 
do siempre en guardia á causa de los indios que habitan en las márjenes de este 
ríe, que. están cubieitafiJde bosque muí espeso. Los viajeros ae htdhm á veces 
pbligados 4. pasar las canoas por encima de los arrecifes numescosos que .se env 
cuentran 7 ala vez á llevarlas sobre sus hombros; l^gan al fin al Paraná 7 les 
resta aun tres leguas hasta la catarata, las cuales se pueden andar por agua ó de 
pié por las erillas costeando un bosque en donde no se ve pájaro algimó ni gran- 
de ni chico, sino algunas veces un yaguareté, ó fiera mas terrible que el tigre ó 
león. De sobre la orilla puede medirse la catarata comodamentey aun reconocer 
la parte interior entrando en el bosque, pero llueve tanto que es preciso desnu- 
darse para acarcarso." Azara, Yiagespor la América delSud. pa^, ^6.-^ 
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latitud, el rio no presenta otra cosa masque una suce- 
sión de saltos y arrecifes. 

Por el contrario, el Paraguay propiamente llamado 
así, puede ser navegado aguas atóba por buques que car- 
guen algunas toneladas por toda la distancia hasta el 
Jb^eru, á los 16. ^ 25' de latitud, presentando el extraor- 
dinario caso de ima no interrumpida navegación fluvial 
por una ostensión de cerca de diez y nueve grados de la- 
titud, por toda la cual no hay ni una sola roca 6 piedra 
que impida el paso, siendo el fondo por todas partes de 
barro ó de arena fina. 

La parte superior del rio es extremadamente pinto- 
resca, y sus márjenes abundan en todas las variedades 
de una vejetacion intertropical. Las palmas particular- 
mente son remarcables por la magnificencia de su creci- 
miento (*). Viniendo aguas abajo entre cortan el Para- 
ná innumerables islas cubiertas de árboles de naranjos 
agrios, y una variedad de hermosos arbustos y de plantas 
parásitas peculiares al nuevo mundo. 

Se ha remarcado que hay una grande semejanza 
entre las crecientes é inundaciones periódicas del Para- 
guay y las del íTilo; y ciertamente hay una grande ana- 
lojia bajo muchos respectos entre los dos rios. Ambos 
tienen sus nacientes en latitudes inter-tropicales, y auji- 
que corriendo hacia polos opuestos, desembocan por me- 
dio de deltas casi á una misma distancia del Ecua- 
dor: ambos son navegables por muy largas distancias y 



{*) Especialmente ai son de las de la especie llamada Caranday, que se. 
gun el diario del Padre Patino, son las mejores y mas fuertes páralos edificios , 
j "álgimas de ellas tienenlhOjpies de aUo, con las Ticjas al modo de abanico,** 

N, del T. 
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ambos tienen sos crecientes periódicas, re valsando sobre 
8116 limites naturales, inmidando y fertilizando inmensos 
territorios (*). 

£1 Paraná principia 'á crecer hacia fines de Diciem. 
bre, que es poco después del principio de la estación llu- 
viosa en los países situados entre el trópico de Capricor- 
nio y el Ecuador, y vá subiendo gradualmente hasta el 
mes de Abril, en que principia á bajar con alguna mas 
rapidez hasta el mes de Junio. Sucede á esta una se- 
gunda creciente llamada por las gentes del pais el re- 
punte'^ pero esta, aunque regular, no es de gran conse- 
cuencia, pues el rio nunca rebalsa sus orillas. Proba- 
blemente es ocasionado por la creciente de los ríos á 
causa de las lluvias del invierno en la zona templada. 

Naturalmente la ostensión de estas crecientes pe- 
riódicas es en algún grado regulada por la cantidad de 
lluvia que pueda caer en los trópicos durante la coires- 
pondiente estación, pero generalmente la inundación 
tiene lugar con gran regularidad, levantándose gradual- 
mente las aguas hasta imos doce pies en el cauce del rio 
en cuatro meses: siendo este el cálculo ordinario del au- 
mento del rio mas abajo de sú confluencia con el Para- 
guay; aunque mas arriba de ella, en la Asunción, en 
que el rio está mas encajonado, dice Azara que la cre- 
ciente sube algunas veces á cinco ó seis brazas. 

Cuando la inundación excede estos sus límites ordi- 
narios, las consecuencias son muy serias para los habi- 
tantes de las tierras adyacentes. Por largo tiempo se 
recordarán los efectos de una remarcable inundación 



(*) Véase «"Noticias Históricas, h^. del Rio de la Plata/' 1825. 
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que tuvo lugar en 1812. Inmensas cantidades de gana- 
dos fueron arrebatados por ella; y cuando las aguas 
principiaron abajar haciéndose otra vez visibles las is« 
las que antes ocultaban las aguas, quedó la atmosfera 
por largo tiempo infecta con las miasmas de las innume- 
rables osamentas de capiguaras, zorros, tigres y otros 
animales que se habian ahogado en él. 

Frecuentemente sucede en tales ocasiones que estos 
animales para salvarse, nadan y se refujian en las masas 
flotantes de cafias, arbustos y plantas acuáticas, llama- 
das por las j entes del pais, camalotes^ siendo de este mo- 
do conducidos aguas abajo y arrojados enla vecindad de 
ios pueblos y aldeas que hay en la costa. Muchas son 
las historias que se cuentan de las inesperadas visitas de 
los jaguares, 6 tigres, como se les llama en el pais lleva- 
dos de este modo desde sus guaridas hasta Buenos Aires 
y Montevideo. Uno fué muerto á balazos en mi propio 
jardin cerca de Buenos Aires, y algunos años antes no 
menos de cuatro habian desembarcado en Montevideo, 
alarmando sobremanera á los habitantes cuando por la 
mañana los encontraron recorriendo las calles. 

En la rejion pantanosa de los Jarayes, en donde 
principia la inundación, las hormigas que abundan allí 
en gran número, tienen el instinto de construir sus nidos 
en las capas de los árboles fuera del alcance de las aguas, 
y de una especie de barro tan tenaz y duro que ningún 
cimiento ó argamasa puede se mas duradera ó imper- 
meable á las intemperies, ó la humedad. 

Durante la inundación, el rio se pone en extremo 
turbio; á causa de la gran cantidad de substancias veje- 
tales y barro que trae consigo: en las tierras bajas que 
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bafia al rebalsar de sa lecho, aquellas sabstimcias son 
desparramadas en abundancia sobre la extensa super- 
ficie, formando un terreno pardusco y limoso, que al re- 
tirarse las aguas, se vé aumenta la vejetacion en un gra- 
do asombroso. 

A causa de lo bajo j plano de las llanuras que se 

extienden desde las laderas orientales de los Andes has^ 
ta el Paraguay, muchos nos que descienden de ella, des- 
pués de largos y tortuosos serpenteos se pierden parcial 
ó enteramente en bañados ó lagunas, cuyas, aguas se 
evaporan durarante las calores del estio. Esto parece su-' 
ceder en el Pilcomayo, allí donde cesa de ser navegable, 
pero esto se exemplifica de un modo aun mas notable en 
el rio Pasajes ó Salado, que por la grande estension de 
pais que atraviesa y los muchos otros ríos que recoje en 
fiu curso desde la provincia de Salta hasta Santa Fé, se- 
ria un rio de primera importancia, sino fuese que la ma- 
yor parte de sus aguas se pierden en las llanuras planas 
y bajíos que atraviesa. 

El Kio Dulce, que pasando por Tucuman y Santia- 
go del Estero, corre paralelo á él, desaparece en la gran 
laguna llamada de los Porongos, en las Pampas de la 
provincia de Santa Fé. El Primero y el Segundo, que 
nacen en la provincia de Córdova desaparecen en los 
mismos llanos. El rio Tercero, el mas importante de 
dicha provincia, se abre paso con dificultad por una par- 
te del año hasta el- cauce del Carcafíaral, que desagua 
en el Paraná, cerca de donde estuvo el fuerte Santi-espí- 
ritu mas abajo de Santa Fe (*). El cuarto y el quinto^ 



(*) Sobre la navegabilidad de este rio considero oportuno recordar lo 
quo en 1818 decía el Coronel Don Pedro Andrés Oarcia en una memoria infor- 
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y aun mas al sud las aguas de los ríos de Mendoza y 
San Luis se pierden en las lagunas y esteros que forman 
un rasgo tan marcado en la geografía física de aquella 
parte del continente. 



mativasobrelamatería^queesunade las obras de mérito que tan distingui- 
do lo hicieron entre los hombres ilustrados de aquella época. No se olvide por 
esto loque el mismo Sr. Garcia, j otros después han repetido, que el principal 
«scollo de estos proyectos ha sido lafalta.de población en las provincias, y que 
aun pasarán muchos añqs antes que ese obstáculo se allane. De este modo 
han quedado en proyecto los del ferrocarril de Mendoza, la navegacicn del Sa- 
lado desde Santiago, y tantos otros de una inportancia no menos innegable 
que su impracticabilidad. 

Pero oigamos al Sr. Garcia: 

"Las provincias de Cuyo y Oórdova harán sus exportaciones de frutos, na* 
vegando el Bio Tercero; Jujuy, Salta, y Tucuman hasta la Nueva Oran, envia- 
rán los suyos por el rio Bermejo á Corrientes, Tarija y demás provincias de la 
Sierra podrán hacerlo por el Pilcomayo al Paraguay; y el resto del Alto Perú 
alguna vez allanará el paso del rio de este nombre. 
Bio Tercero. 

Este rio se ha reconocido y navegado en pequeños buques, desde el Paraná 
hasta el paso que llaman de Ferreira, distante 30 leguas de la ciudad de Córdova. 

Para conseguir este intento (el de la navegación de este rio) resta solo alla- 
nar el cauce del rio en algunos parajes y limpiar el resto de puntas salientes, 
raigones y árboles que en algunas partes se cruzan; á fin de que los buques pla- 
nos que han de hacer esta navegación puedan desplegar libremente sus velas 
y ejecutar el mas pronto arribo á este puerto ó al de las Conchas. He aquí todos 
los inconvenientes que presenta esta grande é interesante obra, mirada de cerca: 
inconvenientes que están pronta y fácilmente allanados; prestándoles el supremo 
poder del Gobierno su protección. Entonces Mendoza y San Juan aumentarán 
sus cosechas de vinos, aguardiente, aceite y otros artículos que ahora no pue- 
den sufragar sus fletes. Córdova, Santiago y el Valle, sus tejidos de varias 
clases, lana en rama, algodones, cal, cueros al pelo y curtidos de todas especies, 
grana en pasta, trigos, y otros muchos ramos que hoy no pueden cultivar por 
la misma razón. La obra es de corta duración porque la naturaleza tiene he- 
cho el mayor costo, y el arte perfeccionará lo que falta sin grandes dispendios. 
£1 roce de los árboles, raigones y cortar algunas puntas salientes en la tortuosidad 
del curso del rio, es tan material que no necesita de injenio. Los bajos de pie- 
dra tosca son del mismo modo vendblea con la máquina ó pontón. Ella es tan 
sencilla que la manejan cinco hombres y lerantade ungolpe maade den quintar 
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£s digno de notarse que casi todos los ríos que hay 
al Oeste del Paraguay están mas ó menos impregnados 
con sal, corriendo por entre los depósitos rojizos salados 
de la cadena inferior de los Andes (**); en lo que 
contrastan de un modo notable con los que se unen al 
Paraná por la parte del este que son todos completa- 
mente dulces. 

Entre estos el principal es el rio Uruguay que con- 
tribuye con el Paraná á fonnar el grando estuario del 
Plata, y toma su nombre de sus numerosos saltos y ar- 
recifes. La ostensión total de su curso es como de unas 
2Y0 leguas. Nace en los 27 ^ 30' de latitud en la sier- 
ra de Santa Catalina, que limita por allí la costa sud- 
este del Brasil, y por una larga distancia corre casi di- 
rectamente al Oeste, recibiendo, ademas de muchos 
afluentes de menos importancia, el Uruguay Miní ó 
chico, del Sud, y el Pepiri Guazu ó grande, del Nor- 
te. Según se acerca al Paraná cambia su curso incli- 
nándose hacia el sud por entre los fértiles territorios en 
que los jesuitas establecieron sus en un tiempo cé- 
lebres misiones. Frente á Tapeyú que es la ultima 



les de peso por la fuerza que demandan sus ruedas cuyo modelo material con to- 
das las dismenciones se presentará para que pueda construirse en Santa Fé ó 
Corrientes elquehajade servir por deber ser menos costoso en estos puntos. 

El presupuesto deKponton que debe tener diezy ochg raras de quilla con 
8U8 cucharas de madera aforradas en fierro tres púas para internar en el fondo, 
cadenas del mismo metal, con lo demás necesario, es de 18,000 pesos/' 

N. del T. 

(*^) QeíÉfy se ha dieho ilutes^ la» voets ma» abandantes de la serie se- 
onndaíia en los Andes coiresponden & nuestros aiq)ereBes y amargas ealinas y 
yeseras, que se encuentran en los distritos del mediodía de Inglaterra^ y ^« 
tan ahondantes son aqui oomo en todas partes de salinas y fuertes salobns. 
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de estas, recibe á los 29 ^ 30' el Ibiquí, consideirable 
rio que viene deleste. A los 30^ 12' el Mirinay vi- 
niendo del Oeste desagua en él una considerable parte 
de la gran laguna ó estero de Ibera. Sus principales 
tributarios después, son el Gualeguaichú, que le viene 
de la provincia de Entre-Kios, y el Kio Negro que es 
el mas grande de la Banda Oriental, poco después de 
recibir el cual cae al Plata con el Paraná, como á lo s 
24^ latitud sud. 

Atravesando un pais cuya constitución geológica 
difiere de la de aquel por donde corre el Paraguay, su 
navegación es interrumpida por muchos arrecifes de 
rocas y saltos, que solo pueden pasarse cuando las aguas 
Uegan á su mayor altura, durante las inundaciones pe- 
riódicas ó en la estación del verano. De estos el 
Salto Grande y el Salto Chico un poco mas abajo de 
los 31 ^ de latitud son los primeros y peores impedi- 
mentos que se encuentran al ascender el rio. El pri- 
mero consiste de un arrecife de piedras que corre como 
una muralla por sobre su lecho, el que en las bajantes 
es cruzado aveces por los gauchos del pais á caballo, 
aunque durante las crecientes se le pasa en botes, para 
los que el rio es navegable sin mayor peligro hasta lle- 
gar á las misiones. 

Las partes superiores del rio confinan en grandes 
bosques de árboles de gran variedad, y en su lecho se 
encuentran hermosas muestras de madera petrificada y 
piedras de infinitos colores de que trage muchas á este 
pais. 

El Eio Negro que desagua en el Uruguay viniendo 
de la Banda Oriental, toma su nombre del tinte de la 
planta de zarza parrilla, que en una estación particu- 
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lar se descompone en sus márgenes 7 cae al río en tan 
inmensas cantidades que tiñe sus aguas; que se consi- 
deran ser en extremo medicinales, y por consecuencia 
muy buscadas, por lo que algunos enfermos y convale- 
cientes de Buenos Aires van á tomarlas al pueblito de 
Mercedes, situado cerca de su embocadura. 

El curso del rio Paraguay, hasta llegar al Jaurá, 
fue atentamente reconocido y trazado de acuerdo con el 
tratado de 1750; y los empleados españoles comisiona- 
dos para la demarcación de límites entre las posesiones 
de España y Portugal, en virtud del tratado que subsi- 
guientemente se firmo en San Ildefonso en el año de 
1777, reconocieron el Paraná hasta el Tieté, como tam- 
bién todo el Uruguay y todos sus mas importantes afluen- 
tes. Los resultados de sus trabajos pueden clasificarse 
con justicia entre los reconocimientos mas importantes 
del siglo. Existían copias de todos estos trabajos en 
Buenes Aires durante mi residencia allí en las manos 
del Coronel Cabrer, uno de los miembros de aquella co- 
naision; y según entendí entonces, el gobierno Argenti- 
no habia ofrecido comprarlos para el uso del Departa- 
mento Topográfico, en donde debe esperarse no serán 
enterrados, ni perdidos para el mundo como lo frieron en 
tiempo de los españoles (*). 

El Gobierno Británico ha contribuido recientemen- 



(*) El Sr. D. Pedro Angelis compró hace como tres afios dichos doca* 
. mentes y papeles por una suma no pequeña, déla Sra. viuda del Coronel Ca- 
brer. En sus manos, tenemos entendido, serán de provecho para la geografía 
de estos paises; y aun se nos dice que vá á dar ó está dando á luz en Montevi- 
deo una obra destinada esclusivamente ala publicación de algunos de los tnií- 

bajos mas importantes de aquel sabio geógrafo. 

2r,<ielT. 
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te con im adelanto no menos importante para la geogía* 
fia de estos países con los reconocimientos minuciosos y 
elaborados de los ríos Paraná j Uruguay, ejecutados 
por el Capitán Sulivan de la Marina Beal (1), bajo la 
hábil dirección de Sir Francisco Beaufort, Hidrógrafo 
de la misma. La serie de hermosas cartas maríti- 
mas recien publicadas por el Almirantazgo, que abra- 
can todo el curso del Paraguay hasta Corrientes, y del 
Uruguay hasta Paisandú por la grande escala en que es- 
tán hechas y por los numerosos sondeo» marcados en 
ollas, no pueden menos de facilitar en alto grado la na- 
vegación de estos rios dentro de los límites mencionados. 
Jjos reconocimientos del Capitán Sulivan fueron eje- 
cutados durante las operaciones de las fuerzas navales 
inglesas en 1846 (2), con los que se comprobó plenamen- 
te el hecho de que vapores de considerable carga y ca- 
lado podian ascender por estos ríos á muy grandes dis- 
tancias, especialmente durante la estación de las crecien- 
tes. Presentóse de esto im notable ejemplo con el vapor 
de guerra ingles "Alecto" de fuerza de doscientos caba- 
llos, y de ochocientas toneladas, que en 39 dias hizo el 
viaje de Montevideo á Corrientes, de ida y vuelta, 
siendo 1^ distancia como de 650 leguas. Hecho el via- 
je, de ida, y poco mas de la mitad del de vuelta, alcan- 
zó un convoy de buques de vela que habia salido de 



(1) Según el capitán Sulivan, cuando el rio está crecido, los buques que 
calan 16 pies pueden subir por él hasta el paso de San Juan, á los 20. ® 36' y los 
que calan 12 pies pueden llegar hasta Corrientes, sobrándoles dos pies; pero 
cuándo el Paraná llega á su mayor bajante no se debe intentar su nayegacion 
aguas arriba con buques que calen mas de 6 pies. 

(2) Véase una interesante narración de estas operaciones, titulada "Guer- 
ra á vapor en el Paraná," por el Comandanta Macjíinnon, capitán del vapor do 
guerra infles Alecto^ publicada en 1848. 

46 
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Montevideo mientras se le estaba alistando en Ingla- 
terra: habiendo empleado el mismo número de semanas 
que dias habia empleado el "Alecto" en llegar basta 
allí. — Dichos buques hablan echado de yiaje H2 dias 
en llegar á Corrientes, desde Montevideo, corroborando 
plenamente una opinión que me avanzé á emitir al pú- 
blico años atrás en 1839, de que si llegaba á abrirse la 
navegación de la parte superior del Paraná como lo 
habian solicitado á veces algunas provincias ribereñas, 
nunca seria un objeto del cual podrían aprovecharse los 
buques de vela europeos, por la razpn de que el viage 
aguas arriba contra la corriente desde Buenos Aires 
hasta la ciudad de Corrientes, fuera de los frecuentes 
riesgos de una navegación fluvial, ocuparía un tiempo 
igual al del viaje de Ultramar desde Inglaterra ó Fran- 
cia. Pero poniendo aun lado todas estas consideraciones, 
y suponiéndolos llegados allí ¿quien los garantiría de las 
arbitrarías exacciones de los mandones que gobiernan 
aquellas remotas y medio civilizadas regiones, en donde 
por ahora no hay mas ley que la del mas fuerte; y en 
donde no hay ningún poder al alcance de los agravia- 
dos que pueda compeler á indemnizar los perjuicios que 
se les infiera (*)? Es una disposición justa, á la vez que 
conveniente, de la ley de las Naciones, la que limita el 
uso de la navegación de los ríos interíores á aquellos á 
quienes pertenecen los países que están á sus márjenes. 



{*) El primer decreto expedido por el Gobierno de Corrientes cusndo 
nuestros buques mercantes llegaron allí en 1846, fué el imponer un duplo de los 
derechos que se pagaban por la extracción de los frutos del país que habian 
ido hasta allí á cargar; y bien pudieron agradecer á la protección de nuestros 
cañones el que no les fué mal: ''ex uno digoeomnes/' 
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A mas de otros resultados, esa restricción evita las con* 
lánuas disputas j dificultades que surgirían, hablando 
en estilo familiar, quien sabe con quien, si fuese otra la 
práctica, y en especial en paises como aquellos. 

Los que opinan de distinta manera hacen uso de 
un ai'gumento que nó es valido ni atendible. Tal es el 
de que algunas de las autoridades provinciales, mirando 
por sus propios intereses locales, se han arrogado el de- 
recho de invitar y presentar atractivos á los extrangeroá 
á fin de que violen aquel principio ó disposición. Pero 
aquel acto y derecho, practicado por las referidas auto- 
ridades locales sin el consentimiento ni sanción de todos 
los demás miembros que componen la Confederación, y 
que en ello tienen un interés común, es, por decir lo me- 
nos, muy cuestionable; y aunque, bajo circunstancias 
particulares, sea posible que entre en las miras de sus 
vecinos inmediatos el aprovecharse de un estado de co- 
sas tal, á fin de lucrar con las diferencias que pasagerar 
mente existan entre las provincias confederadas: empe- 
ro, y como regla general, nunca será de desear para los 
gobiernos situados á ima distancia, y que están en térmi- 
nos de amistad con aquella Eepública, el tomar parte en 
tales actos, 6 aliarse con los débiles gobiernos que ocu- 
pan aquella posición, en tanto que exista un poder reco* 
nocido y responsable que represente como hasta ahora 
en Buenos Aires la Confederacioij de las provincias Ar- 
gentinas. 

Muy natural es que las provincias del interior an- 
helen realizar las ventajas de una comunicación fluvial 
que está tan inmediatamente á su alcance; pero ai ellas 
tienen en algo su paz é independencia, ellas deben ar- 
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reglaíe^ entre sí propias, no aj^élando á lo» extranje- 
ros, y tnttclio menos por nna intervención directa extrañ- 
jem* Ellas poseen en nn grado remarcable los medios 
de ayudarse y sostenerse mutuamente; medios que si 
ellas cooperan y se auxilian unas á otras, difícilmente 
dejarán de asegurarles un inm^iso aumento de prospe- 
ridad individual y de importancia nacional. 

Háse ya profetizado el reverso de este cuadro con pa- 
1 abras que nadie puede refutan ^^si un rdno estuviese di- 
vidido contara si propio, ese reino no podrá subsistir." (*) 

Los miembros del gobieímo de Buenos Aires, que 
es el encargado de los interéises generales de la Ccmfede • 
ración, soü los que deben tomar la iniciativa en esta im- 
portantísima materia. Por su larga comunicación con 
las jentes de otros paises, deben estar plenamente üus- 
feradefe sobre los inmensos beneficios que la navegación 
á vapor ha producida en otras partes, y cuanto no ba 
Gontribxiído á promover la pi-osperidad y civilización de 
otras naciones. En su poder está el extender esas ven- 



(*) Como se verá, todo esto hace reladon á 1a época en que Rosas cerra- 
ba la nayegacion délos rios á los pabellones Europeos. X)e entonceá acá, todo 
ha cambiado; j tsl princ^io de la libre hayegaoion se sancionó por el gpbiffrmo 
déla Goi^ederaeion Argentina, cuando el General Urqtiiza era Director Provi- 
sorio de ella, j por la Legislatura 7 Gobierno de Buenos Aires después que 
esta Provincia asumió el manejo de sus negocios interiores. Pero por desgra- 
cia, de ello, como de tantbs otras cosas loables y dignas, ha surjido unañmesta 
complicación que amenazará por mucho tiempo la paz interior de la República, 
y su integridad territorial. Aludimos á los tratados del 10 de Julio de 1853, y 
á su disposición protectora para la isla de Martin Garcia por algunos poderes 
Europeas: disposición que para las mismas provincias del interior que ella 
intenta resguardar puede Il^far á ser, amas de lo indecoroso del tutdage, una 
dura traba que las oprimirá cuando iisi coüTenga ó se les antoje á Iqb ($Uct8 
part^ contratantes» 
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tajas á sus propios compatriotas del interior de Sud Amé- 
rica, transformando de este modo en mía confederación 
efectiva y real la que hoy es poco mas que iK)minal, á 
causa de las inmensas distancias que separan unos de 
otros á los habitantes de aquellas provincias, presentan- 
do obstáculos tan serios para que haya entre ellas una 
unidad de acción cualquiera. 

Bien que el gobierno de Buenos Airos considere 
propio comprar algunos vapores por cuenta del estado, 
para mantener una. comunicación periódica semanal, ó 
mas frecuente, con los habitantes de Entre Eios y Cor- 
rientes, ó bien que proteja áaJguttos individuos particu- 
lares á fin de que formen sociedades con ese objeto; bien 
que se empleen vapores de gran capacidad bajo el pa- 
bellón nacional para llevar <»rgamentos, ó vapores mas. 
pequeños, como los que usamos en Inglaterra para remol 
que, para hacerlo con buques de vela que vayan aguas 
.arriba: todas estas son cuestiones de importancia secun 
daría, si llega á realizarse el grande hecho del estableci- 
miento de la navegación á vapor en las aguas del Para" 
na y de sus tributarios (*)• 



{*) Ese hecho verdaderamente tan grande en sus resultados cuando se 
hajran desarrollado mil causas de felicidad y de progreso que están aun en 
germen, ha principiado ya á realizarse, yno con muj mal éxito para un primer 
ensayo. La compañía Norte Americana de Vapores del Paraguay es la que da 
el primar paso en este sentido. En el primer vitye hasta la Asunción, surapor 
**Fanny" ha tomado 50 pasajeros desde Buenos Aires para toda la carrera; y es 
de esperarse que siguiendo en paz las provincias litorales, las ventajas que se 
obtengan sirvan de incentivo para el establecimiento de otras lineas de vapores. 

Causa asombro, dando márjená la vez á tristes reflecciones, el ver que des- 
pués de 41 años venga recien á darse principio á tan gran mejora. En el año 
de 1812 un Norte Americano 'también obtuvo del gobierno el privilegio exclusi- 
vo por 10 años de naycgarlos oon buques á vapor; pero por los disturbios que 
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ocurrieron entonces no pudo realizarse la empresa. Alegando esto por caots, 
presentóse el mismo individuo el año 1822 á la Sala de Representantes pidiendo 
se le renorase su priyilegio, á sazón que un comerciante de Londres se presen- 
taba por BU parte haciendo la misma soUcitud. La Sala las pasó al Gobierno pi- 
diendo informe, 7 este lo pidió á Io<< Srs. fierans j Wilde, qnienes dictaminaron 
que no se concediera á ninguuo de los dos solicitantes separadamente, sino á 
una compañía de accionistas, de la cual aquellos podrían formar parte. Debian 
haber 1000 acciones á800 pesos cada una— 800 para el pueblo de Buenos Aires, 
100 para cada uno de los de Entrerios, Santa Fé, Corrientes j Montevideo, 200 
para el solicitante norte americano, 7 100 para el ingles: debiéndose comprar 
cuatro buques á vapor de 200 toneladas. Aprobando este dictamen, el Gobier- 
n* devolvió el espediente á la Sala. Pero por una parte la pobreía» la despoblar 
don, 7 por otra la política» ese opio embriagador de los Argentinos^ dio en tiexra 
con el pro7ccto, hasta que después de dilatados años renace en las mismas ma- 
nos emprendedoras. 

El Gobierno de Buenos Aires que en su poderosa escuadra cuenta cuatro 
grandes vapores, con ilustrada ^nerosidad presentó uno de ellos al Ájente de 
la referida línea Americana de Vapores para un viaje. Acaso verá que ho7 es- 
tá en el interés de la Provincia el valerse de ellos, pasada la época en que fueron 
instrumentos de guerra, destinándolos al mas noble empleo á que puede apli- 
carse ese gran motón á desarrollar con su fértil impulso el comercio, la industria, 
las riquezas de un país. 

Sin extenderse á la influencia que ellos pueden producir en la conciliación 
entre las provincias hermanas, para lo que, el mas fuerte móvil ha de ser de- 
mostrarles la comunidad de intereses comerciales que á todas liga, de cuanta 
inmensa utilidad no pueden ellos ser reduciéndose á esta sola Provincia! Esa 
inmensa costa 7 campaña que se extiende sobre el Atlántico hasta Patagones, 
por una parte, 7 por otra todo ese gran litoral por el Paraná hasta San Nicolás, 
con el sin número de pueblitos inmediatos á una 7 otra costa, no tienen mas 
comunicación con la capital que un correo mensual para cada uno de esos puntos , 
según un decreto reciente. Y esto que es un gran paso, porque es sin precedente 
en largos años, es apenas una señal de vida. Con pocotf gastos, en proporción 
de sus incalculables ventajosos resultados, se podrían aplicar algunos de esos 
vapores á un mu7 módico transporte de pasajeros, mercancías, 7 corresponden- 
cia, cambiándose quizá de este modo la campaña en suburbios de la capital, 
hermanando intereses que ho7 se chocan, 7 vivificando lo que sino es estéril, 
estú atacado de parálisis. 

M da T. 
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